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I. 

«SNPRENTE de las inhospitalañas costas del Áfri
ca occidental, y muy cerca del punto mismo donde 
vienen á morir las últimas oleadas de ese Océano de 
arena que se llama el Zahara, se levantan, bañadas 
por el Atlántico, las volcánicas montañas que forman 
el grupo de las Canarias. 

Colocadas estas islas en los mismos sitios donde 
•e cruzan las sendas que conducen al Asia, recuerdo 
de lo pasado, á la Europa, encamación de lo presen
te, y á la América, símbolo del porvenir, las Canarias 
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son el primer eslabón de esa cadena de islas, que 
cual un puente echado de un mundo á otro, sirven 
de oasis al peregrino, 4^ descanso al viagero, de re
fugio al nayegaute. 

Cuéntanse siete como prjnpipales, cuyos nombres 
son, Lanzarote, Fwerteyentura, GranrCfinaria, Tene
rife, Gomera, Palma y Hierro, y seis islotes desier
tos que se denominan Graciosa, Alegranza, Montaña 
clara, Lobos, Roque del Este y Roque del Oeste. 

No vamos á escribÍT «on la misma estension la 
historia de estas ĵete islas: e8t% obra, como lo in
dica su mismo título, solo tiene por objeto dar á co
nocer la Gran-Canaria. 

Sin embargo, aunque solo vamos á ocuparnos de 
la isla que colocada con la de Tenerife en el centro, 
presta su nombre á las depias, tan enlazados se ha
llan los sucesos históricos de las unas y las otras, 
que puede con exactitud asegurarse que la historia 
de la Gran-rCanaria será al mismo tiempo la gene
ral de todo el archipiélago. 

Conocer, pues, esta isla, estudiarla en ^u conjun
to y en sus detalles; pres^i^ar «a popas páginas un 
cuadro completo díe'su historia poética, civil y reli
giosa, de sus producciones natu^í^es, de »us diver
sos ramos de comercio é industria; ofrecer al públi» 
co un reaúinea exacto y razanaClo 4" \^ varias obra» 
que en el estrangero sé han fMÜb^ssfAo sobfe su con
formación geo^icR y el origen 4? PUS antiguos vol
canes; no olvidar las relaciones dejos ilustrea viage-
ros que socesivaitíenVe la han visitado; ocuparse de 
su importancia, como posicioa marítínajcomervial, 
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el dia en que la luz de la civilización ilumine esas in
mensas soledades africanas que se estienden á su vis
ta, es el plan que nos hemos propuesto en esta obra. 

n. 

IMUCHOS siglos han pasado sin que la culta Eu
ropa haya conocido de las Canarias otra cosa que sus 
pájaros, sus vinos y el poético renombre que les dio 
la antigüedad', preciso lü. sido que el siglo XIX con 
su actividad inteligente y sus portentosos descubri
mientos en las ciencias y en las artes, rompiendo al 
fin las barreras que han separado entre si á los pue
blos, y dando un nuevo impulso á la navegación y 
al comercio, haya venido á anudarlos lazos que deben 
algún dia «üazar fratemaloiente k todas las nacio
nes. 

De este movimiento universal ha resultado una 
investigación mas euKta y profunda de todos loe pak 
ses del globo, sin que lúiya uno, por mas insigoifi-



VIH INTRODUCCIÓN. 

cante que parezca, que pueda ocultarse ho^ á las 
miradas de la ciencia y á las atrevidas combinación 
nes de la política, 

Vagas é inciertas son las noticias que los anti
guos poetas, historiadores y geógrafos nos han con
servado de las Canarias, 

La subversión de la Atlántida, isla de hipotética 
existencia, situada al parecer en la misma latitud 
que hoy ocupa el archipiélago, y de cuya catástrofe 
se habla estensamente en el diátbgo CrMan de Pla
tón, es la primera noticia histórica que conocemos 
que tenga alguna relación con estas islas. Homero 
antes las habia cantado en sus versos inmortales, co
locando en ellas los campos eliseos. 

La historia cita asimismo, aunque confusamente, 
una espedicion de Sesostris á las afortunadas; pero 
puede decirse con seguridad que solo los Fenicios, 
EtruscoB y Cartagineses en sus varias escursiones 
mas allá del Estrecho, llegaron al fin á conocerlas, 
debiéndose tal vez á ellos su colonización. 

Después de estos pueblos, vienen los Romanos 
que, al estender su dominio por todo el mundo en
tonces conocido, penetraron también con sus naves 
hasta las islas canarias, siendo de ello una prueba 
indubitable la supuesta espedicion de Sertorio de que 
nos habla Plutarco, y la obra del Rey Juba, dedica
da á Augusto, cuya pérdida deplora hoy tanto la mo-; 
derna ciencia. 

En los siglos que siguieron á la destrucción del 
imperio romano, la historia guarda un profundo sir 
lencio sobre el archipiélago canario: en estos si-
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glos de l»avl)avie y demoUcion universal, los pueblos 
entregados á la lenta obra de su reconstrucción so-
cic-vl y política, no pitdian dedicarse ni comercio cfile-
rior, ni á la navejiacion, artes que requieren un fora
do de culliira mas avanzado del que alcanziiban eii-
lonces aquellas dislociidas sociedades. 

Preciso l'iié, pues, que los Normandos con sus 
atrevidas piraterías, y los Árabes con sus fanáticas 
coníjuislus, vol\ierau á encontrar el ya olvidado gru
po d(í las ("liuiarias. 

Después de esta oscura ci)oca, las repúblicas ita
lianas (|ue iiabian crecido y robustecídose con el mo
vimiento ci\ilizador de las (Iruzadas, ccliaron los ci
mientos del comercio moderno, inundando con sus 
naves el mediterráneo. Multiplicáronse en estos si<;lo8 
las espediciones Icjaius, y con el auxilio de la brúju
la que aparece entonces por ])rimera vez en los ana-
l(ís del progreso, los AVnecianos, Genoveses, Catala-
nes \ M;)ll(»r(|uiiies, se lanzan impávidos á las desco
nocidas soledailea del Océano. 

Principiaba apenas el siglo XV, cuando uA Barón 
normando, animado del espíritu caballeresco de su 
época, se dirige con un puñado de aventureros á las 
Canarias, y conquista con el auxilio de Enrique III 
de Castilla, y declarándose su feudatorio, las islas de 
Lanzarole, Fuerteventura, Hierro y Gomera. 

Sus sucesores enagenan luego estas cuatro islas, 
como pudiera venderse un mueble cualquiera, y las 
hacen pasar sucesivamente bajo el dominio señorial 
de varios nobles porlugueses y caslellanos. Por últi
mo, la Clisa de Ids ll'ri'eras afirma eii ellas su domi-

TOMO I. 2 
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nación, y cede á la corona de (^vstilla el derecho de 
conquista qvie conservaba rcspecio á las tres princi
píales de (iran-(^anaria, Teiierile y Palma. Kntonces 
Isabel, esa reina de imperecedero recuerdo para la» 
fflorias españolas, mientras asediando á Granada ine-
dilalta con religioso entusiasmo en los asombrosos 
descubrimientos (]\u> le ])redecia el j^enio de Colon, 
ordena el equipo d(í la escuadra (jue habia de dotar 
á Kspaila de un nu(wo reino. 

Iltíjon, primero, y en si^guida Vera, tremolan la 
enseña de Castilla sobre las playas de la Oran-Cana
ria, y después de una lucha sangrienta que dura sin 
interrupción mas de seis años, consiguen al íin ren
dir la isla á las armas españolas. 

La civilización europea asienta entonces su plan
ta en el archipiélago afortunado, y aunque con lento 
paso, va penetrando paulatinamente del litoral al in
terior. Levántanse ciudades, villas y lugares, des
móntase el terreno, ábrese cauce á las aguas, des-
líndanse las propiedades, trázanse caminos, acótanse 
bosques, y aparece el comercio y la industria sir
viendo de apoyo á la agricultura isleña, verdadera é 
¡nagot;d)le fuente de su futura riqueza. 

Así fueron las islas lentamente progresando, sin 
(|ue los enemigos de la España en sus diversos co
natos de invasión, .pudieran nunca afirmar en ellas 
su dominio. 

En tanto la España, ocupada en la vasta adminis-
t i-acion de sus inmensas colonias, poco se cuidaba de 
las r¿inarias, hasta que, en estos últimos años, adi
vinando tal vez su futura importancia y las ventajas 
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que puwlen obtenerse de su privilegiado suelo y d(( 
su envidiable posición á las puertas mismas del ÁlVi-
ea, ha vuelto al fin su aleneion hacia ellas y medita 
en su favor grandes proyectos de utilidad y pro-

.greso. 

111. 

IJESPUES do lo que llovamos dicho, fácilmente 
80 comprenderá el plan que nos hemos trazado en es
ta obra. Vamos á dar á conocer, como ya hemos in
dicado, una de las islas principales del grupo; a(juella 
que supo conquistar por el denuedo de sus hijos el 
sobrenombre de Grande; la única que mereció el dis
tinguido honor de ser designada por la católica Isa
bel para que, por medio de sus armas y á costa do 
su erario fuera sometida á la corona de (laslilla; a-
quella donde se fijó el asiento de todas las autorida
des superiores del que entonces se llamaba reino afor
tunado, y la que, como prenda de unión y fralerui-
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<lad, (lió s\i mismo nombre á lodo el ¡ii-oliipiélago. 
Aunque puede asegurarse que no se lia puhiica-

<lo aun una hisloria completa de las Canarias, en la 
forma y bajo el plan que requieren los adelantos de 
la época, también es cierto que los materiales se en
cuentran en abundancia, sin que el bistoriador ten-
{ía otro trabajo que el acierto en la elección, y la di-
licultad de reunir y compulsar tan diversos docu
mentos, de los cuales nuichos permanecen todavía 
inéditos. 

Tenemos, como coetáneos de la conquista á 
Bontier y Leverrier, fiín-deño y Muros; en el siglo 
W I , á Alonso Garcia, Fieseo, Tnrianyel I'. Espino
sa; en el XVII a \iana, Cairasco, Abren (ialindo, 
Nuñez de la Peña, Sosa y Ancbieta; en el XVMI á 
IMarin y Cubas, Castro, el P. Sancbez, Cuistillo, An-
chiela de Alarcon, Portier, Garcia del ('astillo, Glass 
y Viera; en el XIX, en la parte geolófj;ica y descrip
tiva á Humboldt, Bory de St. Vincent, Cordier, 
Ledru, líucli, VVebb y Berthelot, Lied, Minutoli y 
otros célebres viajeros y geólogos; y en lo pt-rtene-
<iente á estadística, administración y sucesos con
temporáneos á Zuasnabar, Escolar, Saviñon, Osuna, 
Bremon, Montero y otros. 

Elegir, compulsar, reseñar, y ofrecer un resu
men exacto y razonado de las noticias (|ue en estos 
diversos volúmenes, así como en los arcliivos y do-
ctuni'utos que hemos podido consultar se {encuentren, 
icfeientes á la Gran-Canaria, será el objeto principa 
de nuestro tfabajo, que solo tendrá el mérito (U' lle
var el sello de la verdad en la narración de los he-

file:///iana
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dios, (lo la iiiipaniülitlad en laesposicion de su cñ-
lica, y dt! |ta!riolisiii() en el sentimiento que nos hu 
inspirado su plan y ejecución, convencidos de que 
sus defectos si-rán disimulados por todos los (jue se
pan c()ni])ren(ler y apreciar el noble pensamiento que 
nos lia sostenido en la [)ublicacion de una obra, útil 
al menos y necesaria á los inlereses do nuestra cara 
patria. 
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í. 
IDEA GENERAL DEI- ARCfllPIÉLAGO. 

S L arclüpit'ílago de las islas canarias se encuen
tra situado en el Océano atlántico, de 20 á 80 leguas 
\ . O. del continente africano, entre los cabos (iuer 
V llojador, y enfrente de la costa de la Mauritania 
Tingitana, llamada por los árabes Biledulgerid, ó pais 
d(i los dátiles. 

Ocupa próximamente una estension de 300 mi
llas de K. á O. entre los paralelos 29.» 25' 30" y 27* 
30' lat. N. y 12.- 2" 30" y 7." 2' 30" long. O. del 
iiitíridiano de S. Fernando. 
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Compóncsc ol grupo de SÍPIC islas habitadas, cu
yos nombres son Lanzarote, Fuerteventiira, Oran-
Tanaria, Tenerife, Gomera, Palma y Hierro, y seis 
islotes desiertos que se denominan firaciosa, Alegraii-
ta, Montaña clara, Lobos, Roque del E. y Roque 
del O. 

Hállanse separadas estas islas por cortos brazos 
de mar, en los cuales no se encuentra anclaje, si 
se esceptúa el estrecho de la Bocáina y el de la ííra-
ciosa. 

De las siete principales, Lanzarote y Fucrtevon-
lura demoran al E., Gran-Canaria y Tenerife en el 
centro, y Gomera, Palma y Hierro al O. 

Su menor distancia á las costas españolas es de 
A 95 leguas. ( 1 ) 

Si se consulta la opinión de los geólogos que 
han visitado este archij)iéhigo, parece indudable que 
jas montañas que constituyen su macizo, debieron en 
otro tiempo formar jiarto del sistema que atravie-
pa el África occidental. La dirección del ramal del 
Atlas que viene á terminaren el cabo Guer, es la 
misma que siguen las montañas de Lanzarote, Fuer-
teventura. Canaria y Tenerife. 

Antiguos y poderosos volcanes han desgarrado 
sucesivamente el suelo de las Cjinarias, dejando por 
todas partes impresa la profunda huella de su a|)a-
rieion. Inmensos torrentes de lava han cruzado en 
todas direcciones el terreno, elevando montañas, 

(1 ) Véase en el apéndice la distancia de las islas entre sí 
y de éstas á Cádiz, y la que sepiri á los pueblos de la Gran-
i;anaría de su Capital la ciudad de Las Palmas. 
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«ambiando el curso de los barrancos, y cegando va» 
lies y llanuras. En algunos sitios la lava ennegreci
da, señala la reciente época de su formación; en o-
tros, 8U descomposición rápida y completa, revela 
los siglos que sobre este torrente di^structor han de
bido pasar para transformarle en menuda arena pro
pia ya para el cultivo. 

Una temperatura que ni participa de los ardores 
de la zona tórrida, ni de las terribles heladas del 
Norte, se esperimenta siempre en las Canarias. Si 
alguna vez el viento del desierto se estiende sobro 
sus risueños valles, al atravesar el brazo de mar 
que le separa del Continente, y al contacto de las 
brisas que soplan constantemente en las costas, pier
de su mortífera influencia, desapareciendo en breve 
álos dos ó tresdias de su aparición. 

Por una disposición favorable del terreno, se en
cuentran en estas islas los diversos climas de los mas 
opuestos paises del globo. En las costas, ó primera 
zona cultivable, se descubre la frondosidad y vigo
rosa vegetación de las regiones tropicales; en las me-
dianias ó segunda zona, que la forman los valles que 
se desprendeq del macizo central, florecen las plan-r 
tas europeas; y en las grandes mesetas que constir 
luyen la cima de sus cordilleras 6 tercera zona, se 
estienden los grandes bosques de pinos, que han sido 
siempre uno de loe mas preciosos productos del pais. 

Asi, pues, en U primera de estas tres zonas que 
hemos demarcado, vemos crecer unjdos los eufor-

' bios, el aguacate, el banano, los anones, el guaya
bo, el árbol de la goma, el café, el tabaco, el no-

TOMO I 3 
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pal y la elegante pahua. IA\ la sogiuula, s(! Icvaiilaii 
espléndidos y lozaiios el naranjo, el olivo, el almen
dro, la vid, el castaño, la morera y toda esa inmensa 
variedad de árboles frutales qnc. se conocen en los 
países mas ricos del globo. Kn la tercera, crecen has
ta una elevada altura el robl»;, el tilo, el laurel, la 
encina, el haya y el pino (!on otros árboles de mon
taña (|iit! seria enojoso enumerar. 

Por su situación ifcográfica el grupo do las Cana
rias está llamado á ejerciir una grande influencia so
bre la colonizattion y cultura del vasto continente 
africano, asediado hoy por la civilización europea. 
Eíi esa vasta cintura d(í puestos avanzados que ro
dean su iiunenso litoral, las Canarias ocupan uno 
de los lugares mas privilegiados, pues tienen á su 
frente los feraces valles del Atlas, que desprendién
dose de las gigantescas crestas de aquellos elevados 
montes, se estienden cubiertos de espigas y variados 
frutos hasta la misma orilla del mar. 
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II. 

MNZAnOTE, 

\ í A hemos dicho que Liinzarofc os la isla situa'r 
da al E. del grupo, y la prinnira que, por cousi-
guiente, se encuentra viniendo do las costas meri
dionales de España. 

Su mayor longitud de N. á S. es de diez leguas, 
y su latitud de E. á O. cinco, contando veinte y 
cuatro de circunferencia y cincuenta de superficie. 

La opinión mas probable resjjccto á la etimología 
de su nombre, es la que hallamos enunciada por los 
Sres. Bontier y Leverrier, cuando afirman que antes 
de la conquista de la isla por Mr. de liethenconrt, 
se habia fortificado en el pais un aventurero francés 
llamado Lancelol de Maloisel. (1 ) 

( t ) lis rassemblérent grande quantit^ d'orge et la mirent 
en un vieux cháteau que Lancelot Maloisel avait jadis fait faire, 
ce que I' on dit, et de lá partirent et se mirent en chemin, 
•u nombre de sept̂  pour venir á Rubicon. (Conq. des Can. 
(íhap. 32, paf;. 31, nouvell« edition.) 



6 HISTORIA t)E LA CHAN-CANARIA. 

La configuración do la isla es bastante irregular, 
ofreciendo en su circuito varios cabos y ensenadas 
notables. Entre aquellos conviene citar el cabo Fa-
rion, estremidad oriental de la isla, y la punta del 
papagayo que es la parte opuesta, ó su estremidad 
occidental. Lanzarote posee una escalente rada, jun
to á su villa capital de Arrecife, que es conocida con 
el nombre de puerto de Naos. 

Vastos, arenales que recuerdan los desiertos afri
canos y estensas llanuras cubiertas de negra lava, 
forman casi en su totalidad su suelo cultivable. Los 
volcanes ban desgarrado y siguen desgarrando de 
vez en cuando aquella trabajada superficie, como si 
aun los fuegos subterrsineos no hubiesen alli cumpli
do su obra de destrucción. 

En 1730 un espantoso volcan conmovió la isía 
desde sus cimientos, llevando el espanto y la deso
lación á sus sorprendidos habitantes, y destruyendo 
pueblos y fugares que borró para siempre del mapa 
de las Canarias. ( 1 ) 

Posteriormente, volvió otro volcan á rasgar sn 
superficie, cerca de la aldea de Tao, que cubrió de 
escorias y lava una parte muy considerable de sus 
mejores terrenos. 

Esta disposición del suelo hace sin duda que 
la isla carezca de manantiales, viéndose sus habi
tantes en la dura necesidad de recoger en algibes 
óalbercasel agua llovediza para su consumo diario. 

( I ) Las aldeas ó pueblos destruidos fuerou Tiugafa, Mare
tas, Sta. Catalina, Jaretas, S. Juan, Peña de Palinai, Testei-
Di y Rodeos. 
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Existen, sin embargo, dos pegueñas fuentes, k una 
llamada de Ghafariz que está situada en k vertiente 
oriental de los montes de Fámara;, y la otra de Agu-
ra, abierta al pié de las escarpadas rocas del cabo 
Farion, pero cuyas agua», poco abundantes, son de 
ninguna utilidad para las necesidades de la pobla
ción, por lo apartado y escabroso del sitio donde tie-' 
nen su nacimiento. (1 ) 

Atraviesa la isla eu dirección del N. E. al S. O. 
una cordillera de montaña» sobré ks cualfes descue
lla el pieo de Fámara^á 2,455 pies de elevación. L» 
parte ma» escarpada de esta cordillera es la que mi
ra al O., descendiendo por la opuesta, esto es por el 
E., en suave» ondulaciones al mar. 

Rodean esta isla cinco islotes desiertos que se 
llaman Craciosa, Alegranza, Montaña clara, roque 
del E. y roque del> O. 

La Graciosa tendrá cinco millas' dé longitud y 
ana de latitud en su mayor anchura. Sepárala de 
Lanzapote un- estrecho cañal que se denomina el Rio, 
y que c^n ciertos vientos puede servir de fondeadero. 

Un cuarto de legua al N. de la Graciosa, se le
vanta Sfontaña-elara que eleva su mas alto pico á 
vna altura de 3ü(V pies- sobre ol mar. 

Junto á este islote se descubre el escollo llama
do Roque del O. cuyo nombre indica claramente su 

(I) Hace poco tiempo que un ingeniero hidníulico examinó 
estas fuentes con el objeto de averiguar si se podía conducir el 
*gua á la Villa de Arrecife, y el resaltado d« sus investigacio
nes fué que la obra seria ton difícil y costosa, que les gastos 
00 conipensariau nunca laŝ  utilidades qde producivía su oon^ 
duccion. 
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posición. 
Legua y media al N. de Lanzarole, se encuentra 

la Alegranza, que tendrá apenas una legua de esten-
8Íon. Esta fué la primera tierra que descubrió 
Bethencourt en su espedicion á estas islas, dándole 
por ello el nombre de Joyeuse. 

El Roque del E. es un pico casi inabordable que 
destaca su pelada cima sobre las agitadas olas del 
mar. 

Entre las islas de Lanzarote y Fuerteventura y 
en medio del estrecho que llaman la Bocáina, hay 
otro islote desierto, que se conoce con el nombre de 
isla de Lobos, cuya circunferencia podrá ser de una 
legua escasa. Sus orillas son muy escarpadas y di
fíciles de abordar, 

III. 

FLERTEVEISTLRA. 

la>A isla de Fuerteventura toma su nombre, se
gún la opinión de algunos historiadores, de los san
grientos combates que tuvieron que sostener los j)ri-

.1 



HISTORIA Ui: l \ GKAN-CANARIA. 9 

meros coii(|iiistíidt»r<^s cuando iiilonlaron apoderarse 
del pais. ( 1 ) 

Esta isla si!.i'stie.iuK', cu un espacio de '2G leguas, 
teniendo de latitud, (MI SU mayor anchura 7, de cir
cunferencia 58, y 182 de sujierficie. 

Si tendemos la vista solire los mapas que la re
presentan, podemos dividirla en dos partes muy dis
tintas, separadas por un istmo de tres cuartos de le
gua de estension. 

La parte (jue los indígenas llamaban Maxorata, 
es la mas estensa y llana, desarrollándose sus costas ca-
RÍ en dirección paralela hasta el indicado istmo. La 
otra, que pudiéramos llamar península, conserva aun 
el nombre de Jandía, que le daban los antiguos isle
ños; su suelo es quebrado y montuoso, y presenta; 
muy pocos puntos abordables. 

Sobre su banda oriental se abre el fondeadero 
de Puerto de Cabras, que es el mas frecuentado por 
los navegantes, y en cuyas playas se levanta una pe
queña población, que es hoy la principal de la isla. 

Siguiendo la «osla en la misma dirección, se des
cubren sucesivamente Puerto-lajas, Fuste y Pozo 
negro, y mas al S. (¡ran-tarajal, Taralejo y la en
senada de la Pared, que son otras tantas radas abier
tas, donde solo puede encontrarse, según los vien
tos, un momentáneo abrigo. 

Por la banda opuesta se hallan también los fon-

( t ) Consúltese lo que dicen 
— Boutier y Leverrier, conq. des ¡les Can. chap. LXX. 
— Viera, Not.de Can. tom. 1. p. 67. 
— Webb y Berthelot, hist. nat. dea iles Can. t. 2. p. 104. 

http://Not.de
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deaderos de Puerto-nuevo, de la peña y del tostón, 
donde suelen anclar los pequeños buques del pais. 

El terreno de la isla, si se esceplúa la península 
de Jandia, es poco accidentado. Estensas Uaauras, 
abrasadas por un sol ardiente, recuerdan al viage-
ro los desiertos del Zahara. Escasos son tanvbien 
aqui los manantiales, pero los hay sin embargo en 
mayor número que en Lanzarote, pi bien iio corres
ponden sus aguas á la grande estension de ia isla. 

La escasez de lluvias que se reproduce con mu
cha frecuencia, es el mayor azote de sus habitantes, 
que la abandonan en msusa cuando, perdida la espe
ranza de la cosecha, no se les ofrece otro poryenir 
que una muerte segura entre ios horribles angustias 
del hambre y do lá sed. 

En estos últimos años, el deseo de jnejorar una 
situación tan triste y precaria, ha impulsado á algu
nos propietarios á abrir en jciertos puntos norias y 
pozos profundos de donde IM ,ha estraido un gran 
caudal de aguas que promete cambiar la suerte de 
estos isleños, si se generaliza este sistema sobre UQ 
plan metódico, y bajo una dirección inteligente y acr 
iiva. 
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IV. 

TENERIFP. 

V ARIOS son lo8 nombres con que antiguamentii 
mJíiBHigpti» Mta ÍRÍA, que es la primera del grupo 

Llamóla Plinio Nivariai, Ningaria Ptolomeo, y 
los navegantes italianos de la «dad media, ¡sola dell' 
Inferno. E\ nombre de Tenerife, que posteriormen
te reciñó» se deriva sin duda áe Tinerfe el Grande, 
«oberano poderoso de la isla que, aegun una antigua 
tradición del país, llegó á reunir bajo su dominio 
lodos los distritos independientes de la isla. 

Tenerife es conocida principalmente en todo el 
mundo por su famoso pico que con el nombre de 
Teide, es uno de los conos volcánicos mas elevados 
del globo. (1 ) 

(1 ) Se^un laa úMmai olnervaGiones, tiene el Teide de ai« 
tara absoluta lobre el nirei del mar 13.383 piefty «^ |e dei* 
«ubre por los uavegantes i 90 millas 4•^||il(^l«^( ¿ 

TOMO I. •"•' .. •" •"''' 4, •''' 
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De fígura irregular, la isla se estiende del N. E, 
al S. O. en un espacio de 17 leguas, contando 9 de 
latitud, 48 de circunferencia y 153 de superficie. 

Espantosos sacudimientos revela el aspecto de 
sus elevadísímas mont&ñas. Largos y profundos bar
rancos, altos y peligrosos desfiladeros, corrientes de 
lava ennegrecida, horribles precipicios, promontorios 
que lanzan al mar sus desgarradas á inabordables 
masas aé basalto, costas erizadas de escollos y cor
tadas á pico, todo esto indica que el fuego subter
ráneo que aun se siente bullir en las entrañas del 
Teide, debió trastornar completamente fen época 
remota todo el macizo de la isla, produciendo los 
variados accidentes que hoy se ven todavía con pro
fundo asombro. 

Según se deduce de la relación de Cadamosto, 
( 1 ) que visitó el archipiélago en 1344, y de algunas 
frases del diario de Colon en su primer vísge, pare
ce indudable que el Teide estaba en aquella época 
en un periodo de completa erupción. 

Dos siglos después, en diciembre de 1704 y ene
ro de 1705, otra nueva erupción en el llano de los 
infantes y roques de Guimar, esparció el espanto por 
toda la isla. Repitióse ésta con doble intensidad en | 
1706, cuando un torrente de abrasadora lava sor- i 
prendió el pueblo de Garachico y lo redujo á ce- f 
nizas cegando su puerto; siendo por fin la última | 
la de 1798 en la base del mismo pico, donde I 
llaman Chaborra, la cual no produjo por su situa
ción los desastrosos efectos de las anteriores. ' I 

(1) Navigatio ad térras igiioUi. (Batilea 1633. |̂ 
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Apesar de la irregular configuración de sus cos
tas, no abundan en esta isla las buenas radas, defecto 
de que participan también las otras islas: la mejor y 
mas frecuentada es la de Sta. Cruz, cuya importan
cia principió desde que, coilî j hemos dicho, cegó el 
Teide el puerto de Garachico. Siguiendo la costa en 
toda su estension, podremos citar como fondeaderos 
las playas de Candelaria, Abona, Garachico y la 
Orotaya. „fgm 

Posee esta isla .abundantes manantialesque bro
tan en todas direcciones de la base del Teide, y van 
á regar estensos y bien cultivados valles donde se 
desarrolla en toda su plenitud la rica vegetación de 
los trópicos. 

Aunque hemos dicho que el terreno es muy que
brado y fragoso, la industria de los Canarios ha sa
bido cultivar todos los puntos donde el hombre se 
atreve á sentar su planta, 'dalles, montafias y pre
cipicios se ven cubiertos de verdura, y desde que 
los torrentes ó el viento han sembrado algunas ca
pas de tierra sobre la superficie do las rocas, allí 
acude la mano del labrador, y tomando posesión del 

% terreno, deposita en él su semilla, que el sol her-
" moso de las Canarias se encarga luego de fructificar. 

1 
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I 
I 

PALMA, GOMERA Y HIERRO. 

*SsTAS tres pequeñas islaa son las mas occidenta
les del grupo. 

Algunos autores han creído encontrar la verda
dera etimología de la palabra Palma, remontándose ¿ 
lu8 espediciones de los mallorquines en el siglo XIV, 
durante las cuales para recordar la capital de su pa
tria, pudieron muy bien aquellos navegantes darle 
el mismo nombre á la isla que los naturales llamaban 
Benahoave, es decir, mi pais. 

Cuenta la Palma i O leguas de largo, 5 de ancho, 
24 de circuito y 50 de superficie. 

Una elevada y escabrosa cordillera la divide en 
dos partes casi iguales en dirección de N. á S. Sobre 
esta meseta descuellan algunos picos, entre los que es 
distinguen el de los muchachos á 8,416 pies, y el 
de la Cruz, que es el mas alto de la isla, á 8,459 pies 
sobre el nivel del mar. 
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En int'iUo (le este sistema, de elevadas montanas 
que revelan á cada paso su formación geológica, ee 
abre nn inmimso cráter, llamado la Caírfero, espan* 
toao abismo (jue mide dos legua» de diámetro, y 
5,000 pies de profundidad. 

El fondo de este cráter se halla á 2,257 pies so-
bfe el Océano, y el circula de montañas que te rodea 
constituye un macizo poderoso que una erupción sub' 
marina de primer orden hizo brotar del *«rtl|%« los 
mares. (1) 

Esta escabrosidad del terreno se observa sin in* 
terrupcíon hasta la orilla del mar, presentando al na
vegante costas de difícil acceso. El único puerto fre
cuentado, es la rada que se abre enfrente de !• ca
pital de la isla, y que lleva por nombre S. Miguel 
de la Palma. 

Los príneiiNÚes cabo» ó promontorioi^ son, la pun
ta de Juan Alby al N., la de Fuencaliente al S., la 
de Barlovento al N. E. y la de Punta Gorda al N. O. 

Quince millas al S. O. de Tenerife se descubre la 
isla de la Gomera de figura casi redonda, contando 8 
leguas de E. áO., 6 de N. á S., 24 de circunferen
cia y 48 de superficie. 
, El principal fondeadero de la isla se halla en u-
na rada abierta á los vientos del S. O. al N. E. por 
el E. y en cuyif fondo se levanta la villa de San 
Sebastian. 

Los marinos del siglo XIV y XV^ la visitaban 
con mucha frecuencia. 

(1) Webb y Bertbelot. Hiit. nat. dc> Ileí Can. t. 3. p. t» 
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£1 nombre dp la Gomera se encuentra unido al 
de Ck)Ion en todas las espediciones del Almirante á 
las playas americanas. 

Según las últimas observaciones, no es la Palma 
sino el Hierro la mas occidental de las Canarias, sien
do al mismo tiempo la mas pequeña del grupo, pues 
solo tiene 7 leguas de largo, 5 de ancho, 24 de cir
cunferencia y 42 de superficie. 

MilpH imponentes de rocas rodean como una 
cintura la isla, elevándose rápidamente hasta 6,000 
pies sobre el nivel del Océano. Esta disposición de la 
costa hace que los abrigos sean escasos, y los fondea
deros inseguros. 

.Carece de manantiales, y sus habitantes conservan 
en algibes el agua llovediza para sus diarias necesi
dades. 

En esta isla se elevaba en otro tiempo el famoso 
árbol que tanto llamó la atención de los naturalistas, 
y cuyas ramas tenían, según dicen, la propiedad ma-
ratillosa de absorver los vapores acuosos de la ad-
mósfera, convirtiéndoles en agua que destilaba luego 
por la estremidad de sus hojas en grandes albercas 
dispuestas al efecto para recibirla. 

Este árbol que se cree fuera un tilo, desapareció 
á mediados del siglo XVII. (1) 

Por muchos siglos se ha consiOerado esta isla 
como el primer meridiano, hasta que en estos últi
mos años cada nación lo ha hecho pasar por su res
pectivo observatorio astronómico. 

(I) Víase sobre este árbol una cariosa disertación de Vie
ra en el t. l." p. 140 de sus Noticias. 
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\l. 

(ÍRAN-CANARIA. 

IAA Gran-Canaria ocupa, con la de Tenerife, eí 
eentro del archipiélago á quien dá su nombre, te-
tiléndo al E. el grupo de Fuerteventum y Lanzarote 
con los islotes desiertos que rodean á esta última is
la y al O. la misma Tenerife y Palma con las dos 
mas pequeñas de la Gomera y Hierro. 

Varías son las versiones que los diversos autores 
que se han ocupado de este asunto presentan sobre 
su verdadera etimología. Unos con Nuñez de la Peña, 
hacen derivar el nombre de Canaria de dos hijos de 
Noé llamados Grano y Grana (1 ): otros de la pala
bra canna, que en latin significa caQa, y que recuer
da las cañas de azúcar que hubieron en otro tiempo 
en ella (2) . Plínio, copiando ün fragmento del Rey 

(1 ) Kuñee de la Peña, Antig. de las Isl. de G. Can. p. Ifi. 
(3.) Amb. Calepino. Diee. verb. Canaria p. 3S6. — Haekluyt 

Pan. 3. t. 3."p. «. 
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Juba, dice, que el nombre de Canaria le viene á egta 
isla de lop numerosos perros que los esploradores a-
fricanos encontraron en su famosa escursion (1)", y 
finalmente algunos, apoyándose en Ptolomeo que de
nomina Caunaria estrema fi cabo de Bojador, creen 
que esta voz sería una palabra númida, cuya signifi
cación 96 ha perdido, y que sirvió luego para desig" 
nar la primera de las islas del archipiélago. ( 2 ) 

Sin detenernos á elegir nosotros entre estas o» 
puestas opiniones la que pueda parecer mas proba
ble, haremos solamente observar que es la única del 
grupo que no ha cambiado jamás de nombre, estan
do de acuerdo todos los historiadores y geógrafos, asi 
antiguos como modernos, en designarla con el de Ca
naria. (3 ) 

Por últimp, indicaremos también que los prifni-
tivos habitantes de la isla le daban el nombre de Ta-
merán^ que .en su dialecto significaba, pait fi« h§ tét* 
Uentes. 

Las primeras carta» geográpjcas en que se en
cuentra delineada esta isla, aunque de una manera 
todavia informe é inexacta, son las venecianas de pi-
cigano, afio de 1367; la de Andrea Bianco, 1A36; la 
de BeninchoNi, 1466; la del gepovés Bartolomeo de 
Pareto, 1456; las cartas catalanas de los siglos XIV 

( < ) tlinio lib. «. cap. 33.—Viera,noticias de Isl. Can. t. 1. 
p. «i. 

( 3 ) Webb y Bert. Hist. nat. des lies Can. t. 9. p. 08. 
(8 ) « Gran.Canaria siempre obtuvo este nombre, porque co

mo la habia criado Dios nuestro señor para cabeía y superior de 
Jas otras seis islas afortunadas, nunca fué mudable. • ( Sosa. To
pografía de G. Can. p. 8. — j 678.) 
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y XV; y el célebre atlas de^ 
1555. 

Posteriormente, en 17241 
á las Canarias por la academr 
trazó en su obra, que se conslí̂ ^^4Cisi»u^ îlííren a-
quella biblioteca nacional, los coníllBWlrte la Gran-
Canaria, pero bajo falsos datos. En los mismos defectos 
incurrió Bellin en 1764. A estos sabios sucedió Bor
da que en 1776 procuró determinar la posición de 
algunos puntos del litoral, pero sin obtener un resul
tado mas satisfactorio. 

Poco después, en 1780, un geógrafo español, Don 
Tomás López, publicó en Madrid una caria de la 
Gran-Canaria, mas exacta que todas las anteriores, se
gún los datos do un plano inédito del ingeniero Don 
Manild Hernández, que lo habia levantado con ins-
poeoioñ minuciosa de las localidades, e(t 1746. ( j ) 
• Los Sres. Webb y Berthellot, levantaron otro en 

1829, que acompaña á su Historia natural de las Ca
narias, y en el que rectificaron algunos errores de 
I^pez. 

Finalmente, el teniente Aflett y el capitán Vidal 
de la marina inglesa, han publicado de orden del al"* 
mirantazoD en 1852, entre otros mapas de estas islas, 
uno de labran-Canaria, que es considerado co^o el 
mejor y mas exacto que se conoce hasta el dia, si bien 
contiene muchas inesactitudes respecto á la posición 
de los pueblos del interior, dirección de sus monta
nas y curso de sus principales barrancos. 

(1) Webb y Bert. t, a.» p. loi. 
TOMO I . 5 
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Vil. 

SITUACIÓN, CONnr.l RACIÓN I)K SUS COSTAS. 

ti».» Gran-Canaria ocupa una estension de 12 le
guas de longitud de N. á S., 11 de latitud de E. á 
()., '/8 de circiinferencia, y 132 de superficie., »-«̂  

Su figura seria caei redonda, ti al Ñ. £. no se lé 
uniera por medio de un istmo de areúa una pequelia 
península que se denomina la Isleta. 

Esta Isleta, que tendrá una legua de diámetro, 
fütá formada por cinco conos de erupción que huí 
vomitado, en un tiempo antehistórico, torrentes de 
laVa;̂  cuya acción destructora se puede todavía descu-
biir en toda su imponente acción, sobre las iMUidas 
del S. y del O. El punto mas elevado de estos apa
gados cráteres es el de la Atalaya vieja, que se le
vanta á 1,200 pies sobre el nivel del Océano. 

Ksla Isleta al unirse con la isla principal por el 
isijuo (le (¡uanarteme, hace un recodo que constituye 
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«1 abrigo del puerto de la Luz. La costa sigue .ormun-
do luego varias ondulaciones casi imperciípiibles jwr 
en medio de playas y montecillos de arena, hasta 
la ciudad de Las Palmas, capital de la isla, situada 
á la orilla del mar y en la misma dirección, á dos 
millas escasas del citado puerto. 

Toda la vasta ensenada que está comprendida 
desde la punta de la Isleta basta los últimos limites 
de la población, constituye lo que los marinos lla
man la bahía de Las Palmas. 

La costa continúa en seguida desarrollándose ni 
S. E. hasta la punta de Ginamar, y presentando }ii 
playas de fácil acceso, como las de S. Oistóhul y la 
Laja, ya riscos tajados á plomo como los del salto 
iiel Castellano y la mar fea. 

Iipa«l S. de eata punta se descubre la d« Mele-
•ar», áimát la cual puede todftvi»- verse la ciudad y 
su bahía. 

Entre esta punta y la de Gando, se abre otra 
ensenada que tendrá cuatro ó seis millas de es-
tension en donde se fondea al abrigo de los vientos 
del 1." y 4." cuadrante. Pero nínguíio de estos sur
gideros, esceptuando sin embargo el de Las Palma«, 
ofreee kis ventajas del de Gando. El arqiieo de la cos
ta que forma esta hermosa rada, la estensa playa de 
fina arena que se estiende á su frente, y la buena 
calidad del fondo, le dan la preferencia no solo sobre 
la ya citada de Melenara, sino también sobre las que 
iremos ahora indicando hacia esta parte de la costa. 

Descendiendo siempre al S. E. encontramos pri
meramente las estensas playas de Arinaga que termi-
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nan en la punta de Tenefe, y desde aquí, sija;uiendo 
la imperceptible curvatura de la costa, llegaremos á 
la de Maspalomás, que es el estremo meridional de 
la iela. 

Torciendo luego al S. O. hallamos la rada de 
Arguineguin, y en seguida las escarpadas vertientes 
«jiie se desprenden de la cordillera central, y que 
vienen á formar sobre el Océano elevadas murallas 
de basalto, cortadas por profundos y peligroso» bar
rancos, donde no se halla ningún abrigo. 

\A vista, al fin, puede detenerse sobre la ense
nada de la Aldea, que se abre á la estremidad O. 
y desde la cual vuelve á correr la costa siempre es
carpada é inaccesible hasta Agaete ó puerto de las 
Nieves, donde se encuentra una playa que es frecuen
tada por los que desean llegar con prontitud de Te
nerife á Canaria. Por eso se llama esta parte del li
toral, primera tierra. 

Saliendo del puerto ó surgidero de las Nieves, se 
ve á poca distancia la rada de Sardina, abrigada por 
la punta de esté nombre, y desde cuyas playas se di
visa, á dos millas tierra adentro, la fértil llanura 
donde se asienta la villa de Galdar. 

Doblando la punta de Sardina, que se dirige al 
JV. O. y siguiendo la costa en dirección N., vuelven 
á descubrirse grandes rocas y promontorios que se 
lanzan bruscamente al mar, hasta que, llegando á la 
célebre montaña de Silva, principia la costa de Lai-
raga, cuyas caprichosas ondulaciones forman la ense» 
nada de los Bañaderos y alguna otra pequeña rada 
desabrigada á los vientos del N. O. al N. E. 
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Desde estas playas se pasa luego al territorio de 
Arucas y Tenoya, cuyas montañas vuelven á elevarse 
perpendicularmenle sobre el mar, presentando á la 
vista horribles precipicios y torrentes de rápido y 
violento curso. 

Dejando en seguida esta parte de la costa, y acer
cándonos de nuevo á la pequeña península de la Isleta, 
para cerrar el círculo que hemos recorrido, encon
tramos por último, la ensenada del Arrecife y el fon
deadero del Confital, situados ambos sobre la banda 
del N. de la misma Isleta, y que sirven de abrigo á 
los buques cuando los vientos del S. soplan con vio* 
leucia en la bahía de Las Palmas. 

Yl l l . 

PUERTOS. —RADAS. —FONDEADEROS. 

Ir UEUE decirse con exactitud que en las islas 
r^tuarias no existen verdaderos puertos en la genuina 
acepción de esta palabra; los que en ellas ¿e cooocen 
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con «ste nombre son radas mas ó menos abiertas, al 
abrigo de ciertos vientos, y sujetas á condiciones fa
vorables ó adversas, segmi la «stacion reinante ó la 
calidad del fondo que tiene el sitio del anclaje. 

Entre estos, que, como hemos dicho, se llaman 
en el pais puertos, se distingue como uno de los me
jores y mas seguros el de la Luz, que forma parte, 
con otros fondeaderos, de la baliía de Las Palmas. (1) 

La importancia de esta rada, como principal sur
gidero de la isla, merece una descripción especial. 

La bahía de Las Palmas se abre al £. corriendo 
la costa de N. ú S. en un espacio de tres ó cuatro 
millas desde la estremidad de la Isleta hasta el casti
llo de San Cristóbal. 

Puede dividirse esta bahía en cinco fondeaderos 
diferentes, que se denominan y conocen con los nom
bres de Puerto de la Luz, Comedurías, Marisco, Plá
tanos y la Laja. 

El puerto de la Luz es la ensenada que forma la 
prolongación de la Isleta con la curvatura de la cos
ta que corre desde el castillo de San Fernando hasta 
el de Santa Catalina. Hállase abierta tan solo á los 
vientos del E. y S., que solo recalan en la estación 
invernosa, y cuya aparición hay tiempo de prevenir 
haciéndose á la vela para cambiar de anclage, y bus-

( t ) « Por sus recursos; por la pesca que se encuentra en 
sus mares; por sus productos, y, sobre todo, por la bahía de Las 
Paimns, .sin disputa la mejor del archipiélago, la Isla de la Gran 
Canaria es reputada, como la mas importante de todas las de 
«ste grupo. . (Derrotero de Islas Canarias por Mr. CJiarles Phi-
líppe de K.̂ riiallet, p. H3). 
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car abrigo á la parte N. de la misma lal«ta. (1 ) 
El eepacio comprendido entre el castillo de Santa 

Catalina y el maelle de la ciudad, es la parte de la 
bahía que se conoce con el nombre de Comedurías. 
Este fondeadero es el oías frecuentado por su proxi
midad al punto de desembarco, y por la buena cali
dad de su fondo. Cualquiera que sea el viento que 
recale, aunque sea atemporaladu, lo que rara vez su
cede, hay la seguridad de poder salir sin temer nin
gún siniestro.. 

Entre el muelle y la enfilacion de la ermita de 
San Telmo, hay un corto espacio donde suelen fon
dear cerca de tierra los pequeños buques de cabota
je, y que lleva el nombre del marisco. 

Llámase plátanos al fondeadero que se estiende 
desde el maristo á la embocadura del barranco Gini-
guada, preferido por algunos buques estrangeros, 
tai vez por la hermosa vista que presenta desde allí 
la ciudad de Las Palmas y el valle de San Roque. 

Finalmente, desde este último punto al C-astillo 
de S. Cristóbal, estremo S. de la ciudad, se puede 
también cómodamente fondear, aunque por su distan
cia ai muelle no sea frecuentado nunca este surgidero. 

Al O. de la Isleta y á la parte opuesta del istmo 
de Guanarteme, se encuentra una pequeña ensena
da llamada del Arrecife, que sirve de dársena natu
ral, donde se carenan con frecuencia los buques del 

(1) Esta ensenada (la de Las Palmas) tiene escelente ancla
dero con fondos de arena que desde 10 2|3 brazas escasas van 
ditmlDuyendo gradualmente háeía la playa, ceroa de la cual •* 
bailan de 6 a 7 pies largos dé agua.* Kerhallet, Derrotero p'. 9&. 



2 6 HISTORIA DS LA GltAN-CANARU. 

pais. La boca de esta ensenada se halla defendida 
por una muralla de rocas areniscas que velan en to
das mareas, dejando una estrecha entrada, que en la 
pleamar puede calar hasta 9 pies de a^ua. 

Al N. O. siguiendo la misma costa de la Isleta, se 
halla el fondeadero del Confital, visitado por los ma
rinos cuando el S. E. les obliga á abandonar la ba
hía de Las Palmas, lo que solo sucede en invierno, 
y sin que, como ya hemos dicho, corran los buques 
ningún peligro al hacer esta operación. 

En general las radas del IÑ. y O. son malas en 
la buena estación por estar descubiertas á los vien
tos reinantes, que generalmente soplan en el Archi
piélago, esto es, al N. E. ó brisa, al N. y al N. O. 
KstaB radas son, ademas de la del Confital ya men
cionada, las de los Bañaderos, Sardina (Galdar), las 
]\ievcs (Agaeto), y la Aldea. 

Las del S. y E. cuyo mayor número está for
mado de playas anegadizas, se hallan por el contra
rio abiertas á lop S. E. qua son los vientos mas te-
niihlos en invierno, aunque, como hemos repetido, no 
suelen recalar todos los años. Las principales son las 
que se conocen con los nombres de Arguíneguin, 
Maspalomas, Tenefe, Gando y Melenara. 
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l\. 

ASPKCTO ÜHOGUAFICO. 

iSlbA dran-Canaria puedo considerarse como una 
enorme montuna circular, que escondiendo sus ci
mientos en las profundidades del Océano, se levanta 
majícstuosa en progresivo» escalones hasta la estensa 
psjiliuiivda (juc forma la rctiion de los pinos á 5,0(H) 
pies sobrí! oí nivel del mar, y sobre la cual se desta
can todavia algunos picos aislados, cuyas peladas ro
cas, cubiertas en v\ invierno de nieve, anuncian al 
navegante su aproximación á la isla. 

Colocados en el centro de esta vasta y desigual 
plataforma, que constituye, por decirlo asi, el dorso de 
la cumbre ó cordillera central, vemos abrirse en to
das direcciones, cual los radios que parten de un pun
to, profundas gargantas que ensanchándose poco á 
poco, por entre los desgarrados flancos de las mon
tañas, van á servir de cauce á los torrentes que, for
mados en la estación de las lluvias, llevan sus aguas 
al mar. 

TOMO I. 6 



2 8 HISTORIA DK LA GIIAN-CANÁRI A . 

Diversas son las opiniones en que se han dividi
do los geólogos sobre la formación de ésta y de las 
demás islas del grupo. 

Unos han creido ver en ellas las aisladas crestas 
de un sumergido continente que desapareció entre las 
convulsiones del Océano, dejando flotar, al fin, sobre 
sus aguas, cual los desmantelados mástiles de un bu
que naufrago, estas pequeñas y olvidadas islas. 

Las Canarias son para estos sabios la lápida que 
indica el lugar de esa inm:!nsa sepultura, ó el geroglífi-
co que forma el nombre ya olvidado de aquel descono
cido continente. 

Otros suponen que en tiempos antidiluvianos, 
debieron estar unidas al vecino continente de AfVica, 
y que revoluciones para nosotros ignoradas, rompie
ron luego ol lazo quo las unia á la Mauritania, que
dando separadas en la forma en que hoy se encuen
tran. Sus montañas no son para estos geólogos sino 
una ramificación del Atlas. 

Entretanto, la modiírna ciencia, al observar los 
trastornos (jue se descubren en todas direcciones so
bre su quebrantado suelo, los apagados cráteres de 
sus numerosos volcanes, los torrentes de lava que 
cruzan sus valles, y los nuevos respiraderos que de 
vez en cuando suelen aparecer en su superficie, no 
dudan atribuir al solo efecto del fuego subterráneo 
el origen de estas islas. Sus montañas, dicen, revelan 
por su configuración geológica que han sido produc
to de ascensiones submarinas, efecto de las terribles 
oscilaciones que en épocas remotas han elevado gra
dualmente el terreno desde el fondo de los mares 
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para constituir el grupo bajo las condiciones risicas 
en que hoy se nos presenta. 

Examinemos ahora la orografía de la (iran-(>ana-
ria, y procuremos hacer comprender la ramifica(;ion 
y aspecto de sus montañas. 

Ya hemos dicho que desde la orilla del mar el 
terreno se va progresivamente elevando hasta la 
cumbre, cordillera central que en dirección del N. E. 
al S. E. separa la isla en dos partes casi iguales. 

Tres son los caminos que pueden elegirse para dar 
vuelta á la isla: ó el que conduce á los cantones del N., 
ó á los del S., ó á los del centro. Elijamos el último. 

Si saliendo de F̂ as Palmas, situada sobre la ban
da oriental y á orillas del Océano, nos acercamos 
directamente á la cumbre, encontraremos primero 
las njesetas de Tafira y del Lentiscal sobre las cuales 
descuella el pico de Bandama á 1,722 pies sobre el 
nivel del mar, estraño cráter que visitan con curio
sidad todos los viageros y geólogos que se han dete
nido en la isla. (1 ) 

(1 ) El célebre Mr. Leopoldo de Buch, hablando de este 
apagado cráter, se espresa de este modo: 

• El volcan de Bandama es quizá el mas notable de todos los 
que se observan en la superüciv del (;lobo: su iumenso cráter es 
mayor que el del pico de Tenerife, y recuerda por su aspecto y 
profundidad el lago di Nemi ó mas bien el Lago del Albano. 13-
na llanura fértil, cubierta de viñedos y de arboles frutales, se es
tiende en el fondo de este abismo. El estremo mas elevado del 
borde del cráter es conocido con el nombre de Fico de Bandama. 
Una casa construida á la orilla del eamino, que serpenteando 
conduce á la Caldera, se halla á 1,343 pies de altura; el fondo 
eslá, pues, á í,030 pies det borde superior. (Phisical. Beschr. 
4er. Can Ins. p.' 263.) 

D. Francisco Escolar en ras apuntes inéditos, se espreaa 
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Alt'jámltmos siciiipir de, l;i costil y sljiuieiulo lu 
inisiiia diroccidn, |KMH!lraino9 [»or un ostrcclu» dcs-
lilatloro, (jue se llama cuevas de los frailes, on un 
csUíiiso y ferlilisiiíKt valle condcido con d nombro 
do Vega dií Sania Brígida, cu cuyo fondo arrastra 
sus aguas d (ijniguaila, (íti la cslacioii do las lln^ias. 

Desdo oslo punto el lorrono principia á elevarse 
con mas rapidez, y el vallo, limitado al N. y S. por 
dos cordilleras d(! montañas, se alza progresivamen
te en escalones, formando oíros nuevos distritos, quo 
llevan los nombres do Vega dv omnedio y Vega de 

tuinbien así, liablando del mismo volran: 
« Ksla cildura ó i-rálcr de (¡gura perlertainente circular, y cu

yo diáinelru superior será de media milla, y el inferior de 450 á 
500 varas, tica» de profuadidud dos tercios de milla cuando me
nos, y se halla á una legua escasa del mar. Esto, junto con las 
carnadas de cautos rodados, embutidos en cal y en zeolita de d¡-
fert'utes especies, que se encuentran (ksdc la ciudad á Telde, 
y están debajo de las corrieules de lava que salieron de este vol
can formidable, y de otros que de él dimanaron como el de la 
montaña pelada, los de tapia y cuevas de hii /ralles, prueba 
que al tiempo de la erupción, tenia comunicación con el mar, 
que se hallaba a menor distancia que ahora. Se baja á c.sta cal
dera cómodamente á ci/ballo per una vereda que aunque pen
diente no es muy peligrosa por las diferentes vueltas en que es
ta dispuesta. Cuando recobrado el observador del temor y admi
ración que causa el verse metido en este enorme crisol, se colo
ca enmedio de él, lo que mas particularmente llama la atcnciou, 
es la constante uniformidad con que en derredor de la Caldeíra 
están sobrepuestas y formando íonas, las diferentes corrientes 
ó estratos de lava, cuyas especies pueden reducirse a tres; los de 
la du basalto con sus escorias, que forman lus bordes y primera 
zona de la caldera; los de la de grunstiinit̂ a que están inmedia
tamente debajo de éstos formando la segunda zona y el transi
to de ellos; y los de la de poríiriiia que forman la tercera zo
na y iLuau ya el fuudu dtl eraier. 
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Síin Mateo. 
Situados ya aquí, nos hallamos ú 2,500 pies so

bro el mar, y la cumbre se descubre á nuestra vista 
escondiendo sus caprichosos picos en las nubes. En
tre estos picos se destaca como uno do los mas ele 
vados «1 Saucillo, que mide 5,400 pies do altura 
absoluta. 

Para Ueĵ ar á su cima so atraviesa, después do 
dejar el pueblo de San Mateo, un hermoso vallt! lla
mado de la Lechuza, cubierto de noj^aies, castaños y 
almendros, encontrándose lueĵ o á mayor ehivacion 
otro valle y pa}j;o, conocidos con los nombres de Ca
maretas y (/Uíívas jj;randes, donde lii vef];etacion es lan 
lozana y espléndida conro en los valkis del centro. 

(k)lo(;ados al íiu sobre el Saucillo, en cuya cúspide 
se alza una cruz (1), la vista abraza toda la costa orien
tal de la isla desdo la peqiMifia península de la 
Isleta basta la punta de Arinaga. ( 2 ) Las montañas 
qu<' s(í desprenden de la cordillera central, y que van 
suci'sivaniciile (lescciidieiido liasla las playas en sua
ves ondulaciones, dejan ver desde acpiel punto la di-
re(;cion parahila de los valles, y el curso de los arro
yos que tienen su nacimiento en la cumbre. Descú-
bnüise al N. las ibíliciosas veĵ as donde se levantan los 
j)ueblos de Arucas, Teror y Moya; al oriente los lu
gares que hemos indicado de Talira, el Lentiscal, Sta. 

(1) No debe confundirse el Saucillo llamado por algunos /« 
cruz de los navegantes, con el roque del saucillo que solo tiene 
4,850 pies y domina el valle de San Maleo. Ambos se descu
bren desde Las Palmas. 

(2) Webb y Berthelot se equivocan cuando afirmaa que 
desde el Saucillo se vé la puiUa de Teneíe. 
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Brígida y San Mateo; y al mediodía Telde, Agüi-
iiies, Tenteniguada y Valsequíllo; en el fondo del 
cuadro, el mar, y por entre una degollada, la ciudad 
de Las Palmas con sus torres y su apiñado caserío. 
El conjunto forma un vasto panorama, que no cede en 
hermosura y novedad á cualquiera otro de la mis
ma naturaleza. 

Descendiendo del Saucillo por la parte opuesta, 
y dirigiéndonos al O., subimos á una estensa meseta 
que constituye, por decirlo asi, el dorso de la cumbre, 
y la cual se halla designada por todos los viageros y 
geólogos con el nombre de pozos de la nieve. Esta al
tura que es, como acabamos de decir, la culminante, 
tiene 5,930 pies. A esta meseta central, nudo de todo 
el sistema orográfíco de la Gran-Canaria, se vienen á 
unir otras montañas desde las cuales se domina el 
valle de Tejeda, situado en el centro de la isla. Por 
la parte opuesta, y enmedio de un esiiantoso caos de 
fragmentos volcánicos, se eleva el Nublo, enorme 
monolito formado de un solo trozo de irachito, y el 
Bentaiga, célebre en los anales de la conquista. 

Desde Tejeda priiici])ia ya la parle occidental de 
la isla, cuyo aspecto es muy dit'ercnle del que ofrecen 
los distritos del N. y E. , 

Desde luego podemos hacer la importante obser
vación siguiente. Las montañas que en dirección al 
mar se alejan de la cumbre, son mas elevadas que jas 
de la banda oriental; los barrancos tienen mayor 
profundidad; los precipicios son mas frecuentes y 
peligrosos, los valles mas escasos; las lomas pierden 
los suaves contornos que facilitan el cultivo, y se 
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convierten en alturas de rápido descenso, donde so
lo estériles rocas reemplazan á la tierra vegetal. 

Colocados sobre el Nublo, se nos presenta á k 
vista la imagen del caos. ( 1 ) Por todas parles des
cubrimos desfiladeros espantosos, gargantas insonda
bles, y montañas fraccionadas por la acción de los 
volcanes. Entre estas gargantas se cuenta como una 
de las mas profundas la que sirve de cauce al bar
ranco da Tejeda, que parece penetrar hasta el cora-
son de la isla. Al norte de este abismo, y en los flan
cos de una muralla de rocas que domina otro barran
co, se abren las cuevas que forman esclusivamente el 
pueblo de Artenara. Estensos y sombríos pinares cu
bren todavia algunas montañas, árboles escapados 
milagrosamente á la acción destructora del hierro 
y del fuego. 

Descendiendo ahora sobre la costa, y acercándo
nos al distrito de la Aldea, la cordillera se divide en 
dos brazos, de los cuales uno cierra el valle por el 
Oriente, y termina en la cueva del medio dia, y otro 
va á formar al N. O. la meseta de Tirma, cuyas ro
cas se lanzan al mar haciendo la costa por aquel la
do inabordable. 

Escolar en sus apuntes inéditos, que ya hemos 
citado, observa muy juiciosamente que el barranco 
de Tejeda, cuyo nacimiento está en la cumbre, des
pués de haber reunido sus aguas sobre la meseta que 
se estiende al pió del Saucillo, debió abrirse un pa
so angosto y profundo por entre las montañas de la 
cueva del mediodía y de la fwnte blanca que fueron 

(t) Webb y Berlhelot. t. >. p. io«. 
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«n SU principio una sola, como lo nianiriosla la ifinal-
ílad del nivel á (juo están los eslralos de las diieren-
les rocas que las forman, y la idcnlica tiaturaleza de 
i'llos. Ilota esta primera valla, tuvo (|ne romper la 
(ttra, que en una época nuiy posterior le opusieron 
las montañas volcánicas y escarpadas cpie son hoy el 
baluarte (!n que el mar se estrella con violenta furia; 
al)i(!rlo este mievo ])aso, las avenidas debieron for
mar un laĵ o (pie subieiidi» de nivel, sií fué desafinan
do por los sitios inaabaj(»s, y nri'aslrando en su cor
riente los terrenos menos sólidos, basta abrirse la 
boca por donde al presente entra en el mar. 

Torciendo ahora al N. para volver [)or esta par
te de la isla á J.as Palmas, atravesaremos el valle de 
Furrel, y trepando á la meseta de Tirina, dî  IrhU) 
recuerdo histórico, bajamos al barranco del mismo 
hombre, desde cuyo punto el sendero se presenta de 
peligroso tránsito. Dos desfiladeros conocidos con los 
nt)mbre8 de Risctt de las nin{j;ercs y andenes de fina-
yedra, abren paso liá«úa Agaete, cuyo pueblo se conni-
nica tand)ien con los de Alienara y Tejeda por un 
profundo barranco (pu' des;if;ua en el valle á cuya 
entrada se hívaiita un cono iiv erupciíín de époc-a re
ciente, auiKpie, (unno todas las de la Gran-Canaria, 
desconocida en la liistoria. 

Desde Agaete se penetra en las populosas villas 
deGaldar, corle de los antijíiu)s reyes déla isla, y de 
íiuia situada á poca distancia de ella entre varias 
montañas elevadas. Saliendo de esta villa y acer
rándonos al mar, liajamos la célebn; cuesta de Silva 
y entramos en la costa de Lairaga ó de los Uafiade-
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ros, cortada por muchos l)arranc()s que vienen á re
gar 9U ferlilísima Uanvira. AU'jándtuuis al llorar aquí 
de la costa para inlcrnarnos en los distritos de Aru-
cas y Moya, ricos en ve{!;etacion y bañados por nu
merosas corrientes de n^uii, atravesamos la famosa 
montaña de Doramas, de cuyo bos(pie se conserva 
aun un pálido recuerdo en las madres de Moya. l*re-
séntase luego el pintoresco barranco de la Virgen y 
mas allá el pico de Vergara que domina todos los 
valles colindantes. Dejando á la derecha á Valle-
seco, y ascendiendo á San .losé del Álamo, altura 
desde la cual se vé por la vez primera el pue
blo y santuario de Teror, bajamos la cuesta de las 
palmas, y por San í.orenzo ó por Tenoya, pendra
mos en el distrito do Tamaraceyte, desde el cual so 
descubre bien pronto el castillo del Rey, centinela 
avanzado de la capital de la isla, en la cual se entra 
siguiendo este camino por hts harri(»s del Norte. 

Para completar nuestra descripción, volvauuis de 
nuevo á la AÍdea de San Nicolás, y torciendo á la 
izquierda, recorramos los pueblos de las costas del 
Sur. 

Las montañas que se elevíin por este lado ad
quieren una altura muy considerable á poca distan
cia del litoral, y vienen á enlazarse por el pinar de 
.Pajonales con la meseta central de la cumbre que 
ya hemos descrito. 

(colocados de nuevo en los pozos de la nieve y 
dirigiéndonos al S. E., se nos presenta de improviso, 
desde las alturas llamadas el pan de azúcar y corona 
alta, el inmenso valle de Tirajana, circo imponente 

TOMO I. 7 
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que es cüiisiderado por todos los geólogos como el 
ci'áU'f [)i'iiuiUvo de la isla. (1 ) 

Nada mas adinirabie y sorprendente que el es
pectáculo que desde aquellos sitios se ofrece al vía 
gero. 

Las montañas que dan vista al valle por la par
tí! de la ciim])rc, so hallan cortadas á pico y á 3,000 
pies de elcivaeion sobre el nivel de su spelo. Desde 
esta imponente altura se desarrolla el distrito de Ti-
rajana en medio de un circo de dos leguas de diá
metro, y rod(!ado todo de montañas sobre cuyo fon
do, que forma diversas y caprichosas ondulaciones, 
se levantan los pueblos de Tunle y Sta. Lucía. 

IMS caseríos (jue en medio de frondosas huertas 

( I ) « F.l pórfido, dice l'.scnlar, os l.i bnso ÍIP CÚS¡ todas las la
vas qiii' (Miii|)()iu'(i l.is ini>iit;iñ;is dv. la Griin-danaria .Sobre estas 
lavas pnrtiriiius cstuu las f;ruustétiicas y últiiiiameute las basálti
cas. Uiias pasan por tránsitos insensibles, y todas alternan con 
sus tobas correspondientes, que son, en los basálticas bancos de 
escorias y arenas volcánicas negras nniy carfiadas de olivino y 
oleada córnea basállica y connin; en las ¡írunstcnicas, banco» 
de piedra pómez, y en las pordrinas estos mismos bancos de pó
mez, pero mas IVecueiitementn una es|)ecie de breclia volcánica, 
compuesta de pcdacitos de pómez de diferentes eolores, algunos 
de vidrios volcánicos y muchos cristales de feldespato confusa
mente aglomerados. Esta toba tiene basUnle consistencia; es 
sonora y íácil de labrarse, y por lo mismo hacen mucho uso de 
ella los habitantes de las islas para edificar y para enlozar las 
calles. K 

La nomenclatura mineralógica de que se sirve Escolar, es la 
de Werner. Webb y Rerthelot usan la de lirougniart. 

A estas noticias geológicas debemos añadir que en la fuente 
blanca y cueva del mediodía ( Aldea de San Nicolás), se encuen
tra jaspe \erde oliva, jaspe que pasa á vidrio volcánico, jaspe a-
zul verdoso, de color de carne, rojo sanguíneo y rojo pardusco. 

file:///erde
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se estienden en todas direcciones, así como las esbel
tas palmas y los gigantes pinos, aparecen desde la 
altura que domina el crúlor, cual pequeños obgetos 
prontos á desaparecer bajo las nubes, que de vez en 
cuando, como velos de gaza, dirigen desde la cumbre 
su rumbo al mediodia. 

Volviendo al O., y siguiendo la costa en su cur
vatura al S., se descubre el solitario pueblo de VIo-
gan, situado á poca distancia del mar y á orillas de 
un barrancft. Vése luego la costa desde la punta de 
la Degollada á la de Taozo, corlada por valles pro
fundos y barrancos casi inaccesibles, hasta (}ue al acer
carnos á Arguineguin, el suelo se nos pri'senta mas 
igual, formando un estenso valle, rico en verdor y lo
zanía. Desde este punto, las llanuras se suceden sin 
interrupción cortadas á intervalos por arenales, don
de so desarrollan hasta perderse de vista, las huertas 
de los distritos de Maspalomas, Juan Grande, Sar
dina y Arinaga, en una estepsiun de ocho le
guas de costa. j\Ias, si dejamos ahora el litoral y 
queremos acercarnos á los pueblos que se estienden 
al S. E. de la isla, vuelven á presentarse nuevas 
montañas, desprendidas de la cordillera central, las 
cuales es preciso escalar de nuevo para ir sucesiva
mente penetrando en los valles de Agüimes y Temi-
sas. Desde este punto se ven á la derecha los pecpie-
fios pueblos del Carrizal y del Ingenio, y después de 
atravesar el agreste barranco de Silva y las estéri
les llanuras de Gando, nos encontramos en el esplén
dido v.alle de Telde, que en fertdidad, riqueza y her
mosura, no cede á ningún otro de las islas. 
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Desdo esto populoso distrito so pas.a al de Gi-
naniar, donde so dosciihreri iuiii profundamente im
presas las iuiellas do una rocionto erupción voleánica 
que, sin embargo, eomo las ya eiladas de Agaete y 
de la Isleta, es anterior á todo recuerdo histórico. De 
aqni, siguiendo una costa casi inabordable, se llega 
de nuevo á Las Palmas entrando por los barrios si
tuados al S. de la ciudad. 

X. 

Vir.ETACION 

IÍNTRE las islas que componen este archipiéla
go, la mejor cultivada, es sin disputa la dran-Cana-
ria. El insensible declive de sus valles, el curso 
tranquilo de sus barrancos, y la suave curvatura do 
8U8 montañas, hacen que el terreno sea mas llano, y 
por consiguiente mas accesible al cultivo. (1 ) 

(1) La Gran-Canaria es el granero del archipiélago de las 
islas afortunadas (Personal, narrativo of travels toth equinoctial 
regions.) 

—Parece por SU fertilidad la verdadera isla afortunada de la 
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Uno de los geólogos y naturalistas mas célebres, 
que, han visitado las Canarias, Mr. F.eopoldo delluch, 
cuyas esploraciones en esta isla datan de 1815, la 
dividió en cuatro grandes regiones;, (jue fonnan un 
cuadro, cuyo exacto contenido puede verse á conti
nuación. 

PniMKnA REGIÓN.—Subtropical ó de aspecto afri
cano. 
Estension. Desde las playas basta 1,200 
pies do altura. . 
Temperatura media, 17.» á 18.» R . * 2 , ^ ' ' 
Clima, análogo al dcí l'̂ gipto ó Berbería. 

SEGUNDA REGIÓN. — Mediterránea ó de cultivo 
europeo. 
Estension. Desde 1,200 basta 2,500 pies. 
Temperatura media, 14." R. ' -<T,Í'<^ 
Clima, análogo al del mediodia de la Francia 
é Italia central. 

TERCERA REGIÓN.—'Siempre verde ( sempervi-

antigüe(lad(Rory de Saint-Vincent, Essais sur les iles fortunées 
p^ 20C.) 

—La grande Cañarle est en general moins eleváe que Tenerlf-
fe: le sol est moins tourmenté et plus susceptible de labour, 
aussi estil mieux cultivé. Si Ton excepte la partie céntrale, le» 
talus de Tile sout plus accessibles^ les ravins plus larges et moins 
escarpes; les torrens, au lieu de s'y precipiter en cascades, lea 
purcourent suns iracas, et les eaux, mieux reparties, viennent fa-
ciliter les irrigations. I,a nature niéme des trachytes a produit 
d' autres aspects; ees puissantes niusses, disposées en plateaU 
presentent des formes plus arrondies, des peutes moins abrup-
les, et ce coucours de circonstauces geognostiques a influé leí 
sur les progres de cultures, I' abondance des ressources alimen-
taires, et mime sur les moeurs et le caractére des habitans. 

(Uist. nat. de» lies Can. par Webb y Bert. t, J. p. 845) 

ea-^'i 
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vente) ó de los bosques. 
Estension. desde 2,500 pies á 4,100. 
Temperatura media. 11." R. /3,*í-*t. 
Clima, análogo al de la Lomhardía. 

CUARTA REGIÓN.—-Región del Pinar. 
Estension. Desde 4,100 pies hasta 5,900. 
Temperatura media. 8." R. lor,. 
Clima, análogo al del N. de la Francia, Esco
cia y N. de Alemania, ( 1 ) 

Al hacer estensivo eslc plana la isla de Tenerife, 
como mas elevada, le añadió una quinta región á la 
que dio el nombre de la cumbre ó de las relamas 
blancas. 

Esta división prueba evidentemente que bajo el 
cielo de las Canarias se encuentran los climas mas 
opuestos del globo, pudicndo considerarse su suelo 
como un jardin de aclimalaeion, donde pueden flo
recer las })Iaiilas de los tn'i¡)icos, de las zonas tem
pladas, y de las heladas regiones del N. 

En los tiempos que precedieron á la conqTiista de 
la isla por los españoles, los bosques babian descen
dido hasta las playas. Los valles costaneros, cubier
tos de palmas, dragos, olivos silvestres é higueras, 
ocupaban una gran estension de terreno, y se enlaza
ban desde las mesetas del Lentiscal por el E. y de 
Arucas por el N. con la frondosa selva de Doramas, 
que ocupaba en un radio de mas de cuatro leguas, 
los distritos de Moya, Firgas y Teror. 

En las vertientes de la Cumbre, grandes y espesos 
pinares de esa especie rara y preciosa, única talvez 

( I ) (l'hisical. Beschr. des Can. Insel. Cap. 4.") 
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en el mundo, cubrían los flancos de las montañas y 
diseñaban su oscura sombra hasta el mismo pié del 
Nublo, del líentaiga y del Saucillo. 

La mano asoludora del hombre, ha hecho desa
parecer poco á poco esta frondosa vegetación, orgu
llo de la Gran-Canaria: los pinos han caido en su 
mayor parle bajo el doble impulso del hacha y del 
fuego, y estonsos desiertos se encuentran hoy donde 
la vista se perdia antes entre el espeso follage de 
árboles seculares, cuyas ramas se escondían en las 
nubes. 

Igual suerte cupo luego á la selva de Doramasi 
reducida á dominio particular, cayeron uno tras o-
tro todos sus hermosos árboles, sin que haya que
dado un solo pliegue de terreno que conserve una 
muestra de aquella exuberante vegetación tropical. 

Para comprender lo que era entonces el bosque 
de Doramas, vcairios como lo describe Viera en sus 
Noticias, publicadas en el último tercio del siglo pa
sado. 

« Muéstrase allf la naturaleza en toda su simpli
cidad, pero en ninguna parte tan rica, tan risueña, 
ni tan agradable: el bosque de Doramas parece su 
obra mas esquisita por la diversidad y espesura de 
árboles robustos siempre verdes, nmy altos, rectos, 
fértiles y frondosos: jamas ha penetrado el sol el la
berinto de sus ramas, ni las yedras, hivalverás y 
zarzas se han desprendido de sus troncos: la graai 
copia de aguas claras y sumamente frías que en ar
royos nmy caudalosos cortan y bañan el terreno 
por diferentes parages, especialmente en las que di-
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cen marfrcj de Moya, conservan un suelo siempre 
entapizado de yerbas medicinales y olorosas; el can
to de los pájaros y el continuado vuelo de las aves 
que allí habitan en infinitas tropas, dan un aspecto 
delicioso á toda la selva. Entre en ella una imagina
ción poética, y se verán por todas partes náyades, 
dríades &.' Los paseos dilatados y llanos, parecen un 
esmero del arle, y agradan mas, porque no lo son; 
hay un sitio que los aldeanos llaman la Catedral, que 
á la verdad representa una gran pieza de arquitec
tura decorada de colunmaa, arcos y bóvedas. Final
mente, toda esta montaña ofrece bellos puntos de pers
pectiva, y si los bosques afortunados de los campos 
eljseos no tuvieron en nuestra isla su asiento, esta 
montaña es una buena prueba de que le debieron 
tener. » (1 ) 

Vn siglo antes de este escritor, en 1634, escribía 
uno de los Sres. OMspos de estas islas, Don Cristó
bal de la Cámara y Murga, lo siguiente: 

« Es, pues, aquella montaña de Gramas de las 
grandiosas cosas de Kspaña: nmy cerrada de varie
dad de árboles, que mirarlos á lo alto, casi se pier
de la vista, y pu(;slos á trechos en unas profundida
des y unas peñas, que fué singular obra de Dios 
criándolos allí. Ay ranchos arroyos y nacimientos de 
frescas aguas, y están, los árboles tan acopados que 
el mayor sol no baja á la tierra. A mí me espanta
ba lo que me decian, y visto de ella lo que pude. 

(1} Viera. Noticiai de la híst. gen. de lai I. C. t. t.<> p. 
308. 
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dije me avian dicho poco. » ( 1 ) 
I^ proximidad de las Canarias á las regiones 

tropicales, les comunica á la vez la energía de la zona 
tórrida y la frescura de la zona templada (2 ) . En la 
ciudad de Las Palmas, situada á orillas del mar, so
bre la coala oriental de la isla, nunca sube el ter
mómetro centigrado de 30,° ni desciende de 16.' 
Tan suave temperatura puede considerarse como u-
na perpetua primavera: asi es que las flores se suce
den sin interrupción, y los árboles no bien se des
pojan de sus hojas, cuando otras nuevas principian k 
cubrir sus ramas. 

La feracidad del suelo produce en las costas, don
de la acción del sol es mas fecundante, tres cosechas 
anuales y á veces hasta cuatro, de modo que se reco
ge un fruto para sembrar otro^ sin que la tierra dea-
canse un solo instante en este trabajo reproductor. 

La vegetación canaria parece el punto de enlace 
entre la europea y la americana, llajo el cielo de las 
afortunadas el tránsito de una á otra es insensible. 
Por eso vemos crecer mezclados en sus valles el na
ranjo y el banano, la palma y la higuera, el café y 
la vid, el tabaco y la morera, el aguacate, el papa
yo y el guayabo, con el euforbio, el drago y el no
pal. 

Parece, ademas, que la naturaleza ha favorecido 

( I ) Constit. sinodales p. 240,—Véase sobre el mismo asniiMi 
Sosa.—Topografía de G. Can p. 9. 
AbreuGalindo.-—Cottq. de G. Can. p. 104. 
Cairasco,—Templo militante 
Castillo. — Descripción hiütórtca de Can. p. IM. 
( 3 ) Hist. oat. des iles Can. t. S. p, 1. 

TOMO I. 8 
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á la Gran-Canaria con una abundancia de aguas íjuei 
admirablemente distribuidas, llevan el beneficio de 
su riego á los valles que se abren en las regiones 
media y costanera. 

Ciento tres heredamientos ó corriente» de agua 
legalmente roturadas, se cuentan en ja isla, sin indi
car las norias, pozos y minos abiertas en los barran
cos, que aumentan el caudal de estos manantiales. 
La nieve nunca desciende de las altas regiones de la 
cumbre; el frió pocas veces hiela sus p||̂ ntas y el ca
lor rara vez las quema; brisas empapadas en la fres
cura del Océano, vienen diariamente á bañar la at
mósfera, y cuando el sudeste con el fuego abrasador 
que ha recogido al atravesar los desiertos de África, 
aparece sobre sus costas, modifica siempre su mortí
fera influencia al cruzar, las montañas del Nublo y 
del Saucillo. 
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SDAO ÁxmcyujL ? IODIA. 

Egipcios, Fenicias, EtroicM» MarwllMes.—Hanoon, Sertorio, JiiU.— 
Lo« Ariibeg. — Eip«dicioii«« de Genovesen: Doria y Viv«ldi: Angiolino 
4el Teggi*. — El prfncipe de la Fortuna. —Juan de fietliencourt. — Con-
quitta de LaDurote, Faerteventura, Gomera y Hierro. — Sucesores de 
¿etlieocourt. — Diego de Herrera. 

I. 

EGIPCIOS, FENICIOS, ETRUSCOS, MARSELLESES 

>St)ANDo los hombres ed la infancia de BU civili
zación, desbordándose de las alturas del Asia, des-
eendieroD en. opuestas direcciones hacia las riberas 
del mar amarillo y del mediterráneo, puede decirse 
con certeza que el comercio y la navegación brotaron 
espontáneamente de aquellos nacientes pueblos, como 
una de las primeras necesidades de su existencia 
social. 
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Muchos siglos debieron, sin embargó, transcurrir 
totes que la balsa ó el tronco ahuecado del salvage, 
•e cambiaran en canoa, y ésta en una nave provista 
de timón, vela y remos. Penosas y largas observacio
nes, infructuosos y repelidos ensayos tuvieron que 
preceder á aquel momento afortunado en qne el hom
bre con la audacia de su genio, cruzó tranquilo la 
inmensidad de los mares, sin temer la inconstancia 
de los vientos, ni el furor do las tempestades; por 
•80 talvez las primeras csiu'diciones marítimas que 
registra la historia, han sido imnoBbilizadas en los 
cantos de los poetas, que han visto en ellas el esfuer-
10 supremo del valor y de la inteligencia humana. 

Las primeras noticias históricas que poseemos 
sobre las antiguas afortunadas, so deben á los egip
cios. Sus sacerdotes, depositarios esclusivos de la 
eidticia, conservaban en sus anales el recuerdo de la 
subversión de una isla, situada en el mismo para
lelo de las Canarias, que desapareció en el fondo de 
las aguas sin dejar vestigios de su existencia. 

Esta era la famosa Atlántida, obgeto de tantas 
discusiones y de tan enccmtrados comentarios. 

Platón en uno de sus diálogos dice, que un anciano 
sacerdote egipcio, natural de Sais, habla revelado 
á Solón, y éste á su vez á Cricias, abuelo del filóso
fo, que en el Océano más allá de las columnas d« 
Hércules, habia existido una isla llamada Atlántida 
de forma cuadrada, de 3,000 estadios de longitud j 
2,000 de latitud, en donde el suelo, las montalaSf 
los árboles, los animales, y en fm, todas las produc
ciones, eran de una perfecta hermosura. 
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Ahora bien, las Ganarías, la. Itfadera, las Azoras, 
¿̂  serán talvez fragmentos de esa isla sumergida ? 

Indudable es que los Egipcios y Fenicios estendi»-
ron 91Í3 excursiones por las costas occidentales del 
África. Estos viages, que serian entonce^ muy raros 
y ospuestos á grandes psligros, abultados siempre 
por la imaginación de los pueblos,- dejaron un re
cuerdo imperecedero de su existencia en la fábula 
de los campos elíseos, que Homero, Virgilio, Hora
cio y otros poetas de la antigüedad, colocaron sin 
duda en las Canarias. 

Hacia aquellos tiempos en que Nechao reinaba 
en Egipto (610 a. de J. C ), se asegura que los 
Fenicios, saliendo del mar rojo, dieron vuelta al 
África, y entraron al cabo de tres atios por el estre
cho de Gibráttar; espedicion qfue so confirma con la 
eircunstsínd'a que indica Herodoto de haber visto el 
sol á su' derbcha al avanzar' hacia el' dabo de Buena 
Esperanza, después de pasar el trópica de Capricor
nio. 

De este relato se deduce dasde luego, que, sien -
do su sistema de navegación no perder de vista la 
tierra, costeando siempre en cuanto se lo permi
tían las corrientes y loa vientos (1 ) , debierpn al 
Cruzar pof el canaí que separa las costas de Berbe-
rta de las islas de Lanzarote y Fuorteventura, des
cubrir es^ parte del archipiélago, y descansar en sus 

( I ) . Los Fenidoi Qpnttroian lus naves easl redondas, eon 
^uisima quilla pan poder navegar lo mas eeroa posible de 
tterrai J co" ancha» Te\B«, j muchos y graudes remos las hMia» 
î OKar MBtra el fiCDto. (GüBMíí, bin. unir. t. i.* p. tn.) 
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pkyas después de un viage tan dilatado. (1 ) 
Entre las naciones que fluirecian á orillas del 

mediterráneo, se disliuguieron después de los Feni> 
cios y Cartagineses, de que luego hablaremos, los 
lEltruscoey Marselleses. 

(Conquistadores los primeros de la Itjüia, y due
ños con sus naves de los mares tirreno y adriálico, 
que de ellos tomaron estos nombres, eran con sus 
continuas piraterías el terror de todos los navegan
tes. Dícese que inttintaron ir mas allá del Estrecho 
y colonizar un pais desconocido, lo cual prueba 
que se corservaba siempre vivo el recuerdo de las is
las que poblaban el atlántico. 

Por su parte Marsella, floreciente colonia de la 
Fócide, fundada 600 aflos antes de J. C , se ade
lantó también con sus naves hasta el grande Océano. 
Piteas que floreció antes de la época de Alejandro, 
reconoció las costas de la España, de la Galia y del 
Báltico; y Eutímenes, costeando el África, llegó á 
las regiones equinoxiales después de detenerse en las 
Canarias. (2 ) 

De todas estas escursiones no nos quedan noti
cias bastante exactas, que puedan servirnos de guia 
para deducir el origen y costumbres de los primiti
vos habitantes de estas islas, pero debe suponerse 
que fueron entonces colonizadas, dejando en ellas 
aquellos pueblos algunos vestigios de su paso. 

(1) Herodoto lib. 4. cap. 4J. — Viera. Noticia» de I. Can. 
t..!."?. 25í. — Cantú.hist univ. t. í.'p. J80. 

(3) Lelewel — Py(heat de Marseille — P a r i f 1837, 
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HANNOíV, SERTORIÓ, JÜBÁ. 

emtturgOi entre laá iiaeiones que estendieron 
m Ut Ut ígf le^üú imî dHo matrítiiilo por el oMdi-
torrátt«>, tiit^migMé en poé<erj nétíilbftídiá & 
la orgulloáa república de Cartago. 

Asentada sobre un terreno ingrato, la necesidad 
obligó á sus hijos á buscar las riquezas y el favor 
sobre aquel elemento^ que inconstante y proceloso 
se estendia á sus pies. Numerosas escúadra t̂ salían 
continuamente de sos puertos, que llevaban la fama 
de su nonri)re y el terror de sus armas alas nías a-
pactadas regiones que bañaba el mediterráneo. 

Las isIsMí de Malta y Sicilia sintieron bien pronto 
la dureza d» su yugo, cabiéndole igual suerte á la 
España, que era en aquella remota época lo que el 
Indostan es hoy para las fta^ioties europeas. 

La opulenta Gado», eentiheb aVaî sadcr de 8ú# 
floretíienteB colonias, era el puerto dégido corto 
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puDto de partida de sus lejanas espediciones, con la«' 
que, costeando por una parte las costas de Galicia, 
y doblando el cabo de Finisterrse se estendian has-̂  
ta la Islandia y el Báltico, ó por el contrario, sir 
guiendo las costas que ciñe« el continente africano, 
tocaban en las Canarias y roconocian ó doblaban I09 
cabos de Guer y Bojador hasta las affartadas regior 
oes equatoriales.. 

Entre estas espediciones hay una, cuya relacioi;» 
se ha conservado hasta nosotros por haberse deposi
tado en un templo de donde la copió, aunque inesac-
tamente, un griego. 

Estractaremos lo mas notable que en ella se 
oontíene. 

Corría e] año A50 a. de J. C La república de 
Cartago hallándose en el apogeo de su gloria, y de
seando estender su influencia, por esa pecegidad de 
espansion que caracteriza á las naciones comercia
les, determinó enviar á Hannon latM n^lk de las coi 
lumnas de Hércules, hacia cuyas desconocidas regio
nes juzgó conveniente fundar una cadena no inteyv 
rumpida de colonias. 

Diéronle á Hunnon sesenta naves con 3,000 
personas entre hombres, mugeres y niños, y en
golfándose con ellas en alta mar, después de haber 
navegado dos dias fuera ya del estrecho, principió á 
fundar ciudades en las costas, reconociendo algunas 
islas cuya descripción hace. 

Aunque* debe suponerse desde luego qiie visitó 
las Canarias, tanto porque debian ser ya conoeidaf 
de los cartagineses, como porque costeando la IÍBU7 
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ritania era difícil que no descubriese á Lanzarote ó 
á Fuerteventura, sus indicaciones son tan obscuras, 
ó el estracto que ha llegado hasta nosotros, tan in
completo, que DO podemos señalar con certeza la 
parte que se refiere al archipiélago canario. (1 ) 

Pasaron después de esta espedicion tres siglos 
sin que la historia consignara en sus páginas nin
gún hecho que tuviera relación con las Afortunadas, 
hasta que, por I09 años de 82 antes Ae nuestra era, 
Sertorio, dueño de la España, donáe sostenia el 
partido de Mario contra Sylla, al hacerse á la mar 
en una escuadra que opoijia á la que en su persecu
ción enviaba el senado, se vio sorprendido por una 
tempestad y arrojado sobre unas islas desconocidas 
del Océano. ( 2 ) 

Sin embargo. Plutarco en la vida de este mismo 
general da una verdión muy diferente y mas verosi-
mil. (3) 

Hallándose Sertorio en Lisboa, dice el biógrafo 
romano, encontróse alli unos marineros lusitanos 
que le hicieron una seductora descripción de los pai-
«es que por casualidad acababan de visitar. 

Estas son las palabras de Plutarco: 
« Dos son las islas que hemos encontrado en 

nuestro viage, separadas por un estrecho brazo de 
mar, y distantes mil estadios de las costas de África. 

(1) Veinse Plioio, lib. 9.* Cap. 67. — Malte-Brao, biit. de la 
geog. IÍT. 4. p. Si. — Heeren, Ideas sqbre la politíea y eomerei^ 
de los Cartagineses. — Campónianes. Feríplo de Hanno|i ilustra: 

^ 0 . —Viera, t. I."p. aSa. 
(a ) Florus. hist. rom. lib. s. cap. as. 
( í ) Plut, de Sert. 

TOMO I. 9 
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Llámanse Afortunadas, y se hallan bañadas poi* Tietl« 
km agradables, y regadas por lluvias suaves y perió' 
dicaa: su fecundo suelo provee abundantemente á la» 
necesidades de su pueblo que pasa la vida en (lulcê  
ociosidad. Nada altera en este clima la tranquilidad 
de la atmósfera; el viento del mediodia, al llegar a 
estas deliciosas comarcas^ se hrila mediflcado por «) 
vasto espacio de mar que ha recoi*rídb, y auoque lal 
brisas marítinní|̂  agrupan algunas nubes que produ^ 
cen escasas lluvias, an humedece con frecuencia la 
tierra con un rocío bienhechor que sirve para sazo» 
nar los frutos. Se asegura que estas islas son los 
campos eiiseos, mansión de las almas bienaiventara-
ávtA que ha celéblrado Homero en sus veriüJ)», y esta 
opinión se ha generalizado hasta (MUIV las naciones 
mas bárbaras y salvages.» 

En estas dos islas do h^. níi\ct'nu\m luüitnnos^ 
creemos retoliocer á LaiizaroUí y Fuorleventura, a* 
pesar de que algunos comentadores ( 1 ) opinan^ que 
Plutarco se refiere á la Madera y Pto. Santo, jui* 
ció que no nos parece muy fundado. 

Pero, dejando estas vagas indicacionea, que n© 
nos suministran ningún dato auténtie» sobro las 
Canarias, examinemos la historia nalurai de Plinio, 
en donde este autor, copiando á otros cuyas obras se 
han perdido, nos habla ya con exactitud de las Afor* 
tunadas. Loe datos á que nos referimos- son los que, 
siguiendo á Statius Sebosus y á Juba, QOB hacon»-
servado en su curiosa compilación. 

(1) Bory de St.Vincent. 
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Statiu», que escribió algunos año$ después de la 
pimerte 4» Sertorio» indica claramento la posición do 
^gunas iisW BÍguiendo la costa de África y U di-
CQCoioQ del AUas, á las que llama lunonia, Pluvialia, 
Capraria, Convallis y Planaria, (1 ) 

l\ji>fky r«y dle la Mauritania y uno de los hombre 
mas instruidos de su época, deseando conocer las 
islas qm se estendian enfrente de su reino, envió 
vna espedicion á las Afortunadas, escriĵ tiendo luego 
UD« relapion <le este viage que desgi^ctwlameate se 
ha perdido. 

M>1 fr^^sRto que Plinio nos ka conservado dice 
l#»tualai(eate, así: 

« Hállanse situadas (las Afortunadas) á poca dis
tancia de las Purpurina». La primera se llama Om-
^ Í Q S y no Gooserva vestigios de edificios, sino un es-
taaqiA* m *m moutes^ vénse en ella unos árboles á 
^laaeiia Í9fét>iii¡My(^ « t̂rímidop dan, los^e. color 
obscuro, un licor amargo, y los mas blancos una a-
gua muy grata al paladar. Llámase otra isla Juno-
BÍa, y t̂ ene uu pequeño oratorio de piedra: inme
diata á ell& Be descubre una de menores dimensiones 
y del mismo npqü)re. Encúeotrase después la isla 
€«()iwia, llena de grandes lagai^s. Enfrente de 
ésta »Q levanta Nivaria, llamada asi por estar casi 
Ñenpre nebulosa y cubierta de nieve. No lejos de 
4»Uk S9vé la isla de Canaria, asi denominada por la 
multitud de perros de gran tamaño, de los que dos fue
ron llevados á Juba,- en esta isla se descubren vesti" 

(1) SUtiiu SebosHi aiM« Plio, lib >.* cap. 37. 
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gios de edificios. (1) Todo este archipiélago abunda 
en frutas, aves, palmas, pitios, miel &.*; en sus ria
chuelos crecen los júneos que sirven para hacer pa
pel, y en sus mares se encuentran ciertos peces lla'> 
mados siluros.» 

Este importante fragmento del célebre naturalis
ta latino, tiene para nosotros un valor inestima
ble, por ser la obra mas antigua donde se encuentra 
designada pot* primera vez la isla de Canaria con el 
nombre que siempre ha conservado, indicando dará 
y esplícitamente su verdadera etimología. 

Al examinar las pocas palabras que se refieren 
á esta isla en la narración de Juba, deberemos dedu
cir que habia ya en ella algunas poblaciones, su
puesto que desde el mar podian descubrirse. En e-
fecto, la costumbre de construir oratorios en la ci
ma de sus montañas se encuentra confirmada por 
Abreu Galindo y Viera, sin contar con las grandes 
aldeas de Telde, Argonez (Agüimez) y Arguine-
guin de que nos hablan Bontier y Leverrier. Estos 
antiguos cronistas se espresan de) modo siguiente 
hablando de la Gran-Canaria. « A media legua de la 
costa por k parte N. E. se hallan dos lugares ó 
aldeas distantes dos leguas entre si, llamado el uno 
Telde y el otro Argonez^ situados ambos á la orilla 
de dos arroyos de agua corriente; y á 25 millas de 
estos lugares hacia el S. E. se vé otra aldea llama-

( I ) Proximam ei Canaria m vocari a multitudihe eanum in-
geoUs magaitudinis, ex quibus perducti suot Juba dúo: appt-
reutque ibi v«stigia sdiQciorum, Plin, lib. 6.* cap. S3. 
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da Arguineguin. (1 ) 
Después de esta» breves indicaciones de Plinio, to

madas, como ya hemos dicho, de las obras de Statíus 
y Juba, un silencio de diez siglos viene á caer como 
una losa fúnebre sobre las Canarias. 

La invasión de los pueblos del N., la caida del 
imperio romano, y la ignorancia de los siglos que 
siguieron á esta catástrofe, echó un velo impenetra
ble sobre las Afortunada», cuyo recuerdo se borró en
teramente de la memoria de la Eufopa 

III. 

LOS ÁRABES. 

liluBftos los Árabes de Espafia desde el afto 713, 
habian fundado el poderoso Califato de Córdoba, don
de las ciencias y las artes, olvidadas en el resto de 
Europa, volvían á adquirir el brillo que alcanzaron 
en las república» de Grecia y Roma. 

La industria p<enacia entre el estrépito de la» 

(1) BoDtier y Le»*rri«t p, it. 
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armas, el comercio se robustecía, y la navegaeion, 
indispen^ble ea uo país cruzado por tantos ríos, 
y bftfiado por dos m^^:^, tooiuüba ua incremento 
que favoreoiaa por su propio interés las ciudades del 
litoral. 

£a sfectp, no aolo los Árabes teuian que sostener 
una lucha cQntjAua con la indómita raza e8paiU)la, 
sino que se yeian en }|t «e^t lad de cubrir sus cos
tas die numerosas escuadras, pofa evitar que los Nor
mandos, atrevî cxi pirabas, que cruẑ bfiî  el m#r d§l 
N. y se adelantaban en sus ligeros buques sobre las 
playas de la Francia y de las islas británicas, sa
queasen también las costas es paliólas. 

Uno de los capitanes árabes que mandaba un bu
que destinado á defendejr el litoral de Portugal y 
Galicia, supo por casualidad, que siguiendo la di
rección del Atlas, se encontraban unas islas famosas 
por la bondad de su clima y la fertilidad de su sue
lo, á las que la antigüedad habia dado el nombre 
de afortunadas. 

Deseando reconocerlas, abandonó su crucero, y 
dirigiendo su rumbo al África, avistó después de al
gunos dias de navegación la Gran-Canaria, en cuyo 
puerto de Gando fondeó á principios de febrero de 
999 («fio 3d4delaegira.) 

1 ^ espediciop, A9a(igapQÍáfí á todos nuestros 
hinoriidores, «a lAprimejw relación circunstanciada 
y autóotica <¡ue ba llagado hasta nosotros sobre la 
Gran-Canaria, dándonos una curiosa idea d l̂ pai^ y 
áe sus habitaates en aquella lejana época. (1) 

(1} El manuscrito original, conservado en la biblioteca de 
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Ben Farroukh, que así se llamaba el oapítán^ 
después de haber dado su nombre á la rada dónde 
fondeó, desembarcó al frente de 130 hombres bien 
armados y se internó en el país. 

Hallábase por todaá partes el suelo cubierto d© 
una frondosa vegetación; los montes y los vattesj 
presentaban entonces selvas, cuyos árboles oHlason-
do estrechamente sus ramasj haciail iriuy di(ídile« Ia4 
comunicaciones. 

Algunos Árabes, que anteriores naufragios hdlian 
llevado alas costas de la isla, se presetítaron al B m r 
la llegada de los estrangeros, y reconocieron con in
decible gozo á sus compatriotas. Desde Mié nióiienh 
to la marcha de loá Árabeá no ofreció difiüUÍtád. El' 
Rey ó Gtíauarteme cUyo nombre era GuOtiáirtga y que 
tenia sü r«iidMoiaen 0¿idár sobre la banda ieplM-
trional de la isla, quiso fwihhla» en MV pálado, y 
Ben t^arroukh festejado por los Guaires 6 consejeros 
del monarca isleño, se presentó á éste para indicar
le por medio de sué intérpretes que el poderoso ca
lifa Ábdelmelec, reinante entonces, le enviaba á so
licitar su alianza y amistad, y á rendir el debido ho-
menage á su generosidad y valor. (1 ) 

Tan lisongera embajada fué recibida por Guaaa-
rigá con la mas profunda satisfacción. Su palacio se 
vio inátantáneanente adornado con palmas y flore», y 
por su órdén se obstíqüíó á los Árabeb con ganado, 
frutas y cebada tostádal (gofio), que constituían to* 

Párig, ha sido traducido at frabééii pot ÍSr. ttíebúe en í$4i. 
( I ) Ossuna, comp. de hiit. de Cao. p. IT. —Mr. Etienn* 

ms. 13. 
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da la riqueza del pais. 
De Canaria Ben Farroukh se dirigió al Occiden-r 

te y reconoció una isla muy elevada que llamó Ñinga-
ria (Tenerife); otra mas pequeña situada al S. de 
aquella y á la que dio el nombre de Junonia (Go
mera), y mas al occidente, otras dos que denominó 
Áprotilus (Palma) y fiero (Hierro). Cambiando 
luego el rumbo hacia el Oriente, descubrió á CaprU' 
no (Fuerteventura) y P/ut7ana (Lanzarote). 

Después de reconocerlas todas, y de verificar en 
ellas algunos desembarcos para renovar sus provi
siones y aguada, que se le habian concluido, resol
vió Ben Farroukh volver á España, á cuyas costas 
llegó en mayo del mismo affl) de 999. 

Por lo que acabamos de referir se comprenderá 
cuan interesante es el contenido del manuscrito ára
be que hemos estractado. 

Los nombres antiguos de las siete islas apacecen 
con la mayor claridad y precisión, sin dar lugar á 
comentarios ni á suposiciones, y las breves noticias 
que nos da sobre la Gran-Canaria, y que comentare
mos al ocuparnos de los usos y costumbres de los 
indígenas, son de un gran valor histórico en medio 
de la oscuridad que envuelve tan lejana época. 

No es éste,.sin embargo, el único historiador ára
be que parece ocuparse de las afortunadas: en la co
nocida obra del geógrafo de la Nubia, El Edrisi, co
mentada y traducida por Mr. Jaubert (1 ) y por Con
de (2), hay algunos párrafos que se refieren indu-

(1 ) Geog. de Edrisi. 
¡;3} Compilaciones de autores árabes. 
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dablemente á las Canarias, pero en los qué posolros 
no encontramos la claridad necesaria para deducir 
del testo árabe ninguna noticia interesante al archi.̂  
piélago. 

Dice literalmente así, siguiendo la traducción de 
Mr. Jaubert. 

«Espedicioo de los Maghruinos (aOo 1016 de 
J. C.)» 

a Se reunieron en núpierp de ocho, todos primos 
hermanos, con el obgetp de saber lo que encerraba 
el Océano y cuales eran sus límites: después d̂  ha
ber coQptruido un buque de trasporte, embarcaron 
agua y víveres en suficiente cantidad para upa nave
gación de muchos meses, y dieron á la vela de Lis
boa, al primer sopjo del viento del E. Después de 
navegar durante onpe dias, llegaron á un sitio cuyas 
espesas olas exalában un olor fétida y ocultaban nu
merosos trrecifes, que no se vislumbraban sino dé
bilmente; temiendo naufragar, Cambiaron la direc
ción de sus velas, corrieron hacia el S. otros once 
dias, y llegaron á la isla de los carneros, llamada así 
por el gran número de estos animales que pacían 
sin pastor y sin persona que los cuidase.» 

« Habiendo saltado fí tierra en esta isla, encontra
ron un manantial de agua corriente é higueras sal-
vages; cogieron y mataron algunos carneros, pero 
su carne era tan amarga que les fué imposible cor 
merla. Guardaron, sin embargo, las pieltjs, y siguie
ron su navegación otros once dias, al cabo de los 
cuales descubrieron otra isla que parecía habitada 
y cultivada; acercáronse á reconocerla, y al pocp 

TOMO I. 1 0 
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tiempo se vieron rodeados de barcas, hechos pri
sioneros, y conducidos á un pueblo situado á la orí-
Ha det mar. Fueron en seguioa á tina casa en donde 
vieron unos hombres de alta estatura, de color mo
reno y atezado, cabellod no credposj y mugeKs de 
una rara belleza; en esta casa permanecieron tres 
diafi; al cuarto vieron llegar & un hombre hablando 
árabe, que les preguntó quienes eran, y porqué ha-
bian Venido á aquel país. Gontáfonle ios prisbneros 
8u ax'entüra, y él lea dijo que era intérprete y qué 
nada temiesen. Dos dias después fueron presentados 
al rey de la isla, (|üe les dirigió las mismas pregiin-
tast ¿ las cüaleá respondieron conlo lo habian hecho 
con el iiitérprete, ê tó éS, que s^'babkn lanftdo al 
mar con el obgeto de daber lo cfa» pódria haber de 
singular y curioso, y descubrir sos límites.» 

« Luego que el rey les hubo oido, soltó una car
cajada y dijo al intérprete. -^ Esplica á Mis gentes 
que mi padre habiendo un diá ordenado á Uno de 
sus ediclávós ^ e se embancado y BÍguieta 4 tni«mo 
rumbo, navegó haátá qUe la (staridad del cielo le fal
tó, viéndose obligado á renunciar á tan vana empre
sa.— El rey mandó también al intérprete que asét 
gurase á los Maghrulnos que serian tratados con 
bondad para que de este modo lo estimasen, y asi 
se ejecutó. Vcílviérottlos líiego á su prisión, en donde 
permanecieron hasta que soplando viento del O. les 
vendaron los ojos, les embarcaron en una lanckst y 
loa hicieron Vogarpor algún tiempo.» 

« Do este modo, dicen, pasamos tres dias y tres 
noches, llegando en seguida á un pais donde nos de-
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sembarcaron xson los manos atadas á la espalda, a-
bandonándonos en la playa. Asi permanmmoB hasta 
U .salida del sel, sufriendo horriblemente con las li
gaduras que nos sujetaban los l̂ razos. Cn fin oímos 
voces humanas y grandes carcajadas á nuestro alre
dedor, y llamamos en nuestro auxilio, Rompieron 
entonces aquellas ligaduras y nos dirigieron diver
sas preguntas, á laa que contestamos refiriéndoles 
nuestras desgracias. Las personas que nos rodeaban 
eran bereberes, y uno de ellos nos dijo: —¿Sabéis 
á que distancia os encontráis de vuestro pais ? — Al 
oir nuestra respuesta negativa añadió. — Entre el 
punto en que os encontráis y vuestra patria, hay 
dos meses de camino. — El que entre ellos parecia 
ser el gefe, decia continuamente Wasafi! fay de mi!J 
Esta es la causa porque aquel punto se ha llamado 
Asofia» 

Según los mas ilustrados comentadores, l&s islas 
que primero encontraron los Maghfuinos, debieron 
ser las Azores, la de los Carneros, la Madera, y la 
última donde cayeron prisioneros, Lanzarote 6 Fuer-
teventura. 

Pero ¿no es indudable que los indígenas no co
nocieron el arte de la navegación ? ¿Cómo aseguran 
algunos autores que descubren la raza Ganaría en la 
descripción que hace el geógrafo árabe de los habi 
tantea de aqndla isla? 

Cuestiones son éstas de imposible solución, y 
que solo por conjeturas pueden apreciarse; su inte
rés decae,, sin embargo, después de la relación que 
hemos copiado anteriormente, y que dá una idea tan 
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clara y precisa del estado de las Canarias eü el siglo 
undécimo. 

Dejaremos, pues, á los árabes Maghruinos que 
liada nos revelan reápecto al archipiélago, y eche
mos una rápida ojeada sobre las espediciones de 
los Genoveses en los siglos que precedieron á la 
conquista, 

IV. 

ESPEDICIOIVES DE GENOVESES. — DORIYV Y VI-
VALDI.—ANGIOLINO DEL TEGGIA. 

CONTINUANDO el análisis de las noticias que de 
los obscuros tiempos de la edad media nos restan 
relativas á las Canarias, vamos ahora á ocuparnos de 
dos espediciones muy notables realizadas por mari
nos genoveses. 

Según lo que nos refieren algunos historiadores 
italianos (1), se sabe que en 1291 dos capitanes ge-

(1} Petro d' Albaao. Couciliat. dissert. LXVHI. — Foglieta, 



HlSTOAU t>E LA GRAN-CANARIA. 08 

nóvese» llamados Teodorio Doria y Ugolino Vivaldi, 
emprendieron un viage de esploracion á laa Canarias, 
llevando consigo dos religiosos franciscanos. Pe
ro, aunque se dice que tocaron en estas islas, co
mo no volvió á tenerse noticia de estos atrevidos 
aventureros, se supone que naufrafjfaron sobro las 
costas occidentales del África, perdiéndose con ellos 
las noticias adquiridas en su esploracion. í 1 ) 

Llegamos ya al año de 1341, y á la célebre es-
pedicionque el rey de Portugal Alfonso IV encomen
dó á Angiolinodel Teggia de í'iorbizzi, ilustre aven
turero florentino, viage que arroja una gran luz so
bre el estado de las islas en el siglo XIV. ( 2 ) 

El 1." de Julio del citado año, tres caravelaa a-
provisionadas convenientemente de orden del rey Al
fonso, y Iripuladad por Florentinosf Genoveses y Cas-
tellanosy M dieron á la vela de Lisboa eon rumbo á 
las Canarias, llevando á su bordo^ caballos, armas y 
diversas máquinas de guerra• 

A los cinco dias de navegación aportaron á una 
de las islas de] grupo, que, según sus cálculos, tenia 

Hist. Genueni lib. V.—< Petrarca, in vit solit. lib. a." (ect. A.* 
cap. 8.° 

( I ) Hace poco tiempo que hrmot leído ed utl petíódico: 
« Parece i|ue Mr. Parri oicredltado biblionio^ empleado en la 

biblioteca de TuriD, ba desnubierto el diario manuscrito de los na' 
vígante» teodorio Doria y Ugolino Vivaldi.. 

( 3 ) Este viáge desconocido á todos tiuestros historiadoffs, 
ha sido estractado de ou manuscrito autógrató de Bocado* que 
se coDserraba en la biblioteca de los Magliabechi de Florencia, 
y publicado en 18Í7 con noUi y acinracioues por Mr. Sebastian 
Ciampí. Los Sres. Webb y BerthelOt ett su hist. dat. des lies 
Can. ilustran este pdsage, (. i.« p. 39 y atguieates. 
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140 millas de circunferencia, y ere^ formada de una 
masa de piedra» sin cultivo, abundante en cabras y 
otros animales, y poblada de hombres y mugeres 
desnudos. Aquí adquirieron grandes cantidades de 
pieles y sebo, sin atreverse, sin embarj^, á inter^ 
narse en el país. 

Pasaron en seguida á otra isla (Canaria), donde 
descubrieron una multitud de gente que les salia al 
encuentro llenando la playa. Los hombres y las mu-
geres se presentaban tî mbien casi desnudos, vién
dose entre ellos algunos que parecían gefes, vestidos 
con pieles de cabra, pintadas de color de azafrán y 
rojo, muy finas, blandas y artisticaineiite cosidas 
con hilo de tñpa, Sus mov^m^ntoa parecían indir 
car que obedecían todos á sti principe, á quien ma
nifestaban mucho respeto y obediencia. Estos insu
lares dieron á entender por señas que deseaban co
merciar con los recien llegado^ y entrai con ellos en 
relaciones, pero cuando las cha|upa4 se Boef*canm . á 
la playa, los marinos nq pudieron oomprender sus 
palabras, ni se atrevieron á tomar tierra. Sin em
bargo, añade el autor de esta relación, su lenguage 
es muy dulce, y la pronunciación viva y precipitada 
como la de los Italianos. 

Cuando los isleños conocieroi^ que lo^ estrange-
ros no querían desembarcar, intentaron algunos lle
gar nadando á los navios, pero aunque lo consiguie
ron, BU tentativa les salió muy cara, pues los portu
gueses retuvieron cuatro á bordo, que luego fueron 
conducidos á Lisboa. 

Al costear la isla observaron que por el N. se 
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hallaba mejor cultivada que por el S. Vieron ademas 
un gran número de casas pequeñas, higueras y otros 
árboles, palmas sin fruto, y jardines con coles y le
gumbres'. Decidiéronse entonces á saltar en tierra 
desembarcando hasta veinte y cinco Iripularios bien 
armados. Acercáronse á la¿ casas y encontraron en 
una de ellas treinta hombres desnudos, que espanta
dos al ver sus armas, huyeron sin detenerse á las 
montaílaé. Los inaríneroiB penetraron én éstas casas 
abandonadas, f descubrieron que estaban construi
das de piedras cuadradas, unidas Con inucho ttrte 
y forradas de ntadera. fero, observaiido que thu-
clias habitaciones se hallaban cerradas, y queriendo 
examinarlas, rompieron Con piedras las jpüertas, vio* 
kncia que irritó mucho á los (Janaríos, cuyos gri-
tosds «najo Ikfgaron hasta la píayai Rotas alñn ías 
pu«riM, hAllaron éioMetiteit hígoé Secoi Coiiáervadoí 
en cestas de patina, trigo de tln grano 'grueso y muy 
blanco. Cebada y Otías semillas que ^probablemente 
servirían de alimento á los isleños. 

Las Casas, como hemos dicho, 6ran muy hermo
sas, revestidas de madera en el interior, y tan asea" 
das y limpias que (larecian blanqueadas con yeso. 

Entre otras Cosas Curiosas, hallaron una capilla 
ú oratorio donde solo se veia una estatua esculpida 
en piedra reprssentiúido á u« hombre con un globo 
en la mano. Esto idoto que estaba desnudo, escep-
tuando un delantal de hojas de palma que le caía 
desde la cintura, fué llevado por ellos k Lisboa. 

La isla les pareció muy })oblada y de esmerado 
cultivo, supuesto que producía, como acabamos de 
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decir, trigo, cebada, legumbres, frutas y especial-» 
mente higos. 

Después de alejarse de la Gran-Cftuaria, descu-
l>riero» otras islas que fueron Hierro, Palma, Go
mera y Tenerife, pero sin atreverse á desembarcar, 
aunque las costas presentaban un aspecto muy agra« 
dable por la frondosidad de su arbolado. 

Ya hemos dicho que los espedicionarios se ha
blan apoderado de cuatro indígenas canarios, que 
condujeron á Lisboa para })resentaplo8 al rey. Eran 
éstos, jóvenes, siu barba y de hermosa figura; ador
nábales una especie de delantal ó tonelete de hojas 
de palma y juncos, como de una tercia de longitud; 
tenían los cabellos muy largos y rubios, y ae cubrian 
con ellos el rostro y una parte dej cuerpo. No cono-
cian el calzado. Su estatura era regular, y en sus ro
bustos miembros se revelaba su fuerza y agilidad. 
El lenguage que usaban no era de nadie compren
dido, pero se entendian por signos, manifestando en 
todo una inteligencia muy despejada. Entre los cua« 
tro prisioneros, habia uno á quien miraban con mu> 
cho respeto; distinguíase este gefe de los demás por 
su tonelete tegido de hojas de palma, mientras sus 
compañeros los llevaban de juncos teñidos de amari
llo y rojo. Dulce era su canto, y sus danzas tenian 
mucha semejanza con las francesas; alegres y risue
ños estos insulares, añade el autor del Diario, pare
cían mas civilizados y menos salvages que muchos 
españoles. ( 1 ) 

(1) ... ridentes suut et álacres, et satis domestici, ultra 
qaam sint niulti ex Bispani». 
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Cuando se encontraron pri| 
gos y pan sin repugnancia, a{ 
le hablan probado antes. Rehl 
tomar vino, pero bebieron agua 
conocían el dinero, ni el valor de los metales precio
sos, y SQ generosidad era tan notable, que cuando 
alguno recibía cualquiera cosa de comida, la partía 
en trozos antes de probarla, y la dividía entre sus 
compafieros. 

Alfonso IV recibió gran placer con el resultado 
de esta espedicion, y se dispuso á sostener con mas 
ahinco sus pretendidos derechos á las Canarias, como 
veremos luego eQ el curso de esta historia. 

\ . 

EL PRÍNCIPE DE U FORTUNA. 

IAA espedicion que acabamos de referir indica 
que el archipiélago era bastante conocido entre la» 
naciones marítimas de Europa, y que se codiciaba ya 
su posesión. 

TOMO 1, \ \ 
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Pero entretanto, y caai en la misma época (1344) 
el papa Clemente VJ, disponia soberanamente de las 
siete islas en uso de las facultades que se les atribuía 
á los pontífices sobre todos los países del globo. 

Habla en Francia un príncipe, nieto de reyes, 
que deseaba ceñir su cabeza con una corona sobera
na, y llevando la fattia á sus oídos las noticias mas 
favorables sobre las Afortunadas, determinó solicitar 
su investidura, obligándose á conquistarlas y reco
nociéndose feudatario de la Santa Sede. 

Era áste el príncipe D. Luís de la Cerda, conde 
deClermont, biznieto deD. Alonso el sabio de Cas
tilla y de S. Luis rey de Francia. 

Residía entonces la corte romana en Avifion, y a-
llí fué donde, después de un consistorio público, ce
lebrado al efecto, fueron las islas canarias erigidas 
en reino y proclamado D. Luis de la Cerda príncipe 
soberano de ellas, á condición de reconocerse vasallo 
del sumo pontífice y pagar anualmente caatrocien-
tos florines de oro bueno y puro con el peso y cufio 
de Florencia. 

La bula llevaba la fecha del 15 de noviembre 
de 1344, y en ella hacia el papa donación de las islas 
Canaria, Ningaría, Pluvíaria, Capraria, .íunonia, 
Embronea, Atlántica, Hespérida, Cernent, Górgonas 
y la Goleta. (1 ) 

Para solemnizar tan curiosa ceremonia, el* nuevo 
r*y de las Afortunadas con cetro y corona, recorrió 
las Mides principales de Aviñon al frente ék «na lu-

{1) Fleury, hist. eccles. t. JO.—Viera, t. !.• p. 170, 



HISTORIA BE tk CRAN'GANARU. 6 0 

jos» cabalgata. (1 ) ¿ Pero, qué reiultado obtuvt) en 
su arriesgada empresa ? Deipues de muchas contra* 
dicciones y obstáculos, pudo al ñn armar tres aara-
Telas con alguna gente de guerra, y con ellas salir al 
mar desde el puerto de Cádiz en aliril de 1345. 

Dióse á la vela, dirigiendo su rumbo al S. E. oon 
el fin de no perder de vista el continente africano, 
pero esta navegación en vez de ofrecerle menos difi
cultades, le produjo tantos contratiempos, que por 
último tuvo que renunciar á su empresa sin llegar 
á pisar nunca el suelo de las Canarias. 

Entretanto, uno de sus capitanes, llamado Alvaro 
Guerra, que mandábala mayor de las caravelas, des
preciando los temporales, escollos y corrientes que 
habian detenido al príncipe, continuó navegando en 
dennmda del archipiélago, hasta abordar por fin á 
onfl lida, dsreana & la oosta de África, á quien dio el 
nombre de Isla del Infante. ( 2 ) 

Alvaro Guerra desembarcó al punto, tomando pí)-
sesion, con las fórmulas de costumbre, de aquella 
isla y de todas las que estaban comprendidas en uu 
radio de cien leguas. 

Encontró allí á algunos españoles, resto» de 
antiguas espediciones ó de anteriores naufragios, que 
le sirvieron de intérpretes con los natnralis. Pero, 
apenar de los buenos auspicios con que dio principio 
la colonia, ea lo cierto que la caravela volvió á £•»-
paña con todos los espedicionarios, muy desconten-

. (1) Petrírca de tlt. mlit. ||T. a.» trat. e.» np. 8.» — Miria-
M« Mit. de Etp. Hb. IS. cap. f4. 

(9) Efl pre^ble que fc«n Lauarou. 
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tos de no hallar en las Afortunadas las riquezas qu9 
su mismo nombre pareci|i ofrecerles. ( t ) 

El príncipe de la Fortuna, como llamaban des-
pues de su coronación al infante D. Luis, informa
do sin duda por Alvaro Guerra de las pocas venta
jas que ofrecía su prometido reino, ó tal vez, como 
cree uno de nuestros historiadores, deseoso d^ pres
tar su ayuda á la Francia, invadida entonces por los 
Ingleses, olvidó bien pronto su empresa y murió 
en Europa, sin pisar jamas las islas, ni acordarse de 
repetir estas espediciones, que hubieran podido darle 
nuevas luces sobre unos países que, según el derecho 
público europeo, le pertenecían esclusivamente. 

Después de esta espedicion del infante, nos dioen 
nuestros cronistas que en 1360 salieron de los puer
tos de Mallorca dos buques con dirección á Canaria, 
sin duda con el intento de cambiar algunos avalorios 
por ciertos productos indígenas muy apreciados en 
Europa. 

Los Mallorquinm fondearon en Oancb; puerto 
situado entre Telde y Agüimec, y sin el menor re
celo desembarcaron, internándose en el pais; pero los 
Canarios, recelosos ya de las intenciones con que les 
visitaban los europeos, cayeron sobre los espedicio-
narios aprisionándolos á todos. Los pocos que ha
bían quedado en los navios se alejaron de la costa 
sin que volviera en lo sucesivo á tenerse noticia 

(t) Esta relación le halla tomada de unos manaseritos des
cubiertos recientemente en la biblioteca del Eswrial. — Véame 
ios citados mss. que llevan el nombre de Diego OrdoSez, euad.* 
4.0 «ño de IS30, y á Osiuoa, Comp. de la hiit. de Can. p. 38. 



HMTOHIA l)B hk ORÁM-CA^NARIA. 71 

de dios. 
Entanto, los Mallorquines prisioneros, desean

do captarse la voluntad de los Canarios, les en-
sefiaron á labrar la madera, construir casas, y abrir 
cuevas mas espaciosas y cómodas que las que hasta 
entonces les habian servido de habitación: al mismo 
tiempo cinco frailes de la orden de S. Francis
co, prisioneros también, principiaron á sembrar las 
primeras semillas del evangelio, encontrando en la 
inteligencia y docilidad de los isleños, discípulos res
petuosos y obedientes. En prueba de los rápidos 
progresos del cristianismo en la Oran-Canaria, pode
mos citar el hecho que refiere Abreu Gallado de ha
berse construido dos ermitas de piedra, una en los 
arenales del puerto de la Luz, bajo la advocación de 
fite. Catalina, y otra en Agaete con el nombre de San 
Ifiodlát. (1 ) 

Esta buena armonía no duró^ sin embargo, largos 
afios; causas que no son fáciles de indicar con segu
ridad, pero que no debieron ser muy favorables á los 
Mallorquines, determinaron á los Canarios á estermi
narlos en un aolo dia. ( 2 ) 

Verificáronlo asi sin grande obstáculo, despeñan
do 4 los frailes, como muerte mas honrosa, por la 
liOA de Ginamar, famosa caverna que se encuentra 
en el distrito de este nombre, y cuya profundidad na
die ha podido todavía sondear. 

El mal éxito de estas espediciones no desalentó 

(1) Abreu Gal. Conq̂ . de Can. p. 3S. 
1%) «El menester Mipecharqua los vicios de aquellos erii-

tianos fiíeron mayores que sus rirtudes, * Viera t. l.* p.* 37». 
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á los Españoles y Portugueses, ni les impuso temor 
alguno; el espíritu aventurero, que bien pronto ha
bía de llevarles á descubrir nuevos mundos, infun
dió en sus pechos el deseo de estender la &ma de su 
nombre y la fé de sus mayores. 

•En setiembre de 1369 nos encontramos con una 
bula del papa Urbano V, dirigida á los obispos da 
Barcelona y Tortosa á fin de que permitieran j ace
leraran la marcha de algunos misioneros que desea
ban con instancia ir á predicar el evangelio á la Oran 
Canaria. 

En 1377 Martin Ruiz de Avendaño, noble vis-
caino, aporta á Lanzarote y es recibido con afectuo
so interés por aquellos naturales. ( 1 ) 

En 1382 una tempestad arroja sobre las oMtat 
de la Gran-Canaria, un buque mandado por Francia-

(1) Oigamos á Viera: 
• ZoB/Atnai reinaba en I.3Dzarote por lósanos de t97T, cuando 

arribó á la isla, azotada de uoa borrasca, cierto' e(nlnn«ao<9n e(-
paAolaá cargo de Martfo Ault ida Afendeito. Lw nuámles le r»> 
eiblcron con UDB aíiibiíidad y un adrado que, tío tenia npds i^ 
grosería, paes le hicieron muchos presentes de ganado, leciie, que
so, conchas y pieles. El mismo rey, no solo quiso que se hosp êdáse 
en su palacio, que era un cí<stillo construido de piedras de una 
magnitud portentos.), sino que viviese familiarmente con la reina 
Faina su mujer, taina tenia buena figura, Martin Ruiz era joven, 
plan, estrangero y no estaba vestido de pieles. Véase aquí porqué 
á los nueve meses de su regreso á España dio á luz la reina de 
Lanzarote una niña blanca y rubia, que se llamó Ico, y á quien 
todos negaban en secreto et epíteto de Guaire ó noble, repatándo-
la por estrangera. » 

Hist. de Can. t. I.» p. 191. 
Vteie también Abreu Gal. p, 84 de donde Viera toma esta 

noticia. 
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co López, salvándose del naufragio trece españoles 
que fueron hechos prisioneros por los isleños. El 
Ouanarteme á quien fueron presentados, ordenó que 
se les tratase como amigos, mandando bajo las mas 
severas penas á todos sus vasalíos que nadie fqp'a 
osado á agraviarles. Así vivieron muchos años, con
tribuyendo con sus conocimientos á suavizar las cos
tumbres de aquellos insulares, hasta que en 1399 
una armada de Viscainos y Andaluces al mando de 
Gonzalo Peraza Blarlel, se presentó sobre las costas 
de la isla y saqueó cuanto encontró á su paso; con
secuencia de esta invasión fué la desconñanza con 
que principiaron los Canarios á mirar á los Mallor
quines, suponiéndoles espías de los Españoles, y la 
«ruel resolución que adoptaron de ahogarlos á to
do» «n el iliatr, bacieado sufrir Ja misma suerte á sie
te prísidnero» qu* habían ciúdo «o au poder en las 
últimas refriegas. ( 1 ) De este modo aquellas ino
centes víctimas pagaron con su vida las feroces cor
rerías de los atentureros europeos, que cual aves de 
rapiña ee lanzisiban á intervalos sobre las abiertas 
costas del archipiélago, para saciar su sed de oro, 
Tendiendo por esclavos en Europa á todos sus ha-
bitaottssin distincioo de edad, clase ni sexo. (3)> 

( t ) Castillo. Desorip. d« C«n. p. 17. 
(«) Los pormenoreí de este suceso han llegado Jiasta iw-

«otro» en un testamento esertto por uno de estos mismos espd^»-
le*. Castitia p. SO. 
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JUAN DE BETHENCOÜRT. 

Ir RiNciPiABA apenas el siglo XV, ese siglo por-
tentóse que abrió un nuevo período á la humani
dad con la aparición de la imprenta y el descubri
miento del nuevo mundo, cuando en un obscuro 
pueblo de la Normandía, un noble Barón, Cham
belán de Carlos Yl, animado del espíritu de su épo
ca, quiso emprender la conquista de las islas ca
narias, cuya fama habia llegado hasta la Francia. 

Era este caballero el Sr. Juan de Bethencourt, 
Barón de Saint Marlin-le-Gaillard en el condado de 
Eu, Sr. de Bethencourt, de Grainville-la-Teinturiere, 
de Saint Seré, de Lincourt, de Riville, del Grand 
Quesnay &.* 

Decidido á emprender tan estrafta conquista, se 
despidió de su familia, y dirigiéndose i la Roche
la, se asoció allí con otro noble aventurero llamado 
Gadifer de la Salle, y juntos equiparon un buque 
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con mas de doscientos hombres de armas, haciéndose 
á la vela el 1 .'de Mayo de 1402. 

Después de algunas vicisitudes llegaron todos á 
Cádiz, donde á consecuencia de una denuncia pre
sentada por varios comerciantes españoles, aprisio
naron á BethencouTt, creyéndole pirata, y le condu
jeron á las cárceles de Sevilla. 

Puesta allí en claro su inocencia, se hizo de nue
vo á la vela, no sin haber tenido antes el disgusto 
de verse abandonado de la mayor parte de los aven
tureros, que, temiendo ir á morir á lejanas tierras, 
sin otra recompensa que un mezquino sueldo, y di
vididos en bandos por ciertas desavenencias que ha-
bian estallado á bordo, se quedaron en España. 

A los nueve dias de una navegación felis, los 
Norntaados déscuUMeron la Alegranza, islote desierto 
«1 Este del archipiélago, que en seOal de regocijo lla^ 
marón Joyeuse^ y pocas horas después desembarca
ron en Lanzarote. Contábanse entonces los primeros 
dias de Julio de 1402. 

Guadarfía, que así se llamaba el rey de Lanzaro
te, vino á recibir á sus huéspedes con señales de 
afectuosa amistad, y entre fiestas y regocijos pasa
ron juntos algunos dias. En seguida se dispuso «jU-
ficar un castillo, al que dieron el nombre de ÉxSA-
coh, y por «onsejo de Gadifer se hizo una escursion 
4 U isla vecina de Fuerteventura. 

Después de estos sucesos, habiendo surjido nue-
vaí disidencias eiltre los gefes y soldados norman
dos, Bethencourt determinó regresar á España y so
licitar la protección y ayuda de Enrique III de Cas-

TOMO I. 1 2 
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tilla, parik d« «ató «lodo obtener «on mas seguridad 
el fia que se había propvleslo. 

^iftia de Bélmeval, qun durante la ausencia de 
BeHbenoourt debía .ejercer en la oeloaia «1 cargo de 
lugar-teQkmto, se OMlquistó con Gadifer y toa los 
naturales del feas, fomentando entre estos últimos la 
guerra, y apoderándose por eofga&o de sus personas 
fMra venderlos luego como esclavos 4 varios ma
rineros españoles que en un pequefio buque aoa-
htbm dé aportar á la GracioM. 

Contábase entre les prisioneros á Guadarfía, rey 
«<mie bcMms didio de Lancarote, el oval viéndose re-
•4ucido á tan n i i e ^ l e estado, logró romper «us ü-
gaduna, jr esesfSirsb 4é Wa okanos ̂ e sus «obavdes 
eheoiigós. 

£1 traidor Bertín, firme en m odioso propósito, 
•£ hizo entretanto á la vela con vei&te y dos ísleflos 
prísioneros^ dejando el país sublevado y arruinada 
Janolonia. 

Abandonado á sus escasos woursos, Gadifer de la 
Salle ednsiguió, sin toibalrgo, ^mantener el Arden y la 
disciplina entre los pocos europeos que aun le que
daban en Lanzarote, y con el fin de poder con unas 
segundad dominar á los isleños, procuró dividirlos. 
Üdilfué d objeto loon que dio oídos á las prc^si-
oieaaB.4[ue b bizo uno de sus principales gefes lla
mado Asche para entregarle prisionei'o á Guador-
fia. 

Pero el astuto islefto, ú bien cumpUó su pala
bra, fué para engañar mejor á los franceses, y con-
^legutt en un moitiento oportuntv y de antetmanose-
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fialado, degollar á todos los que opaponiw la colo
nia. ' 

Los htikM de los isleños y SUB dÍYÍBÍ<ni«s Inte-
riorMt salvaron esta ves á los Normandos; Gua-
darfla pudo de nueyo yeamr i sus rebeldes subdi
tos, y aprisionando á Asche, le hizo morir apedrea
do, mandando quemar luego su cadáver» 

Bethencourt, mientras esto sucedia, se habia 
presentado en la corte de Enrique III, que enton
ces reinaba en Castilla, jr declarándose su feudata
rio, solicitó de aquel monarca los recursos nece
sarios para continuar su principiada empresa. 

Enrique le recibió con cariño y aceptó benévo
lamente su ofrecimiento, ordenando equipar un bu
que que desde luego se dirigiese é lünrarote, y 
proporcionándole otros auxilios de hombres, armas, 
ylyentj dinero, con loa cuales BethenooUrt pudo 
regresar á su eoionia, Itevsndo una p0q«iecia, pero 
lucida compañía, como dicen sus cronistas. ( 1 ) 

La llegada sucesiva de estos refuerzos, y princi-
pê Btenite la á» Bethencourt que era muy ^pr«ciado 
é» los insulares por «u rec^tud y justicia, hi>o ti^ 
impresión on GuadarGa y en todos sps vasallos, qu(B 
yesolwaroia presentarse en Rubicon, y pedir m ^r-
d M ^ fi Iwutisnw). luciéronlo wí am giian Q9«tf|H 
tiniiMitQ éb B«the^»court y Gadifer, qjie pe apreíu-
raroná seftsJir ^ 4¡ii para tan solemne ceremonia. 
Fué éste el primero de cuaresma del año de gracia 
de 1404, y Guadarfia, llevado con gran pompa á la 
Iglesia, cambió en (üqueíl mon^epto 9U ntoimbr? po^ 

{I) Bontier y Leverrier cbap. XLV, 
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el de Luis, imitándole en los dias siguientes todos 
los isleños. 

De fste modo quedó en dos años sometida la isla 
de Lanzarote á la fé cristiana, y á los usos, costum
bres y civilización de la vieja Europa. (1 ) 

Vil. 

CONQUISTA DE FÜERTEVENTÜRA, GOIklERA 
Y HIERRO. 

i 5 t homenage prestado por Bethencourt al rey de 
Castilla, no habla sido bien recibido por su asociado 
Gadifer de la Salle, de modo que este motivo, unido 
ai papel secundario que se vela obligado á represen
tar en la colonia, fué causa de que estallasen entre 
atnbos serias disensiones, que entorpecieron por al
gún tiempo los progresos de la conquista. 

(1) Es digno de leerse el curioso catecismo qae se escribió 
entonces por los capellanes de Bethencourt para instrucción de los 
neófitos isleños. Véase la crónica de Bontier y Leverrier desde el 
«ap. 47 hasta el fi3, 
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Por fin, no pudiendo ponerse de acuerdo respec
to de BUS mutuas pretensiones, resolvieron trasla
darse á España, y ventilar sus derechos ante el 
mismo rey de Castilla. Con este objeto se embarca-
fon en dos diferentes naves, y llegando casi al mis
mo tiempo á la Península, se dirigieron á la Corte, 
que estaba entonces en Sevilla. 

Poco tardó en convencerse Gadifer que todo el 
favor de Enrique era para su rival, y asi, pretestan-
do el abandono en que tenia sus intereses, manifestó 
deseos de retirarse á Francia, como lo verificó lue
go, sin que desde entonces volviera á ocuparse nun
ca de las islas. 

Libre Bethencourt de su incómodo consocio, re
tornó con refuerzos á Lanzarote y emprendió se
riamente la rendición de Fuerteventura, ó de Herba-
nia, oomo entonces se llamaba. 

Al intento lerantó varias foi'talezaB desde las cua
les hacia escursiones en el pais, talándole en todas 
direcciones, llevándose el ganado á Lanzarote y ha
ciendo prisioneros á los isleños, á quienes procura
ba dar el mejor trato, para que de este modo cun
diese al mismo tiempo la fama de su fuerza y de 
su bondad. 

No le salió inútil su estratagema, porque vien
do los dos reyes que entonces se dividían la isla, la 
inferioridad de sus armas, y convencidos de que 
aquellos estrangeros les prometían un gobierno be
néfico y paternal, enviaron una embajada á Bethen
court, ofreciéndole su sumisibn y manifestándole su 
deseo de abrazar la fá cristiana. 
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Aceptada con vivo entusiasmo una proposición 
que ponía término á la conquiata, se presentaroa 
sucesivamente los dos reyes en el campamento, seguid 
dos de sus principales vasallos, y todos recibieron 
el bautismo con grande aplauso de Bethencoort y d9 
sus compafierog de armas. 

Sucedía esto en enero de 1405. 
A los pocos dias de este y«Qturo80 suceso, Bethen-

court resolvió volver á Francia, oomo lo verificó; y 
allí, con el auxilio de sus parientes y amigos, pudo 
reunir bien pronto una brillante comitiva, de hidal> 
gos, soldados, artesanos y labradores, entre los cuar 
les, algunos casados llevaban á sus mugeres, y el 
9 de mayo dú oúsmo «fio, salió de la Rochda con 
nimbo A las Canarias. 

En este s ^ n d o viage tuvo también una nave
gación feliz, y las dos naves con los colonos ñor-
mandos fondearon en Lanzarote, en, cuyas playas hi
zo Bethenoourt su entrada triun&l al sonido, des-
eonocido para aquelbs insulares, de taanboiw, fláa-
taa, arpas, nüMes, y bocinas. 

Grande fué «I regato y veneración que iafondió 
en todos el aparato bélico y dedumbiador de que 
su nuevo rey estaba rodeado, y óyeseles decir, lle
nos de asombro, que si desde el principio se hubieran 
presentado ios conquistadores con aquella magnifi-
cmcML, mugr kiogo hubieron quedado todos some
tidos. 

U dia siguiente B«|heneourtse1rMlad6 á Fuer-
tevraitura, donde dio á sus prineipides gefee, un 
gran convite, al que asistieron Umbied los dos w-
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yes de la isla. Durante estos festejos w dispuso ha
cer una escuráon por todo el archipiélago «oa el ob« 
j«to de i>oconoo«r mejor sus puertos y (oodeaderos, y 
el número aproximado de sus habitaates. Dirigíase 
principalmente U espedicMn á la Gran-Canaria, que 
era el blanco de la ambición del Barón normando, 
8Í bien «onprendia que le era imposible abrigar 
ninguna idea de conquista «on las tropas de que en-
tonoes podia dispcmer. 

La eseim^H, «Mnpuestade tres naves á cuyo bor>-
4e iban ka mejores tropas francesas y «^taOoh», se 
1M«» á b <vela el 6 de o<^ubre de 1405, y después 
de haber sufrido dos furiosas borrascas, que la obli
gó á separarse en diferentes direoeiones, pudo al 
éa «dar {bndo an «1 puerto de Arguineguin, sobre 
fouoata fik de U Gratk4itAaaria. Allí decidieron los ge-
les liacér ana «Erada es 'd iwis dwMnbareaodo m 
número de cuarenta y uno, pero los Canarios man
dados por su Guanarteme Artemí Semidan, les ata
caron coa tanta furia que los de^rataron com-
plat^nente, matándoles los principales oficiales, y 
veinte y cinco soldados, y apoderúidose de una ^ 
las dos lanchas en que habian verificado el desem
barco. Eki «ete oMibate deagraciado m«rieroa iuan 
le CoMrtois, lagar teniente de Bethenoourt, Aníbal, 
bastardo deGadifier, y otiros iinuehes esforzados y 
valieates capitanea. 

Desde esta memorable JATOada adquirió la isla 
el sobrenombre de Grande que le dieron sus propios 
enemigos, puesto que, se asegura que Bethencourt, 
siempre que de ella se acordaba, la llfimaba con res-
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peto la Cran-Canana. (1) 
Apesar de la sensible pérdida sufrida por este 

descalabro, su gefe, no cejando en su empresa, di
rigió el rumbo á la Palma, en cuyas aguas encon
tró la tercera de sus embarcaciones conducida á aque
llas costas por la tempestad. 

Después de seis semanas de inútiles correrías, 
en las que, de una y otra parte perdieron algunos 
hombres, determinaron los aventureros retirarse á 
la Gomera, cuya conquista les parecía mas fácil. 

En efecto, no bien se presentaron ante aquellos 
naturales, cuando todos se sometieron sin resisten
cia, caai contentos, porque de este modo po|úan un 
término & sus discordias intestinas. 

Lo mismo sucedió en el Hierro, á cuya isla se 
trasladó en seguida Bethencourt, pues Armiche, que 
entonces reinaba en la isla, creyendo en la buena fé 
y honradez de los conquistadores, no vaciló en ren
dirse sin oponer tampoco la menor resistencia. 

En pago de esta sumisión voluntaria, fueron, él 
y todos los suyos vendidos como esclavos, y ^ pais 
dividido entre los conquistadores. 

Concluida esta hazaña, propia solo de aquellos 
siglos bárbaros, Bethencourt dejó en estas islas una 
guarnición suficiente para conservar en ellas ia tran
quilidad, y volvió inmediatamente á Fuerteventura, 
satisfecho de haber ensanchado un poco los límites 
de su apartado reino. 

(1) Abreu Gal. lib. I.» cap. 14. —Viera, t. (.* p. 863. 
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VIII. 

SUCESORES DE BETHENCOURT. 

ĈONQUISTADAS laa cuatro islas de Laniarote, Fuer-
teventura, Hierro y Gomera, Bethencourt determinó 
retornar á Europa, nombrando por lugar teniente 
á su primo Maciot, que le habla acompafiado en su 
última espedicion. 

Antes de emprender este viage, quiso visitar es
crupulosamente el pais conquistado, oyendo con be
nevolencia á todos sus subditos, reparando agravios 
y haciendo donaciones á los que con justo título 
las solicitaban. Nombró para la administración de 
justicia un ayuntamiento compuesto de los princi-
paTes personagea de la colonia, así en I>anzarote co
mo en Fuerteventura, y ordenó varias obras de 
pública utilidad, que costeó él mismo con las rentas 
que le correspondían como soberano. 

Su partida produjo en todos mucho sentimien
to, porque reconocían en su carácter un fondo de 

TOMO I. i y 
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rectitud y de justicia, que apenas conseguían oscu' 
recer las bárbaras costumbres de la época. 

De vuelta á Europa, solicitó y obtuvo del papa 
Inocencio VII, una bula erigiendo las islas en Obispa
do, y nombrando por BU primer pastor á D. Alber
to de las Casas, natural de Sevilla y pariente del 
mismo Bethencourt. (1 ) 

Después de esta concesión que le llenó de piadoso 
júbilo, 86 retiró á sus dominios de Normandía, don
de permaneció hasta 1425, año de su muerte, sin 
que volviera, aunque lo deseó, á pisar el suelo de 
las Canarias. ( 2 ) 

Ya hemos dicho, que Maciot habia quedado in
vestido del cargo de Gobernador de las cuatro islas, 
con omnímodas facultades sobre todo el territorio 
de su mando. Las circunstancias especiales de un 
pais recien conquistado, donde el cultivo de la tier
ra era casi desconocido, produjeron muy luego un 
número considerable de males, que aumentándose 
progrestvameate, redujeron ia colonia á un estado de 
completa insurrección. 

Engañados los aventureros con las falsas prome
sas de sus gefes, y con las que les sujería su propia 
imaginación, se trasladaban á las islas, creyendo en
contrar en ellas un paraiso donde sin trabajo, penas 
ni dolores, transcurrirían sus dias en apacible tal» 

(1} Viera en tus Noticias nos dice que el primer obispo 
fué D. Fr. Bernardo, nombrado por Clemente VI, legun un di
ploma original que vio en la Abadía de MeUk en Viena: pero sí 
asi fué, este obispo no vino á las Canarias. 

( 3 ) Fué sepultado delante del altar majror de la iglMia de 
üraiauille la Tioturiere, 
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ma; mas, el cuadro cambiaba completamente de as
pecto, tan pronto como pisaban el suelo afortunado. 
£1 hambre con todos sus horrores se ofrecía á su 
vista al concluirse los víveres que venian del estran-
gero', la tierra abandonada á si misma, nada produ
cía, y los isleños, demasiado ignorantes é indolentes 
por naturaleza, no sabian ni podian aplicarse á estos 
trabajos. De aquij|esultó que Maciot y los colonos 
europeos, dueftos de loa indígenas por la ley del 
mas fuerte, los vendiesen como esclavos á los bu
ques que con ellos traficaban, ultrajando antes á sus 
mujeres é hijas, y obligando á penosas faenas, para 
ellos desconocidas, á aquellos infelices. (1 ) 

Tan violenta situación produjo al fin tres suble
vaciones que estallaron á la vez en el Hierro, en 
Fuerteventura y en Lanzarote, sublevaciones que D. 
Fray Mendo de Viedma, segundo Obispo de estas is
las y testigo de tantas injusticias, creyó de su deber 
apoyar, dirigiendo las quejas de los descontentos has
ta el mismo trono del Pontífice Eugenio IV, y del 
Rey de Castilla D. Juan el 11. A consecuencia de es
tas sentidas reclamaciones, el Papa espidió una bula 
(octid)re de 1417) prohibiendo bajo las mas severas 
penas la esclavitud, y el monarca castellano envió* 
«na escuadra en la que viuo dé juez pesquisidor Pedro 
Barba de Campos. 

Entonces Maciot, reconociéndose culpable, aban
donó á Lanzaiota^ y fué á refugiarse á la Madera, 
donde deseando proporcionarse algunos recursos, y 

(1) Ossuna, Comp.de bl.Can. 

http://Comp.de
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vengarse al mismo tiempo de los españoles, vendió 
las Canarias al infante D. Enrique de Portugal. Esto 
no le sirvió de obstáculo para que pocos años después, 
habiéndose trasladado á la Península, y suponiendo 
poderes de su primo Bethencourt, que aun vivia, ve-
riñcase otra nueva venta á favor del conde de Niebla. 
A estos improvisado» dueños del archipiélago canario, 
debemos añadir D. Guillen de Ia8£asa3, que alegaba 
su derecho en virtud de una donaron hecha en i 420 
por»D. Juan II, á su padre Alfünso de las Casa», y 
confirmada por una bula del Papa Martino V. 

En medio de este caos de opuestas pretensiones, 
pudo obtener por último D. Guillen la posesión del 
señorio, mediante un arreglo que hizo con el conde 
de Niebla y Maciot, dando al primero 5,000 doblas 
de oro, y cediéndole al segundo el dominio útil de 
la isla de Lanza rote. 

A la muerte de D. Guillen, su hija Doña Inés, 
casada con Fernán Peraza, heredó las islas conquis
tadas, y éste, que puede considerarse como su sépti
mo señor, después de varias escursiones desgraciadas 
sobre la Palma, Canaria y Tenerife, en las que vi6 
morir á su hijo, ( 1 ) joven de grandes esperanzas, 
sin conquistar un palmo de terreno, y de sostener re
ñidos litigios con los reyes de Portugal, á quienes de 
nuevo habia cedido Maciot sus pretendidos derechos 
sobre Lanzarote, murió en la Gomera en 1452, 
dejando todos sus estados á su hija única llamada 

(1) Conocidas son las endechas compuestas á la muerte de 
este joven, y que copian todos nuestros cronistas. Abreu Gal-
lib. 1 cap, 22—Viera, 1.1.» p. 415. 
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también Dofía Inés, y casada con Diego Garcia de 
Herrera, valeroso y noble caballero sevillano. 

IX. 

DIEGO DE HERRERA. 

15L nuevo señor de las Canarias, acompañado de 
8u esposa y de muchos hidalgos españoles, so tras, 
lado en una flotilla desde San Lucar á Fuerteven-
tura. 

Hallábanse entonces las islas, unas sublevadas, y 
«tras en poder de los portugueses, que no abandona
ban nunca sus supuestos derechos sobre el archipié
lago, apesar de las repetidas reclamaciones de la 
corte de Castilla. 

Lanzarote, secuestrada por Juan Iñiguez de Ata-
ve, fué devuelta por fin á Diego de Herrera en vir
tud de sentencia pronunciada á su favor, y confir
mada por una real cédula espedida en 1454. Fuerte-
ventura se sometió con la sola presencia de sus se-
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ñores, que en conmemoración de este suceso levanta
ron un convento bajo el patrocinio de San Buenaven
tura ( 1 ) . Las activas diligencias practicadas en la 
corte de Lisboa por el Embajador español D. Juan 
de Guzman, dieron por resultado la cesión de la Go
mera que tenían invadida los portugueses; y por úl
timo, el Hierro recibió por Gobernador á Luis Gon
zález Martel de Tapia, sobrino de Doña Inés, que 
logró pacificar con su rectitud y promeBas á aquellos 
insurrectos isleños. 

Tranquilos ya los nuevos señores, respecto á su 
disputado dominio, se propusieron estender los lími
tes de su imperio, intentando algunas entradas en 
las tres islas mayores, y fundando en ellas, así como 
en la vecina costa de la Mauritania, varios fuertes y 
castillos que les asegurasen la tranquila posesión de 
una parte del litoral. 

Con este objeto, asociados á D. Diego López de 
lllescas, que entonces ocupaba la silla episcopal, al 
bachiller Antón López, su provisor, á Alonso de Ca
brera, Gobernador de las islas, y & otras personas 
respetables, equiparon una escuadra con la cual se 
presentaron un dia en el puerto de las isletas de 
Canaria. Los isleños, desconfiando ya de estas espe-
diciones, acudieron en crecido número á oponerse á 
la marcha de los españoles, pero habiéndoseles ase
gurado que solo se trataba de entablar relaciones 
amistosas y de comercio entre ambos pueblos, se 
tranquilizaron, regalando espléndidamente á sus fín-

(1) De este convento fué primer guardián S. Diego de Al
calá, canonizado por Sisto V, en 1588, á petición de Felipe II. 
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gidos amigos. 
Entonces fué cuando, según las fórmulas que en 

aquella época regían en Europa, lomaron los Herre
ras posesión de la Gran-Canaria, por medio de una 
certificación eslendida en debida forma por su escri
bano Fernando de Párraga, y que lleva la fecha de 
12 de Agosto de 1461. 

Dos años después, en Xunio de 1464, represen
taron la misma farsa respecto á Tenerife, cuya isla 
invadieron con quinientos hombres de armas, pero 
sin atreverse á cometer ningún acto formal de hos
tilidad. 

Entretanto, los portugueses, al mando de Diego 
de Silva, intentaron por su parte algunas escursio-
nes en la Gran-Canaria, tentativas todas, que, como 
las délos españoles, obtuvieron un éxito desgraciado. 

Herrera, sin embaí^, firme en su propósito, hizo 
construir, bajo falsas promesas, uU tuértela Gando, y 
otro en Añaza (hoy Sta. Cruz de Tenerife), que los 
Canarios, al adivinar el objeto verdadero de su cons
trucción, demolieron hasta los cimientos, aprisio
nando y pasando á cuchillo la guarnición. 

Tan repetidas desgracias, y el descontento que 
reinaba entre los isleños de las cuatro islas conquis
tadas, á consecuencia de varios litigios suscitados por 
4lemarcaeioa de limites en las propiedades pertene
cientes á bs indígenas y á los colonos estrangeros, 
prepararon d« tal modo los ánimos, que al fin se de
clararon en abierta insurrección. 

El motin estalló en Lanzarote, negando sus ve
cinos la obediencia á sus fKAores naturales, y po-
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iiieiulo la i«la bajo la protección de los reyes católi
cos, de quienes se declararon desde luego subditos. 

Las justas quejas del pueblo, y las reclamacioneg 
de Flerrera, llegaron hasta el trono de Castilla, escu
dadas ambas con poderosas recomendaciones. Fer
nando é Isabel las oyeron, y celosos ya de sus pre-
rogativas, en pro de las cuales meditaban, como obje
to principal de su política, la disminución del poder 
de sus nobles, se apresuraron, condolidos al mismo 
tiempo de la triste pintura que se les habia hecho 
de los desafueros de Herrera, á enviar en su nombre, 
de juez pesquisidor, á Esteban Pérez de Cabitos. 

Así se verificó; y concluida esta célebre pesquisa 
en 1477 ( 1 ), los Reyes, para mejor deliberar en un 
asunto de tonta importancia, quisieron oir el dicta
men de los mas ilustrados varones de su consejo. Es
ta consulta, presentada por Fray Hernando de Tala-
vera, prior del Monasterio del Prado, fué la que 
decidió á la Reina Isabel á incorporar á su corona 
las tres islas de Gran-Canaria, Tenerife y Palma, 
y emprender al afio siguiente su conquista. 

Dice asi este notable documento: 
« Muy poderosa Princesa, é muy esclarecida rei

na é Señora. Vimos con diligencia, como V, A. man
dó, el negocio de las islas de Canaria^ así cerca de 
las conquistadas, como de las por conquistar; y vis
tos los títulos y escrituras de Diego de Herrera é de 
Dofía Inés Peraza su mugar, vasallos vuestros, é asi
mismo lo que contra ello se debía, y ciertas pes
quisas que en diversos tiempos fueron fechas por el 

(1) Cougérvase el manuscrito en la biblioteca del Escorial. 
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reverendo Obispo de Mondoñedo ( que después fué 
de Jaén), y por Esteban Pérez de Cabitos, y otras 
escrituras y apuntamientos que por algunos letrados 
cerca de ello estaban fechos: Nos parece, que los di
chos Diego de Herrera y Doña Inés su muger, tienen 
cumplido derecho á la propiedad, señorio, posesión, 
é mero y misto imperio de las cuatro islas conquista
das, que son Lanzarote, Fuerteventura, la Gomera y 
el Hierro; y que en ellas tiene V. A. la superioridad 
y supremo dominio que tiene en todas las otras tier
ras, villas y lugares que son de los caballeros de vues
tros Reinos. ítem que los dichos Diego de Herrera y 
Doña Inés su muger, tienen derecho á la conquista 
de la Gran-Canaria, é do la isla de Tenerife, é de la 
Palma, y es suya y les pertenece la dicha conquista 
por merced que de ella bobo fecho de juro é de heredad 
el muy Excelentísimo Hey D. Juan, vuestro padre de 
gloriosa memoria (que haya dé Santa gloria) á Al-
fon de las Casas, ascendiente de la dicha Doña Inés: 
Pero por algunas justas y razoniíhlcs causas, V. A. 
puede mandar conquistar las dichas islas de la Gran-
Canaria y de Tenerife y de la Palma; y si se gana
ren las dichas islas, ó cualquiera de ellas, debe V. 
A. facer equivalencia por lo que se asignare á los 
dichos Diego de Herrera é Doña Inés su muger, por 
el derecho que á la dicha conquista tienen, y por los 
muchos trabajos y pérdidas que han recibido, y cos
tas que han fecho en la prosecución de ella, y es
pecialmente ganándose la dicha isla de Tenerife, en 
la cual han tenido y tienen agora adquirida alguna 
parte. — Imiignus Prior de Prado. — Joannes Doctor. 

TOMO I. 1 4 
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— Roderícus Doctor.» 
Conformándose con el parecer de »us minifttto» y 

consejeros, loa Reyes, determioarón poner bajo m 
protección las islas de Canaria, Tenerife y Palma, y 
adelantar la empresa á costa de su erario, dando 
desde luego á Diego de Herrera y á su muger, 
como indemnización de su derecho y de las sumas 
invertidas en las anteriores espedicione», cinco cuen
tos de maravediz en contado, el título de condes de 
la Gomera, y el dominio útil de las de Lanzarote, 
Fuerteventura y Hierro, con los islotes despoblados, 
renunciando éstos por su parte á todos sus derechos 
y pretensiones á las tres islas mayores en faTor de 
la corona de Castilla. (1 ) 

Esta memorable oesioa y ajuste se celebró en Se
villa ante Bartolomé Sánchez de Porras á 15 de oc
tubre de 1477. 

Y éste fué el primer acto formal de la conquista 
de la GraD*Canaria. 

(1) Gomara, hist. de lai Ind. cap. 333. — Salazar de Mfn< 
doza, Monarq. de Eipafta•—Pelliser Mvrn. p. 9. — Vi«ra, t. (.• 
p.M79. — Abreu Gal. p, 81, 
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LOS mDiamás. 

Búa canaria. — Conjatur^t «obre tu oñgen. — Sistema civil y pali» 
U M . — Religioa. — EitrateRia. — Arma.0 ofentiivaf y defentivH — Arta* 
i industria. — U*o« y eoatumbret. — Dantas, juegos, diversioiiM. — Bn-
Uarro*. -* Momias. — Tradición biitóriea. — Andamana. — Artemi Se-
midan. — Tenesor y Benlaguatre. — Doramaa. — Estado del pais al «m-
prendersa la conquista. 

1. 

CONGETURAS SOBRE EL ORIGEN DE LA RAZA 
CANARIA. 

VBA primera cuestión que se nos presenta al tender 
la vista sobre el archipiélago afortunado, en la época 
remota de su conquista, es indudablemente la que 
trata de resolver el origen de la antigua raza que le 
poblaba, y averiguar por la historia y la tradición 
el tronco á que dd)e enlazarse esta rama aislada de 
\a gran familia humana. 

Entre laa innumerables soluciones que nos preeeii-
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tan los autores que han tratado esta cuestión, y espe
cialmente nuestros cronistas, tan inclinados á lo 
maravilloso, hay dos solamente que merecen un 
examen detenido, porque son las únicas que ofrecen, 
cierto carácter de probabilidad. 

Viera, que escribía en el siglo pasado sus eruditas 
Noticias, y que, con su recto juicio y agudo ingenio, 
suplia los escasos adelantos que la ciencia etnográfica 
y la lengüística habían bocho on aquella época, des
pués de abrumar con su razonada crítica y ática agu
deza los groseros errores de los historiadores que 
copiaba, se detiene en dos opiniones que le parecen 
las mas probables sobre el origen de los primitivos 
isleñoB-, una que loa considera colonia de aquellos 
cananeos que abandonaron su país al tiempo de la 
invasión de los israelitas, y otra que los Juzga resto 
do los atldntides, nación escapada al naufragio de la 
hipotética isla de Platón. 

Ya hemos hablado, aunque brevemente, de las 
empresas de los cananeos, esto es, de los tirios ó 
fenicios, y hemos también indicado la posibilidad de 
que en sus atrevidas escursiones hubiesen llegado 
bastaelarchipiélago, colonizando alguna desús islas. 
1.a analogía que se encuenira entre la palabra púnica 
canarios (descendiente de cananeos), y la voz con que 
luego se conoció la primera de las Canarias, da á es
ta conjetura algunos grados de certidumbre. 

La segimda opinión, es sin embargo mas acepta
ble, si se tiene en cuenta que Viera al proponerla, en
tiende por atldntides no solo los habitantes de esa 
isla, que talvez no haya existido, sino también los 

m 
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antiguos pobladores que fijaron sus tiendas en las 
regiones del Atlas, y cuyo origen se pierde en la 
noche de los tiempos. 

Esta opinión se halla precisamente de acuerdo con 
los modernos descubrimientos etnográficos, y con el 
análisis concienzudo de los usos, costumbres, lengua
je y caracteres físicos del indígena canario, compa
rado al de loB beréberes ó primitivos habitantes del 
África. 

Cuando las Canarias fueron descubiertas, se ha
blaba en cada una de las islas un dialecto que, aun
que ofrecía algunas notables diferencias, no impedia 
que los naturales de Lanzarote comprendieran á los 
de Fuerteventura, ni éstos á los de Canaria y demás 
islas del grupo. Por los fragmentos que aun nos res
tan de ese perdido lenguaje, nos es fácil convencernos 
de que hay muchas palabras y frases que eran idén
ticas en dos ó mas islas, lo cual corrobora el aserto de 
que estos pueblos reconocían la misma comunidad de 
origen. 

Ahora, sí comparamos estos mismos fragmentos 
con los que hasta el día se conocen de los diferentes 
dialectos beréberes, que se hablan en las vertientes 
meridionales del Atlas, observaremos que el mismo 
genio ha presidido á la formación de los dos idio
ma». (1 ) 

Abreu Galindo había notado ya que algunas pala
bras eran idénticas en ambos pueblos (2) , y Gorge 

(t) Webb y Bert. —Etnog. p. ao8. 
( 2 ) « En Lanzarote, Fuerteventura y Canaria llamaban los 

naturales á la leche alio, al puerco y//e y á la cebada temotten, y 
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(ilftssen la traducción que publicó en inglés délas ma.. 
inorias del mismo Galiodo, ayudado de los conoci
mientos que habia adquirido en los dialectos árabes^ 
nos confirma eo la misma idoa. Loe Sres. Webb y Ber-
thelot en su historia natural, ilustrando con gran copia 
de raiQnê Qsta interesante cuestión, nos presentan una 
lista numerosa de palabras oanarias, en las cuales se 
encuentra la mhvoA semejanza con las que usan algunas 
tribus de la Mauritania. En fin, la indicación de ciar
lo» lugares canarios como Tamaraceyte, Telde, Ar̂  
p;on8z, Fataga, Adeje, Agulo y otros, que tienen su 
equivalente, sin cambiar casi una letra, en pueblos 
düi imperio marroquí, indican, sin la menor duda, la 
identidad de (Mñgen que unía á los habítaata» d» estas 
islas con las tribus que poblar(m aquella parte del 
continente africano. 

Ademas, el recuerdo de los usos y costumbres 
de estos mismos isleños, el estudio frenológico de sus 
cráneos, y el examen de sus momias con los carac
teres físicos que tan marcadamente los distinguían, 
vienen también á comprobar la idea que llevamos 
espuesta. 

En efecto, los Beréberes, mezcla confusa de los GétU' 
los, Libios, Cananeos y Vándalos, presentan diferentes 
tipos que se acercan mas ó menos al que ofrecían los 
indígenas canarios. Entre estos tipos, merecen por su 
analogía, especial mención los de ciertas tribus de los 
Zeoethah, de Ips Ghomerah, y de los Haouarah, que 
según Mr. d' Avezac son de tez blanca, frente ancha, 

ese mismo nombie tien«n los aUrveg y berberiicoi.., > Abren 
CaJ. p. í7. 
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cttra cuadrada, fac«46he» «alimtm, ojos a«ule«, y cabe
llo rubio, cualidades todas que se acuerdan j^rfecta-
mente cotí la deacripcion que 6e conserva en noMtnuí 
crbtáta» de aquellos ibftularm, y con la de algunos ti-
pos, PMtos degeaerailpB Étf flsá iüdómitA raza, escon* 
dido« aun en los vallen y montañas M archittiéla-

No concluiremos esta intoreaanie cuestión, «in 
presentar antes un estracto del iitforine que Mr. 
Dubreuil de Montpellier publicó sobre las momias 
que en 1802 llet6 & Paris Mr. Broussonet. 

El cráneo, dice, ofrece un hermoso óvalo, cuya 
parte posterior es mucho mas voluminosa que la an
terior; este cráneo se hace notable, ademas, por su 
altura, por la forma redondeada de su bóveda, por la 
ausencia completa de ángulos y de salientes, por re
lieves 8ittiétn«a||.sqaves; M/f99t0 domipa las partes 
inferiores, tai fosas temiiomTesesláiipóétí escavadas; 
el agujero auditivo se acerca á la parte posterior de 
la cabeza ó del occiput, el agujero occipital es ovoideo 
como el cráneo, la cara lijeramente redondeada; las 
fosas nasales, la bóveda palatina tienen poca osten
sión, los dientes son verticales. 

Este tipo, añaden los Sres. Webb y Bert^Iot, se 
encuentav en la mayoría de los cráneo? dii Idf éfr 
qtteletoft esee^pados e» loa túmulos de la Gran-Cana
ria, así eomo m 1^ csdiecas que se hallan entre las 
osamentas acttmutttáw en la» caevíw d!e Tenérifb y 
la Palma. (1 ) 

(1) Etnografía,?, ast. v 
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Quede, pues, probado, que las Canarias, ya se 
hayan fraccionado en tiempos antidiluvianog del 
continente de África, ya hayan sido visitadas por 
los pueblos beréberes antes de toda tradición histó
rica, fíieron pobladas por esa raza que aun defiende 
con tanta tenacidad en las inmediaciones del desier
to, y en las asperezas del Atlas, su cara y nunca 
perdida independencia. 

II. 

SISTEMA CIVIL Y POLÍTICO. 

ISáAS noticias que nos restan de los antiguos po
bladores de las Canarias, están todas contestes on 
presentarnos sus diversas tribus goberiiíulas i)or ge-
fes mas ó menos absolutos, cuya dignidad suproniu 
»e habia ya perpetuado en ciertas familias privilegia
das, que la trasmitían sin oposición ni obstáculo á 
sus descendientes. 

En Lanzarote al tiempo de su conquista, habia un 
rey, dos ea Fuerteventura, dos en Canaria, doce eu 
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la Palma, nueve en Tenerife. 'Estos reyes, mandando
unos con absoluto dominio, gobernando otros de
acuerdo con un concejo elegido entre la nobleza,
ejercian el poder ejecutivo, cuidando al mismo tiem
po de hacer que se respetasen las costumbres, usos·
y tradiciones que constituian el sencillo código de sus
leyes.

En las Canarias, como en todos los paises del
globo, debió la sociedad atravesar la mismas idén
ticas fases para llegar al estado de peJieccionamiento
relativo en que la encontraron aquí los conquista
dores. El gobierno patriarcal, producto inmediato de
la sociedad doméstica, vino primero á enlazar los
esparcidos miembros de cada familia, que respetaban
en el más anciano la sabiduría, esperiencia y cono
cimientos que dá la práctica de la vida, venerán
dole como la espresion mas digna de la autoridad
paternal.

Al multiplicarse las necesidades sociales de estas
mismas tribus, uno más atrevido, más feliz ó más
valiente, reasumió en sí el poder de los demas,
con el pretesto de emprender una guerra, rechazar
una invasion ó conducir alguna negociacion compli
cada y difícil, útil á la comunidad. Dueño así del po
der, no le devolvió al pueblo, y siguió gobernando
con el prestigio de sus victorias, de su valor ó de su
genio, hasta que la sociedad se fué trasformando
insensiblemente en una monarquía guerrera, abando
n~ndo las seneillas formas de una república, que
pudieramos llamar patriarcal.

En la Gran-Canaria existia la monarquía here-
TOMO l~ 15
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ditaria, cuando los eUl't>peos reconocieron por la prh
mera vez sus costas, y un órden de nobleza estable·
cido, sujeto á reglas determinadas é invariables.

El rey ó gefe supremo, tomaba el nombre de
Gttanarteme~ voz compuesta de las palabras Guan y
Artem{, que significaba en el dialecto del pais, "htj'Q
ó rlescendt'ente del soberano, de modo que este titulo,
Artemi, precedia casi siempre al nombre del prín-
eipe.

Del cuerpo de la nobleza elegia el Guanarteme'
sus guaú'es ó consejeros entre los más esforzados y
prudentes, con los que decidia todas las cuestiones
relativas al buen gobierno y administracion de su
reino. Entre estos personajes ocupaba el primer lu
gar el Faican ( 1 ) ó gran sacerdote, encargauo espe
cialmente de todo lo relativo al culto, de la conser·
vacion de los fueros y privilegios de la nobleza, y de:
la educacion de la juventud.

Lapoblacion de la isla se dividia, pues, eri no
bles y plebeyos, distinguiéndose- los primeros en
llevar las barbas largas y el cabello redondo hasta
las orejas, mientras los últimos usaban el pelo muy
corto, circunstancia por la qué recibian el sobrenom
bre de trasquilados ó villanos (achicaxna).

Para pertenecer á la nobleza, ó mas bien para
ser" digno de llevar las armas, era preciso que el
pretendiente fuese hijo de noble, ó que por su valor,
agilidad ó claro entendimiento, se le consiíderas.e
acreedor á esta distii1cion honrosa; entonces el aspi-

i 1) Abren Gal. escribe Faycag.
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-rante se dejaba crecer el cabello, f/iY acercándose al
Paiean, le manifestaba su deseo y le pedia la convo
cacion de la nobleza y del pueblo, para que en juicio
contradictorio le$concediesenaquella prerogativa.

El Faican, segun los usos del pais, no podia ne
garse á esta solicitud, é inmediatamente reunia la
asamblea para proceder á la eleccion del candidato.

Reunidos, pues, todos en el mismo lugar donde
habia nacido y residia el aspirante, se invocaba por
el Faican el nombre de Alcorac, que así llamaban á
Dios, y dirigiéndose en seguida á la multitud, pre
guntaba en voz alta, si habia alguno que hubiese vis
to al jóven pretendiente cometer alguna accion des
honrosa, como preparar por sus manos la comida,
matar, ú ordeñar .cabras, hacer robos en tiempo de
paz, ú ofender alguna muger (1). Si la respuesta
era favorable, el Faican le cortaba el cabello por de
bajo de las orejas y le entregaba el magado ó lanza,
principal arma ofensiva de que usaban en la guerra;
mas si se levantaba una sola voz que le acusara, y
'Se probaba que habia delinquido, entonces se lecor
taba enteramente el cabellO', y era considerado des
de aquel momento como un villano, quedando inhá
bil para ascender de nuevo al rango de la noble
~ (2).

(1) Abren Gal., p. 89. - Viera, t. 1, p. 154.
(2) Azurara en su crónica inédita de la conquista de Gui

bea se espresa a.sí hablando de los Canarios.
«Cuando los caballeros llegan á morir, los demas.se reunen

para proceder á la eleccion de aquellos que deben ocupar las
plazas ~acantes, y la eleccion recae siempre en los hijos de caba~
Ueros,a fin de~ompletar el número,_ Estos caballeros )lO se unen
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Segun nuestro~ cronistas, se contaban en toda la
isla de diez á catorce mil hombres de pelea, número
que nos parece muy exagerado, porque supone 'una
poblacion de cerca de 90,000 almas,. Abreu Galindo
nos asegura (1) que habiéndose multiplicado con
exceso sus habitantes, y no teniendo ínedios para dar
les salida por ignorar el arte de la navegacion, que
los hubiera conducido en sucesivas emigraciones á
otros paises, determinaron dar muerte á todos los
recien nacidos, salvando solo de esta ley bárbara á
los primogénitos. Ignoramos el tiempo que estuvie
ra en práctica está costumbre, que no hallamos con:'
firmada en ninguna relacion anterior, solo sí sabe
mos que una enfermedad contagiosa invadió la isla
é hizo perecer dos tercios de sus habitantes.

Entre los Canarios eran muy respetadas las mu
geres, sin que nadie fuera osado á ofenderlas, sope
na de un castigo muy severo; ya hemos visto como
una falta de esta naturaleza, invalidaba la eleccion
de cualquiera que deseara pertenecer á la nobleza.

La poligamia no era admitida en la isla, apesar
de que algunos autores han pretendido, sin funda
Inento, sostener que las mugeres se casaban hasta
con tres maridos, lo cual, dejando á un lado el ab
surdo, supondria un exceso de varones en la po~

blacion, que no se ha advertido jamas en ninguna

jamás con las clases inferiores, y pertenecen á la nobleza más
pura. Tan solo ellos conservan y guardan las tradiciones de. las
creencias 'religiosas, de las que !lO divulgan ni dejan creer á los
demas, sino aquello que les place.»

(1) Abreu Gal., p. 96.
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época, y que por consiguiente es evidentemente fal.
so.

La educacion en ambos sexos era tan limitada co
mo sus necesidades. Los hijos .. de los nobles ó guer
reros, se ejercitaban en luchar, levantar pesos, cor
rer, trepar por riscos inaccesibles, arrojar dardos,
piedras y varas de tea endurecidas al fuego, y otras
veces en apacentar sus ganados, bailar y tocar tam
borcillos y .fláutas de caña.

Los plebeyos ó villanos, recibian su principal ali
mento de la pesca en la que eran muy diestros,
sembraban, abrian cuevas, tejian tamarC'os ó tonele
tes de junco ó palma, los teñian de varios colores,
ordeñaban los ganados y hacianotros oficios, consi
derados como degradantes por la clas~ mas elevada.
Sin embargo, los que en ella se distinguian, podian
aspirar á la iniciacion que llevamos indicada, como
sucedió con Doramas, que siendo un simple trasqui
lado, llegó á ceñirse la corona del reino de Telde.

Habia, ademas, otros empleos mas viles, como
eran los de verdugo y carnicero; las personas que
los ejercian no podian entrar en ninguna habitacion,
ni tocar alimentos, vestidos, ni muebles, ni tener
comunicacion con ninguna otra persona, bajo las mas
severas penas. Llevaban siempre una varita en la
mano para señalar con ella lo que necesltsJ,ban, aun·
que en cambio de tanta abyeccion, se les concedia
gratuitamente el alimento. (1 ) Con ifrecuencia so
lian obligar á los prisioneros españoles á ejercer eS-mi
tos oficios para degradarlos y envilecerlos en la opi-

(1) Abreu Gal., p. 99. - Castillo, p. 68.
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nion pública ( 1 ), creyendo que de este modo nO
podrian volver á esgrimir las armas contra ellos.

Habia tribunales especiales para los nobles y pa""
ra los plebeyos, no pudíendosér juzgados por los
mismos jueces, tan grande era ya ·la distincion de
clases que existia en esta naciente so~dad. De no
che se castigaba á los hidalgos, yde dia á los villanos,
consistiendo por lo regular estos castigos en azotes;
pero cuando el delito merecia la muerte, cojian al
delincuente, lo encerraban en una casa dispuesta co
mo cárcel, y se procedia inmediatamente y por bre
ves trámites á la averiguacíon de la certeza del he
cho denunciado. Convicto el criminal y condenado á
perder la vida, lo sacaban del encierro y lo condu
cian á una especie de cerca de piedra de bastante
tllevacion, donde, despues de tenderle en el suelo y
atarle los brazos á la espalda, poníanle sobre una
piedra llana, y alzando el verdugo otra de gran pe..
so, la dejaba caer sobre la cabeza hasta deshacerse
la completamente (2). Los delitos que se castigaban
con esta última pena eran, el hurto, el estupro, l~

falsedad del juramento y el homicidio (3). No les
era tampoco desconocida la pena del talion, pues si
alguno rompia á otro un miembro, le condenaban á
perderle, para que viviese siempre con aquel recuer
do de su falta. (4)

Cada aldea ó pueblo de alguna consideracion ~!"

(t) Sosa, p. 172.
(2) Abreu Gal., p. 999. - Sosa y Castillo dicen que la pie,:
les caja sobre el corazon,

(3) CastiHo, p. 63.
(4) Abreu Gal" P, 99.
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nía un Fayacan para su gobierno y admih,istracion
de justicia, con cierto número de G"ayaracane~ Ó
coadyutores que constituian una junta ó ayuntamien-'
to consultivo.

Los pueblos mas notables de la Gran-Canaria en
la época de la conquista eran los siguientes: Gal
dar, Telde, Argonez, (Agüimez) Arguineguin, Acay
ro~ Acuza, Fataga, Artaso, Artenara, Areucas (Aru
cas) Terori, (Teror) Arayga, Gandia, Tamaracei-,
te, Temisa y Tunte ( 1 ). De estos pueblos, los de
Galdar y Tolde se consideraban como capitales de
los distritos del N. Y S. de la isla, residiendo en
ambos un Guanarteme con sus seis guaires ó con
sejeros que formaban el Gran Sábor ó junta supre
ma 'de administracion y gobierno.

Cuando el rey salia, le acompañaba una lucida
escolta, que llevaba delante una lanza llamada Ane
pa, á cuya vista se arrodillaban todos, besando al
Guanarteme la orla de su tamarco (2.). Sin embar
go, como veremos luego en la tradicion histórica,
este respeto no era tan servil, que impidiese á algu-

(t) Andrés Bernaldez en su célebre crónica de los Reyes ca-o
tólicos, cap. 65, copia la siguiente lista de los pueblos mas no
tables de la Gran-Canaria, segun las noticias que directamente'
adquirió de los conquistadores; Adfatagad, Aeragraca, Afápuni
ge, Afurgad, Aracuseo, Araginas, Araguimez' Arahuacaos,.ltran
tiagatia,. Aratimigada, Arantiagaza, Arbemugamias,. Arcacasrr
mag, Areachu, Arcagamasten, Arcaganigui, Areagraha, Areaea
nemuga, Arefuias, Aregaieaa, Aregaldar, Aregoraja, Arepal'dan,.
Arerehuí, Arteguede,. ArtElDarall, Artuburguais, Aruenugani<ls,
Atagad, Ataida, Atomaraseid, Atamaría, Atasarti, Atenoricr,
Atenoya, A terebiti, Aterura, Atirma, Theminsas, Thuni.

(2), Castillo, p. 63,
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nos vasallos atrevidos llegar haeta la régia diade~
ma, usurpándola á sus verdaderos dueños para in
troducir luego en el pais revoluciones peligrosas al
sostenimiento de las dinastías reinantes.

111.

SISTEMA RELIGIOSO.

I!N todos los paises del globo, aun aquellos
que no han entrado en el primer período de su civi~

lizacion, se encuentra siempre innato el sentimien
to religioso.

La creencia en un ser supremo, grande, miseri
cordioso y omnipotente, autor de todo lo que existe,
dispensador de todos los beneficios que mas aprecia
el hombre en sus necesidades, juez severo de sus
malas acciones, dueño del rayo, de las tempestades,
de los volcanes, del mar, de todos los fenómenos,
en fin, .que en su estado de ignorancia y aislamien
to, hieren mas su fantasía y le·llenan de pavor, es
tan universal, como cierta é incuestionable.
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También en las Canarias existia ese sentimiento 
desarrollado en todo su primitivo candor, sin que 
los sangrientos sacrificios de los mejicanos, ni las 
vergonzosas supersticiones de los cafres y hotentotes, 
vinieran á manchar la pureza de BUS sencillas creen
cias. 

Todos los compiladores de nuestras antigüeda
des están contestes en asegurar,- que reconocían los 
Canarios un ser supremo conservador del nmndo, á 
quien llamaban Alcorac ó Achoran, y al que invoca
ban en todas sus calamitlades, rindiéndole culto en 
la cima de las montañas, y en adoratorio» de piedra 
labrados con este objeto. 

Según la relación de Angiolino del Teggia que 
ya hemos estractado, los navegantes enviados por 
Alfonso IV de Portugal, encontraron en la Gran-Ca
naria y> Ueyaron á Lisboa una estatua que se venera
ba eñ ün orfttoHé, Y!q^;"i!«pro8OT hombre 
desnudo con un globo en la mano. El cura de los 
Palacios en su crónica inédita de los Rojos Católicos, 
nos habla también (1) de varios ídolos que recibían 
los homenages dé estos isleños, y de las ofrendas y 
libaciones que se les presentaban en sus altares. Pa
rece, ademas, que no les era desconocido el espíritu 
del mal, á quien daban «1 nombre de Gaviot (2 ), ni 
el de algunos seres sobrenaturales, llamados Mahio 
y Tibicen, todo lo cual complica en cierto modo las 
nociones religiosas que poseían. 

Halláltese entre ellos debidamente organizada la 
* (1) Bernaldez, cap. 6t Mg. 

(2) Ab. Gal. 
TOMO I. 16 
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gerarquía, que pudiéramos llamar eclesiástica. IJa-
l)ía en primer lugar un Faican ó gran Sacerdote, que 
era la segunda dignidad de la isla, ejercida siempre 
por un individuo de la familia real. Sus atribuciones 
y prcrogativas eran numerosas, así como era gran
de su influencia en la administración y marcha de 
los negocios públicos. A él le correspondia conferir 
la nobleza» cuidar d^ la educación de la juventud, y 
ordenar todo lo concerniente al culto, auxiliado por 
dependientes que obedecían ciegamente sus mandatos. 

Pero, sus más poderosos auxiliares eran sin dis
puta las Harmaguadas. Llamábanse así ciertas muge-
res consagradas á la Divinidad, que vivian en reco
gimiento, guardaban continencia, y liaciau vida pu
ra y ejemplar, las cuales estaban especialmente en
cargadas de las libaciones diarias en los templos, y 
de presentar las ofrendas de leche y manteca que 
derramaban al pié de sus ídolos. 

Estas vestales canarias gozaban de grandes privi
legios. Su casa era considerada como un asilo- sagra
do, donae encontraban gracia los malhechores que á 
ella se refugiabon. Sustentábanse de limosnas que en 

'abundancia recibían del pueblo, y para distinguirse 
de las demás mugcres, llevaban unas vestiduras 
blancas y (alares, hechas de ])iclcs muy finas. 

Entre las calamidades que afligían á los isleños, 
era una de las mas graves la escasez de lluvias. La 
sequía les privaba do los pastos con que alin^enta-
ban sns ganados, y de la cebada que coastituia su 
principal alimento. En tan tristes circunstancias 
acudían al Faican, y éste, según la costumbre, orde-
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naba una procesión general, para aplacar la cólera 
divina. 

El orden de esta procesión era el siguiente: el 
Faican acompañado del rey, de la nobleza y del pue
blo con palmas, ramos y varas en las manos, se 
acercaba á la residencia do las llarimaguadas, que 
les salían al encuentro con vasos de lélhc y man
teca. Reunidos todos se dirigian ája montaña do 
Tirma, situada en el distrito de Goldar, ó á la de 
Umiaya, que pertenecia á Telde, y subiendo á su ci-. 
ma derramaban con ciertas ceremonias la leche y la 
manteca, bailando algnnas*danza3, y entonando va
rias tristes oiulcclias. Concluido este acto, bajaban 
do la nioiUaña y se dirfgian entonces a la orilla del 
mar, cuya suporficie azotaban con las mismas pal
mas, ramos y varas quo les hablan servido durante 
la ceremonia, daudó feropés alaridos. (1 ) 

Otras veces se preparaban á estas ceremonias 
con un ayuno de tros dias, privación que aumenta
ba el fervor con que invocaban á su Dios, y el furor 
y las imprecaciones con que la multitud maldecía al 
espíritu del mal. 

Entre las curiosas ceremonias quo habían conser
vado de sus mayores, resto tal vez de alguna tradi
ción cristiana, era una la de echar agua sobre la ca-
b^a de los recien nacidos, operación para la cual 
elegían á'unaharimaguada, por considerarla con ma
nos mas pums y santas que las de las demás nuige-
res. Esto indica claramente que le daban cierta sig
nificación á una ceremonia, que algunos autores juí-

(1) Al), Gal, p, 98. — Ca»tillo p, se, — Sosa p. i«5«. 
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ga» casual y sin importancia. ( 1 ) 
En todas las islas dd archipiélago era general la 

creencia en un ser supremo á quien invocaban con 
diferentes nombres, reconociendo también el poder 
de un espíritu maligno, y el de ciertos hechiceros 
que suponían recibir sus revelaciones del cielo, pre
diciendo el ^rvenir. 

Algunos adosaban, ademas de este ser supremo, á 
las estrellas, al sol y á la luna, venerando los tiner-
feños á Echeide, nombre con (¡ue designaban el vol
can, cuyo furor temian. 

Los títulos pomposos que daban á la Divinidad, 
prueban en cierto modo que habian comprendido al
gunos de BU8 atributos, y <Jhe la adoraban filosófí-
camente como dice V̂ iera (2): llamaban, pues, á DÍQS 
conservador del niiiiulo (Acliguoyajiraji), gran señor 
(Achjurajan), sublime ( Aclijucanac), y los juramen
tos que hacian invocando su nombre, eran inviola
bles. 

Los eapoUanes d« liethencourt nos aseguran, que 
eran muy tenaces en sus creencias; citaremos en 
apoyo de esta opinión un documento histórico.-

Luego que los canarios estuvieron sometidos á las 
armas españolas, la p()l)lacion de Telde, una de las 
mas guerreras de la isla, fué deportada en masa á Se
villa, señalándosele para su residencia el barrio d^]\J¡-
JQharj allí continuaron viviendo en sus antiguas creen
cias, sin cuidarse mucho do la nueva fó que habian 
abrazado. Esta falta dio pretesto á algunos magnates 

(1 ) Viera, t. 1 p. I70. 
(2) Viera, t. l p. 1C5. 
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sevillanos para juzgarse autorizados á apoderarse de 
8U8 personas, como infieles, produciendo estos actos 
de arbitrariedad, escenas violentas y multiplicadas 
quejas, que llegaron al fin hasta el mismo troiio. En
tonces los reyes espidieron en Córdoba, á 30 de 
agosto de 1485, una real cédula que decia testual-
mente así: « á queja do Fernando Guadarteme, hecha 
en Nuestro propio y de los canarios y canarias resi
dentes on Sevilla, sobre agravios que„les Iiacian, to
mándoles mugeres ó-hijo» para servirse de ellos, só 
color de no ser cristianos, y aun siéndolo, de haber 
sido reducidos, después de preso» y cautivos de bue
na guerra, sobre otros malos tratamientos &.' Para 
remedio de oso, y también para que ellos no Sfgan 
juntándose en las casas que les señalaron haciendo los 
actos é comunidades é gentilidad que solian; se dá 
comisión á lcuio<»uiUen, alcalde mayor de Sevilla, 
para que privativamente entienda en el régimen de 
dichos canarios, los defienda de todo daño, obligue 
á buscar señores á quien servir, cada uno con su 
amo, y juntos marido y muger, á los casados sepa
re de las r̂ mgeres á no casarse in facie eccleaiae,- á 
los que mal hicieren castigue prudentemente, mien
tras no tuvieren doctrina y conocimiento de leyes y pe
na; cuide se les dé doctrina y costumbres cristianas.» 

Cuando los conquistadores, después de domina
da la isla, interrogaron á los ancianos de la Gran-
Canaria sobr« e\̂  origen de su raza, éstos les contes • 
taron: «Nuestros antepasados nos han dicho que 
Dios nos colocó en esta isla y que en ella nos olvidó; 
pero que del lado del Oriente vendría la lU2 que do-
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be iluminarnoa.» (I)-Existía también otra tradición 
que no debemos pasar en silencio; y es como sigue, 
Al principio, decían, Diog creó cierto número dQ 
hombres y mugeres con tierra y agua, á los que di6 
ganados para su sustento^ éstos fueron los nobles; 
luego creó otros hombres, y como nada les dio, pre
guntáronle que hübiAa de hacer para vivir, á lo. que 
el Señor les contestó, Servid á estotros, y daros an 
de comer ( 2 ) , y esos fueron los villanos. 

Imposible nos parece que hombres cuyo sistema 
religioso se hallaba tan completamente desarrollado, 
no tuvieran algunas uóciones de la inmortalidad del 
alma. Un pueblo que adoraba un ser único, omnipo
tente y juBtici«ro, que invocaba á este mismo Dios 
en sus aflicciones, y le aplacaba 'Con sacrifícios, que 
depositaba ai lado do sus muertos oi'rendas de hari
na, leche y manteca, que cuidaba con tanto esmero 
de la conservación de sus cuerpos, y los depositaba 
en cuevas al abrigo de curiosas miradas, y do toda 
corrupción; impoúble parece, repetimos, que no 
abrigase alguna esperanza para después de la muer
te. Esta creencia tan universalmento arraigada, tan 
conforme con los instintos naturales del hombre, tan 
en armonía con su dignidad y su razón, debió ne
cesariamente hallar un lugar en la teogonia do ese 
pueblo, cuyas instituciones nos revelan, apesar de la 
distancia, su amor á la virtud, su horror af vicio. 

Antes de la época de la conquista, algunos celosos 
misioneros, habian esparcido las primeras semillas 

(1) Andrés Berualdez, cap. 63. 
(2) P, Espinosa, p, 14, 
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del Evangelio, llegando 
una en el puerto de las 
los arenales de Sta. Cataunk í̂JUí* «raimas), ^ ^ 
ambas fueron destruida» por loa isleños, obtenien
do con frecuencia aquellos misioneros la corona del 
martirio. 

El último Falcan, digno descendiente de ese pue
blo indómito, hostil al yugo y á toda creencia nue
va, no quiso sobrevivir á la pérdida de mu libertad, 
y el mismo día en que el pabellón español ondeó 
triunfante sobre todas las alturas de la isla, se ar
rojó al mar desde lo alto del Tirma, prefiriendo la 
muerte á la abjuración de sus errores, y á la servi
dumbre con que le brindaban sus enemigos. 

La teogonia canaria se borró en breve de la me
moria de la raza conquistada, sin que nos baya que-
dadcPde^ella otros recuerdos que. los fragmentos ca»i 
sin ilación que acabamos de recopilar. 
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IV. 

ESTRATEGIA. — ARMAS OFENSIVAS Y 
DEFENSIVAS. 

I S L estado de completo aislamiento en que se 
encontraban los pueblos canarios, no impidió que 
conocieran en todo su horror los males de la guerra. 
La desigualdad de condiciones, la división en castas, 
las aspiraciones al mando supremo, los zelos, la en
vidia, el abuso de la fuerza, fueron causas que en 
mayor ó menor escala ejercieron s^ünesta influen
cia sobre aquellas sociedades, destruyendo con fre
cuencia los beneficios de la paz, y asolando comple
tamente el pais. 

Sin embargo, la proximidad de un enemigo más 
podeMjray terrible, como era el europeo, los obliga
ba á aplazar sus discordias intestinas, para rechazar 
con todas sus fuerzas la invasión estrangera. 

El contacto con tropas aguerridas y disciplinadas, 
cubiertas de hierro, y manejando armas para ellos 
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desconocidas, perfeccionó relativamente su estrate
gia, y modificó con ventaja propia su manera de pe
lear, y sus medios de ataque y defensa. r,ada reino 
estaba dividido en distritos, y estos en tribus que rc-
conocian por gefes de guerra á los mas diestros, es
forzados y prudentes, elegidos todos por el mismo 
Guanarteme. Llamábanse estos gefiís Fayahuracanes, 
y estaban obligados á reunir al primer aviso de su 
rey, todos ios hombres de armas que habia en su 
demarcación, y llevarlos al punto designado, sin que 
nadie pudiera negarles la obedicMicia ( i ). Estas di
versas falanges, así capitaneadas, eonibatian bajo el 
mando de un gefe supremo, que era el primero en 
lanzarse al combate, fiando al valor personal el éiito 
de la batalla. 

Eran, sin embargo, muy diestros en elegir un si
tio que les favoreciese, ya por lo escabroso, ya por 
otras ventajas naturales, quo lucieran difícil su es
calamiento. Ingeniosos para preparar emboscadas, 
atraian con arte á los enemigos para caer sobre 
ellos, y destruirlos ú una señal convenida. 

En el momento de atacar i)rorunq»imi en gran
des gritos y silbos espantosos, con los que creían in
fundir miedo á sus enemigos. 

Suaijarmas ofensivas eran la maza 6 magado, que 
entro los habitantes de Canaria coneluia en dos gran
eles bolas, armadas lAuchas veces de pedernales afi
larlos que llamaban tabo7ias; el hacha de combate, 
cuyo cortante lo formaba un trozo de obsidiana; el 
banot, dardo ó venablo de tea, endurecido al fuego, 

( 1 ) Cantillo, p. 61» 
TOMO I. 1 7 
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preparado de modo que al penetrar en la herida» ge 
rompían las muescas abiertas en el mango; y la añepa 
ó lanza, de. ocho á diez pies de larjgo que arrojaban 
con grande habilidad y á gran distancia como los 
dardos. Entre las defensivas, solo se contaban los es
cudos hechos con corteza de drago, y el tamarco re
vuelto en el brazo ijsquiwdo. 

Presentábanse casi siempre desnudoo en el cam
po de batalla, después do ungirse el cuerpo con el 
jugo de ciertas plantas; su primera embestida era 
una lluvia de piedras, lanzadas con vigoroso brazo 
y segura puntería, descarga que se repetía basta lle
gar á laa manca con &us enomigos; entonces hacían 
us(T de las mazas, lanzas y venablos» evitaiido los 
golpes con siníiular dostreza, y devolviéndolos con 
toda la energía de hombres acostumbrados á estos ejer
cicios, de fuerza prodigiosa, y de un valor á toda 
prueba. 

Concluido el combate, se manifestaban siempre 
generosos con los vencidos, cangeando los prisione
ros entre ambas partes. • 

En las alturas tenían vigilantes que por medio 
de ciertas señales convenidas, avisaban la aparición 
ó los movimientos del enemigo. 

Su grito do guerra era, hay lu catana, fsto es, 
hombres haced como buenos, frase que revela clara 
y esplícitamente los principios de honor que ateso> 
raban en sus esforzados corazones. Nunca decían fu
lano es vaUente, sino tal día fué valiente fulano. (1 ) 

Las distinguidas hazañas de sus guerreros, y na 
Ci) Cerdeño Ms.—Sosa,p. ICO, * * 
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Ú favor niel nacimiento, servían pkra elevar á cada 
Uno á los puestos mas eminentes de la milicia. Ca
da gefe era un héroe; Doramas, Adargoma, Ben-
taguaire, durante los largos años que los europeos 
trabajarop en arrancarles su independencia y liber
tad, legaron con sus valerosos hechos hermosas 
tradiciones á su paia. . 

En estos combates, donde fueron con frecuen
cia derrotados los invasores, aprendían los canarios 
á regularizar su disciplina, sirviéndoles los despojos 
de los muertos y prisioneros para armarse de una 
manera mas temible, y hacer mas difícil su sumi
sión: no era, pues, estraño verles manejar una es
pada, una ballesta ó una hacha española, con la 
misma destreza que sus magados, aúepas y baño* 
tes. 
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\ . 

ARTES É INDUSTRIA 

' <5N el grado de cultura que habían alcanzado 
ya los canarios, sus necesidades sociales habiau 
dado uaciinioalo á una luultiUid do arles y olieios, 
comunes á todos los pueblos en las primeras eda
des de su civilización. 

El cultivo de la tierra, y el cuidado y«vigi-
laocia de loa rabaños, eran las • principales y mas 
nobles ocupaciones de los isleño», después del 
(yercicio de las arma». No conociendo el valor de 
la moneda, no teniendo comercio esterior, ni artefac-. 
tos que pudieran aumentar los productos del país, 
la única riqueza real y verdadera la enc(jnlrdban 
solo en la agricultura: asi es, que puedo decirse 
con seguridad que fueron desde luego labradores y 
pastores. 

Los recursos alimenticios de que podían dis
poner eran, trigo, cebada, habas, dátiles, higos. 



HISTOUU nÉ LA CrtAN-CANARIA. 1 19 

moras, madroños y palmitos. La cebada la comian 
(lospuca do tostarla y reducirla á harina en un 
molinillo de piedra puesto en •lovimiento con la 
mano. Esta harina, que ellos llamaban gofio, y que 
constituia su {)rincipal alimento, la comian mezclán
dola con agua, miel ó leche. El trifijo, si hemos de 
creer el manuscrito de IJocaccio, era mas blanco 
y mucho mas licrmoso que el europeo, y los 
higos secos tan buenos como los de Cesena. Las. 
palmas las cortaban por el pimpollo y recogian el 
licor que destila, convirtiéndole en una especie do 
bebida muy apre<;iada dn ellos. (1) 

ilospecto á viandas, las tenian muy buenas y 
sabrosas. Eslimaban mucho las cabras que llama
ban andaman, y así mismo las ovejas y los puer
cos salvajes. De la leche hacían excelentes quesos, 
y la manteca, después de servirles de alimento, la 
empleaban en-varios usos medicinales mezclándola 
con eljugo de ciertas plantas cuyas virtudes les eran 
conocidas. 

. La manera de labrar la licrra ora tan eslraña 
como ingeniosa. No poseyendo bestias de labor 
con que arar la tierra, se servían de unos lar
gos palos á cuya estremidad ataban una asta de 
cabra. En seguida remúánse yeintu ó mas isleños, 
cada un§ con su vara, y juntos surcaban la tierra, 
yendo en pos de ellos las raugeres sembrando la ce
bada, que llevaban en unos sacos atados á la es
palda. 

Al recojerla cosecha, que era regularmente en 
(1) Castillo p. 61. . 
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Julio (1), solo tomaban la espiga, trillándola con 
sus mismos pies, j aventándola con sus manos; 
después guardaba* el grano en silos ó lo almace
naban en cuevas muy enjutas. Para el riego de 
sus tierras construian acequias, y recogían el agua 
en grandes alboreas (2), como precaución muy útil 
en los afioa escasos de lluvias. 

La pesca era otro de los recursos alimenticios 
.que con mas frecuencia utilizaban, pero como no 
conocian el arto de la navegación, no podian alejar
se de la costa. Era tanta, sin embargo, la abun
dancia de pescado, que, apesar do los defectuosos 
medios que empleaban para cogerle, siempre su
plía á todas sus necesidades. Servíanse de unos 
cordeles fabricados do una estopa muy fuerte que 
se estrae de los palmitos, y labraban los anzue
los de astas do carnero ó de cabra, torciéndolos al 
fuego y dándoles la consistencia del hierro. (3) 
También conocian la pesca con redes de junco, 
para lo cual se arrojaban al mar á nado, ejerci
cio en que, eran muy diestros. 

Además del cultivo de la tierra, del. cuidado 
de los robafíoB y de la pesca, artes principales que 
ocupaban á los canarios, liabia entre ellos albañiles 
que entendían en la construcción de las casas y 
oratorios, y en el ensanche y apertura de las cue
vas; tintoreros para las pieles y vestidos do junco; 
alfahajjeroB para la fábrica de gdntgos y utensilios 

(1) Los canarios contaban por lunas, 
C2) Castillo p. 60. 
( 3 ) Sosa p, 173. 
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de barro; estereros para las esteras do palma y so
gas de junco; embalsamadores plira la disecación y 
colocación de los cadáveres en los sepulcros, y, en 
fin, verdugos y carniceros, dicio tan vil, que no 
era permitido, como ya hemos dicho, á los que lo 
ejercían, tocar nada con la mano, ni penetrar en nin
guna hal)ilacion (1). 

Los muebles de que se servían pueden reducirse 
álos siguientes (2) : un molino de mano compuesto 
de dos piedras, donde trituraban la cebada ó el trigo 
para convertirla en gofio ó harina; algunas vasijas 
de barro 6 gánigos, para los uaos de la cocina y del 
servicio; varios instrumentos cortantes de pedernal ó 
de vidrio volcánico; cucharas de conchas marinas; 
anzuelos y agujas de espinas de pescado ó púas de 
palma; rodelas do drago, espadas de acebuche, dar-
dos y lánzaa de tea endurecida al fuego; lechos de 
paja, y sillas de piedra cubiertas de pieles. 

Los Canarios, se distinguían de los habitantes de 
las otras islas,' por el esmero con que construían sus 
casas, y el arte con que labraban ía piedra para a-
brir las cuevas que les servían de habitaciones. An
tiguos documentos dicen, que los prisioneros mallor
quines que en los siglos XIII y XIV habían queda
do en la isla, enseñaron á los indígenas éstas y otras 
artes, así como introdujeron el trigo y las higueras; 
lo cierto es que ya en 1402, época de la llegada de 
Bethencourt, existían aldeas considerables cerca de 
las costas, formadas de casas y cuevas muy bien 

( t ) Viera, t. 1 p. 158. 
(3 ) Seguimos en esta breve descripción á Viera, t, 1. p. 1¿3 
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construidas. El viagc quo ya hemos cilailo de An-
giolino del Teggia'verificado en 1341, dá testimonio 
de esta verdad, medio siglo antes quo los capellanes 
del barón normando. « La gente del equipage, se lee 
en aquel diario, penetró en el interior de las casas, y 
reconoció que eatos edificios estaban construidos con 
piedras cuadradas con mucho arte, y cubiertos de 
grandes y herniosas piezas de madera (1 )» 

Aun se conservan en algunos puntos do la isla 
vestigios do estos edificios, atiesar de que el tiempo 
y la incuria de sus nuevos habitantes han contribui
do de consuno á destruirlos. 

Véase la doBqripcion q^ue de loa restos del pueblo 

de Arguineguin, situado en erbarrainJo- del mismo 
nombro, liaccii en su Uislon'a natural de las Cana
rias, los Sres. Webl) j IJcrlhelut ( 2 ) . 

« lias habitaciones se hallan colocadas en varias 
filas alrededor de un gran circo, en medio del cual 
se ven las ruinas de un edificio mas considerable que 
los otros, presentando delante de la puerta de entra
da un enorme banco, semicircular con un dosel, todo 
de piedra, lo que lia hecho presumir que esta casa 
habia sido la residencia de un gefe, y que el concejo 
de los guáires se reunía en esle silin. Grandes y só
lidas vigas de laurel (barbusano), madera casi in
corruptible, cubren aun algunas de estas habitacio
nes, cuya forma es elíptica, presentando interior-

(1) «Hi vero intrantes domos eas videre ex lapidibus qua-
dris coinpositas mirabili arlíGcio et lignis ingentibus ac pulcher-
riinis teclas. » Ciampi — Firenza —1827. 

(2) Ktiiog. p. 143. 
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mente tres alcobas practicadas en el espesor del 
muro, que tiene 8 ó 9 pies de ancho. Estas al
cobas parecen haber sido destinadas para camas. 
El hogar so halla colocado corea de la puerta de 
entrada, que hace frente á la alcoba del fondo. La 
pared carece de cimiento, se halla construida con 
piedras en bruto y muy gruesas estcriormente, pe
ro perfectamente talladas y alineabas en el inte
rior, y estas piedras blancas se hallan tan bien 
unidas, como pudiera hacerlo el mejor de nuestros 
albañiles.» 

En Galdar se conservaba hasta hace poco tiem
po el palacio del Qpanarteme forrado lodo ad
mirablemente do hermosas piezas de madera (1), 
y en Agaete dos habitaciones de .figura cuadrada 
eoD grandes vigas de un hermoso pulimento (2) . 

Cerca .de Telde, donde llaman el rttco de las 

(1) Fué destruido con inauAiu barbarie, para utilixar es-
la madera. 

(2) El P. Sosa en su topografía de Gran-Caiiaria se espresa 
Mi hablando de este ^iOcio. 

«Estando en la villa de Galdar en misión, fii( á ver una casa 
canaria que basta hoy por vía de estado se conserva cerca de 
la iglesia parroquial del Sr. Santiago; y reparando en lo pulido 
y labrado de sus maderos, y en el ajuste de sus tablones y vi
gas, quedé fuera de m< casi; eonsiderando «i curiosidad y primor 
con tal neutralidad, que es cierto sino hallara evidencias tan 
nnt«méticai y clara% por algunos escritos muy antiguos que he 
leído, q w en esta afortunada Isla hasta su conquista, nunca hu
bo herraniteata, sino los vleta labrar no lo creyerj. 

Este palacio que dicen ser del rey Guadarteme, está todo 
aferrado con tafolonea de tea muy juntos, y con tal orden pues
tos y curiosamente pintados, quA á primera vista parecen ser 
todos una pieza. 

TOHO l, 1 8 . 
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cuatro puertas^ eii la cima de una montaña yol-
cánica, hay una cueva espaciosa, abierta en la roleta, 
de ochenta pies de largo y cuarenta de ancho, que 
parece haber sido destinada á algunas ceremonias 
del antiguo culto. Penetrase en ella por cuatro 
aberturas de catorce pies de alto, sobre seis de 
ancho, separadas, «ntre. ú por pilares, de diferentes 
dimensiones. Dfflante de la cueva se abre una es-
planada, cortada en el mismo risco, donde hay 
unos nichos á cinco pies del suelo, redondos u-
nos, y otros cuadrados. En la vertiente de la mon
taña por la parte del Sur, hay otra esplanada se
micircular ( 1 ). ik 

En ^ barr«inoQ de ValeMn, diatriio d̂ . Guia, 
existe otra curiosa cueva destinada, según la tra
dición, para convento de las vestales 6 harimagua-
das; súbese á ella con bastante peligro, y so 
compono de un arca elevado que le sirve de en
trada, y un largo correclbr á cuyos lados so abren 
unas celdillas, á distancias regulares, colocadas las 
unal sobre Tas. ótrieíi cdnsus ventanas para reci« 
bir la luz. En el esterior hay dos torrdoneti cói^ 
tados á plomo, sobre él harranco con sus corres
pondientes troneras, ( 2 ) 

La población rica vivía en el centro de la isla, 
prefiriendo las cuevas, á las casas, ĵ or suponer que 
eran roas frescas y saludables; la gente del pueblo 
se reuniá en las playas ó en los valles cercanos al 
mar, porque de este elemento recibían su prin* 

( 1) Webb y Berth. p. lfi9. . 
(2) Castillo p. 66, 
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cipal subsistencia. 
Los grandes centros de población eran cntdh* 

ees al N. Galdar, al O. Acusa, y al S. Telde, Ar-
gonez y Arguineguin. 

VI. 

usos Y COSTUMBRES. 

"í A hemos visto que, apesaf de la séncillei 
en que (Jebieron vivir los insulares canarios, la 
división en castas era ya conocida entre ellos, 
separando en dos bandoS opuestos, los interesea* 
comunes de aquella Sociedad. 

Signos esteriores de nobleza servían para se'-
fíalar á las familias - que hablan tenida ia suet* 
te de nacer en ê e rango. Una larga cabellera era 
el distintivo de este orden • elevado, así como la 
falta de estei^uisito era la señal de ser un vi* 

*llaao, 6 un achicaama (trasquilado). 
El respeto á laa mugeres, según hemos dicho, 

constituía uno de los mas curiosos rasgos de su 
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fisonomía moral. Este respeto se estendia a los an
cianos, á los niños, y á las personas consagra
das al culto, como los faicanes y las barimagua-
das. 

Aunque solo les eran conocidas aquellas ar
tes qtie brotaban, por decirlo así, espontáneamen
te do sus misinaa necesidades, cuidaban de conscr-
tarlas fomentando su aprendizage, y velando por la 
educación de la juventud que en ellas se ins
truía. 

Sin ocupamos abora de íos ejercicios que cons
tituían su principal ocupación, como eran la car
rera, la lucba, el pugilato, el manejo de la bon-
da, del hacha y del palo, recordaremos que apren
dían á tejer con la mayor perfaccion sus Vestidos, 
y á coserlos cuando eran formados do pieles, que 
pintaban sus rodelas con varios cuarteles de dife
rentes colores, que se teñian el rostro y los brazos, 
que se ocupaban en fabricar vasijas de barro de 
diferentes dimensiones, que araban, sembraban y 
regaban la ' tieirtrif, y que levantaban por fin edifi
cios, cuyas ruinas después de cuatro siglo» se 
conservan aun intactas. 

Es probable que ks disposiciones naturales de
cidieran del arte á que cada uno se aplicara, sien
do casi esclusivo de la noblezí\ el manejo de las 
arnrns, el cultivo del terreno, y el cuidado de los 
wbafios, ocupaciones que no desdeñaban los mis
mos reyes. , 

Sencillos eran sus vestidos. Componíanse siem
pre de dos clasesj ó de pieles perfectamente ado-
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badas, ó de un- tejido de junco ó de palma, primo
rosamente trabajado, en cuya industria eran muy 
diestros. 

El vestido de loa gefos se distinguía de lo» de
más. En la relación del viage de Angiolino, que tan
tas veces hemos citado, se dice espresamente, que 
el taraarco ó tonelete del gefo era de hojas de palme
ra, y el de los otros canarios de junco, pintado do 
amarillo y rojo. * • 

El tamarco, no carecía de cierta elegancia: lle
vábanle ajustado a) cuerpo, y encima otro de pieles 
que solo se ponían en invierno. Algunos usaban tam
bién una especie de sombrero con plumas. Las mu-, 
geres se vestían una hopalanda (¡ue les llegaba al 
suelo, llevando el cabello recogido atrás y trenzado 
con juncos de diferentes colores. Ambos sexos usa
ban sandalias de cuero do cabra ligadas con correas 
al p ié(1) . 

Ademas de estos adornos, se pintaban el cuerpo 
con estravagantes dibujos. Bontier y Leverricr dicen 
en su crónica (2) , «^ue tienen ms carnes labradas 
con diferentes- dibujos, según el capricho y gusto de 
cada uno.» 

En lo que todos los historiadores convienen, era 
en su gallarda y varonil figura, y en la belle--
Sta de las mugeres. Cairasco añade, que estas te-
niail los ojóB negros y rasgados (3 ). «Id por lod» 
el mundo, escribíanlos capellanes del Sr. de Bethcn-

(1) • Ab. Gal. p, 98. 
(2) Bontier y Lev. p. ra; 
(,&) Templo roiliunte p. 383. 
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oóurt, y no hallareis en ninguna parte perso
nas mas hermosas ni gente mas gallarda que la 
de estas ralas.» Otro autor contemporáneo decía 
hablando de los canarios; « no exceden de una es
tatura regular, tienen los miembros robustos, son 
fuertes, muy valerosos, y al parecer de una gran 
inteligencia (i ).^ 

liemos ya hablado de la costumbre de bauti
zar á Jos recien nacidos, ahora» añadiremos que, 
según algunos autores, no era la madre quien loa 
criaba sino una cabra, porque creían que de este 
modo llegarían sus hijos á adquirir la ligereza de 
este animal ( 2 ) . 

Las doncellas nobles erai) educadas en los ceno
bios, donde vivían reclusos las barínugaados, sien
do éstas las que tenían á su cargo la vigilan
cia y cuidado de su educación. 

Allí entraban á la edad de ocho años, y no sa
lían hasta cumplir los veinte. Debe suponerse que 
la instrucción, que en estas casas recibirían, sería 
siempre jrelativa -4 las artes que estaban en uso 
en el pais. , j 

Vivían las esposas muy sujetas á la voluntad do 
sus maridos ( 3 ), distinguiéndose de las solteras en 
la forma y corle del vestido. 

La manera de celebrar sus casamientos era muy 
sencilla. Convenidas las partes contrayentes, y obte
nido el consentimiento de sus padres, se celebraban 

( 1 ) Cíampi—Diario de Bocaocio, 
(2) Castillo—p. 62. 
( 3 ) Castillo p. &8. 
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grande» fieita* que duraban muchos dias, según el 
rango y riqueza de los novios, quedando sin mas 
ceremonias ni requisitoi^unido» por*toda la vida 
Si Be casaban por segunda vez, los hijos del pri
mer matrimonio tomaban el nombre de' punapatesy 
esto es mayorazgos ó principales herederos de la 
casa, siendo Mpcsario que los hijo» del segundo 
para ser ennoblecidos, los tomara de la mano el 
Guanarterae y loa entre^ra al padre» pues sin esta 
circunstancia no eran considerados hijosdalgo ( 1 ) . 

La adopción se verificaba del mismo modo» sien
do muy frecuento que los nobles aumentaran su 
familia ó el número de sus adeptos ó clientes por 
medio de esta sencilla ceremonia, que era el pri
mer acto, por decirla así, de la introducción de 
un plebeyo en el orden de la nobleza. 

Entre la» donoella» principales em ooétumbre 
autorizada, que cuando las querían casar, estuvie
sen antes descansando treinta dias, regalándose con 
todas aquellas viandas y bebidas mas suculentas y 
estimadas, que de ellos eran conocidas, para que así 
las encontrase el novio llenas de robustez y vida, y 
pudieran dar al estada hijos esforzados y valien
tes ( 2). 

Se asegura por* nuestros historiadores que el 
Guanarteme tenia el derecho de prelibacion en to
dos los matrimonios, considerándose honrada la 
novia que á tai costumbre se sometía; pero ios ca
narios que sobrevivieron á la conquista, lo nega-

( i ; Sosa p. 182. 
C 2) Ab. Gal. p. 92. = Castillo p. 67. 
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ban con tenacidad, asegurando que era tan falsa es
ta noticia, como aquella en que so les atribuía la u-
nion legal de tres hombrearon una sola mugcr (1 ) 

Podemos, pues, asegurar, que los usos y cos
tumbres de' los primitivos canarios, nada tenian do 
vergonzoso ni de repugnante, teniendo en cuenta el 
grado de cultura y civilización qu^ alcanzaban en 
aquella época. En la sociedad dontéfetica encontra
mos el respeto á los padres, el carino .á los esposos 
y el amor a los hijos; en la civil, la veneración á 
los ancianos, á los sacerdotes y á las mugeres, la su
misión á las leyes y á los usos de sus mayores, y 
la obediencia á las autoridades. ¿ Qué mas podia es
perarse de unoB hombres separados por el Océano del 
movimiento civilizador de los pueblos del Continen
te, y entregados sin la luz del evangelio á sus bue
nos 6 malos instintos ? 

Dignos de admiración serán siempre por BU he
roico valor, por su actividad inteligente, y por su 
decidido amor á la patria, los que supieron defender 
durante un siglo su independencia, respetando á 
sus vencidos enemigos, y cumpliendo con fidelidad 
eus juramentos. 

(1) Cerdeño. Ms. 
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™. 
BAILES. —JUEGOS. -- DIVERSIONES. 

(¿IOS Canarios, según todas las tradiciones que 
'dé ellos M conservan, eran muy añcionados á loa jue» 
goi y r«gcH!Íj«}» ipúblioo».,., fintre éstos ^\ip«ban el 
primer lugar, las fiestas que celebraban en ¿lertá épo
ca del año, que creemos seria en julio ó agosto, los 
convites y bailes con que festejaban sus matrimo
nios, y las justas ó torneos, que para manifestar su 
valor y destreza, disponian en las plazas públicas, se
gún él ceremonial que el uso fasüjia consagrado en 
esta clase de espectáculos. -• 

«Dos cosas, decia Francisco de Gomara én su 
bistoriade las Indias, andan por el mundo, queban 
ennoblecido & estas islas: los pájaros canarios, tan es
timados por 8ü t»nto, y el canario, haiik gentil y 
artificioso. » « Este es un tañido músico, aftade Vie
ra ( i ) , de cuatro compases, que se danza haciendo 

(1) t. 1. p. 160. • . 
TOMO I. 19 
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el son con los pies, con violentos y. cortoa movimien
tos. » . * ' ' 

Este baile ha desaparecido de la Gran-Ganarí4« 
sin que se conserve ningún recuerdo de la música nt 
de |o | jpiovímíenlos con que se acompañaba, p«ro 
creemos que ^l tango herreño, es una copia de ese 
famoso baile, con ̂ lfû . modificaciones que el tiempo 
y las costumbres han podido introducir en su ejecu* 
cion. • ' 

^Mientr£^8 unos bailaban, tocaban otros unos tam-
borcillós y flautas de caRa, y cantaban endechas que 
recordaban sus amores, ó las hazaQas de los perso-
nages que mas se habían distinguido en la gi^erra, 
y cuya gfáta. memoria cpoMrval̂ ^e .̂puabloM' . 

La» Justas ó desafíos se verificaban, eomo Iieniog 
dicho, en un sitio destinado á eate objeto, que era 
siempre una gran plaza en cuyo cMitro se elevaba 
un estrado, sobre el cual se colpcahaa los dos comba
tientes, para desde esta altura poder ser vistos del 
público^ |̂̂ (iv^j|,j««plaiuwla ó terraplén, habia, ade-
maSi dos piedras llaB#ft d» do» pié& de ancho, sobre. 
las cuales era ooatiHnbre¿ «lue cnd«'^l^^ mdi 
hiém y devolviese los golpes de su adversario, sin 
serle jiíirmitido, bajo ningún pretesto, apartarse de 
aquel sitio mientras duraba el combate. 

Las armas con que M< presentaban en la lid, eran 
un p«t». que remataba en nii grueso nudo, y al cual 
llamaban «agac/o, tres guijarros muy r^íondos y li
sos, y algunos pedazos de afilado'pedernal. El com
bate daba principio arrojándose con increíble lige
reza las piedras, que, coif no menos facilidad, procu-
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raban evitar^ sin moverlos pies del sitio donde se 
hallaban colocados; en seguida, empuñabí^ las tabo-
nas ,̂. pedernales, y ya con éstpív ya con el palo, se 
dúrigioo y paraban los Rolĵ *^ dáhdo pruebas de su 
fuw», de BU agilidad y ? é su destreza. Cuaníjo á al
guno de log .combatientes se le rompia el naagado, 
se detenia el otro; y si ambos estaban candados, los 
padriaos les Uevdban refrescos, interrumpiéndose 
la lid, para recomenzarla de ntiova^ 

Ppr fin, flatiafec||B^;|ii el publico y los jueces del 
Vftlor respectivo que cada uno habia deQiostra<|o¿. le-
vtviitaba la voz el presidente, diciendo, gama, gama, 
(baata, basta,) á cuyas palabras se suspendía el com
bate, quedando ambos reconocidos como hombres 
dignos de llevar las armas (1 )• 

da lucha y 4 pugilato eran otros de los ejercicios 
que mBMifijmi^Js$á^6^ di|»i|ieiú(^«iid en
tre sus hazañas, laqvémniüst ia^t i^r'ár ló i^^ 
mas escarpados é inaccesibles, y fijar en su cima un 
madero, como señal eterna de este rasgo de audacia. 
Aun se descubren en algunas alturas, donde, parece 
imposible que el hoinbre se haya atrevido á flj«r su 
planta, tañas «eñales de este género, que evidente-
meóte fio tienen Qlre ojpigea. 

(1) Ab.Gal. p. W. 
?f|**^¡ljffli |e>»l«n,wi cuM;se cuando saíian heridos, era 

^ ' •' "Í̂ MljIl.penetranté.'tornaban un ion<;o y majábanlo 
como ésto^ «»Pidlilól4 la*„ft, y metíanla por la herida mo
jado emnanteeii Ift gmaés muy caliente, cuanto le jÜdian su
frir, y asf quemaban lae herMaa por dentro y fuera:-y hadan 
la manteca de ledie de oabrai, la cual goardatMin pan muehoí 
easoi y efectos, porque mientr̂ a maií lifte> ee la imuuett BMÍO'' 
rea eféotoa hace,» Ab, Gal. p. »i. * 
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Cuéntanse algunos anécootas que confirman fa 
idea, que del valor y destreza de estos insulares, ae 
conserva en nuestras crónicas. 

Adargoma, uno de los guaires mas famosos de la 
isla, contaba de una pedrada ]a hoja de la palma que 
tomaba por blanco de sus tiros, aunque estuviese 
muy elevada; y bien sabido es la resistencia que opo
ne la palma á un instrumento cortante, por mas afi
lado y bien dirigido (juc esté. 

Httbia Canario queelegia tres hombres, á los que, 
después de darles á cada uno doce naranjas, y re
servar un núrncro igual, les manduba que se las ar
rojasen á diez pasos de distancia. De esto resultaba 
que nmgUnb coriBe^ia tocafle con les.naranjas, mien
tras él las empleaba todas (1 ). . -

« Yo vi (!ii Sevilla, dice Nebn'ja en sus Meadas 
(2) , una cosa, que la califiqué por milagro. Estaba 
allí cierto isleño, natural de Ginaria, el cual sin mo
ver el pié siniestro de un sitio, aguardaba á ocho 
pasos dé distancia á cuantos le querían arrojar pie-
dra8,*cuyos golpes sabia evitar, ya tprciendo un po
co la «t̂ e^ea, ya~ A{i(ií%at)do< e:f|U<n>iMlib̂ ^̂ ^̂  ó 
ya mücílihdo alternadamente las corvas. Éste era un 
])el¡gro á que so esponia tuntas cuantas veces le ofre
cían un cuarto. » 

Cuéntase de otro que llevaba un vaso á sus labios, 
lleno- enteramente de agua, sin que nadie pudiera 
impedirtÉlo, ni hacerle derramar una sola gola (^3). 

( I ) A.b. Gal. p. 112. 
(21 Neb. Decad. lib. 2, cap i.» 
i3) Ab. Gal p. l io. 
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No podemos pasar en silencio la^respuesta qué 
Maninidra, uno de los guairas mas famosos de Cana
ria, convertido ya al cristianismo, y gefe de un 
cuerpo de indígenas en la conqnisfti de Tenerife, dio 
á .Alonso Fernandez de fcugo, cuando al entmr en 
una batalla ad\irtió el gen'eral español que el ca
nario temblaba.— ¿Porquétiemblas? lo dijo, ¿tienes 
miedo ? —A lo que contestó Maninidra. — Tiemblan 
las carnes del aprieto en que las va á poner et co
razón (1 ). i 

Hubo también otro Canario, llamado Guanliáljen, 
célebre por su valor y por su destreza en la locha, 
al cual otro isleño (jue gozaba de la misma reputa-" 
cion, desafió á probar sus fuerzas en uno de esos 
certámenes públicos, de que antes hemos hablado. 
AcQpjtado el desafio, y arregladas las condiciones, es
tuvieron awdos cuerpo ácuerpq p^r largo ratq, sin 
que uno ni otro consiguieran íferraiMe.EntoBées 
Guanbáben, dirigiéndose cá su adversario, le dijo. — 
Eres Caitafa, un hombre valiente, pero no harás nun
ca lo que yo.me atreva á hacer. —A esta interpela
ción, el isleño lleno de arrogancia, respondió afirma
tivamente; oidülo cual por Guanbáben, se dirigió sin 
ijetenerse á la playa seguido de su contrario, y de una 
multitud innumerable de curiosos. Entonces, trepan
do á lo Baa» alto* de un escarpado risco, situado cer
ca de lajVldea. de, S. Nicolás, y que lleva el nombre 
de Tirma, y ^blindo una mirada de desafío á üii-
tafa, se lanza des^e aquella altura al mar. Su rival 
al ver ésto, sin titubear un solo instante, corre, tre-

( 1 ) Sosa, p. 161. 
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pa al risco, y se despeüa tras él, poseído del BU(8ar< 
diente eutusiasmo (1 ). 

Estos hechos, y otros que omitimos, prueban el 
carácter indomable de esta ra2a de valientes, y la« 
grandes cualidades que les adornaban, si bien, diri
gida au enseñanza é ilustrada su razón, hubieran em
pleado.con mam acierto sus fuerzas prodigiosas, y 
8U inteligente actividad. 

En pocos paises encontraremos mas rasgos he
roicos que en la Gran-Canaria. Los Adargomas, Mar 
ninidras, Doramas y' Bentaguaires, no ceden en valor 
ni patriotismo á los héroes mas famosos de la Gre
cia, de Roma y de Cartágo. 

% 

(1) Ab. Gal. p. 111. 
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VIH. 

ENTIERROS—MOMIAS 

</AMosoa son también los pueI)los primitivos de 
Tenerifla y Canaria^ por el arte con que embalaamah 
ban los caiáî pos de sua aiíi^ndientea, eonsefrándóloa 
intactos durante muchos siglos, eii la itíisma forma 
que lo practicaron los antiguos egipcios. 

Renombre universal tienen en los círculos cien
tíficos de Europa las momias de Tenerife, viéndose 
en sus principales museos, restos nías ó menos cu
riosos de la raza guachi nesca, mientras las momias 
canarias, olvidadas ó confundidas con las de aquélla -
isla, no obtienen de los viajeros ni de los sabios el 
menozíréÍQnmr .̂ Algunos historiadores se han ade
lantado hM& n^;ar que los habitantes de la Gran-
Canaria conociemn él arte de ehibalsamar los cuer
pos, supuesto que Jamás sé han encontrada momias 
en las cuevas de esta isla (i). Para contradecir eí-

( I ) Berthelot: etnog. p. 148. 
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ta aventurada aserción, bastaría citar á todos nues
tros cronistas, así antiguos como modernos, que afir
man lo contrario, si no existieran hoy pruebas in
dubitables de la existencia de esas momias 

Castillo en su descripción histórica (1 ), nos di
ce, ^ÜIÍÍO» embalsamadores formaban un gremio, 
teniendo á 6u ca;i'gó todos los procedimientos de es
ta operación, y contándose entre ellos personas de 
ambos sexosílja manera de proceder 4 e»to» embal-
sagiamientos; segán el mismo autor, era el siguiente. 
Introducían por la boca á los cadáveres diferentes 
confecciones de polvos de brezo, de corteza de pino, 
de yerbas aroináticas, y manteca de cabras derretida, 
y por espacio oé quihc« días los ungiaínV|>Qiiiéndoles 
a-l sol; envolvíanlos, luego, en pieles perfectátnente 
gamuzadas, y los depositaban en cuevas inaccesi
bles. 

Abreu Galindo añade, que los plebeyos eran cs-
cluidos de este honor, teniendo su sepultura entre 
jiaa escorias volcánicas de la Isleta, donde todavía se 
enCíjentraln hoy éíi ¡grai», número. 

En efecto, 'háciá íá l>^dáitviíéá!^^ ¡Se lá mis
ma Isleta, se descubren grandes montones de pie
dra cu forma piramidal, do los cuales cada uno indi
ca el lugar de una tumba, E t̂e sitio se halla cubier
to de lava que se llama por los canarios malpais, 
y que el tiempo no ha podido aun cubrir de tíer-
ta vegetal: cada fosa tiene de seis á ocho pies 
de proftndidad, formando una bóveda sostenida, ó 
por tablones de tea, ó por una muralla de piedra sc-

( 1 ) Castillo p. 64. 
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ca. El cuerpo so halla siempre colocado con la cabe
za hacia el norte, encontrándose generalmente ente
ro, y los huesos bien conservados. En algunos sepul
cros se ven fragmentos de tamarcos, de cj zado y de 
esteras de palma, y las frutas de una planta que per
tenece á la especie del terebinto ( i ), que, según al
gunos, empleaban para retardar la pafrefacción. Vén-
se también, aunque en muy pocos, hachas de piedra, 
va.sijas de tierra cocida, y unas piedrrcitas basálticas 
cortadas en pirámides, cuya base incrustada de líneas 
trasversales, ftgura una muUilud de losanjes, con 
una paula en el centro. ( 2 ) 

Estos mismos sepulcros que vamos describiendo, 
se encuentran también sobre la costa occidental, muy 
cerca del pueblo de Agaete, y en la antigua aldea 
de Arguineguin al Sud de la Isla. M. Despreaux 
que los ha examinado, asegura que los esqueletos en
cerrados en las fosas mayores tieVien lá cabeza vuel
ta hacia el norte, mientras en las pequeñas se diri
gen de este á oeste. 

Podemos citar también ejemplos de sepulturas 
encontradas sobre la cima de las montañas. Cuando 
en 1704 se allanó el cerro de Sta. Catalina para co
locar en él una batería, se descubrieron tres, forman
do una bóveda de lajas tan artísticamente cerrada, quo 
impedk penetrar la tierra y el polvo. ( 3 ) 

Posteripi-mente, en 1855, se hizo por casualidad 

(O Cneorum pulverulentum, llamada por los indígenas OH* 
jama. 

(i) Betthelot. p, 14». 

( 3 ; Castillo p. 64, 

TOMO I, 2 0 
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un descubrimiento de mas importancia; unos pasto> 
ros eucontraroii una cueva situada en la escarpada 
V(írtiento de una montaña de las bandas del Sud, 
donde, dospnos de pi-nctrar con gran peligro, vieron ' 
una multitud de momias encerradas allí desde tiempo 
inmemorial. . 

L;i ctitiMfla do la cueva era baja y estrecha, pero 
el interior ancho y despejado. 

Hallábanse las in iinias sin orden ni simetría, 
electo sin duda de su muclia antigüedad, que las ha-
bia descompuesto y fraccionado. Esta confusión en 
la disposición de los cuerpos se hacia mas notable, 
á medida que se internaba en el enterramiento, vién
dose los miembros mezclados indistintamente sin sa
berse á ({ue momias debieron pertenecer, Felizmen
te á la entratla de la cueva, y en un sitio donde era 
menor la humedad, se encontró una perfectamente 
conservada, y do la cual vamos á hacer una minucio-

,sa descripción, 

Estaba el cuerpo envuelto en doce pieles. De 
éstas las siete interiores, estraidas de corderos no
natos se hallaba^i tan perfectamente conservadas, que 
aun podía verse el lirillo del pelo, y tan elásticas 
como si csluvíeruii acabailas de curtir, üe las cinco 

. esteriores, como mas espuestas al contacto del aire, 
solo quedaban fragmentos. íünwntróse así tnisnio 
el rastro de una sustancia viscosa, fusible al calor 
de la nuu\o, de gusto y olor semejantes en un todo 
al de la miel de abejas, pero de color rojo oscuro, 
debido tal vez á la mezcla de algunos ingredientes 
que empleaban para obtener el bálsamo coa que. 
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Ungían las mismas momias. Las pieles • de que he
mos hablado no eran todas de la misma clase; las 
mas finas y delicadas se encontraban inmediatas al 
cuerpo, con el pelo hacia adentro, observándose 
mezclados en algunas de ellas los colores blanco y 
negro, formando sencillos dibujos, (̂ ada dos ó tres 
de estas pieles estaban sujetas al cuerpo por algunas 
tiras de cuero colocadas á media vara de distancia 
y cosidas en sus estremos; la última presentaba el 
aspecto de un saco cerrado por la boca. 

La momia se hallaba en un estado de regular 
conservación. El rostro liabia perdido la piel, y solo 
la mandíbula inferior se veia aun cubierta de una 
barba negra y corta; el cráneo tenia asi mismo algu
nos mechones de pelo castalio en su parte posterior. 
El pecho y el abdomen, aunque hundidos, se descu
brían distintamente del mismo modo que los muslos 
y piernas; np así las manos y los pies que solo te
nían las falanges, desnudas enteramente de la piel 
que las cubria. Por la insjiccciün do los dientes y el 
color del pelo y ¿(I la barba, parecía pertenecer la 
momia á un hombre de mediana edad. 

La posición de los brazos y las piernas era per
fectamente horizontal, sin que se advirtiera en sus 
miembros ninguna contracción. 

Halláronse junto á ella dos fragmentos de una 
vasija hecha de madera de drago, que aun conser
vaba el olor de la miel que en ella se habia depo-
gitado. 

Además de esta momia, se pudo recojer también 
la de una niña de corta edad, cuyas manos se hallan 
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l»an la» perfectamente conservadas quo se distinguían 
los hoyos do las coyunturas, la tersura de la piel, sm 
color y sus diminutas uftas. 

Entro los varios restos informes que se veian di
seminados en la cueva, eran dijínos de llamarla aten
ción, una pierna con su pió, cuya piel era igualen 
color al de las momias egipcias; un cráneo adornado de 
pelo negro y corto, peinado en gruesos bucles como 
el de algunas esláluas antiguasi-^y un fragmento que 
solo conservaba el fémur, ó hueso del muslo, unido 
á los de la pelvis, y formando ángulo recio con el 
resto d(l cuíirpo, lo cual dejaba comprender que la 
persona á quien perteneció delúó morir sentada con 
las rodillas unidas á la barl)a, por efecto de alguna 
enfermedad que la obligó á lomar aquella violenta 
posición. 

Pero, lo que mas so admiraba en la primera mo
mia, era la fortaleza, suavidad y tersura de las pie
les que le servían de envoltura; habia algunas que 
podian competir con la mas esquisita gamuza de 
Suecia. Estos diversos frugmenHI, estaban cocidos 
con una cuerda de tripa, tan fina, y deliaada, que se 
necesitaba el ausilio de un vidrio microscópico pa
ra distinguir las dos hebras torcidas cada una sepa
radamente y luego juntas, con (jue se hallaban uni
das las pieles, siendo de notar la perfecta uniformidad 
del grueso.de la cuerda. 

No todas las momias estaban envueltas con Umto 
esmero; habia algunas, cuyos restos se conservaban 
«n sacos groseros de una tela formada de un tegido 
dejuniH), resguardadas esteriormente por esteras de 

http://grueso.de
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palma. 
Encontróse también entre otros obgetos, un co-

Har compuesto de tres cuentas azules de vidrio en
sartadas en un cordón de cuatro hilo» de tripa, res
to tal vez do los juguetes que les vendían los ti'aíi-
cantes europeos, en cambio de los productos mas 
apreciados dol pais. 

El descubrimiento de esta cueva comprueba mu
chos de los detalles que hemos tomado de qg^stros 
cronislas sobre el embalsamamiento y entierro de los 
cadáveres isleños. 

Varias son las observaciones que se desprenden 
de lo que llevamos espuesto, y que reasumiremos eu 
pocas jialabras. 

Vemos primeramente confirmado, que los Cana
rios, conocieron el arte de embalsamar los cuerpos y 
conservarlos sin corrupción como los de los guan
ches de Tenerife; así mismo es indudable que depo-
sital)an junto al cadáver, vasijas con miel, mnnteca 
y leche, á las qnc tal vez anadian los muebles que 
mas apreciaba el difunto, observación importante 
que nos hace sospechar algún conocimiento en ellos 
del dogma de la inmortalidad del alma. La di
ferencia de envoltura nos revela también que el ran
go y la clase del muerto influía en el modo de em
balsamarle, cuidándose poco de los que no podían por 
su fortuna aspirar á las doce pieles que cubrían la 
momia, que ha llegado intacta basta nosotros. . 

Sabemos, por una constante tradición, que los 
Canarios, eran riiuy celosos d« la conservación de es
tos sepulcros, y que á nadie rev«laban el sitio donde 
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Be ocultaban, tapiando con el mayor cuidado la en
trada de las cuevas quo les servían de encierro. JNo 
dudamos, pues, que existan tpdavia muchas en nues
tras montañas, como la que casualmente se descu
brió en 1855, y cuyas momias podrian resolver 
algunos problemas curiosos sobre la obscura histo
ria de aquellos islefios. 

En lin, hace algunos años que se encontró en una 
cuev^^c los alrededores de Telde una vasija de bar
ro ^ i d a , llena do discos de diferentes dimensiones 
agujereados todos por el centro, y arreglados como 
las espirales do una concha. 

Se supone que estos objetos fueron de algún va
lor para los primitivos habitantes, sirviéndoles tal 
"vez de adorno ó de moneda corriente. ( 1 ) 

t i ) L» momia de que nos hemoi Ocupado en este artículo ge 
Halla en poder de D. Juan del Castillo y WesterliDg, 
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IX. 

TRADICIÓN HISTÓRICA—ANüAMANA 

vSscASAS sop las noticias quo han llegado hasta 
'nosotrps sobre las trasforinaciones políticas que de
bieron esperimeqtár los pueblos de estas Islas, an
tes (le, consliluirsedefiíiitivainonte en monarquías, mas 
ó menos absolutas, como las ((lu; encontraron esta
blecidas los Europeos al visitar de nuevo este ol
vidado areliipiólaĵ o; pero debemos suponer, que al 
revelarse en ellos la necesidad de constituir al
guna forma de f!;obierno, debió naturalmente que
dar el territorio dividido en tribus independien
tes, formadas entre sí por la asociación do una 6 de 
muchas familias, enlazadas por el parentesco ó por 
la amistad de sus individuos. Estas tribus se hicie
ron luego la guerra por zelos, por envidia, por de
marcación de límites, 6 por el uso de los pastos que 
habían de servirles para alimentar BUS rebaños. 
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Entre estas tribus es probable hubiera alguna, cu-
va preponderancia sobre las demás fuera insensible
mente pronunciándose, ya por el aumento de su po
blación, ó ya por la feracidad del terreno que le ha
bía tocado en suerte; asi creemos que sucedió con la 
establecida en el distrito de (ialdar. 

La espcdicion de Ben Farroukb en 99U, la maa 
antigua de que tenemos noticia en la edad media, 
nos baltla de un (¡uanarteme do- Galdar, llamado 
Cluanariga, en cuyo palacio fué festejado el capitán 
árabe por los guaires ó consejei'os canarios. Aquella 
curiosa relación añade: «que las islas canarias esta
ban habitadas por tribus mas ó menos bárbaras y 
gobernadas por diferentes caudillos: que en las islaa 
de Canaria y Capraria (Fuerteventura), estos .eran 
independientes y se liacian la guerra unos á otros, al 
paso que en la de Nivaria (Tenerife ), los habitantes 
formaban hasta quince tribus suliprdinadas á un 
soberano ó Mencey; y finalmente que entre todas 
las islas, la que ofrecía muestras de alguna civiliza
ción era la isla de Canaria, tanto por la afabilidad de 
sus naturales para con los estrangeroa, como por 
sus instituciones civiles y religiosas, y su agricultu 
ra é indn.stria, que se hallaban nías perfeccionadas 
que en las demás islas (1 ).» 

Estas noticias, por incompletas que nos parezcan, 
se anudan perfectamente con las que han sido reco
gidas por nuestros cronistas. 

En una época que no se cita, pero que nosotros 
creemos poder fijar á mediados fiel siglo XIV, la isla 

(1) Ossuua coiiip. p. 22. — Mr. Etienue nií. 13, 
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de Canaria se hallaba diviáida en diez distritos indo-
pendientes, cuyos nombres eran Galdar, Telde, Agüi-
mes, Tejeda, Aquéjala, Agaete, Tamaraceite, Arte-
birgo, Astiacar y Arucas. Cada uno de estos distri
tos, era mandado por un gefe ó capitán independien
te, auxiliado por un número mas ó menos crecido de 
guerreros. 

Esta división en tribus fomentaba entre ios Ca
narios sus instintos belicosos, y hacia ma« sangrien
tas y frecuentes sus guerras y disensiones. 

Entretanto, una muger se disponía á cambiar ra
dicalmente este sistema de gobierno, preparando una 
revolución, cuyas consecuencias se dejaron sentir 
bien pronto. 

Vivia en el cantón de Galdar una hermosa joven 
llamada Andamana (1), que por su raro talento, por 
suB virtudes, y por ía hat)ilidad con que arreglaba 
los negocios mas arduo» y complicados, goxaba en 
toda la isla do una reputación tan justa como mere
cida. Suponen algunos (pie practicaba el arte de la 
adivinación, y que, para aumentar su prestigio, íin-
gia esUir inspirada y en comunicación con los espí
ritus. Sea de esto lo que fuere, es lo cierto que to
dos acataban su poder, y que, si bien no lo fijercia 
de hecho, era moralmente irresistible. Todos, sin 
embargo, convienen en que lo empleaba en bien y 
utilidad del paig, sin apartarse nunca de las reglas 
de la mas estricta-justicia. 

Pasaron así algunos años, hasta que varios isle
ños, ó envidiosos de la fama de Andamana, ó aver-

(1) Ab. Gal. la llama Atidamanr p. 108. 
TOMO I. 21 



1'iH HISTORIA DE LA OKAN-CANAHU. 

Ronzados do vor á una mugcr mezclada en sus 
ucgücioB públicos, y decidiendo como supremo árbitro' 
todas las cuestiones suscitadas entre ellos, so pro
pusieron sacudir el yugo, burlándose do sus ac
tos, despreciando sus decisiones, y desacrcdilando-
la por cuantos medios puede sugerir el odio y la en
vidia. 

Estos vergonzosos manejos irritaron al fin á An-
(lamaiia, ([uc, auMíjuí! supíirior á sus viles detractores, 
no podía conformarse con la lran(j¡uila resignación 
de víctima; entonces juró vengarse do (dlo& y del 
pueblo en cuyo favor liabia trabajado tantos años, 
y Ibi'mó el atrevido proyecto de conquistar la isla, 
ciííündoae la corona do esta nueva, monarquía. Al 
electo eligió entre su» numerosos adoradores, al 
mas vali(Ui((! y afamado campeón de las diez tribus, 
y so dcsjwsó públicamente con él, ocullando á lodos 
su designio, lisias bodas atrajeron la juventud guer
rera á (¡aldar, en cuyo distrito vivia Gumidafe, que 
así se llamaba el venturoso elegido (1 ), y aprove-
cbándose Audamana do esta circunstancia, empleó 
toda su iiabilidad y talento en reolutor un pequeño, 
pero adicto y aguerrido ejército,, que obedeciera 
cieganienle sus órdenes, y le sirviera de dócil ins
trumento para llevar á efcclo su ambicioso plan. 

• Así sucwUó; los guerreros seducidos por la ma
gia do sus palabras, por el anuncio de fáciles victo
rias, y por la promesa formal de premios y recom
pensas, se agruparon en twno de ella y do su os-

(1) Vivia Gumidafe en .unas cuevas que al presente se lla-
«oau del caballero de l'acaracas. Ab. Gal. p. 108, 
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poso, y conducidos por ambos á los cantones mas 
próximos, fueron sin resistencia reduciéndolos ú su 
dominio. Todavía quisieron sus enemigos hacerlo 
frente en aljjjunos puntos, poro era ya tarde, su in-
llujo moral, apoyado por un ejército viclorioso (juc. 
cada dia se engrosaba con nuevos adeptos, los re
dujo en breve ú la impoleneia, oblifî ámlolcs ú de
poner las armas. La isla, entonces, quedó entera
mente sometida á un sol» dueño, rindiendo desde 
aquql momento humilde vasallagc á la astuta y afor
tunada islefia. 

Los nuevos reyes fijaron su Corle on el distrito 
de Galdar, y procuraron atraer á su lado, como 
prenda de seguridad futura á los mejores guerreros 
de la isla. Es muy posible que Andamana no se 
apartara en el poder de las máximas justas y equi
tativas quo la liabian conquistado antes de pu eleva
ción, la fama y renombro que le sirvió de esiiabel 
para subir al trono; así ál menos so dedifóc de la 
tranquilidad interior que disfrutó el pais en el largo 
periodo de su reinado. 

La tradición, pues, guarda silencio sobre los acon
tecimientos que siguieron á esto cambio de gobierno; 
solo se sabe que le sucedió su hijo Arléini Semi-
dan, digno heredero de una corona que los euro
peos ibau ú hacer muy peligrosa. 
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X. 

ARTEMl SEMIDAN-

<3ucEDiA esto á finos del siglo XIV. 
Ninguna noticia nos conservan nuestros cronis

tas sobre los primeros años del reinado de este 
príncipe. De suponer es siguiera las máximas de 
buen gobierno que le legaran sus padres, teniendo 
la habilidad ó la fortuna do sostenerse, en medio 
de la sorda rivalidad que debia necesariamente exis
tir todavía, entre los principales guerreros de la 
isla. 

En medio de la oscuridad en que está envuelto 
esto, período de nuestra historia, debemos á los ca
pellanes de liethencourt algunas breves noticias, re
cogidas en sus frecuentes escursiones por las cos
tas de la Gran-Canaria, bajo el mando de Gadifer 
de la Salle y del mismo liethencourt. 

Cuando éste, después de haber rendido vasallage 
al rey de Castilla, envió á su asociado una fragata. 
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con refrescos, armas y soldados, según dijimos on 
el libro 2.', Gadifor, deseoso de reconocer todo el 
archipiélago, y sabiondo que así secundábalas inten
ciones de Betlicncourt, dispuso que la misma em
barcación, antes de retornar á España, le sirviera pa
ra llevar á efecto con mas comodidad su empresa. 
Esta resolución fué muy bien recibida por Espa
ñoles y Franceses, que se prometían cambiar con 
\entaja sus bujerias por loa productos canarios que 
con tanta aceplacioa se vendían en Euroj)a. 

Dio principio la espodicion por la isla de Fuerte-
ventura, donde, después de varias escaramuzas con 
los naturales, aun no eon([uistados, aprisionaron 
cuatro mulleres, ími(!o trofeo de su victoria. 

De allí pasaron felizmente á Canaria, fondean
do al amanecer en el puerto de Gando, sobre cuya 
costa aparecieron á las pocas horas cerca do 500 is
leños. Después do habérseles hablado por medio de 
un intérprete, y dádoles las seguridades que ellos juz
garon necesarias, fueron á bordo de la nave veinte 
y dos canarios, cambiando por anzuelos, cuchillos 
usados y hierro viejo, la sangre de drago que lleva
ban y que podia valer 200 doblas de oro. Detuvié
ronse allí dos días, sirviéndoles de distracción los 
juegos de los isleños, hasta que, deseando hacer agua
da, se dirigieron mas al Sur, á la rada de Arguine-
guin, pueblo entonces de numeroso vecindario, en 
ilonde por ser la gente mas suspicaz y desconfiada 
no se les permitió llegar á tierra. En este viage 
recogieron á bordo un canario que se vino na
dando al buíiue, y que hablaba el castellano. Este 

file:///entaja
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(lijo llamarse Pedro, ser liijo do padres hidalgos, y 
natural del vallo de Giniguada (1 ). Anadió que ha
bía sido educado por unos españoles que naufraga
ron en aquella costa, y los cuales en número de tre
ce lijaron allí so rosidcncia, instruyendo ú los isle
ños en la fó cristiana, y enseñándoles varias artes y 
oficios, propios para hacer mas cómoda su vida sal-. 
vaje. Pero sucedió que un dia aparecieron alguilos 
huquds tripulad(»s por vizcaínos y andaluces que en
traron á saco las pacíficas poblaciones del litoral; y 
entonces los Canarios, siempre recelosos, atribuyendo 
osla conducta y la Ueiijada de los cstrangeros, á avi
sos secretos comunicados por los prisioneros naufra
gio», determinaron cslorminarlos'á todos, con al
gunos que habían cogido en la última refriega. Uno 
sin embargo, antes de morir pudo escribir la rela
ción de sus aventuras \\\w. conlió á, Pedro, roĵ ándo-
le pusiera aquellos papeles en manos de los prime
ros españoles que llegaran á la isla. 

Este era el obgeto que conducía á bordo al fiel 
isleño. 

lil papel salvado do una manera tan estraña de
cía, siguiendo á nuestros cronistas, de este modo (2): 

«Ku cinco de julio de 1'5H'2, biwi viageel navio de 
rrancisco López, vecino de Sevilla, del puerto de S. 
Lucar para Galicia, y con tormenta derrotada, apor
tamos y dimos en la costa del poniente de esta isla de 
Canaria, en la boca do un barranco llamado de Nigini-
guada, y de treinta y seis personas que veníamos en 

(1) Dunde hoy se levanta la ciudad do Las Palmas. 
(2) Castillo p. 30. 
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el navio, solo salimos con vida trece por estar el mar 
muy furioso,, las olas rebontaudo muy lejos de tier
ra, y somos los siguientes; Andrés Suarez, Juan Ho
mero, Andrés Galiudo,. Juan Hernández,, Ignacio do 
Fuentes, Antonia López, Francisco TcUoz do S(ivilla, 
(hermano del capitán del navio Francisco liopez que 
se ahogó con los demás.) En dicha parte fuimos presos 
por los canarios y llevados la tierra dentro, á presen
cia del Guadartcme, señor de la i«la^ y cuando enten
díamos ser maUratado9.de ellos, merecimos que nos 
regalasen con carne asada, miel y harina de cebada 
tostada, y nos dio libertad, [¡onicndo penas á íbdos sus 
vasallos para que no nos ofendiesen ni agraviasen. » 

« Es gente piadosa,- caritativa y obediente á su 
rey, poríjue entendida.su voluntad, no faltarán á 
ella, y amorosamente nos dieron muchas cabras pa
ra criar, que es la que usan, y mucba cebada para la 
sementera. Andan los hombres y mugeres vestidos de 
pioles amorosas, y las camisas son de lo mas tierno 
de las palmas. Próciansc. de tener los cabellos rubios; 
es grande el número d(í la gente que hay en esta 
isla; los nobles son muchos, diferenciados de to
dos por los tragos, y. no trabajan jamás, porque es 

.afrenta para ellos, y asi pagan á otros que les siem
bran y guardan sus garudos, y así cada uno susten
ta un gran número de pastores y criados para su 
labranza. Tienen nmclio gobierno en su república, 
para que nombran en todos los lugares l'ayacanes, 
que son como gobernadores, que entienden también 
en cobrar una parte do los frutos que cada año pa
gan y se crian para el Guadartome, y en casar los 

http://maUratado9.de
http://entendida.su
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donceles y doncellas, y en castigar los delitos, qui
tando las vidas á los malhechores, mandándolos e-
cliar al mar ó debajo de piedras; y como son rectog 
cu BUS castigos, viven todos quietos y pacíficos. E« 
gente muy belicosa, y no se les ha de faltar á la 
verdad, ni cometer traición, porque lo sienten mu
cho, demás de que lo castigan severamente. » 

«líabemos enseñado alguno» muchachos la doc
trina ci-istiaiía y hablar castellano, siu que lo en
tiendan ellos lo que dicen: hemos bautizado algu
nos en secreto, y lo han guardado porque todos cor-
riamos peligro, y especial un muchacho de ocho 
años, poco mas ó menos, que se ha inclinado á 
sorviruo», llamado Ttferán en canario, el cual tene
mos en nuestra compañía, y le hemos bautizado y 
puesto el n(ind)re de Pedro; esperamos en Dios, 
nuestro señor, ha de ser buen cristiano. Todos los 
de esta isla lo fueran, porque sus naturales son dó
ciles é inclinados ú buenjis costumbres en aquello 
que conocen ser bueno, y en hacer bien á los des
validos: su divina magestad nos favorezca y lleve á 
nuestra tierra España paf-a morir entre cristianos. » 

«Once aQos há que |habitamos en Gran-Canaria 
trece cspailoles en nuestra liberfad, y ya naturaliza
dos, nos han preso los canarios yjuulamonle con no
sotros unos siete españoles, cuatro guipuzcoanos y los 
tres sevillanosi que cautivaron en la guerra que les 
vinieron á hacer estas naciones este año de 1303, y 
nos tienen cu una cárcel debajo de tierra; no sé lo 
(pie será do nosotros. Hemos sabido como llevan 
nuichos naturales de esta isla cautivos á España, que 
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lian cogido en otras islaa, y que en ésta, annque lucieron 
Una torre, la fuerza de los canarios los rechazó de ella, 
y así se embarcaron los que pudieron, aunque no se 
cogieron mas que estos siete, aunque fueron muer. 
tos muchos canarios, porque acabaroni(»s aquí las 
vidas, porque los canarios son muy rigurosos y e<^e-
cutan sus castigos inviolablemente, solo Podro el ca
nario nos trae el sustento y nos asiste. Dios nues
tro señor sea por nosotros, amen.» 

El autor de donde tomamos esta roln(>ion, no nos 
indica como llegó á sus manos eslc teslanu uto do los 
canarios, conservado sin duda por los espodiciona-
rios de Oadifer, pero desde luego puede aíirnuu-se, 
que, si bien (>n las ideas puede ser una copia e\aita 
disi original, las palabras con que lia llegado hasta 
noBotros son evidentemente apócrifas. No es éste el 
estilo del siglo XIV. 

El sucoso, sin embargó, es verdadero y podemos 
referirlo al reinado de Aiidaniaua y riumidafe, que d(>-
bieron ocupar el trono en el período coDipreiidido 
entre 13r>0 ú 1il09. 

Sea como fuere, es indudable que en 140.'í rei
naba ya en la ílran-(>anaria Artemi Semidan, goi'e 
de las tropas que rechazaron victoriosamente á los nor
mandos y españoles en la cada de Arguineguin. 

Reseñemos brevemente este memorable suceso. 
Después que Uethencourt volvió por segunda vez 

do Francia, libre ya de su consocio (ladiier, y vién
dose señor tributario de las islas, por concesión so
lemne de los Reyes de Castilla, determinó csplorar 
detenidamente aquella parte del archipiélago que no 

tOMO I. 1^ ' 
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se liabia süinctido á sus armas, dirigiendo princí-
palinontc sus amlticiosas miras hacia la Ílrati-Caua-
ria, como la prenda mas codiciada do su pequeño 
reiiiu. 

Va luMUOs dicho en otro lugar, que con cslcohjo-
lo equipó tres caravelas con las cuales salió do Fucr-
l(!VOiiliii'a ül 6 de Ocluhro «IÜ 1'lOir, pero que luego 
ios leniporales, dispersándolas, lo condujeron al cabo 
(hi liojaddi', douíhí la tripulación aprisiunó algunos 
moros y mató una multitud do camellos salvagca. 

Desde este punto, emprendiiiudo de nuevo su rum-
1)0 á la Ílraii-Cauaria, los vientos loniarun ú sepa
rar las naves, llevándose, una á h Palma y otra á 
Fucrteventura, hasta ([ue la tercera en que iba iJelheri-
coui't, pudo al fin echar ol ancla en la costa Sur de 
Canaria. 

Aquí tuvo este g(ífc varias conferencias con el 
Rey de la isla, que probablemente debiei'on ser 
amistosas, cand)ií»odo entre sí algunos objetos de co
mercio; poro, mientras esto sucedía, la s<ígunda em
barcación llegó á Arguineguin, conduciendo á algunos 
caballeros franceses, entre los quo citaremos á Juan 
le Courtois, Guillermo de Auberbosc, Aníbal el Bas
tardo y Andrac. Orgullosos estos nobles con la fá
cil AÍcl(M'ia obtenida en las playas alVicanas, creye
ron repetir con buen éxito la misma bazafia en las 
cosías de la Gran-Canaria. No faltó un Normando que 
dijese que con veinte hombres se comprometía á atra
vesar impunemente toda la isla, fanforronada que 
pinta evactament(! el estado de confianza y entusias
mo de que se hallaba poseido el'pequeño ejército 
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Piiropoo, y (íl desprecio con que iiiiríiba á los que en 
su orgulloso desden daba el nombre <le bárbaros é 
infieles. 

Bethencourt, sin embargo, mas prudente (pie 
sus soldados, y apreciando en su verdadent valor las 
cualidades guerreras de los canarios, se opuso á to
da invasión á mano armada, liasla que sin orden su
ya, desendjarcaron en dos chalupas cuarenta y cinco 
hombres y atacaron de improviso á los isleños, 
rechazándolos en desorden á las monlailas. 

Los canarios, mandados como lienvos dicho por 
su Guanarteme, huyeron ú esta primera embestida, 
tal vez con prenuMÜtado cálculo, así es qvie, rehaciéndo
se luego y viendo diseminados á sus enemigos, les 
acometieron con furor, y cortándoles la retirada, se 
apoderaron de una de las dos chalupas, matándoles 
veinte y dos hombres. Allí murieron Guillermo de 
Auherbnsc, gefe do la escaramuza, Godofredo de Au-
zonville, duillernio de Alleuiague, Juan le ('ourlois 
lugarteniente del Sr. de Holliencourl, Aiiiltal, l)astar-
ilo de (¡adifer, Seguirgal, Gerardo de Sombray, Juan 
t'-hevalier y otros muchos. 

Grande fué el sentimiento que esta pérdida pro
dujo en lodos los espcdicionarios, especialmente en 
su gefe, de modo que reuniendo inmediatamente la gen
te que habia escapado á tan fimesta derrota, hizo 
nmibo á la Palma, abandonando para siempre las 
«•oslas de una isla, á la que desde entonces dio el 
nondtrc de Cran-Ganaria. 

Este fué el hecho culminante del reinado de Arte-
mi Semidan, dcl»ieado suponer que sucedió cuando el 
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8(! hallaba toilavia oii la adolocomúa, y sin que pere
ciera en af[iU!Ua gloriosa juriiada cünio algunos equi-
vucadanuMiUs aseguran. 

Desdo esta éjidca los <!anari()s no tuvieron un 
iiioniento de lraii([uilid¡id. Ooniiiiistadas las islas do 
t.an/.iiroto, FuerUsvenlurA, Hierro y (lomera, y no con
tando sns nuevos dueños con otras riquezas ([ne las 
(|uo pudiera pniporeioaarles la venta de esclavos, 
odioso traTau) adnulido enlionces vn muchos mercados 
de Kuropa, Icnian sienqii'c dispiuístu una escuadrilla 
d(̂  l)U(pies menores, ct)n la ([ue se dejahan caer so-
l)re las costas de Tenerife y de la (¡rau-(jauaria, soi'-
j)reiuiiendo á los indelbusos isleños, y huyendo tan 
pronto como cucontrabuii alguna resistencia. 

Maeiot era rtl gtd'e de estas [¡¡raterías, que so eje-
ciilahan ,i mansalva diirantt! la lux.'lie, producicndo-
li; cuantiosas sumas. Sus sucesores ios iUirJja de 
(',am[)os, los Perazas y los Iferreras, siguieron el 
mismo camino, y titdos de consuno durante nunlio 
siylo se complacieron en talar, sacjuear y despoblar 
el pais .̂ 

Entretanto, los portugueses enviaban también sus 
escuinlras, unas veces sobre las islas conquistadas 
arrancándolas momentáneamenl(! al dominio de los 
maj^nates españoles (jue las poseían, otras sobre las 
tres (pie aun permanecian libres, no para imponerles 
su yugo, sino para hacer el mismo odioso tráfico de 
esclavos, y llevarlos luego á vender á Lisboa. . 

Sin embargo, no siempre estas espediciones se 
llevaban á efecto impunemente; los canarios amaes
trados yá con tan continuas alarmas, habían estable-
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litio atalayas on los puntos mas elevados do la costa 
(jiic se correspoudiaii do uno á otro distrito, y asi en 
pocas horas la jiolilacion guerrera de la isla se lialla-
ita reunida en el punto anionaz-ado, acaudillada por 
SUS principales gelos, y con armas lemihjcs ganadas 
á sus mismos enemigos. 

Entre aipicUas es|)e(liciones es digna de eilarse la 
(pie el Inlante I). Kin'ique de Portugal encomendó á 
l>. iM-rnando de Castro, y (luo constaba de 'i.óOO in-
lantes y 20t) caballos. Esto poderoso arinainento 
des|tues de haber amenazado á la isla de Lanzarote, 
secuestrada entonces por l'edro Barba de Campos, S(Í 
dejó caer srd)itanieiite sobn^ la Íiran-Caiiaria u\\;i-
dirndo sus [)layas. Pero no bien los canarios descu
brieron ú los primeros portugueses en tierra, cuando 
los acometieron con tanta furia (pie su comandante 
creyéndose perdido, ordenó al punto la retirada, em
barcándose precipitadamente con sus tropas, no sin 
haber perdido antes lui gi'an lunnero. 

\/d misma derrolu sul'rió olra nueva escuadra, 
que, al mando del capitán Antonio (lonzalez, guar-
dai'opa del mismo luíante, y sugcto de toda, su con
fianza, invadió al año siguiente la isla. 

Poco después de estos sucesos nmrió Artémi Se-
midan dejando el trono á sus dos hijos Tenesor y 
Boutaguaire Semidan, que lo dividieron eidre si, 
gobernando el primero en el pais deClaldar, que com
prendía desdo el pueblo de Tamaraceite, corriendo 
una linca hasta Tunle (hoy San Bartolomé de Tira-
jana ), Arguineguin y Aldea de San Nicolás; y el se
gundo eti el pais de Telde, que abrazaba los demás 
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territorios de la isla con las grandes villas de Argo
nes, Cendro y Agiiimes. 

Durante este cambio de sucesión, y en los prime
ros años que siguiífroii al gobierno de los dos jóve
nes príncipes, podemos fijar la época de la funda
ción de la famosa torre de Ciando, primera señal de 
dominio enclavada por los europeos en el territorio de 
la Gran-Canaria. 

XI. 

TENIvSOll \ IJENTAGUAIIIE. 

IS/iEoo de Tlerrera acababa de tomar posesión 
de líis cuatro islas coiKjiiisIndas (pie formaban enton
ces su señorío, cuando, según ya indicamos en 
nuestro libro anterior, trató de emprender la con
quista de la Gran-Canaria, objeto constante th las 
aspiraciones de sus antecesores Ikthencourt, Maciot 
y Peraza. 

Para conseguir su intento, entabló negociaciones 
con G1 Ucy ó Guanarlcme de Telde, y obtuvo al 
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fin, ocultando sus designios bajo el velo del comer
cio, (|ui! lo pcrniitiosen levantar una torre en el puer
to do Gando, próximo á los grandes centros do po
blación de. Telde, Argones y Agüimes. 

Colocóse en la torre una respetable giiariiiciou, y 
se estacionó en la rada inia barca (jue de vez en 
euando sirviei-a para trasmitir noticias do una á otra 
isla. 

Entre tanto, se consolidaban los dos nuevos go
biernos en que se habia divi'dido á Canaria. Cada 
Guanarteme liabia nombrado seis ^consejeros ó guai-
res entre las personas mas notables do la nobleza, y 
habían convenido en reunirse aiuialmenle en unas 
como C(xi-tes ó asambleas generales para ventilar en 
ellas aquellos asuntos que fueran de interés conmu ú 
ambos pueblos. 

Estas asambleas tenían siempre lugar en Gáldar, 
en consideración tal vez de haber sido aquel pueblo 
la antigua corte do los Guanartcmes y asiento prin
cipal do su nobleza. 

Los guaires mas famosos que formaban el con
sejo de Tenesor eran Adargoma, Tazarte, Dorámas, 
Tijama y Gayfa, y los que constituían el de Benla-
guaire, Maninídra, Nenedan, üentaguaya, Caylafa, 
Guanháven y Gariráygua. 

. A favor de la torre construida en Gando, Diego 
do Üerrera aprestó en Agosto de 1 /iGI una escuadra 
con el objeto de probar fortuna; acompañábale en 
esta empresa el obispo de Rubicon D. Diego López 
de lllescas. Los canarios, sin embargo, no se dejaron 
sorprender. Al ver tantos aprestos de guerra decía-
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raron terminantemente que no les permitirían desem
barcar (le aquel modo, apesar de sus protestas de 
amistad, pero que consentían en darles cuanto nece
sitasen así en víveres, como en aguada. Herrera tu
vo que sufrir este desaire, contentándose con la certi-
Cieaeion en deliida lorina, que estendió su escribano 
l'ernando de Párrnga, tomando en su noiid)re pose
sión nominal de un pais para el inconquistable (1^ 
Igual resultado tuvo otra cspedieion mandada por 
el obispo lllescas, que al ai1o siumieiite intentó con 
;{()() liombres de armas internarse en la isla. 

La guerra de sori)resa y cscuramuzas nocturnas, 
era pues, mas ventajosa á Herrera quoestos alai'desde 
fuerza siempro inútiles ante la vigilancia de los is
leños; y así, teniendo en cuenta sus verdaderos inte
reses, siguió es])lotaiHlo el tráfico d»í csclaAos, iniilo 
en ésta como en las dos islas de Teuerile y la 

Palma. 
FM mía de (istas correrías, habiendo llegado una 

noche sobre la costa N.do la Gran-(ianaria, algunos 
buques mandados por el mismo Herrera, envió éste 
luia lancha á tierra con algunos soldados y mnriiuv 
i'os, (]iic desembarcando sin ser sentidos por la pla
za de los Manaderos, se ocnllaron tnis unas matas, 
y estuvieron en accclio dos ó tres horas. A este (icm-
po descubrieron tres mugeres, que acercándose al 
mar se disponían á bañarse; dejáronlas Hogar, y 

0) Fueron testigos en este curioso documento el obispo y 
su provisor, el gobernador Cabrera, Pedro de Padilla, Alonso 
Becerra de Valdevega, Alonso Rodríguez Cabezudo, Plateo Alon
so, Marcos Gómez, Francisco de Morales, y Juan Negrín rey 
de Armas. 
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«uando les pareció oportuno, se presentaron, y se 
apoderaron de «lias, embarcándose precipitadamen
te en su lancha. 

Al llegar á bordo supieron por medio de los 
intérpretes que la mas j6ven de las tres cautivas era 
la sobrina del Guanarteme do Galdar, hija del Guai-
re Aymedeyacoam. Contaba esta isleña diez y ocho 
años, y era notable por su hermosura y por la gallar
día de su talle. Vestía un elegante tonelete de pieles 
perfectamente gamuzadas, y cosidas artísticamente; 
un estraño calüado le sujetaba el pié. (1) Su nom
bre era Tenesoya Vidina. De sus dos compañeras, 
la una llamada Tazirga tenia cuarenta años, y ejer
cía con ella el empleo de aya; y la otra, de menos 
edad, era solo una criada, que respondía al nombro 
de Orchena. 

Cuaado los aventureros conocieron el valor do 
aquella presa, se esforzaron en dulcificar su cautive
rio, rodeando á la joven de las mas delicadas aten
ciones, destinándola el mejor sitio del navio, y ofre
ciéndola un pronto rescate. No pensaban, sin embargo, 
de este modo Herrera y su familia. Doña Inés, aÍQ-
cionada á la hermosura y buenas cualidades de la 
isleña, se propuso iluminar aquella alma con la luz 
del Evangelio; al efecto llevóla á su palacio, ganó su 
amistad y su confianza, la aleccionó en la lengua 
castellana, y haciéndofa conocer las ventajas de la ci
vilización, la preparó á recibir las verdades cristia
nas, poniéndole de manifiesto la pureza de su moral. 

No contribuyó poco á este resultado el carino 
(1 ) Castillo p. 73. 

TOMO I. ' 2 3 
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quo aupo inspirarlo Maoiot Perdomo de la oasa díi 
¿eUionoourt, cuya mano aceptó al fin, deíipuea do 
haber reoibido eí bautismo, 

En tanto que oato pasaJ>a eo tanzaroto, su tío 
íl Guanarlemo de Galdar» ofpecia ciento treoo cau» 
tivo* Oficíanos por su regoate, opeyendo que ella de
searía ro9iltuiw» 4 BVi patrlaj los Herrera» al saber 
esta proposioion se guardaron muy bien do despre. 
ciarla, aoeptároiila con plaoor de aouerdô ó̂on la joven 
instruyendo antes á ésta m h que debía ejeoutap. 

Verifioado ol oanjo, y oonduoida á Galdar la jo
ven, quü aUora so llamaba Doña Luisa do OeiUen-
ciourt, fingió eatar muy oontonta en, medio de sug 
liarWte» ^ amigo»v{»iro.. Uegada k nooUo y con el 
jnayor sigilo, se levantó del IB«W doud©, d(>i>mi«v 
Junto á m prima Guayarmina» abrió la puer
ta, quo ora muy posada, pasó por ou medio do 
loa peyrosi que no se movieron ui ladraron» y 
üQjx su aya y criada, volvió ^ la playa, dondo 
y4 la eiparab» un buque, mandado por su es
poso, quien de «nava la condujo en triunfo 4 lan-
sarote. 

Foresto mismo tiempo loa portugueses^ af^eaard» 
laa dcrwtas aueeaivaa do Castro y de Gonialeí, dispu-
weron una nueva eapodioion, cuyo mando ao oonflá al 
«oblo y eaforaado « ^ l e r o Diego de Silva. E» fema 
íjwe a«*eftd«K»er sobro la Gran-Canaria, prindpal ob-
joto M armamento, entraron w Uniarote, atacan-
de á loa CaatoUanoa con tal vigor, que Di<^ d« 
Herrera, m femilia y amigos, tuvieron que refugiar
te §n k i aaper^saa de loi mai altoa riiooi, para e»-
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capar al furor de los portugueses, que-los perse
guían como á infieles. En esta invasión quedó pri
sionero el Gobernador, Alonso de Cabrera. 

Después de haber robado moB de dos cuentos de 
maravedís, se dirigieron á Fuerteventura, donde sa
quearon uhá casa que Herrera tenia cerca de ta 
playa, haciendo todo el daño que pudieron en loa 
campos y ganados. 

Este nublado vino al fin á eitallar sobre la Gran-
Canaria. Los portugueses fondearon en Gando, y se 
dedicaron á batir la torre que, allí poseía Herrera, 
á la que, después de una honrosa resistencia, con^ 
siguieron rendir. Desde este punto fortificado, re- ' 
corrieron en varias direcciones la isla, haciendo al* 
gunos prisioneros, que redujeron á la fé cris
tiana para venderlos luego como esclavos. 
- Aloft poúos dias de eBto$ gucesoa, le llegó á Sil-

Va un refuerzo de gente y víveres que Pedro J'eo, 
criado del Rey de Portugal, le conducía en algunas 
caravelasy refuerzo, que colocó las armas portuguesas 
á una altura, que nunca habían alcanzado en . otra 
época. 

Viendo, pues, Herrera, la imposibilidad de opoJ 
Tnerse con sus reducida» fuerzas 4 las tropas ene
migas, y perdiendo la esperanza de arrojarlas d« 
1a« islas, apeló á las negociaciones, entablando una 
ante el rey de Portugal, fundada en sus antiguos 
derechos al archipiélago, y otra con Silva, para el 
rescate de la torre de Gando, y de sus vasallos pri
sioneros. 

Con este motivo jse negoció «na tsegua, durante 
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la cual el general portugués pasó con gran pompa á 
Lanzarote. Allí conoció y trató á la noble familia de su 
antagonista, y de esta visita surgió un arreglo qiu! llenó 
de gozo al atribulada Herrera: Silva so enamoró perdi
damente de Doña María de Ayala, su hija, y desde es
te momento fué muy fácil entenderse. La negociación 
en Lisboa se concluya, favorablemente, anulándose 
las pretensiones de algunos proceres portugueses 
que alegaban todavía derechos á las islas; firmóse un 
tratado de paz y alianza euLre ambos contendientes, 
devolviéronse los prisioneros; se rescató lâ  torro; y 
la mano de Doña María con cuatro partes do dore en 
Lanzarote, y Fuertevontura, fué el premio de tantos 
Hacrifícioa y de tantait ventajosaB concesiones. 

En tan inesperada posición, fortalecido con una 
alianza poderosa, y contando con un cuerpo auxi
liar de ochocientos portugueses, Diego de Herrera, 
propuso á su nuevo pariente hacer una entrada for
mal en la Gran-Canaria. En aquellos tiempos una 
proposición de esta clase era siempre aceptada con 
placer; por consiguionto Diego de Silva, unió sus 
fuerzas á las de Herrera, y ambos desembarcaron 
con grande aparato en Gando.* 

Formado allí el caiupaiiienlo al abrigo de la for
taleza que conservaban en la playa, se adelantaron 
al frente de quinientos hombres ordenados en colum
nas, y en dirección al valle de Agüimes, situado en 
medio do las montañas que se elevan 9 poca distancia 
del puerto. Pero no bien se alejaron desús reales, 
cuando de improviso se vieron tan fieramente acometi
dos por dos ó tres mil isleños, que, apesar de lodo su. 
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viilor, y (lo la siiporioridad que les daban su disciplina 
y armas, tuvieron que emprender la retirada, dejando 
en ol campo veinte y cinco muertos y treinta heridos. 
Ea osla r.ífriega observó Herrera que los canarios iban 
jncjor armados, y que se batían con cierta regulari
dad, divididos en cuadrillas. Muchos llevaban espa
das y rodelas, despojos de anteriores invasiones, 
que manejaban con estraordinaria maestría. 

Después de ponerse las tropas aliadas al abrigo 
de la fortaleza y de sus buques, Herrera creyó con
veniente hacer una diversión por el pais de Galdar, 
suponiendo que aquel distrito estuviese abandonado, 
con el doble objeto de sorprender á los canarios y di
vidir sus fuerzas. Esta difícil empresa fué encomenda
da á Didgo de Silva con doscientos hombres y dos ofi-
ofales prácticos en estas correrías, llamados Juan Ma
yor, y Gaillen Castellanos. 

La cspedición Iba en tres caravelas que en el si
lencio de la noche emprendieron su viage, amane
ciendo al segundo dia fondeadas en el puerto de 
Agumastel ó de los Bañaderos, sin que los isleños 
sospecharan su llegada. Allí desembarcaron los dos
cientos hombres con sus gefes, y se adelantaron por 
una montaña muy áspera (1), poniendo fuego incau-
temente á las zarzas y arbusto» para iü[)rirse paso 
V»ta el llano. 

El Guanarteme de Gáldar, á quien ya hablan 
dado aviso de esta novedad, reuniendo precipitada^ 
mente sus mejérea guerreros, se adelantó al encuentro 
del enemigo, y viéndolo tan empeñado en aquel mri 

(J) Donde llaman hoy loi PalmlMiM< 
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paso, dividió en dos cuerpos sus tropas, y dejando 
UDO para hacerle frente, retrocedía con el otro ha
cia la playa, cortándole do este modo la reti-
rada. 

Lo agrÍ9 do la subida, el calor, la imprudencia 
de poner fuego á los matorrales, los silbos y armas 
arrojadizas de los islefioB, y el fundado temor de que 
tenían encima un cicrcito numeroso y aguerrido, in
fundió tal desaliento en los castellanos, que Silva 
acordó como mas prudente hacer una contramarcha, 
y salir á un llano quo se cstcndia hasta (¡aldar. Mas, 
apenas hubieron logrado su intento, cuando reunidos 
todos los canarios, y seguros ya do quo sus enemi
gos no podian retroceder á lo» navios, le» acomefie-
ron con tanta furia, que no encontrando éslbá otro 
medio de salvación, se refugiaron ú un circo de pie
dra, aislado en la llanura, que servia á los isleños 
para sus fiestas y regocijos, y de plaza de ejecución 
para sus malhechores, y allí se hicieron fuertes, 
y 86 defendieron con la energía que puede infundir 
la desesperación. 

Dos diaa con sus noches trascurricrori de ea*' 
te modo, sin que los sitiadores cesasen en sus aco
metidas, ni dejaran de acudir nuevas partidas que 
aumentaban á cada instante su número, yá muy 
considerable. Silva y sus soldados, acosados del ham
bre y de la «ed, sin esperanza de ser socorridos, y 
sin fuerzas para manejar las armas, determinaron 
enviar algunos mcnsageros y rendirse á discre
ción. 

Mientras esto pasaba én el circo, una mugcr. 
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(¡ue, legun nuoatraa crónicas, ora oríatiana y ocupaba 
pn ol palacio del Guanartome una posición respeta- | 
blo, %e propuao salvar á loa espafioles, valiéndoaa 
para ello de la influencia que ejercía «obre el dócil 
oarácter del rey. 

Así sucedió; Tenesor Somidan,. &o dojó' ablandar 
por loa puegoa do la islofia, y deseando también por 
iu parto roaoatar las vidas de sua enemigos, se acercó 
«in recelo á ellos, mandando á IOSSUT*» suspender el 
combate. .. 

aiva, y loa principales gcfoa salieron al encuen
tro del Guanarteme, y al aabcr sus nobles intenóio« 
neg, adralradoa de tanta generosidad, no sabian 
como manifüstavlo su agradecimiento. Sin embargo, 
no era empresa tan fácil convencer á los canarios y 
obligarles á perdonar á sus contrarios, cuando sa* 
bian que era segura la victoria. Asi fué que Teñe* 
ior, desoonflando del poder que sobro elloa, c;)lroia, 
propuso Koorolamovito á Silva que hiciera ademan da 
aprisionarlo para quo, viéndolo m m poder, ofro-
deran á sus vasallos canjearle, modianto la prome» 
ga do perdonarlos la vida. 

Tan heroica reaoluoion, que noa pareciera inorei'. 
ble, ai no la viésemos reproducida por todos nuestros 
oronistas, so ejecutó en la Ibrraa proyectada» y pro
dujo el efecto deseado, puoa loa canarios, engafiadoa 
por las amenasaa da los españoles, entraron en tra
tos oon ello», y oonvinieron al fln en perdonarle» 
k yidft, oa gwabio del rescato de iu Guauar-
teme. 

Ajustada así la pai, dejwoaloi iitiadoi lui «P-
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mas, y confiados en la piikiLva do los isleños, que 
era siempre sagrada, fiu IDU cdiHUicidos al j)ueblo do 
Gáldar, donde el roy los oLsuquió con cariu", gofio, 
leche, manteca, miel y dátilos. 

Al dia siguiente, reunidos todos, se dirigieron los 
españoles á la playa para recniharcarsc en sus navios. 
Entonces es fama que, al bajar la cuesta que en 
memoria de este suceso, aun conserva el nombre do 
Silva, cuesta ásjX'ra y pendiente, cortada á pique so
bre el mar, el general portugués creyó por un mo
mento que los canarios, lo liabian conducido á aquel 
sitio, áél y á los suyos, para despeñarlos de improviso 
en castigo de su invasión. Asi se lo manifestó con 
franqueza al Guanarteme, el cual sonriéndose, solo 
le contestó dándole el brazo y bajando «on él la 
cuesta, mientras sus vasallos liacian lo mismo con 
los demás españoles. 

Llegados á la playa se despidieron todos llenos de 
regocijo y con nniestras de recíproco afecto, mien
tras Silva profundamente conmovido de la nobleza 
de carácter de aquel rey bárbaro, le regaló una es
pada sobredorada y una caperuza de grana, onn otras 
doce espadas y vestidos para que obsequiase en su 
nombre á sus Guaircs ó consejeros, jurándole no 
volver á esgrimir sus armas contra una nación tan 
heroica y generosa, (i) 

Diego de Herrera al saber el resultado de la es-
pedicion, y la firme resolución de su yerno de no 
volver á combatir á los canarios, tuvo que renunciar 

(1) ^uñez de la Peña p. 79.—Viana canto 3.—Castillo p. 89^ 
~ A b . Gal. p. 7a.—SosB p. 51.=Viera tom. 1. p, 463. 
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& 8U empresa, volviendo otra vez á Lanzarote, des
pués de algunas escaramuzas de escasa importan
cia con los Teldeses, no sin dejar bien aprovisiona
d a de víveres y mumciones la ya famosa torre de 
Gando. 

Luego que los españoles se alejaron de la illa, 
cuéntase que el rey Tenesor, se vio en grave peli
gro de perder la vida, por la justa desconfianza que 
inspiró á sus vasallos respecto á la conducta obser
vada con Silva y sus soldados. Suponiendo, pues, 
-que era cristiano, y que estaba en relaciones con 
los enemigos del pais, resolvieron sus principales 
guaires asesinarle, el dia en que celebrase el primer 
sabor ó concejo de estado. Al efecto escondieron sus 
armas en la sala de sesiones, y esperaron con impa-
eieocia el dia setiaUdo, seguros del buen éxito de 
su conspiración. 

Entre tanto súpolo el rey, y sin manifestar te-
mor alguno, ni revelar á nadie sus sospechas, se di
rigió al sitio del concejo antes que llegasen los con
jurados, y luego, según éstos se iban presentando les 
decia: ¿En donde has escondido tu magado? levántale 
del suelo y dá la muerte á tu guanarteme? Tanta 
grandeza y generosidad desarmó completamente á los 
sublevados, que, confesando su falta, se arrojaron 
á sus pies implorando avergonzados su perdón. ( 1 ) 

Poco despueade estos sucesos, Diego de Herre
ra, que no olvidaba su propósito de conquistar la 
Gran-Canaria, sin que las continuas derrotas sufri
dlas, ni la defección de Silva, que coo tus portugae-
• (1) Sosa p. 56.=Viera t. l. p. 467. 

JOMO I. 24 
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SOS Iiabia vuelto á Lisboa (1 ), lograran desalentarlo^ 
volvió á Gando con intenciones al parecer pacíficas, 
y convocó allí una junta para arreglar un tratado de 
paz y amistad con los canarios, prometiéndoso de 
este modo;, obtener al fin lo que por la fuerza de las 
arrfias le era iñ iq^ble . 

Asistieron á esta reunión los dog Guanartemes de 
Galdar y Telde, y sus hermanos menores" C/»a»«fid«r 
y Guanariragua^ fálcanos ó sumos sacerdotes de los 
dos reiflos. 

Propúsoles Herrera, con suma destreza en esta 
junta, le permitieran reedificar sobre una eminencia 
el castillo 6 torre cl«> Ciando, que aietnpre continua
ba llamando Iglesia ú Oratorio, á fin de que loi ac-
{íocianlos cristianos pudieran vivir scf^uros cuando 
vinieran á la isla. Este artículo le fué concedido, po
ro con la condición de que diera en rehenes trein
ta jóvenes menores de doce años. Luego solicitó el 
canje de prisioneros, en lo que tampoco hubo di
ficultad; y por último, pidió para sí esclusivaniente 
toda lecorchilla quo se recogiese en la WIH>, pejtkúon 
que también le fué otorgada, advirtiéndole antes que 
babia de [)agar á los cojíodorcs. 

Arreglada así la paz, se dio principio á la fá
brica de la nueva torre sobre un cerro cercano al 
mar, en U que trabajaron con gusto los mismos ca
narios, sin sospechar siquiera el destino ulterior do 
aquella construcción. Luego que estuvo concluida, 
Herrera y el Obispo se volvieron á Lanzarote, de-

(f) Diego de Silva fu« luego ayft de D. Joan a." Üe Portugal 
y coude du Purtalegre por merced del inismo monarca en 1483. 
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jándola bien provista de gente, víveres y municio
nes, y por caudillo do la guarnición á Pedro Clio-
mida, soldado valeroso, muy práctico»en las "costum
bres y usos del pais, aguerrido, fiel y astuto. Dícc-
86, además, que Herrera al marcharse, le indico en 
secreto la conveniencia de procurar mañosamente de
bilitar las fuerzas de la isla, ya introduciendo la dis
cordia entre los gcfes canarios, ya ganándolos con 
promesas y dádivas, de modo que pudieran éstos 
servir con el tiempo de apoyo al partido que trataba 
de formar eij beneficio de sus ambiciosos planes. 

Ello es lo cierto que Chemida, ú obedeciéndolas 
órdenes de Herrera, ú obrando por su propia cuen
ta, empezó á olvidar lo estipulado en la conferencia 
de Gando, y confiando en sus tropas, y creyéndo
se inespugnable al abrigo de la fortaleza que ocupa
ba, di6 ríenda suelta á sus instintos de rapifia. No 
pasaba dia sin que sus soldados dejaran de moles* 
tar á los canarios que vivían en los lugares circun
vecinos, ya insultando á sus liijas y esposas, ya ro • 
bándoles el ganado. Cansados éstos al fin de tan con
tinuas vejaciones, se quejaron al Comandante, y 
viendo que no obtenían justicia, se propusieron ha
cérsela por sí mismos, convocando al efecto á los 
principales -Guaires del Distrito de Telde, entre los 
que se discutieron los medios do sorprender la 
torre por uno de esos ardides de guerra en quo 
eran taii diestros como fecundos. 

Podía decirse que la paz estaba rota, supuesto 
-que habían' tenido lugar en aquellos dias algunas 
eícaramuzas entre canarios y espafioles, en las quo 
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habían muerto varios soldados de uno y otro bando. 
Esta circunstancia favoreció á los isleños. Cortadas las 
comunicaciones,«los víveres escaseaban, y era preci
so procurárselos haciendo algunas salidas á mano 
armada, como así lo empezaron á ejecutar por orden 

.del mismo Chemida. 
En una de estas salidas, los canarios mandados 

por Manínidra, dejaron el ganado oculto en una 
hondonada, poro do modo que pudiera per visto, y 
procuraron atraer á aquel sitio cá sus contrarios,, 
fingiendo huir por los cerros inmediatos. Los espa
ñoles confiados en su número ( eran tremta y seis), 
y atraídos por la vista de la fiícil y rica presa que 
tenían á su a\cance, penetraron en el desfiladero, y 
llenos de codicia principifiron á reunir el ganado y. 
guiarlo hacia Ciando. Duranto esta maniobra los ca
narios salieron de su emboscada, y cayendo por toda» 
partes sobre los sorprendidos españoles, lograron 
vencerlos, matando á unos y haciendo á otros pri
sioneros, sin que escapase uno solo para llevar á su» 
gefes la noticia. Entonces Manínidra mandó que lo» 
despojasen de sus* armas y vestidos, y disfrazó con 
ellos a igual número de canarios, los cuales llevan
do el ganado en medio, y fingiendo que eran perse
guidos })or otro cuer{)0 do isleños, se acercaron á 
Gando con grande algazara. Los del fuerte que los 
vieron en aquel aprieto, sin sospecliar la verdad, 
creyendo acudir en auxilio de sus amigos y compa
neros, ordenaron una salida, dejando la torre casi 
abandonada. En este momento otra partida isleña 
que estaba emboscada al pie del cerro, entre la for-
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taleza y el mar, se precipitó á las puertas, y cogidos 
entre los tres cuerpos cjinarios, después de una inú
til resistencia, tuvieron al fin que rendirse. 

Algunos soldados que pescabais en una barca á 
la entrada del puerto, llevaron á Herrera la triste 
noticia de esta nueva derrota. 

Los canarios exasperados, dieron fuego á la torre, 
y no hubieran perdonado á sus prisioneros y á los 
treinta jóvenes que en rehenes les dejara Herrera, 
si uno de los principales consejeros de Bentaguai-
re, no se hubiera interesado por ellos, obteniendo 
que les perdonaran la vida. En esta refriega es fa
ma que murieron ochenta europeos, y quedaron mas 
de ciento prisioneros (1 ). 

Así concluyeron las famosas espedicioncs de Her
rera sobre la Gran-Canaria. 

La conquista de esta isla no estaba reservada á 
sus débiles armas; una nación noble y generosa,. 
mandada entonces por una reina de gran corazón, 
debia solo intentar esta empresa, y llevarla digna
mente á cabo. 

Luego veremos como esto sucedió. 

(1) Ab. Gal. p. 77.—Castillo p ss.—Sosap. CO.=Viera t. 
1.° p 468.—Nuñezde laPeñap. 88. 
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\u. 

DOUAMAS. 

lf''oco después de los álicesos que acabamos de 
contar, Bentaguairc, Cuanarteme del Distrito de Tol
de, falleció, dejando dos hijos pequeños, á quienes 
según las leyes del pais, correspondía de derecho la 
corona. 

Lo revuelto de los tiempos, el estado de agita
ción permanente en que so hallaba la isla, asedia
da sin descanso por las armas españolas, y los ma
les que siempre traen consigo las minorías, hizo 
que los nobles, esto es, los guerreros, pensasen se
riamente en darle un sucesor á Béntaguairo, (|uc 
pudiera con su genio y su valor gobernar el dis
trito de Teldo, y defenderlo de las continuas corre
rías de sus enemigos. 

Estas circunstancias favorecieron los ambiciosos 
planos de un canario, cuya fama, justamente mereci
da, ha Ucgado hasta nosotros. 
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Entre la clase despreciada y envilecida de los 
villanos, habia nacido un hombro de carácter osado 
y emprendedor, de hercúleas fuerzas, de grande agi
lidad, y de genio gucrreríi, y político á la vez. Este 
hombre se llamaba Doramas. (1 ) 

Cuando llegó á la edad do 1̂  razón, y so encontró 
desheredado do los bencrieios que disfrutaban otros 
hombres inferiores á él eh cualidades morales y fí
sicas, comprendió que con valor y perseverancia po
día él mismo enmendar esta injusticia social, tan> 
to mas, cuanto que en el período de perturbación 
que atravesaba la isla, las divisiones de raza, iban á 
desaparecer ante la igualdad que establece "siempre 
una desgracia inevitable y general. 
' Sus primeros ensayos fueron felices; armado del 
dardo terrible que laucaban con tanto acierto los ca
narios, y. de otroB medios defensivos que k esperion-
cia le iba enseñando en sus diarias escaramuzas con 
los cspafioles, Durauías, acudia á todos los puntos 
donde encontraba cncnii{j;os que combatir, y sirvien
do unas veces de humilde soldado, y constituyéndo
se otras en improvisado gefe de las partidas que sin 
orden se presentaban á defender las playas, fué in
sensiblemente adquiriendo una fama do valor, de 
prudencia y de arrojo, que se eslendió por toda la 
isla, llegando Uoata las ya conquistadas de Fuertevcn-
lura-y Laiízarote. 

Cuando creyó bien sentada su reputación, escogió 
cincuenta jóvenes entro los mas valientes de ambos 
distritos, y haciéndose aclanaar gefe, se estableció 

(I) £u el dialecto del país Ooramai ligaiflooba ancha naris. 
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con ellos en un frondoso bosque que luego tomó su 
mismo nombre, y que se estendia entonces entre los 
lugares de Teror, Moya, Firgas y Arucas; y desde 
allí, como soberano independiente, contribuía á la de
fensa de su patria, sin rendir vasallaje al Guaoar-
teme. 

La bondad de carácter de Tenesor, ó tal vez su 
impotencia para reprimir estos desórdenes, enorgu
llecieron de tal modo á Doramas, que se hurlaba 
pública y privadamente de la nobleza y do las castas 
en que estaba dividido el pais, pensando quizá en 
establecer una nobleza personal, iudependiente de la 
casualidad del nacimiento. 

Cuando estas noticias llegaron á circular por to
da la isla, un noble guerrero, natural de Arguineguin, 
llamado Bentaguaya, se propuso liumillar el orgu
llo de Doramas, castigando su osadía; y al efecto, 
sin revelar á nadie el plan que meditaba, se puso 
en camino hacia Moya y Arucas, lugar predilecto 
de su plebeyo enemigo. 

Conocida era la divisa que ea su escudo llevaba 
Doramas^ y Bentaguaya, sentándose en un sitio por 
donde aquel habia de pasar, le esperó tranquilaraen> 
te. Al poco rato, un escudo amartelado de blanco y 
rojo, reveló al noble guerrero la presencia de su 
contrario, que, sin sospechar tan hostiles intenciones, 
avanzaba descuidado por el bosque con el objeto de 
vigilar su ganado, 

Doramas pasó sin saludar á aquel hombre, para 
él desconocido, lo cual aumentó la cólera de Benta
guaya. Entonces levantándose con furia, y tomando 
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Vin puñado de arena, aefial de desafío entre loe va-
narios, se lo arrojó á la cara diciéndole. —Aquí es* 
tamos.—A tan inesperado ataque, apenas tuvo tiem
po Doramas de cubrirse con su escudo, de cuya 
sorpresa aprovechándose el noble, se precipitó sobre 
él, y trabando una lucba cuerpo á cuerpo, consiguió 
derribarle en tierra, y ponerle la rodilla en el 
pecho, oprimiéndole de tal modo, que fallándole el 
aire á Doramas, preguntóle. —Quien eres? — Conó
cete primero ú tí mismo, y luego te contestaré, le 
respondió Bentaguaya. —Yo, soy un trasquilado. 

A tan ingenua confesión, su antagonista sorpren
dido se levantó y le tendióla mano. Ambos juraron 
entonces ocultar aquella aventura, porque conocieron 
que debían estimarse mutuamente. 

Sin embargo, mucho tiempo después en una es
caramuza contra los espaAdes^ en que Doramas hi
zo prodigios de valor, elogiándole todo el ejército 
por su bravura, contestó: — No me elogiéis, no; por
que canario hay entre vosotros, que me ha tenido 
bajo sus pies. 

Este hombre, pues, verdaderamente estraordina-
rio para la época y pais donde naciera, al saber la 
muerte del Guanarteme de Telde, concibió el atrevi
do proyecto de ceñirse aquella corona. Los guaires 
ó consejeros del finado monarca, eran todos amigos ó 
admiradores de Doramas, (1) circunstancia que unida 
á la reciente destrucción de Gando, y al temor de las 
represalias que se esperaban de parte del ofendido 

(1) Llamátwnse Gaitafa, Tijandarte, ílaira, Gararoía, y Gi-
tagama. 

TOMO 1. 25 
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Herrera, demandaban imperiosamente el nonabrft-
miento de un gefe, aguerrido y prudente, que di» 
rigiese con acierto loa negocios del Estado: estaa 
causas, y la justa reputación de que gozaba el 
afortunado plebeyo, le ganaron lo& votos de loa guer-
reres teldeaea,, que se apresuraron á reconocerle por 
BU soberano, enviájodolft 4 Teneaor sus. dos huérfa~ 
nos sobrinos, privados de k corona por el. voto uná
nime do la nobleza ( 1 ). 

Esta revolucioa taa importante, tuvo lugar por 
los años de 1472 á 1474, y después de la destrucción 
de la fortaleza de Gando de que ya hemos ha» 
blado. 

Fácilmente se comprende que la situación del pais; 
ofrecía, en su conjunto un aspecto poca alhagüeno. 
Los que, como Doramas, sabían apreciar la gravedad 
de las circunstancias, y sospechaban el poder y la 
tenacidad de los europeos, aves de rapifia que 
hacia un siglo,, visitaban laa islas,, comprendían 
que todos sus esfuerzos reunidos apenas bastarían á 
conservar su querida independencia,, pero como al 
tnismo tiempo,, na eran honüirea que eejtdmn ante la 
fuerza, principal elemento de su sociedad, y se veían 
hasta entonces favorecidos de la fortuna, se preparaban 
con placer al combate,, confiando en su destreza, 
en 8u valor y en la aspereza de sus escarpadas mon
tañas. 

Doramas, sin embargo, que á su indisputable 
bravura, unia la habilidad de un diestro político, 
quiso conjurar la tormenta que en Lanzarote ha-

(I) Ab. Gal.p. 78.—Sosa, p. i60.=Castillo, p. 122. Viera, U. 
L p. 205. 
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bía de levantarse al saber la destrucción del fuerte dé 
Gando y el rompimiento del tratado de paz con Heí* 
Itera esüpiüado. Valiéndose' diestraniente de su im 
fluencia y de la que peiwaalmente hablan adquirido 
los prisionero», consiguió reunir en una asamblea 
general los Guanaftemes, faicanes, guaires y prin
cipales nobles de loa dos reinos, y que éstos nom
brasen una comisión que pasara con Pedro Chemida 
á Lanzarote, y reanudara la aliañut rota en los lla
nos de Agüimes. Esta tsomision se componia do los 
representantes siguientes: Acoraida por Telde, Ege-
nenacar pof Argones, Vildacana por Tejeda, Aridani 
por Aquejata, Isaco por Agaete, Achutindac por 
Gdldar, Aduen por Tamaraceyte, Artenteifac por 
Artebirgo, Achuteiga por Astiacar, y Guriruquian 
por Áruoas. (1 ) 

Hallábase entonces HerNMt ocupado ea contener 
la insurrección de sus principales súbdítos^ue, des
contentos por la manera injusta y parcial Wn que se 
había hecho la distribución de datas y demarcación de 
límites entre las propiedades de los colonos europeos 
y las de los indígenas, y aprovechando la desgracia su
cedida en Gando, que había cubierto de luto á las cuatro 
islas de señorío, se declararon en abierta rebelión, le 
negaron U obediencia, y enviaron comisionados á la 
Corte que elevaran hasta el trono el capítulo de svis 
quejas. 

Ya hemos visto en nuestro libro anterior cual fué 
el resultado de este célebre litigio. La Reina Isabel, 
envió un juez pesquisidor que averiguase la veí* 

( 1 ) Ab. Gal. p, 80, 
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dad de los hechos denunciadoB, y deseando ensan-» 
cbar al mismo tiempo su poder y el brillo de su 
corona, determinó conqutetar las tres islas principa
les de Gran-Canaria, Tenerife y Palma, indemni-
lando á los Herreras los derechos que sobre ellas 
alegaban. 

Mientras este nublado se disponía á atravesar el 
mar para caer sobre la Gran-Caaaña, la embajada 
conducida por Cheinida, y que se habla embarcado 
á bordo'de una pequeña cara vela que la casualidad 
condujo á Gando, era recibida por Herrera en medio 
de sus tribulaciones con singular complacencia. Ra-
tiiicáronse en esta ocasian los antiguos tratados, á los 
cuales se añadieron alguno» nuevos artículos en los 
que se estipulaba: 1.", que los prisioneros y rehenes 
que estaban en Canaria recobrarian su libertad; 2.*, 
que los canarios detenidos en Fuerteventura y Lan-
zarote, vnlvieríin á su patria; y 3.°, que toda la 
orchilla^e en Canana se recogiese, pertenecía es-
elusivamente á Diego de Herrera y sus sucesoreŝ . 
Este tratado se redactó por Juan Ruiz C-ometa, es
cribano de Lanzarote á 11 de enero de 1476. 

Los embajadores volvieron contentos á Canaria, 
después do recibir numerosos regalos de su antiguo 
y tenaz enemigo, sin sospechar que éste se disponía 
á violar aquellas condiciones (1 ), y á vender luego 

(1 ) En efecto, meditaba una nueva invasión sobre la Graa-
Canaria, para cuyo objeto iiabta obtenido una cédula real dada 
en Burgos á 28 de mayo de 1476. ¿ fln de poder eatraer del 
Arzobispado de Sevilla y del Obispado de Cádiz> todoi los víve
res que en cada año uecesitase para conservación de sus tropas.-* 
Viera, t. l p. 476. 
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á la corona de Castilla sus supuestos derechos á las 
tres islas principales. 

Tratábase de conquistar tierras de infieles, y por 
consiguiente esta venta inicua se hallaba sancionada 
por el derecho público europeo. 

La suerte de los canarios estaba decidida. El ar
chipiélago afortunado era el prólogo del drama ame
ricano. 
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E«pedicion española & la Gran-Canaria.-«Batalla da Olnignada. • • 
Disaordia entre los conquistadores. —Algaba —Derrota n Moya.—R«> 
greso de Rejón. — Escursion desgraciada en Tirajana. — Proceso y muer» 
te de Algaba. —El general Vera.—Batalla de Arucas. — Construcciott 
del fuerte de Axaete. — Nueva derrota en Tirajana. — Bestaguaja. •» 
Muerte de Rejón en U Gomera. — Prisión del Guanartctne. — Sn 
viage i EipaSa. —Ataque de los últimos fuertes de la isla.—Benteju(.-> 
RendicioB. 

I. 

EL REAL DE U S PALMAS. 

*AA muerte de Enrique IV el impotente, acaeci
da el once do diciembre de 1474, elevó al trono de 
Castilla á su hermana pofla Isabel, casada ya con 
D. Femando de Aragón, heredero del trono de su 
nombre. Este notable acontecimiento, que todos los 
espafioles esperaban con grande interés, preludiaba 
al fin la unión tan deseada de los dos reinos mas po-
derosoa de laJPenínsula, en circunstancias que pa-
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recian muy fovorables al afianzamiento de la gran
deza futura de la España. 

En efecto, laa altas dotes que adornaban a los ré« 
giofl esposos, su amor á lo* pueMos, su afán de re
forma, y los estensoB recursos de que podían dispo» 
ner para hacer el bien de sus subditos y curar ra
dicalmente las llagas que los anteriores reinados ha
bían abierto en la administración pública, eran mo
tivos mas que suficientes para ei^rar de esto» mo
narcas, una de las páginas mas gloriosas de la heroi
ca nación queiestaban llamados á gobernar, 
^acorralados los moros en un rincón del medio

día de la España, sin fuerza» para resistir al empu-
ge de las lanzas castellanas, veian aproximarse el dia 
en que, arrojados de su hermosa Granada, volvieran 
á levantar aua tiendas en los abrasados desiertos de 
la Mauritania. 

Escepto este pequeño reino, condenado á desa
parecer en breve del mapa ibérico, y las provincias 
que componían los estados independientes del Por
tugal y Navarra, el resto de la Península se hallaba 
bajo el cetro de los reyes católicos, nombre glorioso 
que en lo sucesivo había de darlea la historia. 

Tris|es eran, sin embargo> loa priopipioa con 
que inaa^inbw su reinado. 

Los azarosos tiempos, que habían precedido en 
Castilla á esta deseada unión,, rompiendo los di 
ques á la ambición de loa nobles» abriendo ancho 
campo á los aventureros y bandidos de profesión, y 
relajando en todas las clases los vínculos de la mo
ral, del orden y de la justicia, habían ido insensi* 
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blemente introduciendo en la sociedad los gérmenes 
de una corrupción tan universal, como incurable y 
profunda. Cada noble era en BU castillo dueño abso
luto de la vida y hacienda de todos aquellos á quie
nes podia alcanzar su brazo. Estos reyezuelos eran 
tanto mas temibles, cuanto mas poderosos se creían 
por el número de sus vaaallos, ó la riqueza y esten-
sion de sus dominios, arrebatados getierafmente á la 
jurisdicción de la corona ó á la del municipio adya
cente. 

Alzábanse, entre otras, en la fértil Andalucía, 
as casas rivales del duque de Medinasidonia v|riel 
marqués de Cádiz, que se combatían con furor luRla 
dentro de los muros -de la populosa Sevilla, gober
nándose con entera independencia del monarca, y 
haciéndole a veces cruda guerra. En Córdoba reina
ba la misma anarquía, fomentada bajo los opuestos 
bandos del conde de Cabra y del señor de Montilla, 
sin que abrigasen los infelices pueblos, esperanza 
alguna de mejorar de suwte. 

La reina, libre ya del cuidado en que la puso la 
guerra con Portugal, y deseando poner coto á estos 
desórdenes, y devolver á la justicia toda BU inflecsi-
bilidad é independencia, determinó hacer un viage 
con su esposo á Andalucía, y remediar por si mis
ma tamaños desafueros. 

Durante este viage, que produjo los mejores re
sultados, y que tuvo lugar en la primavera de 1478, 
fué cuando se preparó y dispuso la espedicion que 
desde el puerto de Sta. María, había de conducir á 
la Gran-Canaria las tropas destinadas á su conquis-
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ta, según el ajuste celebrado con la casa de IJÍerre-
Ta en octubre del afio anterior. 

' Con este objeto espidieron lo» Reyes una orden 
dirigida á D. Diego de Merlo, asistente dé Sevilla, y 
á BU cronista, Álonao.de Falencia, mandándoles reu< 
Hieran á la mayor brevedad un -cuerpo de «jército 
bien pertrechado y aprovisionado, con los buques de 
trasporte necesarios para la conducción de este ar
mamento á k Gran-Canarittí 

Nombraron al mismo tiempo por gefe de las 
tropas á Juan Rejón, caballero ilustre, y esforzado, 
diestro desde su niñez en el ejercicio de las armas, y 
•por su asociado á D. Juan Bermudez, Dean de Rubi-
con, práctico en las costumbres y lenguage del país, 
"que habia estudiado en las varias escursiones diri
gidas por el obispo D. Diego Lopes de Illescas, cuan-
•doHerrelu BOfiába todavía con la •umision délos 
canarios. 

Componíase la espedicion de seiscientos soldados 
de infantería y treinta de caballería, reclutados en 
Sevilla, Jerez, Cádiz y el condado de Niebla, y de 
«Igunos voluntarios que se agregaron á ella por solo 
«1 deseo doiadquirir gloria, correr ̂ venturas, y es
tender el dominio de la fé cristiana.' 

MaodtjMm como subalternos estas tropas los ca
pitanes Alonso Fernandez de Lugo, Rodrigo de So-
lórzano, BernaJudp García del Castillo, y Ordufio Ber
mudez, vini«adode alférez mayor déla conquista 
Alonso Jaimez de Sotomayor, casado con una herma-
iia del general Rejón. 

Los comisarios Merlo y Palenda, después de acó-
TOMO I . 26 
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piar en el puerto de Santa María grandes cantidades 
de pan, vino, hierro, lienzo, paño, armas y muni-
ciones, dispusieron embarcarlas en tres buques qu» 
al efecto hablan . fletado, hecho lo cual, mandaron 
publicar á toque de trompetas, y tdn^ores una real 
provisioa o(m>|a<d>a 12 de Mayo del mismo año 
(U78) ; firmada p o r W r ^ y por Diígo de San
tander, su secretario, en la que, «&ordenjBba.al gefe 
y capitanes de la espedicion, respetasen loa. <don||i-
nios de Herrera, y no molestaran bajo ningún pretesto 
á sus vasallos. 

Reanidas. las tropas, dispuestos los gefes, y em
barcado todo el armamento, se hicieron á la vela los 
tres buques,,desde .el indicado puer||>.4B;Santa. Ma
ría, el dia 23 de Mayo de 1478, dirigiendo, su rum
bo á la Gran-Canaria. 

La travesía, si bien fué larga, no ofreció ningún 
incidente notable,, y los buques echaron tranquila
mente el ancla en el puerto de la Luz, llamado en-
toBoes d» ios Ifietast. el 24 de Junio por la mañana, 
ai mes de su salida de la Fení^i^u^. ^ , _ ^ 

Esta parte de la costa no «e véia entonces pobla
da, tal vez por su triste {ispecto y falta de agua, así 
fué que las tropas pudieron efectuar su desembarco, 
sin ser molestadas, como eĵ  otrot sitios, por los ca
narios. 
. Después de tomar el general Jlejon las precau

ciones necesarias para no verse sorprendido, dispuso 
levantaren la playa una tienda (1 ) , donde, el Dean 
Bermudez, pudo celebrajr una misa qi^ oyó devota-

(I) Ab. Gal. p. ri3—Sosa, p. 73.—Castillo, p. 101. 
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mente au pequeño ejército, y luego, llevando de
lante batidores, en orden ^e batalla, se adelantó con 
armas y íwigagesporla orilla del mar, con ánimo de 
llegar^ hasta Gando, y íeediflcwr !• toirre de los Her
rén," á cuyo abrigo. penÉifia'<^tablecer su campa
mento. ' • > 

No es difícil comprender que Rejón al tomares» 
tas disposiciones, ignoraba la verdadera distancia á 
aquel puerto, y las dificultades, «asi insuperables, que 
iba á encontrar en BU matdiá. 

El pais te presentaba, en cuanto alcanzaba la vifr-
tB, desiert^ y árido. Al salir de la Isleta, las tropas. 
desculWáií'6 su derecha una cordillera de montafias 
de corta elevación, que casi e#línea recta se avan
zaba tres millas al sur, donde bruscamente pare
cía cortada por un b&i'rancó. A su izquierda se es-
tendía «o fuavef oleadas e) mar̂  rodando sobre 
wui piafa ii-téeai' áiiiíi^th, q\ík« isubia^'l^ 
desiguales montécillos, hasta el pie de la indicada 
cordillera. A su frente una péquefia ondulación de 
la costa, les impedia descubrir el valle del Ginigua-
da, que ya desde los navios habían podido admirar 
en toda la fuerza de su vigorosa vegetación. 

^guieron, pues, avanzando por en medio de la 
faja de mbtvediza arena que ocupaba el espacio t»m-
pirendido wtre lol*mont«8 y el mar, hasta llegar 
á la otílla de wít arroyo que atravesaba el valle ya 
mencionado, n ^ i l é i ^ ^ u n t o pudieron descubrir 
á derecha é izJtjtiiídWtá'wSfeoéos bosquecillos de pal
mas, higueras, álarno^ y dragos, que se esteñdiai;̂  
en tod«i direcciopes por ambas orillaa del ríaehiiélo'í 
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y trepaban mezclados con multitud de arbustos, por 
las faldas de dos montañas que dominaban la lla
nura. 

Aquí mandó hacer alto Rejón para interrogar & 
un viejo pescador canario (fue los batidores habian 
sorprendido junto á la orilla, y que no manifestaba 
recelo alguno al vtnn prisionero. Preguntóle 4a dis
tancia que les separaba de ifiítndo,. y dióle á enten
der pensaba trasladarse á aquel sitió «ott gus tropas; 
á lo que el canario contestó, con roa» lealtad de la 
que oónvenia á un hijo del país, que la distancia era 
grande, el camino áspero y difícil, y el distrito que 
habia de atravesarse peligroso y arriesgado, por ha
llarse poblado de geAe belreosa y astuta, de cuyas 
emboscadas no era fácil precaverse. Ba «e||ttidft^ana
dió, que ningún sitio de la isla ofrecía las ventajas 
del valle en que se hallaban, tanto por su proximi
dad á una buena rada, como por la madera y agoft 
necesarias para establecer un buen campamento, 
que allí se encontraba en abundancia. En fin,. con
cluya diei«ndo que desde aquel sitio era mas fá
cil internarse'en el pai» y doíaiiuu^ MO fpna ^ÍSL-
cultad. (1) ' * 

(1) No están acordes nuestros cronistas sobre el sexo de es
te prisionero. Abreu Galindo afirma que era> una muger, y So
is, Castillo, Nuñez de la Peña ]; Viana «os dicen que era na 
hombre; aquel le presta un earáetor solirenatural; éstos, apesar 
de au ioclioaoion á lo nraravillo8ô |¡Mot«>ntan con referir sen-
eiltatiMate«> hecho. Nosotros hit^Bfnlirido esta última Ter-

Véase lo que I N B L J I ^ W O i |̂̂ ^GalijDdo»iuw diée eu 
lOi NottcUu sobre eslPfiotable lnnliltiiiii||f 

c.,.8p«iui hri>iaB hecho aho las ttfj^,. y MBP«<aban i \t^ 

€.' 
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Estas noticias, confirmadas por alguno» españo» 
les que habían estado ya en la isla, decidieron á 
RejoQ á seguir los consejos de su estrafio guia, plaa-
taado sas reales eh una pequefia eminencia, á la i»> 
quíerda del riacluielorr'y ea el mismo sitio donde 
hoy Be levanta en la ciudad de Las Palmas el bar> 
rio y ermita de S. Antonio Abad. 

Inmediatamente se aplicaron todo» á cercar el 
campamento con una gruesa inaralla da .piedras y 
troncos de palmas> oonstnííyendo en sus estrCmos dos 
forreonesv y .e»él centto un almacén para guardar 
ÍB8 proTÍBÍonesr mientras se abrian al micmo tiempo 
ios cimientos d& una iglesia bajo la advocación de 
Sta. Ana. 

En estas obras trabajaron todos con empefio, 
pues conooienilo'd caráctei* belicoso de ios canarios, 
(ooiian'iierKSorpreadidasrdd imfiíroviso, ante» d» po-
leer un sHio donde Veiv^^taittémtBm de dsnrota. 
Tantar sus tiendas, se desapareció I» canaria incógnita con ad-
miración universal. Juan Rejou que, sin ser escrupuloso, era de
voto de Santa Ana, se persuadió, ó quiso persuadir á los otros, 
qne la madre de María Santísima, hajo la figura de aquella bue-
aa muger, babia d«scend!do del cielo á dirigirle en, el primer 
paio dfl ni campaña; por tanto^dió orden para que se edificase 
allí una Iglesia con la advocación de Sta. Ana, cuyo patronato 
•e ha ooniervado siempre. * 

•La Bóllela de Mta piados» oreeoeia («)ue tamblelí pudo 
Mr Mtratagema potftica de Rejón para animar á sui tl^pat), 
n d e Fray Juan Abreu Galindo; pero los demás escritores, ó la 
omiten, ó la i%<|a^, it ákun^tancias mas regulares. £sto8 solo 
«Icen, que habraqlffft M ^ J ^ ^ O los espías españoles á cierto 
{«leño ancianoi que péMabMl la ribera d«l mar, les dio aquel 
saludable consejo, sin afiadir q̂ e el andatioM desapareeiese, ni 
que le tuviesen ñor ningún tanto los orlRianos que le éogtervv 
Yíéra, t. V p. » ' 
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Concluida la muralla, y levantadas las tiendas á 
BU abrigo, r«ddí>ló86 la vigilancia de los espttfloles 
con la nueva ya esparcida por los espías de que IQ 
preparaba-eii el interior de la isla un numeroso 
ejército, decidido á castigar la osadía de lo» nuevos 
in«uH»«t., 

II. 

BATALLA DE GINIGUADA. 

15M éfeefó, desde el momento en que los espa
ñoles habían veriflciMo 4»ñ «anta felitñ^A ra 
barco* la noticia había circuladti''con ráfiidez por 
toda la isla, produciendo mas asombro que temor, 
en el ánimo de los valientes canarios. Acostumbrados 
éstos á vencer á los europeos en mil sangrientos y 
refiidos combates, creían fácilmente hacerles pagar ca
râ  ¿ü'osadía eri esta nueva invábion. Sin embargo, no 
por eso olvidaron las máximas de prudencia qne en 
^mejántes casos la práctica les había ensefiado. Por 
consiguiente, su primer cuidado fuéeoDlb<)U'4in saber 
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6 coQsejo general al que a»ÍBtí^^^<^4 
priacipales guerreros deanibol¡Siti<Í¿^ 
bl^proouraroQ estos reooDdW' W 
Oildar, coa el usurpada >Pora)psQ!r./iGoQsegulí!̂ ŝte 
resultado, que no fué diñcil, invocando el c^iiíün pe
ligro, y recordando los servicios prestados á la 
patria por «el plebeyo rey, se determinó reunir un 
cuerpo dedos mil isleños, d^ los cuales quinientos 
podían presentarse arotados de lanzas, espadas y ro
delas, y bajar con pilos aí valle del Giniguada, para 
atacar en sus mismap lineas á los espafioles. 

. IMósele el mando de las tropas á Doramas, el 
cual las dividió en dos cuerpos, confiando uno á 
Adargoma y otro á Maniuidra, guerreros ambos de 
justa y mereoidft fiuna.' 

i , fil 38 de Junio, Rej9n que sabia por sus espías 
todos estos movJnÜMitoa, dáKEaodo retardar el mo
mento del ataque para tener tiempo de concluir sus 
trincheras, envió á los Canarios un mensagero que 
les hiciera saber el motivo que allí le conduela, y el 
verdadero obgeto de la espedicion. «Decidles que soy 
enviado por los muy altos y poderosos príncipes de 
Aragón y de Castilla,. D. Fernando y Dofia Isabel, 
para tomar la isla de Canaria bajo su protección, y 
exhortar á sus habitantes á que abrazen la religión 
cristiana, y ^ue gí así no lo hicieren, serán perse
guidos sin tregua ĵi J^canso hasta hacerles perder 
ia vida ó llevarlos & loaos prisioneros ( i ) . » 

Al recibir Doranoa» tan insultante emliajada, con
s t ó con la arrogánciíi y laconismo de un espartano; 

( 1 ) Ab. Gal. p. 115. 
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« Decid d vuestro General que mañana le llevaremos 
la respuesta.» 

Al dia siguiente 29 de junio, desde que el sol 
asomó por el horizonte, los Canarios, divididos co
mo ya hemos dicho, en dos cuerpos, bajaron con rar 
pidez por las montafias de S. Francisco y de S. Juan, 
y se dispusieron k atacaí M real de Las Palmas (1 ). 

Entretanto Rejón no habia permanecido ocioso.' 
Aquella noche redobló su vigilancia, y quiso ijaftsus 
soldados durmiesen con las armas en la mano. Así 
fué que desde el amanecer pudieron formarse en el 
llano que se estendia enfrente del campamento, colo
cándose bajo el mando de sus gefes en orden de ba
talla. 

Habíase confiado la izquierda al capitán Rodrigo 
de Solórzano, la derecha á Alonso Fernandez de Lu
go, el centro al General Rejón, y la caballería al 

(1 ) Viera al referir este suceso, pone en boca de Doramas 
el siguiente razonamiento dirigido á sus soldados, que copia-
BK», •uoqw sea eyidenteinente apócrifo. 

« Ese puñado de estrangeros que veis ahí encerrados, es a-
quella misma casta de h«fnbres ó r n e l e s / ^ inquietan y pei^ 
turban porfladafnente nuestra patria cien aftas hace, y á quie
nes en mas de doce batallas hemos vencido: son aquellos que 
tuvimos presos en el cerco de Cuidar como las sardiuas en las 
jnallas de nuestras redes de junco, y cuyas fortificaciones demo
limos en Gando. Son aquellos que siempre nos han liabladu de 

lun Guanartem* poderoso, que los euvia á robar nuestra tierra, 
,y de una .religión santa, que no los hace mejores que nosotros. 
Ya e« tiempo de que acaben de salir bien escarmentados de su 
locura, y de poner para siempre nuestra libertad, nuestras mu-
geres y nuestros hijos ai abrigo de su insolencia. Abordémonos 
de que somqs Canarios, y de que Alcorac (Dio*) nos dio este 
pnis. Acordémonos del Gran Artemí, que murid peleando con
tra el valeroso Betheucourt.» (Tomo 3." p> S7>} 
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Dean Bermudez, que cubierto de casco y coraza, ma« 
nejaba un brioso corcel. El alférez majfor llejî aba el 
estandarte real. 

Los españoles estaban armados de picas, arcabu
ces y ballestas, y llevaban consigo algunas piezas do 
artillería. Sin embargo, apesar de la superioridad que 
su disciplina, armas y Caballos les daba sobre el ene
migo, Rejón prohibió á sus soldados apartarse de las 
murallas que iban á servir de abrigo á su retaguardia. 

Trabóse inmediatamente la pelea en medio de un 
ruido espantoso de gritos y silbidos, que los canarios 
lanzaban, eomode costumbre, para infundir terror cu 
sus contrarios. Por mucho tiempo no pudo distin
guirse h¿)cia que lado se inclinaba la victoria. 

Una completa confusión reinaba entre los comba
tientes, viéndose á cada instante feroces luchas cuer
po á cuerpo, que hacían mas sangrienta é indecisa la 
jornada. 

Dos horas hacia ya que peleaban, sin que por 
uno ni otro bando se conociera ventaja alguna, cuan
do I\(^on advirtió que su izquierda flaqueaba, ase
diada por los certeros golpes de la espada de Adar-
goma, que con uu valor y una destreza admirables, 
heria en el vientre á los caballos, y desbarataba las 
filas españolas, sacudiendo á uno y otro lado terribles 
y furiosos mandobles. En este momento de ¡jupremo 
peligro, Rejón, consultando solo su valor, se avanzó 
con denuedo sobre el esforzado isleño, y blandiendo 
con brio su lanza alcanzó á herirlo en un muslo, ha
ciéndole caer al suelo, lejos de los suyos. Entonces 
Jáimez de Sotomayor, que seguía al general con la 

TOMO I . 27 
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bandera, se apresuró á desarmar al vencido, y lo hizo 
trasladar al campamento, cuidando de que examina
ran y curasen la herida. Cuando los canarios observa
ron la desgracia de su caudillo, redoblaron sus esfuer
zos y 86 lanzaron con indecible furia sobre los solda
dos casfellanos, conducidos de nuevo á la pelea por 
Doramas, Tazarte, ManinidrafBentaguaya y Autin-
dana, pero ya era inútil, loa españoles firmes en sus 
puestos, apoyados por el fuego de sus trincheras, por 
las repetidas cargas de su caballería, y por loa dis
paros do las piezas de campaña, llevaron por último 
el desaliento á las cuadrillas isleñas, que á una señal 
de Doramas, emprendieron en buen orden la retirada, 
8in que sus enemigos se atreviesen á perseguirlos, 
ni á abandonar un solo instante.el campamento. 

En esta primera batalla quedaron muertos trein
ta isleños, y heridos un gran número, de los cuales 
perecieron la mayor parte por no saber curarse. De 
los españoles solo murieron siete, quedando veinte 
y eéis heridos. (1 ) 

Después de esta jornada hubo un intervalo de 
descanso, que empleó Rejón en completar sus forti
ficaciones, acabar la iglesia de Sta. Ana, y conci-
liarse el afecto do los canarios que vivían en las in
mediaciones del Real, para obtener de éstos la venta 
de cari\p, cebada y otros frutps del pais, que alegres 

, (1) Viera, copiando testualmente á Ab. Gal. nos dice que 
fueron soo los canarios muertos en esta batalla, pero otros au
tores mas antiguos, entre ellos Sosa y Cerdeño, los reducen i 80, 
número que hemos preferido, porque nos parece que guarda mas 
proporción con los 7 que todos los autores dand* pérdida á loa 
«spañolei. 
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trocaban por algunas cuentas y abalorios do insigni
ficante valor. Sin embargo, esta buena armonía no 
duró mucho tiempo. Los soldados creyeron que po
dían tomar sin retribución, lo que ae lea ofrecía en 
venta, y ofendiendo coii sus rapiñas y mala fé á los 
canarios, los alejaron del cs^mpamento, haciendo que 
esparciesen en el interior Iq, noticia de su falsedad 
y doblez. (1) 

No era preciso que esto sucediera para que el ar-
dar de los isleños se reanimase. La pérdida sufrida 
en la primera batalla, aunque muy sensible para 
ellos, por haber quedado heridos muchos guerreros 
de cuenta, no les infundió temor ni desaliento. El 
20 de Julio, cuando mas tranquilos se hallaban los 
españoles, aparecieron los isleños sobre el Real, en 
número considerable, capitaneados por el valiente 
Manioidra, y trabaron la pelea con au acostumbrado 
arrojo. 

Rejón al verlos, salió con toda su caballería y al
gunos soldados armados de arcabuces y ballestas, y 
aunque Maninidra hizo prodigios de valor, hiriendo 
al mismo general y matándole el caballo, no pudo 
obtener otro resultado, sino convencerse de la superio
ridad que las armas y discipliiia daban á sus ene
migos. 

Después de esta segunda victoria, Rejón esten
dió sus correrías á los valles de Salautcjo, Tama-
raceyte y Ginamar, en un radio de mas de dos leguas, 
haciendo varias presas de ganado y algunos prisio
neros que, después de bautizar con alegría, enviaba á 

(I) Castillo p. 108. 
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los niercados de Europa para «er vendidos como es
tila vos. 

Mientras esto sucedía a orilla del Giniguáda, 
un acontecimiento inesperado y dq graves consecuen
cias vino á poner en grave aprieto á Rejón y á su 
pequeño ejército. El Rey de Portugal, cuyas preten
siones á, las islas canarias hemos referido en nuestros 
libros anteriores, al saber que la reina de Castilla ha
bía enviado una ospodicion sobre la Gran-Canaria, 
creyó que era llegada la ocasión oportuna de hacer 
valer sus dercclios con las armas en la mano, y al 
efecto mandó aprestar siete caravclas con tropas de 
desembarco, y dándole á sus gefes las instrucciones 
convenientes, hiao que salieran inmediatamente con 
rumbo al archipiélago. 

Las caravclas amanecieron, pues, un dia del mes 
do agosto fondeadas en el puerto, que aliora llama
mos de las Nieves, enfrente de Agaete, atrayendo 
hacia aquel punto de la playa toda la población 
guerrera de Galdar, la mas belicosa entonces del 
país. 

Los canarios creyeron al ver estos buques, que 
era una nueva espedicion española'salida del Real 
do lias Palmas con intención de atacarles por aque
lla parte de la costa y dividir sus fuerzas, pero luego 
que los intérpretes les informaron de la verdad, y les 
propusieron una alianza entre las tropas portugue
sas y las suyas, con el obgeto de'destruir completamente 
el ejército castellano, los recibieron con grande agasajo 
y obseqniároulos con queso, manteca, ganado y frutas, 
conviniendo luego en que sus aliados desembarca-
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rian por las playas de la isleta embistiendo por 
aquel lado el campamento, mientras ellos dirigian 
otro ataque por el frente. 

Tres dias estuvieron los portugueses sobre Gál-
dar, en lo que no anduvieron muy acertados, porque 
habiéndolo sabido Rejón, por medio de espías que 
mantenia entre los mismos canarios, tomó sus dis
posiciones para no ser sorprendido. Antes que las 
siete caravelas aparecieran en el puerto de las isle-
tas, ya había él colocado entre aquellas breñas y 
mcUpais hasta docientos hombres bien armados con 
orden de permanecer ocultos y de vigilar todos los 
puntos de desembarco, que por ambos lados de la 
costa abundan, á fin de caer en el momento opor
tuno sobre los primeros soldados portugueses que se 
atrevieran 4 pisar la playa. 

Una mañana la escuadra apareció empavesada y 
atronando el aire con el ruido de sus bocinas y tam
bores, y los disparos do su artillería. 

Por fortuna para los castellanos el mar estaba 
embravecido, y el desembarco ofrecia graves in
convenientes á personas que no conocían la rada; esto 
no impidió, sin embargo, que avanzara una división 
de lanchas enemigas, llevando consigo ciento cincuen
ta soldados, los cuales tomando con trabajo tierra 
«obre la playa de Sta. Catalina, se adelantaron con 
imprudente confianza sin esperar la llegada de nue
vos refuerzos. 

Aprovechando Rejón esta coyuntura salió de im
proviso de su emboscada, y acometiendo con decisión 
¿i los portugueses, los arrolló, obligándoles á refugiaff-
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se á BUS lanchas, que no pudiendo cogerlos por la bra
vura de las olas, fué causa de que unos muriesen 
ahogados y otros á manos de los españoles. 

Los canarios, en tanto, presenciaban la batalla 
desde las alturas inmediatas, y viendo su mal resul* 
tado, determiiutron con prudencia no bajar al llano, 
retirándose de nuevo.lejos de sus enemigos, y con
servando de este modo sua fuerzas para mejor oca
sión. 

Esta espedicion portuguesa, dio á conoqpr á R«-
jon los peligros de aquella guerra, y le inspiró la 
idea de talar los campos, destruir los sembra
dos é higuerales, y hacer cuantos prisioneros pu
diera para abreviar asi la Bumision del pais. Con 
este objeto organizó nuevas salidas, adelantándose so
bre Taniaraceyte, Tonoya y Arucas por. un" lado, y 
por otro sobre Tafira y las Vegas. 

Do este modo conseguía principalmente infundir 
terror á los isleños, y proporcionarse algunos víve
res que ya escaseaban en el Real. 

De estas correrías se verifícaban dos por semana, 
componiéndose cada partida de docientos hombres y 
algunos caballos, que llevaban por doquiera la de
vastación y el estrago. 

Por este tiempo fondeó en la rada una embarca
ción sevillana mandada por un patrón llamado Ma
nuel Fernandez Trotin, muy conocido de los conquis
tadores, el cual les vendió por orchilla algunas cor
tas porciones de galleta. 

El hambre, sin embargo, se enseñoreaba del cam
pamento, y ni este ligero socorro ni los escasos y 



HISTORIA DK U GRAN-CANARIA. 201 

agotados recursos del paia ofrecian para lo suoeaivo 
un porvenir lisonJQro. Los ojos se volvian diaria
mente hacia el mar, y en vano buscaban una" vela 
amiga que les llevara de las costa» españolas los auxi
lios que se les habia prometido á su salida. 

Rejón bramaba de coraje, el Dean Bermudez cons
piraba en secreto, y los soldados, hambrientos, mur
muraban. 

Del choque de estos encontrados elementos tardó 
poco en estallar I« tempeatad. 

Hl. 

BERMUDEZ Y ALGABA. 

S N tan diñciles.circunstancias, acordóse Rejón 
de Diego de Herrera, y suponiendo que una empresa 
en que «j hallaban comprometidas las tropas reales, 
no podia dejar de ser socorrida por subdito» españo
les, determinó trasladarse á Lanzarote y solicitar el 
permiso de tonoar allí algunas provisiones, mientras 
llegaban los socorros que se esperaban de España. 

Hallábanse entonces en el campamento algunos 
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de aquellos vecinos de Ijinzarote, que no queriendo 
someterse á los capridios de Herrera, babian pro
movido la insurrección que tuvo por resultado la 
pesquisa de Cabitos y la incorporación á la Corona 
de las tres islas principales. Estos veeinos, entre loa 
que figuraban como gefea Pedro de Aday y Luis de 
Casaíias, dMeoTO» de, volver á su patria y reconci^ 
liarse con su sefior natural, prometieron á Rejón 
que si lea servia de intermediario, y les alcanzaba 
un perdón generoso, ellos se obligaban á facilitarle 
todas las provisiones que para el socorro de las tro
pas necesitara. 

Seducido por estas promesas el General, accedió 
á todo lo que le proponían, y confiando el meando del 
ejército á Bermudez, su oculto enemigo, se embarcó 
con los Lanzaroteños rebeldes y algunos soldados es
pañoles, bácia la vecina isla, esperando obtener uq 
éxito favorable en su negociación. , 

No contaba éj, sin embargo, con el orgullo é in-
íleximíidad de carácter de Herrera y su familia. La 
herida habia sido demasiado profunda y reciente pa^ 
ra que pudiese estar cerrada; así fué, que tan |>ron-
to como se supo la llegada del buque que conduela á 
Rejón y á los sublevados, Hernán Peraza, hijo do 
Herrera, se presentó con tropas en el puerto de Ar
recife para impedir á toda costa el desembarco. En 
vano Réjon hizo ver al joven lo pacífico de su em
bajada y la apurada situación de los castellanos en el 
Real de Las Palmas; en vano le demostró.el agra
vio que en su persona se hacia á la corona, y los 
perjuicios quede usa negativa se iban á seguir ál^ 
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tronquista de Canaria; por fin,'en vano se esforzó en 
probarle la pínceridad con que solicitaban su perdón 
los vaaallos rebeldes, que consigo llevaba, reóbnocien* 
do su» pasadas faltas y sometiétidosé de nuevo á la 
jurisdicción de su jeñcif; nada pudo cambiar la inexo
rable resolución dé Herrera y de su hijo. 

Entonces Rejón que creía haber obrado con toda 
la prudencia y respeto que se merecía el sefíor de 
I^nxarote, y que veia con este desaire comprometida 
su dignidad, mandó incontiderfldairiBrtte hacer fuego, 
con los dos cafioiiifes qué montaba su embarcación, 
sóbrelos soldados de Fernán Peraza formados en la 
playa, quedando muerto en esta escaramuza un es
cudero de Herrera, y mal heridos dos de sus vasallos. 

Tal fué el resultado de este viage, que luego tuvo 
funestas consecuencias para el General (1 ). 

Mayores fueron, sin embargo, su sorpresa y eno
jó, Ciando al Tegretói' ái€wiaria, se encontró con un 
buque procedente de Sevilla, en el que acababa de 
llegar un socorro de víveres y tropa con un Gober
nador que la Corte enviaba, para averiguar las ver
daderas causas de las desavenencias que habían sur
gido entre él y Bermudez. 

Era este Gobernador un caballero sevillano, lla
mado Pedro Fernaridez del Algaba (2)i sugeto muy 

(O Cn el puerto de Arrecite (Lanzarote) hay todavisruaa 
pequeña etueniida que ae llama Charco de Juan Rejón; y en el 
puerto de la tai (Gran^Canaria) por la parte O. hay otraTcuya 
entrada lleva el mitmo nombra. 

{i) Cerdeño, coatemporáueo de los couquUtadore», en sus 
apuntes manuscritog que tenemos á la vista, le llama Pedro del 
Algarve. 

TOMO I. * 28 
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recomendable, según nuestros cronistas, por la nobleza 
dtí su nacimiento y por el acierto con que habia ax-
reglado otros negocios de igual naturaleza. 

Al siguiente dia de la llegada de Rcgón, el nuevo 
Gobernador convocó á todas las personas principales 
del ejército en la iglesia de Sta Ana, les presentó 
sus despaííhoéi y.l*» indicó en uu breve discurso las 
causas que hablan motitÉia wi vi^je á la Gran-Í>-
naria, exortando ú todos á la \ttíx, -y procurando con 
frases amables y conciliadoras calmar la irritociw de 
los ánimos, y el odio personal que habia estalla
do ya abiertamente entre el general en gefe y el 
Qean, 

A'bBile diacurso oonteetó Rê on̂  esponiendo en 
pocas palabras lois |>rogreB08 dé la concprittav y_ pre
sentando un breve resumen de las medidas qné ha
bia adoptado desde su llegada á las playas de la 
Gran-Canaria, en el que elogiaba el valor y sufrimien
to de los soldados, y ponderaba la importancia de 
las victorias obtenidas sobre los isleños; Por últitno, 
concluyó dando cuenta de su espedieion á Lanzarote, 
y del insulto dirigido por Herrera éi la autoridad de 
S. S. A. A., en cuyo nombre obraba, y ofreciendo cas
tigar en breve la osadía de aquel insolente magnate. 

AI oirle hablar así, el Dean le interrumpió dicién-
dole, que las tropas que estaban en el Real de las 
Palmas, no habían sido 'enviadas por los Reyes para 
vengSir agravios personales, ni enmendar desaciertos 
de Rejón; que Herrera habia obrado con pruden
cia negándole la entrada eh sus estados, y qtífe en 
nada se oponía al real servicio la falla que se le 
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atribuía, por.cuítnto estaba espresamente mandado, 
que b ĵo ningún pretesto se molestase Tas islas de 
seflorío; ' 

El geiieral al oir estas^labras, que acogieron con 
aplauso los partidaribs tie Bermudez, se levantó exas
perado y «ntabló con el Dean una polémica, que 
bien pronto degeneró en turbulenta disputa. . En
tonces Algcaba, que ya se inclinaba Mcretamente al 
partido del belicoso sacerdote, intérpu» su media
ción,-y pretewjió'ittiponep silencio á la asamblea, pe
ro Rejón DO pennitió que nadie pusiera ep -duda su 
autoridad, y concluyó diciendo que baria respetar sus 
órdenes, allí y en Lanzarote, castigando cuando lo 
creyera conveniente y oportuno la insolencia de Her
rera, y la de todos sus defensores. 

DÜeho eatQ| se xetir6 acompañado de Sotomayor 
y otros ófieialet 4» sü confianza,- siguiléndole hasta su 
alojamiento el Gobernador Algaba que sé apresuró á 
prodigarle falsas protestas de adhesión y deferen
cia, á fín de que no sospechara el plan que con 
Bermudez tenia ya aplazado para aquella misma 
larde. ^ • 

Después del mediodíci, bailándose Alg{d)a, el Dean 
y los ^rineipsJes fefes déla compiracion ireunidod 
en uQo de los torreones que servia de defensa al «am-
pamento, y dé sala de consejo para los oficiales-, se 
envió á llamar á Rejón ^ n el pretesto do concertar 
im plan de oampsfia para ,1a próxima salida qiuí 
se proyectaba contra los canarios, á cuyo mensaje, 
no ^spechando la red que le tendian, acudió el <íe-
neral solo y sin escolta, entrando en la sala con 
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tranquilo y sereno continente, 
Al verle Algaba, se precipitó sobre él, y arrancánr 

(lole el puñal del cinto le gritó: — « Daos á prisión 
en nombre de la Reina. » -*- Rejón sin intipiidarse á 
tan bpufico ataque, miiró á su alrededor y vio que 
estaba cercado por sus mayores enemigos, comple
tamente armados y disp«Mtos á asesinarle á la mer 
ñor resistencia, entonces disimulando todo el furor 
dé que se hallaba poseído, descifióso en fcil«DcÍo la 
espada y la entregó al Gobernadoc, que mandó in
mediatamente le echaran unos pesados grillos, di-
ciéndole al salir: « asi &e trata álos locos. » (1 ) 

Cuando el alférez Sotomayor lo supo, acaudillan
do una parte dé la tropa^que se maoffeataba adicta á 
Rejón, se presentó en la plaza y quiso forzar su ien-
cierro para ponerle en libertad, pero éste, mas pru
dente que sus amigos, comprendiendo que la Corte 
nunca le perdonaría una cplísíon entre las tropas, 
provocada por su causa-, y que comprometeriá grave
mente los intereses de la naciente colonia, los cal
mó con prudentes reflexiones, arengándoles desde 
una ventana (}flé ntírabá á lá dicha pl»za, y probán
doles en su discurso, que se sometía sin quejarse al 
atropello cometido en su persona, esperando en la 
justicia de sus Soberanos ante los cuales iba á defen
der Su causa como buen soldado y subdito leal. 

Calmado así el motín y restablecida la tranquili
dad, Algaba y Bermudez se ocuparon en formar un 
eatenso proceso á su enemigo, imputándole cuantas 
faltas puede inventar el odio y la envidia mas encar-

( l ) Ab. Gal., p. 122. 
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«izada ( I ), hecho lo cual le enviaron á España 
en el miimo buque en quife habla llegado el.Gober* 
Dador, confiando su custodia á cuatco de sué mas 
fieles amigos. La etubf̂ ĉacioo aportó á Sanlúcar, 
desde cuyo pueHa «1 General fué conducido presó a 
Sevilla. • 

' Residían en esta ciudad Ijos^comísarios D. Diego 
de Merlo y Alonso de Palenda^ ante los cuales se pre
sentó Rejón á defender,a«î icau«a,, apoyado por sus 
buenos servicios, y por el influjo de uno de sus pa
cientes, P. Fernando Rejón ̂  comendador dê ,la orden 
de Santiago y gefe de la artillería de las fronteras 
de aquel reino. ( 2 ) 

Las buenas razones qu8 tuvo la habilidad de pre
sentar á los comisarios, y el influjo ya indicado, le 
valieron una pronta y completa absolución, y un 
ñu«yo 4^p9^ho, de,fC(e9eriaI de la coaquista, con cu
yo carácter debía volver' á lá Gran-Canaria, acum-
panado de D. Juan de Frías, obispo electo por Sisto 
IV, y sugeto níuy recomendable por su mérito, jui
cio y valor. (3) Este prelado llevaba el espinoso en
cargo de arreglar las diferencias entre Rejón, Algaba 

(1) Impatibaoie I.' Que no había querido reconocer á O. 
liUD Beraiudez por ju atociado «D el gobierno, ni da A parte 
de ningún plan de operaciones. 3.° Que hklita anrpado despó
ticamente toda la jurisdicción temporal, y aun la espiritual. Ŝ * 
Que era partidario, bandolero, díscolo y amotínador. 4.» Que co
mo hombre violento y mal aoonscjado^ pretendía, en contraven
ción á las reales órdenes;, pasar armado ii Lanzarote contra Die
go de Herrera, A fln de vengar agravios personales, distrayendo 
así las tropas de la guerra contra los canarios.—Viera, t. a, o. 60^ 

( 2 ) Castillo, p. m . 
( 8 ) Viera, t. 9, p. 68, 
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y Bermudez, según las instrucciones que escritas se 
lé confiaron antes de embarcarse. 

Esta nueva-espedicion', se componía de cuatro 
navios al mando de Pedro Hernández Cabrón, vecino 
y rogidor de Cádiz, bien pertrechados de armas, ví
veres y rei^utas. lba*|ambien en compafiía del obis
po, Esteban Perra tt*l!hlMii|(Eip, famoso ya en las islas 
por «1 pesquisa contra Diego de. Hf^fteja, el cyal en 
premio do sus buenos servicios había sido nombra
do Alpaldfe mayor vitalicio de Canaria. ( 1 ) 

I^ escuadrilla aportó á las Isktas el G de agosto 
de 1479. 

IV. 

PROCESO Y MUERTE DE ALGABA. 

• IkMiBMtRÁs'̂ ftto Bucedia ê tt Sevilla, los amotina-
dos,^ueño8 de la suprema autoridad, quisieron seña-
Ifir con alguiia brillante victoria el tiempo de su 
mando, y para conseguirlo con mas probabilidades 
de buen éitito, despacharon un aviso á Diego de Her
rera, refiriéiHiole la prisión]* del General y pidiéndole' 
algunos víveres, que siempre escaseaban en el cam
pamento. 

(I) La real cédula de esta merced lleva la fecha de 15 de 
mayo de 1478, y fué confirmada en 17 de mareo de 1479. 
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Entanto que se recibía la (espuerta á este men< 
saje, ño queriendo permanecer ocioso», dispusieron 
unii espedicion á Satautejo con el obgetQ de apode
rarse de algún ganado, b.quíjjipen*» «a ya posible 
jKiíf haberse refugiado jífa parte mas fragosa de la 
isla, los habitanÍe8,T1evánaose consigo todo lo que 
poseían de álgun valor y los escasos víveres que ha
blan escapado á la rapacidad de sus enemigos. Sin 
embargo, la espedicion se Ikvó^J^.eÉfctj^co^ felici
dad, sorprendiendo á «éw w^fios que cayeron pri
sioneros, y fueron conducidos en triunfo al Refil. 

Esta fácil victoria inspirp á Algaba y á itermu-
deí él atrevido proyecto de hacer una. escursion 
basta el centro de la isla y sorprender á los Guanar-
temes que, según la relación de sus espías, tenían 
aplazada üná conferencia pira un día de aquella se
mana. Diftpueeto todovbpp al,na|gror giŝ retQ,. y comu
nicadas las órdenes oporttmás, MIÍÓ el Dofui una no
che con las tropas designadas, dirigiéndose por Aru-
cas á Moya, pueblo situado entonces en niedio del 
frondoso bosque de Doranias. El camino que habían 
de atravesar era áspero y difícil, erizado de malezas, 
cortado por barrancos profundos y por desfiladeros 
peligrosos. ' 

iJM cfapafioles lleju^ron al frente de sus enemi' 
goŝ  hambrientos, faltos de sueño, y cansados, ademas, 
por las graiide» diíjkjultades del camino; peío cobran-
do aliento á lávoK % gai oficiales, y animados es
pecialmente po* élDéao, que como soldado so batía 
con ellos, se lanzaron día pelea, atacando á los isle
ños á quienes no enconti'aron tan desprevenidos ct>* 
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mo hubieran deseado. En efecto, la presencia de los 
dos Guanartemes duplicó el valor de los Canario»; el 
combato se empeñó «on nueva furia, y por ambas 
partes se hicieron prodigios de valor. Sin embargo, 
pronto conocieron los Españolea, que su nocturna, 
empresa.luübiafracasado; el número délos isleños 
aumentaba por momentos, y les abrumaba con sus 
rápidas evoluciones, quedando eilos heridos por las 
armas arrojadizas que lanzaban al abrigo de la frago
sidad del terreno y á favor del conocimiento qtoé te-
nian de aquellos sitios. Entonces se dio la orden de 
retirada, y las tropas casi en desorden abandonaron 
el distrito de Moya. Los canarios, mandados por Do« 
raíhas, los fueroii: siguiéo^o paso á paso, pero sin in
quietarlos demasiado, hasta que, al bajat la áspera 
cuesta de Tenoya, viéndolos empeñado» en aquel pe
ligroso desfiladero, sin poder hacer uso de su caba
llería, ni de sus armas, se arrojaron impetuosaraen-
te sobre ellos poniéndolos en precipitada fuga, hirien
do de nuevo á muchos, y matando un número no 
despreciable de hombres y caballos. 

, A,isi concluyó esta desgraciada escursion, con gra
ve Jíerjuiéro de la ikma militar dé Berilladez, y gran 
contentamiento de sus enemigos (1 ) . 

(1} Viera al refeñr este suceso, copia de una información 
de I.ope Hernández de la Guerra, el siguiente episodio que no 
se encueutra en nhiguDA de nuestras crónicas. 

« Cierta partida de cincuenta hombres, que en medio del 
eoiiilMte se hablati separado de ̂ u bandera con el designio de 
gaiiar Una altura, desde donde les parecía fáeil incomodar al 
enemigo, se hallaron emb^ ŝtidos de mas de dooieutos canarios, 
sin poder «ieíenderse, por mas que daban voces pidiendo socor
ro á sus cantaradas, cutre los cuales no habia uno tau bravo 
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Sin embargo, vino á consolar al ejército la lle
gada d? Fernán Peraza, hijo, como ya hemos di
cho, de Riego de Herrera, el cual se presentó en el 
campamento con un refrescp de víveres y algunos 
hombres de armas, que volunfariamenfe se habian 
alistado en Lanzarote para servir en la conquista. 

Corría entonces el mes de agosto de 1A79, época 
en que, después de una feliz navegación, aportaba a 
la rada del Uejil de Las Palmas la encuadra que 
conducía á Rejón, acompaflado del obispo, y de los 
refuerzos que antes hemos indicado, 

Al saberse en el campamento esta noticia, hubo 
una verdadera alarma; el partido de Algaba y Ber-
mudez se amotinó, y en medio de la efervescencia que 
este movimiento produjo en uno y otro bando, el obis-
po,oom9 varón prudente, obtuvo de Rejón la promesa 
de no tomar tierra basta ésplorar el estado de los 
ánimos y tranquilizarlos. Con este obgeto congregó 
en uno de los torreones á los oficiales y gente prin
cipal, entrq los que se contaban el Gobernador Alga
ba, el Dean Bermudez, el gefe de la escuadra Pe
dro Cabrón, el Alférez mayor Alonso Jaimez, el Ca
pitán Alonso Fernandez de Lugo, el Alcalde mayor 
Esteban Pérez de Cabitos, el alguacil mayor Esteban 

que M atrevíMe á atacar la multitud. Vuelto entonces Lope de 
la Guerra liáeia Francisco Vilches y otros oficiales, les dijo con 
voz niujr anüiiadi: "IKa, componer OÍ y amigos, corramos d fa
vorecer d los nuestro»¿^I ios dejaremos morirá nuestros 
ojos ? » Esta reoonvenclop disipó de tal forma todo el miedo 
de los Españoles, que habiendo acometido con indecible furia a 
los bárbaros, los ahuj^entaron poniendo á los suyos en libertad. 
— t. 2.» p. 5t. 

TOMO I. 29 
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de Valdés, Orduflo Bermudez, Lope Hernando de 
la Guerra, Francisco de Espinosa, Hernán Perau y 
Pedro Algelo, escribano de la conquista (1 ), y des
pués de una exortacion cristiana sobre el perdqn de 
xiufistros enemigos y las ventajas de la paz, les ma
nifestó la llegada de su antiguo General, absuelto de 
todos sus cargos por los éotoisionados Merlo y Falen
cia, y animado del deseio de -voWer á ponerse al 
frente de sus tropas y obtener por último k rendición 
de la isla. 

El Gobernador entonces, respondió por sí y en 
nombre del partido que representaba, que no conce
día autoridad suficiente á loa comisarios para re
solver un proceso de tanto iniporti|ncift,-,y que por 
consiguiente no reconocería ni prestaría obediiuoia á 
Rojon, mientras no se presentase apoyado por una 
cédula real. 

La justicia de esta observación, ó mas bien el tu
multo que en la asamblea reinaba, y que se iba ya 
comunicando á 'todo el ejército, intimidó al obispo 
de tal modo, que le obligó á adoptar la reíolucúm de 
enviar de nuevo al General á EspaOa, afin át que los 
comisarios, en vista de estos sucesos,, lo consultaran 
con la Reina y proveyesen lo que juzgaran mas con
veniente. 

Rejón, pues, tuvo que volver á Sevilla en una 
de las caravelas, mas irritado que la primera vez 
de la conducta desleal de sus enemigos. 

No se crea por esto que el partido de Bermudez 
era omnipotente en el Real; la poca suerte con que 

( 1 ) Ab. Gal. p. 124. 
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este General-sacerdote había conducido la espedicion 
de Moya, sus escasos talentos militares, y las pocas 
ventajas que JbAbia obtenido sobre los isleños,, le ha
bían ido poco á poco enagenando la voluntad de los 
soldados, que bajo su d^eccíoo veián eternizarse la 
conquista de Ja isla, y alejarse la esperanza de las 
recompeosasprometidas para la época de su rendición. 

Su asociado Algaba que no desconocía esta dis
posición hostil de las tropas, deseando recobrar el 
afecto perdido, y obtener un triunfo que le sirviera 
de apoyo en la cuestión suscitada en la Corte, con
siguió que Hemander Cabrón, gefo, como ya hemos 
dicho, de la escuadra surta en el puerto de las Isletas, 
prestara su cooperación para efectuar un desembar
co en las playas de Arguineguin, y sorprender a-
queUa aldea, una de las mas populosas entonces do 

Ésta proposición lu¿ aceptada con jubilo, y bsyo 
el mando del mismo Hernández, se ' embarcó una 
parte de la guarnición del Real con las tropas que 
de refresco hablan llegado en las caravelas, acom
pañando la espedicion como voluntario, el Dean Ber-
mudez. 

Al dia siguiente los buques se hallaban sobre 
la oosta S. de la isla, y sin obstáculo verificaron va
rios desembarcos en Maspalomas y Arguineguin, re
cogiendo .%^na cebada, higos y mucho ganado, 
pero ningún pápii|ionero, porque todos los canarios al 
verlos navtonslhakan refugiado á los montes y 
asperezas de 1» cumbre. Confiados los españoles con 
el terror que su repentina aps r̂icion producía, n» 
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dudaron internarse en dirección a Tirajana, distrito 
situado á dos leguas del mar, y en medio de bar
rancos «profundos y elevados riscoa. Allí aumentaron 
8U botin, y talaron todos los campos .que se encontrar 
ban al paso, dejando una triste huella de su rápida 
marcha; entonces Hernández, conseguido ya el prin
cipal objeto de su plan, dio la orden de retirada, lle
vándose consigo él ganado y los víveres, y procu
rando conservar sus tropas dh disposíciun de oponer
se á cualquiera sorpresa. 

Sucedía esto el 24 de agosto de 14̂ 79; los solda
dos á quienes el peso de las armas y bagages, 
y la rapidez de sus movimientos habían postrado las 
fuerzas, se hallaban al volver á sus navios, agobia
dos por la fatiga y el calor, gin embargo, m ellos 
ni su comandante esperaban ser molestados eo la 
retirada, supuesto que los isleños solo se habían 
atrevido á aparecer en las mas elevadas crestas de 
la cordillera, que por aquella parto domina el valle 
de Tirajana, sin manifestar la intención ni el deseo de 
descender una sola vez al llano. Verdad es, que no faltó 
un canario recien convertido, do los queacompAflaban 
la espedicíon, que hiciera al Gefe varios jüiciotas oS> 
servacíoñes. Díjole entre otras cosas, que no saliesen 
del lugar donde se hallabun, porque sus enemigos en 
número considerable andaban escondidos por aquellas 
sierras, esperando el momento oportuno do caer so
bre ellos, que permaneciesen allí dos dias, en cuyo 
tiempo los' isleños, faltos de víveres, se derramarían 
por la isla, siéndoles entonces fácil bajar á la playa, 
y, sin temor de ser atacados, embarcarse. 
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Pero Hernández Civbron, que no conocía á los ca
narios, desprecijyido el prudente aviao, contestó. — 
Anda, hijo, anda, que yo no tengo miedo á gentes dcs-
riudat.—-Y mandó continuar la marcha sin mani-
ft«tar recelo alguno. 

Loa ialefloa, entretanto, acaudillados por el Fal
can de Telde, hablan ido con cautela* siguiendo los 
pasos á sus enemigos, ocultándose, para disimular 
su número, entre las malezas y matorrales, hasta que 
al llegar á una áspera cueata que caia sobre el mar, 
salieron en tropel con horrible vocería, y echándo
se sobre los sorprendidos y cansados españoles, los 
deBbaratah)n al primer choque, y poniéndoles en-
completa tuga, les mataron veinte y seis hom
bres, hiriendo mas de ciento, y haciendo ochenta 
prisioneros. El jactancioso comandante recibió una 
pedrada en labocaqpe le derribó todos loa dientes, 
escapando él y algunos de IQS suyos ár furor de los 
Canarios, porque las lanchas de la escuadra llegaron 
á tiempo de recibirlos, deteniendo con su artillería 
á los isleños. 

Nunca una derrota mas completa habían sufrido 
las armas españolas en el archipiélago; Hernández 
í'-abron, avergonzado de su impericia ó de su mala 
SQwte, se volvió con sus navios á Cádiz, llevando 
consigo un recuerdo imperecedero y poco grato del 
valor de las gentes desnudas. El obispo, participando 
también desudisgusto, se fué á su iglesia de Lanzarote. 

A esta impfevista desgracia, sucedió en el Real 
de Las Palmas una forzada inacción que no contri
buyo" poco al descrédito de Algaba y del Dean. 
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En tan favorables, circunstancias fué cuando tuvo 
lugar el tercer viage de Rejón, que Jiabia conseguido 
en Sevilla, no solo que le absolviesen de todos sus (sar
gos, sino hasta una real cédula en la que se le confirma^ 
bael mando de las tropas y la conquista de la Gran-
CanaríA, Î fte comisarios que hablan hecho suya la 
ofensa inferid»por Algaba di General, se apresuraron 
á devolver á éste to3a én confianza, y sin calcular 
los males que iban á seguirse de * la aparición del 
ofendido Rejón en el teatro de la guerra, le insta
ron á que se trasladase sin mas dilación á Canaria. 

Dos deudos suyos, D. Fernando y D. Juan Re-
•jon, el primero, como ya hemos dicho, gefe de la 
wrtilleria d«. ta frontera de Granada, y el segundo., 
Dean de ¿ádiz, le facilitaron los médicto de Iprepa-
rar una embarcación con treinta soldados fieles y 
aguerridos, y algunos víveres, con los cuales aportó 
al Real en la noche del 2 de mayo de 1480. Enton
ces, y antes que pudiera ser conocida su llegada, 
desembarcó por la Isleta á la luz de una hermosa 
luna, y habiendo avanzado en silencio por los arena
les, dio aviso con iip hombre de toda su oonfianza á 
8u cunada Sotomayor y & su amigo 'Esteban Pérez 
de Cabitos, que inmediatamente salieron á recibir
le. De acuerdo . lodos y con el mayor secreto, cor
rompieron en seguida las centinelas, que conservaban 
siempre grande afecto á Rejón, y penetraron en el 
«augmento, aquella misma noche, ocultándose en 
la casa de Pedro Hernández, que vivía en la plaza 
de S. Antonio Abad (1) . 

« 
(1) Cerdeño Ms, •- Goraez Escudero Mi. 
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Al dia siguiente, 3 de mayo, cuando reunidos en 
la iglesia, los principales gefes, celebraban la eoooHa-
a'on de la Cruz, se vio con grande asombro entrar 
después del sanclus^ á Juan Rejón, seguido de sus 

, treinta soldados, y de una gran parte de la población 
del Real, k quien ya se habia comunicado la noticia, 
dando alegres vivas al Rey, é interrumpiendo con su 
presencia y gritos la sagrada ceremonia. Rejou man
dó al instante que sacaran de 1« Iglesia á Algaba y 
lo encerraran en la mísnift torre y con los mismos 
grillos que á él le habian puesto, ordenando también 
luego^prender al Dean y á sus principales amigos. 

Estas rigorosas medidas alarmaron á todos, es
pecialmente á los que dudaban de la legalidad de su 
egecucion, lo que advertido por el General, y adivi
nando el motivó, sacó una real cédula que entregó á 

. Estaban Pérez de Cabitoi, como Alcalde mayor, el 
cual la bizo leer inmediatamente á voz de jpregone-
ro en la plaza principal. 

La cédula decia así: 
«D. Fernando é Doña Isabel &.* Habiendo visto 

un proceso que nuestro Gobernador de Canaria Pe
dro de Algaba fizo é fulminó contra Juan Rejón, 
)»uestra| capitán de la'Conquísta de ella, fallamos: 
Que lo contra él intentado no Hubo lugar, é lo res
tituimos en su honor, y buena fama, élo damos por 
libre, é le mandamos, que vuelva á la dicha isla de 
Canaria y acabe su conquista, como se le estaba en
cargado, é para «lio y por lo demás tocante el nues
tro servicio le damos poder y facultad &.' » (1 ) 

(1) Castillo, p. 118. 
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Con la lectura de esta cédula todos enmudecie
ron; los escasos partidarios del Dean no se atrevie-
ron á levantar la voz, y Rejón pudo como duefio 
absoluto, satisfacer completamente su deseo de ven
ganza. 

Dedicóse con afán á formar el proceso de Alga
ba, recibiendo las declaracjipnes de muchos testigos 
que se empeñaron en probar que este desgraciado 
se hallaba en secreta correspondencia con los por
tugueses para entregarles la isla, por cuya traición 
habia ya recibido regalos y dinero. 

Acusación tan absurda encontró en sus jueces, 
crédulos oyentes, que, ó cediendo á las sugestiones 
del odio que abrigaba el General, 6 & una imper
donable alucinación, condenaron á Algaba á ser de
gollado en un cadalso. Egecutóse esta inicua sen
tencia la víspera de Pentecostés por la mañana, en la 
plaza que hoy lleva el nombre de S. Antonio Abad 
á voz de pregonero, y al son de trompetas y tam-
borep (1) . 

El Dean y sus partidarios fueron desterrados de la 
isla, y QniÍ>arcadoB en un buque, oüyo patrón, se di
ce, qué recibióla orden secreta dé desembarcarlos en 
La Gomera, donde aquellos isleños se hallaban insur
reccionados coutra Fernán• Peraza, por loqueas
te no se hallaba ya en la Oran-Canaria á la llegada 
de Hejoh. 

Los vientos contrarios, la lealtad del patrón, ó 
tal vfez la falsedad de la orden, Condujeron á Ber-
nuidez á Lanzarote, donde fué recibido por los Her-

(1) Ab. Gal., p, 128. —Cartillo, p. t l8 . 
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Peras con grandes señales de distinción ( 1 ). 
Dijese entonces y repitióse después, que la or

den exibida por Rejón, era fraguada por él mismo 
y suB amigos, sin que la voluntad dé la Reina Isa
bel interviniese en este deplorable suceso, pero sin 
tratar nosotros de defender la conducta de Rojon, 
creemos con Viera que la orden era auténtica, si 
bien nadie pudo calcular sus funestas consecuencias, 
ni el abuso que de ella habia de hacerse por el o-
fendidü General ( 2 ) . 

El verdadero culpable en estas tristes disensio
nes, que tantoí perjuicios produjeron á los intereses 
de la corona, fué la, conducta observada por el Dean 
Bermudez; este mal aconsejado sacerdote manchado 
con la sangre de los canarios ( 3 ) , olvidando su mi
sión de paz, y cediendo solo al impulso de sus ma
las pasiones, consiguió que Algaba entraise en sus 
ambiciosos planes, sostavo y fomentó la división en
tre las tropas, hizo prender á Rejón, y desconocien
do su autoridad, le envió á España dos veces pri
sionero. 

El infeliz Algaba fué la víctima inocente de estas 
funestas contiendas que eran solo el preludio de las 

. (1 ) Viera asegura que murió alK devorado de petadumbre, 
pero consta que en 1496 era Dean de Málaga. — Montero, Bist. 
militar de Canarias p. 133. 

( 9 ) Nuestros historiadores, apoyados en las memorias de 
Cerdeño y Escudero, sostienen la falsedad de la orden, pero Vie
ra hace con Mte motivo la siguiente juiciosa observación. • La 
corte hubiera tenido muy presente esta impostura para no con
fiarle después, como I« confió, la epnqulita de la isla de la Pal
ma, t. J. p. 61. 

(» ) Viera, t. 3. p. 60. 
TOMO I. 30 
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que habian de ensangrentar después el nuevo mundo, 

V. 

PEDRO DE VERA. 

I ENTRAS en estas miserables cuestiones de par
tido, perdian sus enemigos lastimosamente el tiem
po, los canarios continuaban retirándose á los mon
tes y haciéndose fuertes en los puntos mas inaccosi • 
bles del centro, y O. de la cumbre. Allí habian con
ducido sus ganados,, sin renunciar por eso á los lla
nos de Galdar y valles de Tirajana,. donde los espa-
fioles liáibllBü£' JráIriécibído. dos. sangrientas lecciones,, 
que no eran tan fáciles de olvidar. 

En estos mismos dias, deseando verse libres del cui
dado de alimentar á loa ochenta soldados prisioneros 
de la última refriega,, y del trabajo que empleaban en 
vigilarlos, resolvieron en un sa6or ó concejo general sa
crificarlos á todos, quemándolos públicamente en una 
hoguera. Para llevar á efecto tan bárbara sentencia, 
ada guerrero se presentó en la plaza 6 lugar del 
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Buplicip con el prisionero 6 prisioneros que tenia en 
BU guarda, poniéndolos á disposición del Guanarteme. 

Entonces, y cuando ya encendida la hoguera^ 
parecía inevitable el sacrificio, se presentó unamuger, 
que no solo gozaba entre las harimaguadas de gran 
reputación de santidad, sino que se la creia dotada 
del don 3e profecía, y amenazóles en voz alta con 
grandes calamidades, en nombre de su Dios, si in
mediatamente no' devolvían la libertad á los prisio-
neif̂ s. 

La elocuencia de sus palabras ó la influencia que 
ejercía sobre sus paisanos, era sin duda tan podero
sa, que dejándose todos conmover, rompieron las li
gaduras de los atónitos españoles, y les permitieron 
sin condiciones volverse al campamento (1 ). 

No perdí» entretan^) el General Rejón medio ni 
octt̂ ion propicia de a4ebmtar la smnision de los ca
narios, ya tratándoles con cariño, ya atrayéndoles con' 
alhagosy falsas promesas que no pensaba jamás cum
plir. Además de su valor, y de su reconocida aptitud 
para dirigir los negocios do la colonia, sabia ganarse 
elafeclo del soldado, y aprovecharse oportunamente 
de las faltas del enemigo en esta guerra de emboscadas 
y súrpresas. 

11) £»tii curiosa aventura que nos refiere Ab. Gal. y que 
Viera reprodute en BUS iVoticiof, no la encontramos sin em
bargo, en ningún otro libro ni manuscrito de los que he
mos podido coninUie. AñideM per estos autores, no sqbeipos 
con que fundamento, que la inspirada canaria era madre del 
Guaire Aymedeyacoan y abuela de Tenesoya Vidina, joven ro
bada por Herrera y casada con Maciot Perdono en Lanzaroto 
según refetimos en la p.* 163^ 
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Su (leseo, pues, de adelantar la empresa, y do 
señalar su vuelta al poder cou alguna brillante vic
toria, le determinó á disponer sus tropas para una 
escursion en los llanos de Tamaraceite, donde Be es-
tendia un eslenso palmar (1 ) , lugar de recreo y 
propiedad del Guanarteme, por cuya circunstancia 
era con frecuencia y furtivamente visitado de loS Cai> 
narios. 

Subían las tropas por la loma de \e» rehoya» Í^X" 
denadas en vistosos escuadrones, cuando de imprffví,. 
80 descubrieron un buque que á toda vela se dirigía 
al puerto. Era entonces tan raro y deseado este es-
pectÁculo, que Rejón mandó inmediatamente hacer 
alto, y suspender la espedicion, volviendo cou SUft 
soldados al Real. 

El buque en tanto fondeaba en el puerto de las 
Isletas, á cuya playa se dirigió el general acompa
ñado de su amigo Esteban Pérez de Cabitos, y de 
aljii;unos oficiales. Entonces supo, con la admiración 
que es fácil concebir^ que llegaba de España un nue
vo. Gobernador y capitán general de .la conquista, 
con encargo da suatituirle y llevar h feliz .término la 
sumisión de la isla.̂  

Debíase esta súbita aparición á las sentidas que
jas que habían elevado hasta el trono de Isabel, la 
viuda é hijos del malogrado Algaba, unidas á las re
clamaciones de Diego de Herrera, y á loa informes de 
Hernández Cabrón y líermudez. Para calmar estos 
desórdenes, y evitar la repetición de las escena» que 
habían ensangrentado ya el Real, la Ck)rte, que sa 

(1) Crecían alK mas de 20^000 palmas. Castillo, p. 61. 
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liallaba en Sevilla, ordenó á Pedro de yera, ilustre 
eabaliero de Jerez, que pas&ra ihmediataménte á Cá
diz, donde le esperaban tres buques con tropas y 
municiones, y se dirigiera en ellos á Canaria, librán
dole al mismo tiempo los convenientes despachos 
que acreditaban su comisión. 

Deseoso Vera de cumplir los mandatos de la Rei
na, no esperó á que los tres buques estuviesen apa
rejados, y dejando al cuidado de sus hijos Rodrigo 
y Fernando-la conducción de los dos que aun no ha
bían completado su cargamento, se hizo á la vela en' 
el mismo que aquella mañana tan ímpensadameate 
acababa de fondear en la bahfa. 

Sucedía esto el 18 de agosto de 1480. Pedro dé 
Vera se apresuró á desembarcar acompañado de Éi-
gnel de Mujíca, viscaino, receptor de los quintos rea
les, 7 de su primo Juan Siverio (1 ) , siendo recibi
dos por Rejón con semblante amable y cariñoso. Lle
gados todos al Real, Vera manifestó sus despachos 
que fueron al punto obedecidos, y Juan Ilejon le a-
posentó en lá torre donde el mismo tenia su cuarto, 
cambiando desde aquel día de alojamiento, apesar 
de la cortés oposición de Vera. 

Después de estos sucesos, y de la entrega oficial 
de todos los enseres, armas y municiones' que esta
ban á su cuidado. Rejón declaró públicamente su de
seo de volver á España á dar cuenta á SS. A.A. de 
los acto» de su gobierno, y responder á las acusacio
nes de sus enemigos; pero el nuevo general, que sin 
duda obraba en virtud de órdenes secretas, le persuaf* 

(1) Ab. Gal. p. 181. 
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(lió con buenas razones á^que esperara la llegada do 
lo9 dea buques quo conducían sus hijos, diciéndole 
entro otras cosas que la nave fondeada en el puerto se 
hallaba haciendo agua y no ofrecía seguridad alguna 
para tan largo viage; á lo quo afladió con traidora 
falsedad, que le eran muy necesarios sus consejos y 
esperiencia paraelbueá desempeño del espinoso en
cargo que le líabian confiado sus Altezas, y que por 
consiguiente convenia al real servicio . retarda^ sji 
marcha y permaneciera algún tiempo á su lado, más 
como consejero y amigo, que como indiferente ú 
ofendido. 

Rejón se dejó persuadir, pues no hay cosa que 
gane mas la voluntad que la' lisonja, y .engaflado por 
la fingida deferencia de Vera, esperó tranquilo la Ue» 
gada do los buques, suministrando entretanto á su 
rival, cuantos datos y noticias podian servirle pa
ra concluir con prontitud la campaña. 

Algunos dias desplies, llegaron al fin los espera
dos buques, y con ellos los dos hijos de Vera D. 
Rodrigo y Dt'Fernando. Con este motivo todos los 
oficial»» lea CuQiroD. 4 viútar, paundo Rctioa, á bordo 
á invitación de Vera con el doble objeto de saludar
los y examinar el buque en que iba á ser traslada
do á España; pero cuando él y Esteban Pérez de Ca-
bitos quÍ9Íei?on*olver á tierra, D. Fernando se inter
puso cortesmente diciéndoles que convenia al servicio 
de Sus Altezas se diesen en aquel momento presos. 

Acostumbrado Rejón á estos reveses de fortuna, 
no opuso la menor desistencia, y se dejó desarmar 
lo mismo que su amigo el Alcalde, siendo ambos 
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guardados á bordo con la mayor vigilancia, mientra» 
ae iustruia el proceso que ya secretamente habla 
principiado el nuevo genepal. La necesidad de ale
jar con prontitud á tan peliglfoso enemigo, fué causa . 
deque losdespachosealüvieran luego concluidos, y de 
que el buque se hiciese inmediatamente á la vela» 
viéndose por tercera vez preso Rejón y desterrado á 
España. •( 1 ) 

Libre ya Vera de este cuidado». procuró dirigir 
todos sus conatos á la ardua empresa que tenía á su 
cargo, utilizando lo» refuerzos que felizmente habían 
llegado, y cumpliendo con las instrucciones quede la 
corte recibiera. 

Según la relación de sus espías, los canarios se 
manifestaban cada diamaa osados, despreciando á los 
que en Tirajana y IMÍoya habían últimamente vencido, 
y no queriendo dar oidos áningua arreglo ni pacífico 
aedinodamíént^. Era, pues, necésaifüí infernarse en lós 
bosques, forzarlos en aus trincheras, naturales, vencer
los en ellas, y perseguirlos luego sin descanso,, para que 

(1) Sosa noŝ  dice «que inmediatamente después de su pri
sión, Vera pasó á su casa con un escribano y le embargó todo lo 
qpe tenia que era lo siguiente: Cuatro caballos con sus sillas y 
frenos, cuatro adargas, cuatro pares dé corazas, cuatro cotas de 
malla, una docena de paveses y rodélas»^ tres docenas de lanzas, 
ana eqja de aparatos de la gineta, dos arcas can ropa de lienzo 
y gala><<le- lu vestir, dos jarros de plata, dos tazas, dos copas, 
un salero y una docena de cucharuelas, todo de plata, dos paños 
dis corte, do* i^postieros, dos bufetes y una docena de sillas sin 
otra» menudteneía» del. servicio, de casa. Todo lo cual hizo po
ner despue» en' almoneda y se remató en quien mas por ello 
daba.» Sosa p. Sí, Solo se le bteo gracia de la cama en que dor
mía que se le envió al navio, añade Viera, copiando este mismo/ 
pasage de un manuscrito que cita t. 3.» p. 67. 
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el terror de BU derrota infundiera en todos desalien
to, y fuera esto icomo el preludio de su sumisión. 

Pero antes de madurar estos planes y ponerlos en 
práctica, conociendo Veta que no era prudente ale
jarse del Real, dejando en él tantos prisioneros y ca
narios convertidos, cuya .sospechosa fidelidad podia 
convertirse en abierta rebelión al primer revés de la 
fortuna, concibió para deshacerse de ellos, un pro
yecto tan desleal como inicuo. 

Con este obgeto los reunió un dia en las playas 
de la Islela, y señalándoles al i\. la isla de Teneri-
fe que se dibujaba en el horizonte, les dijo, habia 
pensado conquistar aquel pais, sometiéndolo á la ju
risdicción de su Reina, para cuya valerosa y arries
gada empresa contaba con el auxilio de sus 'canarios, 
reforzados con un cuerpo de españoles al mando do 
su mismo hijo Fernando de Vera; que so dispusie
sen en consecuencia á embarcarse, seguros de que 
allí habían de recojer abundante cosecha de buenos 
terrenos, esclavos y ganados. 

Los crédulos isleños, engañados por las palabras 
del General, aprobaron su idea y se dieron prisa á 
embaroarse en dúmerb de docientos; pero aquélla no
che observando que en vez de acercarse á Tenerife, 
la nave hacia • rumbo al Este, empezaron á descon-
iiar. Fernando de Vera que entendió esta descon
fianza, procuró calmarlos, asegurándoles que solo 
los vientos y las corrientes contrarias lo alejaban del 
punto de su destino. Callaron los canarios, pero si
guieron observando en silencio, y cuando al fin de^ 
pues de dos dias de navegación se convencieron dp 
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que ninguna isla se hallaba á la vista, tomaron sus 
armas y amotinándose dé nuevo, declararon que no 
seguirían adelante. 

Las secretas instrucciones comunicadas por Vera ú 
su hijo y á Guillen Castellano, les prescribían condu
cir á España á los canarios y venderlos allí como es
clavos, mas, no contando con su inespeyada resistencia 
y conociendo lo inseguro de un combate sobre la frá
gil tabla de una caravela, con l^ombrtís tan desespe
rados como valientes, acordaron acceder á lo que no 
podían negar, y sienab Lanzarote la isla mas cerca
na, fondearon al día siguiente en el puerto de Arre
cife. Hallábase allí 1). Diego de Silva, casado como 
ya sabemos, con una hija de Herrera, y acordándose 
de la generosidad con que en los llanos de Galdar 
le habían salvado la vida otros Canarios, les salió al 
eiiou«tí|ro, lo« obaequi^ y disiDdlttlttDdo la trfúcion de 
Vera, Ibs prometió que si. querían seguidle.'& Portu
gal, les daria terrenos doude pudieran libremente es
tablecerse. 

Dícese que muchos le acompañaron en su viaje, 
fijándose junto al cabo de S. Vicente en un lugar 
llamado Sagres, y que otros se quedaron on Lanza-
rote seducidos por las prítinesas de Herrera, que reclu' 
taba soldados para sus entradas en África. Pero sea 
de esto lo qu© fuere, es lo cierto que el buque vol
vió á la GnmrCatiaria con el destacamento español, 
donde, apesar de la diligencia que se puso en guardar 
el secreto, los isleOos llegaron á entdfider la false
dad de Vera, produciendo este descubrimiento grave 
perjuicio á los intereses de la colonia, porque to>», 
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dos los neófitos renunciando á su nueva fé tornaroa 
á huir á sus montes, prüclamando en todas partes la 
deslealtad de los cristianos ( 1 ) 

\l. 

BATALLA DE ARUCAS. 

>SoNTEMo Vera de haber obtenido con la ejecu
ción de su abominable proyecto una parte de lo que 

(1} Nuñez de la Peña al referir este suceso que calla Ab.' 
Gal. lo traslada á una época posterior; segiin este cronista, Ve
ra w6d««stik «Msâ BgMM taMH» 4 ^ de la 
isla. Nosotros^ sin embargo, nemoa preferido con Viera la ver-
aioD de Castillo, que juzgamos mas exacta en todo lo relativo 
á la Gran-Canaria. 

Ko omitiremos tampoco lo que el mismo Castillo añade acer» 
ca de eAe suceso, aunque sin darle entero crédito. Dice, pues, 
este historiador, que Vera para persuadir h los Canarios de la 
sinceridad de sus palabras, prestó juramento sobre una hostia 
que sin consagrar tenia preparada. Lo mismo repite Kuñez de 
la Peña, pero Viera observa. « ¿ Era por ventura el COM tan ar
duo que necesitaba la malicia añadir sacrilegamente al per
jurio la idolatría ? » Viera t. 2.» p. 68. — tWfiez de la Peña 
p, 96. — Castillo p. 118. — Viana canto V 
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deseaba, esto es, la ausencia de los docuhitos prisio* 
neros, cuyo valor temia, se aplicó con mas ahinco 
6 preparar todo, lo necesario para la total sumisión 
de los isleños, cuya teoaz resistencia después de dos 
años de cruda gueria parecía en la Corte estraordi-
naria, atribuyéndose mas á impericia de los gefes 
que á dificultades de la misma empuesa. 

Bien conocía Vera qué las fuerzas de que enton
ces disponía eran muy insuficiente» para acabar de 
reducir á los canarios, fuerte» aun en casi todos los 
puntos principaJes de la isla, pero aplazando para 
mejor ocasión el dar cuenta á la Corte de esta nece-
BÍdad, y queriendo con una brillante victoria bor
rar el triste recuerdo de las derrotas anteriores, re
solvió salir á campaña, enderanzando sus pasos ha
cia las costas del norte, donde mas orgullosos é in
domables B6 mostviban los Caimrios. 

A poca distancia de Araca» y en uti llano que se 
estendía al pié de los últimos árboles, límite por aque
lla parte del famoso bosque de Doramaa, se hallaba 
apostado este caudillo con la flor de sus guerreros, 
tan luego como supo la proyectada marcha del ejér
cito español. 

Desde alK, envió á Vera un mensagero para ha
cerle saber, que, ai entre sus caballeros habia alguno 
qudse atreviese á medir con él sus armas, lo desafiaba 
á singular oodabat̂ . 

El general qa9 ̂  <vsliente y estaba acostumbra
do á esta clase de certámenes, admitió imnediatamen-
te el reto, y quiso el mismo salir á castigar la inso
lencia de aquel bárbaro, pero sus oficíale» no lo coOr 



sintieron tedtiiendo alguna desgracia que les privase 
tlt; su gefe. Entonces ^uan de Hozes, hidalgo que 
servia en la caballería, se ofreció á combatir por el 
honor de todos, y montando un brioso caballo an
daluz, salió al llano en busca de su enemigo. Espe-
rfvbálo Doramas, separado de loa suyos, y.en un 
sitio donde podía hacer uso de sus armas y agilidad, 
de modo que, tan pronto éotno le vio, sin aguardar á 
qüo se le acercase demasiado, le lanzó un dardo con 
tanta destreza y brío, que traspasándole la adarga y 
la cota de malla, le derribó muerto del caballo. 

Puede fácilmente comprenderse cuan grande se
ria el disgusto de los españoles y la alegría de los 
canarips; ambos cam'pamentos ensordecían el aire con 
los gritos de júbilo ^e los unos, y las imprecaciones 
de los otros. En medio de osla horrible vocería, Pedro 
de Vera, poseído de noble indignación y sin escuchar 
por mas tiempo los consejos de la prudencia, picó 
espuelas á su caballo y saliendo de sus líneas se lan
zó al encuentro de su victorioso enemigo. 

Entonces, al tumnlto anterior sucedió el silencio 
mas profundo^ los dos ejércitos, respirando apenas, 
siguieron con avidez lós movimientos de sus gefes, 
como si la vida de cada soldado estuviese pendiente 
del éxito de aquel estraordinario duelo. 

Siguiendo Doramas BU táctica precedente, no es
peró á que Vera se le acercase, y lanzándole con 
certera puntería un dardo, consiguió traspasarle 
la adarga aunque sin herirle, por la prontitud 
con que aquel evitó el golpe. El caballo, entre
tanto scguia avanzando velozmente, manejado por la 
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Segura diestra de Vera, que con ia habilidad propia 
de un consumado justador, evitó de nuevo un se
gundo dardo lanzado con redoblada furia por el va
liente Guanarteine. En este momento, y mientras 
Doramas se disponía ¿ defenderse con el magado y 
rodela. Vera le alcanzó con su lanza en un costado 
ié hiriéndole mortalmente le derribó en tierra. 

Al ver esta desgracia, los canarios salieron de 
sus filas con enconado furor, y deseando salvar á su 
caudillo, arremetieron 4 IQB españoles como torren
te desbordado, pero éstos á su vez hablan ya avan
zado en <|rden de batalla hacia el lugar del comba
te, y en defensa de su gefe, solo en medio del cam
po, y opusieron una muralla de acero á los certeros 
golpes de las armas isleñas, conteniéndolos por to
das partes. 
. Generalizóse en breye la batalla, haciéndose por 
uno y otro bando prodigios de valor. Los canarios 
querían recobrar el cuerpo de su querido caudillo, 
los españoles tenían empeño en conservarle, y en
tretanto el ilustre herido, guardado por sus vence
dores, apenas daba señales de vida. 

Por fin, después de varias embestidas infructuo
sas, en las que los isleños pudieron demostrar do 
nuevo su indisputable valor, y su denodado arrojo, 
conociendo que todos sus esfuerzos eran aquella vez 
inútileti abandonaron desesperados el campo y so 
ocultaron en el bosque, no sin que luego muchos 
de estos mismos valientes se presentaran volun
tariamente á Vera, declarándose prisioneros, por 
solo tener la triste satisfacción de acompañar en »« 
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cautiverio á su malogrado gefe. 
Doramas, llevado en brazos de sus subdito», 

nbandonó en medio del ejército vencedor la llanura 
de Arucas, que tan fatal le fuera, recibiendo sus 
conductores orden del General para conducirle al Real 
de Las Palmas, pero al subir la cuesta de Arucat, 
débil y estenua^o por la falta de sangre, conoció que 
su muerte estaba próxima. Sabido el caso por Vera 
y sus oficiales, se dispuso inmediatamente hacer alto 
y bautizarle, para cuya ceremonia, que él no podía 
comprender, llevaron agua de una fuente cercana en 
el casto de un soldado. Quiso entonces ser su pa
drino el mismo General y darle su propio nombre, 
todo lo cual yeriflcado sin el menor obstáculo, y 
recibida el agua santa, el héroe espiró. Abriéronle 
un sepulcro en aquella montaña de Arucas, testi
go de sus triunfos y de su derrota, y entre canarios 
y españoles levantaron un cerco que rodease su fo
sa, señalándola á las futuras generaciones con una 
humilde crua ( 1 ) . 

La fama de Doramas ha llegado hasta nosotros, 
aumentada, por BUS mis,mo* generosos vwcedore». 
Lo qué de este hombre estraordinarío hemos dicho, 
siguiendo las noticias que de él se conservan en to
dos nuestros historiadores, basta para comprender su 

(O Dice así Ab. 6at. antor & qaien con preferencis seguimos: 
•Enterráronlo enelmtia de las montañas log cristianos y alga-

nos canarios que hablan venido con él̂  que no lo habían queri
do dejar, y le hideíron un cercad̂  en el mismo lugar donde está 
enterrado y pusieron una cruz que estd hoy alH.» 

Esto se escribia en 1082. Ŝabemos boy el sitio de ese sepulcro 
ilustre? 
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ínérito, ya se le juzgue como político, ya como mili
tar. Nacido en una clase abyecta y envilecida, con
denado por la suerte á vivir y morir sin nombre y 
sin fortuna, se rebela con energía contra esa injusti
cia de la sociedad, y con todo el poder de su genio 
V» poco á poco conquistándose un nombre envidiable, 
logrando después de muchos y penosos esfuerzos tre
par hasta las mismas gradas del trono. Colocado allí, 
y en un momento oportuno tiende su atrevida dice
tra y coloca sobre stis sienes la corona de Telde. -El 
pueblo entonces le aplaude, loa guerreros le elogian 
y los guéires sancionan su elección. Desde ese mo
mento su nombre va unido al de todos los combates 
que ensangrientan los campos canarios en defensa 
de su independencia y libertad. Feliz hasta en su 
muerte, tuvo la gloria de morir con las armas en 
la mano, admirado de ^tts inismoii enemigos. Los 
isleños le llamaron el últiihú de los canarios C 4 ) . 

(l) Viera t. 2. p. 72. 
Castillo al referir la muerte de Doramas, se espresa de este mo

do, «Fué esta victoria muy celebrada en el Real̂  de que se dieron 
gracias á Dios por todos en la iglesia de Sn. Antón, de que no 
juzgaron poderlo hacer, por el estrecho en que les pusieron los 
canarios, que aflojaron viendo caido á Doramas, quien sintiendo 
las heridas, y cortado una pierna á Pedro de Hozes (qu»fué cuan
do recibió U qna le dio en el pecho Verâ ^ le dyo: quien me ha 
muerto fué el traidor, que no me hirió tino por detr<u*sjzCatti-
llo p. 123. Esta notkia se halla tomada indudablemente de Cerdeño 
que en sus apuntes manuscritos dice así, hablando de Doramas: 

«....y yéndose defendiendo, Pedro de Hozes le dio por detras 
una lanzada; el Doramas rolvió y le dió al dicho una cuchillada 
que le cortó una piern? de qoe murió luego, y ol volver, Pedro 
de Vera le dió una lanzada por el pecho; á esto dijo Doramas: «ntf 
eres tú el que me has matado*. Nosotros hemos seguido la versión 
menos oscura de Ab. Gal. que es también la que ha preisrido Viera< 
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La muerte de esle caudillo fué por sí sola un 
gran triunfo para las armas espaílolas; es fama que 
desde aquella época, se principió á conquistar ver. 
daderamente el país. (1 ) 

Ck)aocióse desde luego falta de unidad y concier'» 
to entre las diversas .. cuadrillas que capitaneaban los 
guáires; faltábale» aquel arrojo que infunde una vo-
iintad superior y que sabe comunicarse con el ejemplo 
y la mirada en los momentos de peligro. Fueron, pues, 
retirándose los mas tímidos á Tejeda y Artenara, y 
los que manifestaban mayor resolución se contenta
ron con hacerse fuertes en Moya, Galdar y Tira-
jana. 

Hubo, sin embargo, un gttáir^ qwft, habiendo sido 
rival de Doramas y luego su mejor amigq, te pro
puso vengarlo y vengar á su patria, intimidando 
con sus proezas á los espadóles á quienes persiguió 
hasta en su mismo campamento. Fué este canario el 
noble üentaguaya. 

Sabiendo que sus enemigos admitían sin descon
fianza en el Real á los que se manifestaban deseosos 
de recibir el bautíuno, se presentó un dia al general 
Vera, y pidióle con instancia ser cristiano y subdito 
de la Reina de Castilla. 

Sabida con júbilo su oferta, se le concedió la 
gracia que solicitaba, y desde entonces no le fué 
difícil recorrer libremente las trincheras, exami
nar los puntos débiles de la fortificación, observar el 
orden y disciplina de las tropas, el sitio que ocupa-» 
ban las centinelas, las horas en que éstas se releya-

(1) Vieta t. 3. p, 7a. 
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fcan, y otras particularidades interesantes al plan que 
ya tenia meditado. * 

Cuando creyó completa so instrucción, desapare
ció un día del Real y fué á unirse con BUB ami
gos, principiando desde entonces una guerra de sor' 
presas contra los espafioles, que llegó á infundir 
graves recelos hasta al mismo Vera. 

A £ayor de los conocimientos práctdcos que habia 
adquirido, se introducía de noche en el campamento, 
sorprendía á los soldados, y, maniatados, los entre
gaba á los isleños que ocultos le aguardaban en l̂ g 
cercanías. Otras veces degollaba á los que impru
dentes saliaB á merodear por la plaza, y con fre
cuencia dirigia sus certeros tiros sobre las centinelas, 
que sin sospecbar el peligro, custodiaban las mu
rallas. 

Meditó por último un p^n que maniftesta hasta 
donde llegaba su profunda aituda y temerario ar
rojo. 

Una noche se acercó al campamento acaudillando 
una hueste valerosa de canarios á quienes habla re
velado 8U proyecto, y con cuyo auxilio se proponía 
realizarlo. 

Dividióla al efecto en dos cuerpos, elicargando 
á uno que singlase un ataque por el frente, mien
tras el otro, á cuya cabeza se puso él mismo, se intro
ducía en d Real, escalando el muro por la parle que 
miraba á la playa. Suponía que de este modo, los 
españoles acudirían primero al punto amenazado, 
dejando sin defensa la otra parte de la muralla, por 
donde introduciéndose él con los suyos, podría con 
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facilidad poner fuego á los ediñcios, pasando á cu
chillo en medio de esta norriblo confusión á cuan
tos llevasen el nombre de espafíoles. 

Una feliz casualidad salvó al ejército de una des
trucción completa. El cuerpo que debía atacar por la 
playa, engañado por un falso ruido que oyó en el 
campamento, creyó llegado ya el instante de subir á 
la trinchera, y fcon denodado arrojo se abalanzó al 
muro atacando á los sorprendidos espafioles. L,a alar
ma cundió al momento, y Vera* que ya estaba recelo-
sof y temia alguna sorpresa, hizo ocupar todos los 
puntos por donde se podia introducir el enemigo, y 
se defendió con todo el valor y prudencia que el 
caso requería. «K 

Al fin, despuíftj de una lucha saiigrienta y'tenary 
los canarios rechazados por todas partes se rotiraiion 
á los montes, sin ser perseguidos por Vera, que espe
raba todavía alguna nueva celada. 

El mal éxito de este plan no desalentó al infati
gable Bentaguaya. Pocas noclips después, acompa
ñado de un amigo y confidente suyo, escaló la mura
lla con mucho silencio, y penetrando en la casa del 
general, níató al céhtiaela que guardaba las caballe
rizas, degollando en seguida dos hermosos caballos 
andaluces que Vera tenia en mucha eslima. 

Verificado esto volvió ala muralla, y cuando ya 
se disponía á bajarla, un soldado que le vi6, lo arro
jó Una piedra con tal fuerza, que derribándolo cayó 
al foso în conocimiento. El centinela temiendo ha
ber muerto á algún compañero, de los muchos qu(5 
de noche sallan a pescar en la vecina playa, no so 
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atrcv^ á dar la voz de alarma, y á favor de esta ti
midez, Bentaguaya, ayudado de su amigo, salió del 
foso y pudo internarao en las montañas. (1) 

Tales oran los hombres que vengaban la muerte 
de Doramas. 

VIL 

PRISIÓN DEL GUANARTEME. 

ISsTi'DiANDO Vera la configuración de la isla, so 
pudo fácilmente convencer de que las costas del nor
te, ofrecían grandes recursos á los naturales, tanto 
por la feracidad del terreno como por los abundan
tes pastos que en sus fértiles valles y montañas bro
tan para IQS rebaños. 

Esta era la causa porque en este distrito se en
contraba la capital del Guanartcme, la rica pobla
ción de Gáldar, en cuyas inmediaciones se habian 
hecho fuertes los canarios, burlando desde allí el 
poder de las tropas castellanas. 

Para llegar desde el Ueal de Las Palmas á aquel 
(I) Ab. Gal. p. 136, 
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pueblo era necesario atravesar seis leguas 4» taií 
camino, y esponerse á arriesgados combates, oomü 
loa de Moya y Arucas, en los cuales podría ser varia 
la fortuna, y correr grandes peligros el porvenir de 
la colonia; por lo que Vera, juzgando prudentemente, 
y de acuerdo con los canarios convertidos, creyó 
mas acertado preparar dos pequeños buques que es
taban entonces surtos en el puerto de las isletas, y 
aprovisionándolos de todo \o necesario, enütarcó diez 
caballos y cien hombres entre ballesteros y lanceros, 
y con ellos tomó tierra sobre las playas de Agaele, 
dos leguas distante de Gáldar. El terreno por aque
lla parte se presentaba cubierto de higueras y abun
dante en agua y ganado, lo que visto por el general, 
acordó levantar en el mismo sitio una torre fuerte y 
sólida desde la cual pudieran defenderse y ofender 
las tropas que dejara de guarnición. (1 ) 

Dos meses estuvo en aquellas playas haciendo 
correrías en todas direcciones, en cuyo tiempo so 
concluyó la torre,, y dejando por Gobernador de ella 

(I) Hablando im «ata torre 6 forulesa dice el P. Soia en au 
topografía 4e Gran Canaria, p. 05. 

«Esta torre, hasta hoy día está gran parte de ella en aquel 
andio valle de Agaete, cuyo dunño es D. Alonso Olivares d«l 
Castillo, nuestre da campo por S. M. del tercio dé las villas de 
Galdar y Qoib con su partíd<), y se dejan ver sus tapias tan 
eonatantes y fuerte», y contra la duración del tiempo inespug-
nablea, que ae dilatarán á lo que parece muchos siglos. Sírvele 
hoy, con algunos aforros que le lian hecho, lo alto de granero 
en que guarda las niieses de su agosto, lo bajo de bodega ea 
que encierra los vinos de su. cosecha, que son muy buenos los dec 
aquel paragey pago.* 

El P. Sosa escribía en 1678;. 
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al capitán Alonso de Lugo con cincuenta soldado» 
aguerridos (1) , retornó al Real, mas que nunca con-
-vencido, al ver la aspereza de la tierra y ÍA tenaci
dad de ios isleños, de que las tropas de su pequefld 
ejército eran insuficientes para acabar la conquista 
do la isla. 

En este sentido escribió á los comisarios pidién
doles refuerzos, armas y provisiones, y, haciéndoles 
al mismo tiempo una sucinta relación de las últimas ^ 
victorias obtenidas, y de los inconvenientes que ofre • 
cia la empresa. 

Mientras el buque que llevaba esto mensaje vol
vía á España, se dispuso una nueva espedicion á 
Tirajaaa, punto opuesto al de Gáldar, y en donde se 
decia que estaban atrincherados un crecido número 
de guerreros. Las tropas salieron divididas en dos 
cuerpos, de los cuales el primero, después de recor
rer las estériles costas del Sur y atravesar sus profun
dos barrancos sin encontrar resistencia, llegó al pié 
de una escarpada montaña en cuya cima esperaban 
los canarios; y como los castellanos iban orgullosos 
con las recientes victorias de Arucas y Agaete, sin 
esperar á sus compañeros del segtmdo cuerpo, em
prendieron la subida, despreciando la lluvia de pie
dras y dardos que les arrojaban desde h) alto. Empe
ro, su arrogancia no fué de lai^a duración, porque 
advirtiendo que todos estaban heridos, y que veinte 
y cinco yacían muertos antes de alcanzar la mitad 
de la cuesta, empezaron & cejar, y retrocediendo en 
desorden, abandonaron ef campo buscando amparo 

1̂) Castillop. laS—Ab.Gal. ctduee •tu número i. uciatii^ 
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en la retaguardia que á toda prisa conducia el mis
mo Vera. Con este refuerzo, y animados por la voz 
y el ejemplo de su esforzado capitán, volvieron con 
nuevos bríos á la carga consiguiendo al fin desalo
jar á los canarios, y apoderarse de alf̂ unos prisio
neros y ganado, que condujeron sin detenerse al 
Real. 

Por este tiempo, aportó á la» isletae una escuadri
lla compuesta do cuatro buques de trasporte en los 
que venían trescientos soldados de á pié y veinte de 
á caballo,*quo los Reyes enviaban para la conquista 
de las islas de la Palma y Tenerife, al mando dol tan
tas veces espulsado Juan Rejón. Este afortunado ge
neral, después de haber justificado su conducta en el 
jurídico asesinato de Algaba, y absuelto por la corte, 
consiguió el título de Adelantado de las dos islas in
dicadas, y los buques y tropa necesarias para aque
lla conquista, embarcándose en Cádiz con sus dos hi
jos, aún pequeños, y su múger Doña Elvira de Soto-
mayor, hermana del Alférez mayor de Canaria Alon
so Jáiméz. Esta fué la espedicion que Vera vio apa
recer eufreute de su campamento, sin que ni remo
tamente hubiese sospechado su llegada. ' 

D'icese que "la intención del nuevo Adelantado 
era mostrarse ante sus antiguos enemigos, corona
do con el laurel de la victoria que habia obtenido 
en la corte, en el ruidoso proceso instruido por 
Vera contra su persona, aunque, con la pruden
cia que lo caracterizaba, solo indicó el deseo dé que 
le permitieran dejar allí su familia, mientras adelan
taba la conquista de la Palma. 
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Al saber su llegada, los numerosos amigos que 
aun tenia en el Real, principiaron á reunirse tumul
tuosamente, y sin duda se hubieran alzado contra Ve
ra, si Alonso Jaimez por evitar nuevas desgracias, no 
pasara inmediatamente á bordo, y consiguiera con 
acertadas reflocciones y amistosas súplicas, que Rejón 
renunciara á su proyecto, y prometiora dejar la isla 
sin tomar en ella descanso. Doña Elvira, justamente 
alarmada, contribuyó también con sus ruegos y lágri
mas á que adoptase esta resolución, y asi aquel mismo 
dia mandó levar áncoras, y hacer rumbo á la Palma 
con gran satisfacción de Vera,* que desde entonces 
estimó á Alonso .lainua como á su mejor amigo. 

Durante la travesía, los vientos contrarios obliga
ron á Kejon a hacer escala en la Gomera, fondeando 
tranquilamente en la rada de Armigua. Al ver la 
soledad y hermosara de la pliaya, no acordándose que 
era señor de la isla stí mortal enemigo, el hijo do 
Diego de Herrera, quiso descansar de las molestias 
do tao largo viago desembarcando con su muger, 
sus hijos y ocho de sus amigos. 

La noticia do su llegada cundió al momento poi* 
el pais, y Fernán Peraza que se encontraba en la villa 
capital, mandó á sus vasallos que inmediatamente lo 
llevasen prisionero á su presencia. No contaban, sin 
embargo» los gomeros con la obstinada resistencia de 
Rejón, cuyo Valor y dignidad no podian someterse 
á tan inmotivado ultrage. Resistióse, pues, ayuda
do de los suyos, y en esta refriega le alcanzó un dar
do, que hiriéndole en la cabeza le derribó muerto-
en los brazos de su muger. Cuando Peraza supo el triste» 
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resultado de su imprudente orden, se trasladó inme* 
diatamente al valle de Armigua, é intentó con reitera
das protestas y solemnes juramentos, probar á la ixk-
consolable viuda la inocencia de su conducta, (elevóla al 
instante á BU castillo, prodigóla respetuosos obsequios 
y atenciones, y procuró honrar la memoria del infor
tunado General con pomposas exequias (1 ). Dofia 
Elvira recibió en silencio estas muestras de un ar
repentimiento inútil, y acompañad* de sus hijos, 
volvió con los cuatro buques de la espedicion á Ca
naria, donde al saberse la triste nueva, todos de
ploraron la trágica muerte de iin caballero tan va
liente como noble y generoso. Y en efecto, sin la 
ejeéucion -de Algaba que mancha su memoria, Re
jón hubiera sido por su valor, actividad y pru
dencia, el héroe rúas famoso de cuantos vinieron de 
España á conquistar el archipiélago. 

La Reina Isabel, á cuyos pies fué con sus hijos á 
arrojarse Dofia Elvira, sintió esta funesta aventura, 
que la privaba de un leal servidor, y después de 
consolar á la viuda, prometiéndole justicia, le asignó 
una pensión de veinte mil maravedís por juro de he
redad, y dos casas en Sevilla para su habitación ( 2 ) . 
AI mismo tiempo espidió una real cédula en la que 
mandaba un juez pesquisidor á la Gomera para que 
inquiriese la verdad del suceso, y llevase preso á la 
Corte á Hernán Peraza. Detúvose este comisionado 
en el puerto de Sta. Maria, fingiéndose enfermo por 

(1) Está sepultado en la capilla mayor de la iglesia parro
quia) deS. Sebastian de la Gomera, al lado del Evangelio. Ab. Gal. 
p. 189. 

¿a) Estas casas eran confiscadas á unos conversos. Ab. Gal.p. I4i 
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industria del duque de Medinasidonia deudo y pro
tector de los Herreras, pero habiéndose quejado de 
nuevo Dofla Elvira, obtuvo al fin la prisión de Her
nán Peraza, que fué conducida 4 k Corte y procesa
do. 

Los poderosos y nobles parientes que el reo te
nia en Espafia, trataron entonces de conseguir su 
perdón, interponiendo su influjo con Dofla Elvira, 
para que abandonase sus proyectos de venganza, pe
tición que por último les faé UJoncedida, así como la 
gracia de la Reina, que cedió ante las protestas de 
inocencia que en su defensa alegaba el joven. El per-
don, Sin embargo, le fué otorgado con la espresa 
condición de que iria á servir en persona con algu
nas compañías de gomeros en la conquista de la 
Gran-Canaria hasta que estuviese soaietida la isla. 

«Libre ya Hernml FisnM detan enojoso proceso, 
fué obsequiado y fsitejado pft todo» IM nobles que 
seguían la Corte, obteniendo inesperadamente la 
honra de casarse con una hermana de la célebre 
marquesa de Moya, camarera mayor de la Reina y 
su mejor amiga, boda que tuvo efecto apesar de la 
sorda oposición del Rey que Se mostraba aficionado 
á aquella dama. 

Lá Reina Isabel que habia adivintdo «sta nacien
te pasión, se alegró de poder con este protesto ale
jar de su lado k una rival tan discreta como her
mosa ( 1 ) . 

Deseoso de cumplir el precepto impnekto pof 
su Reina, Hernán volvió á Laniarote, con Doña Bea-

(>) Ak Gal . ,P - '<> .~v i» i« , t . *» | i . «a. 
TOMO 1. 33 
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trÍE de Bobadilla que así ni llamaba su esposa, y 
desde allí ae trasladó á la Gomera, donde reunió sus 
vasallos y alistó aquellos que le parecieron mas aptos 
para la guerra en número de ciento cincuenta hom
bres y doce caballos, Con estas tropas se dirigió en 
sef^ida á las playas de Agaete, desembarcando en ellas 
el i." de febrwode 1482, desde cuyo punto dio aviso 
al Genera} Vera de su ItegaíU»,manifestándole que se 
quedaba con Alonso de Lugo por no encontrarse en 
el Real con Alonso Jaimez de Sotoniayor, hermano 
como ya hemos dicho, de Doña Elvira, y cuñado de 
Rejón. , 

Vera, aunque seguro de la prudencia de su al-
fetms taajor, aprobó este «rreglo que se eonformaba 
oon mis secretos planes, y ordenó á Lugo qu« con 
los nuevos refuerzos procurase perseguir á los can»» 
ríos y no dejarles un momento de descanso. Clon es
te objeto salieron un dia las tropas del Agaete en di-
reccion á Gáldar, mientras Vera que habia llevado ,su 
campo á Arucas, se avanzaba hacia los Bañaderos. 
Al amanecer, Lugo y Peraza, con aviso que tuvieron 
de que el Quanartama t«9M^V Semidan. se hallaba 
oculto «ft uBft enerva neompaDado de algunos de su 
servidumbre, se acercaron cautelosamente y después 
de rodear con tropas el punto designado, y apode
rarse de las armas, entraron y los hicieron á todos 
prisionero». Hallábanse con el Guanarteme cuatro de 
BUS guáires, algunas mugeres y niüosy y once cria
do» (1 ) -

Conseguida sin obstáculo esta importante presa > 
(O Ab, Gal., p. 143, 



bajaron lag tropas á la playa de Loiúraga, donde se 
juntaron alegremente con las que acaudillaba el Ge* 
neral. Celebró éste la prisión d« Tettésor, conside
rándola como de feliz augurio para la conquista, y 
acordó llovárgelo al Real, tmténdole con gran disün* 
oion y cariiM: Alrigfiímnse mucho en el campamento 
de «ata eaptura, y festejáronla con grandes regoci' 
jos, cantándose un Tedeum que oyeron devotamente 
las tropas en la iglesia de Sta. Ana (. i ) . 

No «ra eiertameote iiifiioth«d« esta alegría, por-
que falti&dole yv A lofl Canarios sus dos principales 
geÍBs, Doramas y Tenesor, parecia probable que to
dos ee sometieran á la obediencia de los reyes de 
Castilla, especialmente al ver la afluencia de isle
ños que venían al campamento ¿ entregarse prisione-
fo»y««oil>it 'id Wutismo, porsolo «I deseo de ver y 
lercir á «u ipiañdo GuuwHeme, 4 iqifienea ello» 11^ 
maban í/ btírno, »« 

Parecióle también á Vera que era propicia la oca-
«ion de recordar á la corte sus servicios, y conse
guir algunos refuerzos que ya otras veces había ¿014-
tilmente pedido; y así determinó enviar al Guanar-
ieme y sus cuatro guátres á Espafia acompasados de 
Migual de Mujica, y de iuan Mayor» intérprete que 
Peoaaa balúa llevado con fu# adidados desde Lan-
zarote. 

Dispuesto convenientemente iodo lo necesario, ve
rificóse eWviage, y liMoomisionadoB, después de embar
carse en una eanwrela surta en el puwto de la$ hielas, 
llegaron á Cádiz con los prisioneros cuyp salvaje as-

(1) Castillo, p. laa. 
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pecto y vestiduras de pieles llamaron estraordinaria-
mente la atención de todos. Así atravesaron las ciu- , 
dades de Sevilla, Jerez y Córdova, y alcanzaron la 
Corte en Calatayud, población en donde los Reyes 
tenían entonces su residencia. Señalado día para la 
recepción pública, acudieron muchos grandes y pre
lados á esta ceremonia. Era Tenesor liorabre de cua
renta años, de agradable y magieatuosa presencia, al
to, fornido, de color claro, y barba y cabello negro 
( i ) , vestía aquella mañana el vistoso tamarco de su 
pais, pintado do diversos colores y perfectamente co
sido y gamuzado; sus guáires ó consejeros iban tam
bién vestidos de pieles, y en esta forma los condu
jeron hasta las gradas del trono Mujica y Juan 
Mayor. . • ' 

El lley canario aunque admirado al observar tan
ta pompa y riqueza, y conociendo entonces todo el 
poder de la nación que habia osado por tantos años 
combatir, no perdió su presencia de espíritu; detú
vose antes los reyes, se arrodilló, les besó las manos 
y poniéndolas sobre su cabeza les pidió la gracia de 

" aer cristiano y de que ellos fueran »us padrinos. 
El Rey Fernando lo levantó con bondad, le abra

zó, y concediéndole al momento su petición, dispuso 
que le vistiesen de grana y seda, y con decencia á los 
guáires. ( 2 ) 

Pasados algunos dias, el Cardenal Arzobispo de 
Toledo D. Pedro González de Mendoza le fdrainistró 
el bautismo, siendo los reyes los padrinos, segan lo 

(U Castillo p. 180. 
(2) Kdbrija. década 2. lib. 2. cap. !,• 
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habian prometido, y dándole el nombre de Fernando. 
Concluida la ceremonia se le hicieron espléndidos re
galos y dióle el Rey licencia para que volviese á Cana
ria y procurase reducir ¿sus vasallos á la obedien
cia y á la fé cristiana,'Qfira«iéQ<^ol68 c" su ^^^^ nom
bre las mismas franquicias y libertades de que sus 
subditos españoles disfrutaban; respecto á él, se le 
concedió á petición suya el término de Guayedra pa
ra sí y sus legítimos sucesores. (1 ) 

Al intérprete Juan Mayor «e i» hizo la merced de 
alguacil mayor perpetuo de Canaria, y se dio permiso 
á Peraza para que pudiera retirarse á la Gomera de
jando en el Real de las Palmas sus tropas auxiliares. 

Después de tomadas estas disposiciones, los reyes 
ordenaron á Miguel de Mujica que levantase en Viz
caya y en las montañas de Burgos docien tos hombres 
de «irmas, qii« pasaran 4 «^rvir eu h conquista, (2 ) 
mientras se comunicaba orden ¿ Hernán Arias de 
Saavedra, provincial de la Santa hermandad de An
dalucía, para que dispusiera dos compañías de ca-

(1) Ab. Gal. p. 144 =Viera dice al referir este suceso: 
«Creyeron los reyes que concediéndole á Guavedra quizá le 

habían concedido mucho. Un Guanarteme era acreedor i algu-
na cosa grande. Pero Guayedra no es mas que una ladera de 
montañas y riscos escarpados que corren hasta la ribera del mar 
c«rea del 4gaete, en donde solo pueden pastar ganados salvages. 
Un soberano desp&jado de sus Estados, que se admiraba del lu
jo de tos Reyes católicos no debia contentarse con Guayedra, 
así vemos que después tuvo repartimientos de tierras en Teneri
fe» Viera t. 3, p. w. 

(2) Mujica gastó en este armamento que hiio á su costa 
700.000 maravedís obteniendo luego en recompensa repartimieD-
to de «errasen Tenerife por concesión real. Castillo p. 133. 
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bollería y u&a de bullesteros, que formaban un toUf 
de docientoB sesenta hombres, para que unido» ¿ los 
toldados de Mujica se trasladaran todos á la Grao-
Ganaria acompafiando al Guanarteme, y oontribuy»-
sen ata mas pronta^ rendición de la isla. 

Este poderoso refuerzo se embarcó en Sanlúcar 
en cinco l3U(|u«ji, llevando por capitanes á Esteban, de 
Junqueras, Pedro de Saatl^Estabon, Cristóbal de Me
dina, y Siberio de Mujica. , 

El buque en que venia Junqueras con su com« 
pañía de ballesteros se perdió al entrar de arribada 
en el puerto de Arrecife, en Lanzarote, pero se salvó 
toda la gente y tripulación; Diego de Herrera cuid() 
de recogerlos, proveyéadoleg de Lodo lo necesario y 
proporcionándoles dos buques en quc f̂padi«i!«A'tras
ladarse á Canaria. ( 1 ) 

En octubre de 1482 estaban ya reunidas .estae 
tropas á las que Vera tenia en el Heal, y desde enton
ces ya nadie dudó de que se acercaba la feliz época 
de la total sumisión de los Canarios. 

(O Ab. Gal. p. i46, 

m 
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IvEtírues dé la prísioií del Cuañártenfie y de la 
mtiArte 6 defeoeioo de muchos de los guerreros mas 
«séMiliPáél iwit, «IM40 y Mani-
niflrtt, paremia qué l%«»ádás l i f É ^ ^ i ^ 
perdida toda esperanza de salud, y sin medios ¡tora 
conservar su querida independencia, liabian de entre
garse en breve á merced del vencedor. Tal era al me
nos la confianza de Vera y de sus oficiales, según el 
conocimiento práctico que habían adquirido en aque
lla guerra, y las relaciones d« loa islefios oonTertidos. 

Esta «onfianta, empero, les saltó &Uida, porque 
no hablan contado con el ciego valor de los canario^ 
ni coa su fiQp«Mt indomable, 

Al saberse la prisioo de Tenesor, todos los guer
reros se intemwroH én los montes, y convocaron un 
sabor ó asamblea general paira nombrar un sucesor 
á la corona. Entre los pretendietitM M ooataba Qua<; 
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yarmina, hija del Guanarteme; dos hijos del finado 
Uentaguaya, desheredados por Doramas del reino de 
Telde, llamados Bentejuí, joven valiente, astuto y a« 
trevido, y Masequera nifia todavia; el falcan Aytami, 
hermano de Tenesor; y Tagooroete, príncipe de la 
famil ia^ Ü êmidan (1 ). 

Dividiét̂ onm en Q»ta asamblea las opiniones; u-
nos querían proclamar iBeatej^i, otros á Guayar-
mina con un consejo de regencia, y alguno^ á Ayta
mi. Al fin, después de largos debates, y (mando ya 
se nreparaban á decidir la cuestión con las armas en 
la mno , Tajaste (2 ) , uno de los guaires de mas fa
ma, snevantó y propuao proclamar á Bentejuí, si 
ésta se comprometía á caiMne «on «u. prima Guayar-
mina, PrometiMo así el joven, y entoótew, ijpáéndo-
se los votos de los dos partidos, derrotaron con faci
lidad al del faican de Telde, que no contaba con mu
chas simpatías. • 

Ofendido Aytami de este desaire, reunió á sua 
amigos y vasallos, y con ellos vino al Real entregán
dose sin-condiciones- al General Vera, y pidiéndole el 
boutiuDOt de lo <iue tod«a loa |¡pn(ij|j4adoreB se ale-
graron^ pues de eMe modo se conaeguia debilitar las 
fuerzas canarias, sin riesgos ni combates. El faican 
recibió el nombre de Diego, y fué su padrino el mis-, 
rao Vera ( 3 ) . 

(1) Cattnio, p, 1»4.—Ab. Gal. p. 1<6.—Viera cita Umbien 
un guerrero llamado Uecher Hamenato, ain advertir que est* 
era el título que se daba ¿ loi consejeroi de los Guanartemes^ 
Véase Castillo, p. b,6. 

(3} Viera dice equivocadameote Tazarte. 
(3 ) Castillo, p. líiS, 
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Luego que D. Fernando Guanarteme llegó á Cana* 
ría, acompañado de los refuerto» de tropa que he* 
mo9 indicado, deseando cumplir la palabra que ha
bía dado álos Reyes, y conociendo la desigualdad de 
la lucha en que se habían eiínipeliado sus vasallos, su
plicó al General le diese algunos soldados espaüoles, 
y con éstos y quinientos isleños, ya ^jristianos, que 
acaudillaba su hermano Aylami, se dirigió k Telde, 
donde sabia que un nuevo Faioan Uaínado Faya, reu
nía por ^rden de Béiitíjuí lo» guerx êros de aqiiel 
distrito piara conducirlos á la cumbre. 

La uoticia de la llegada del Guanarteme produ
jo entre los canarios honda sensación, pues era ge
neralmente respetado y querido, apesar de las vehe
mentes sospechas que de ser favorable á los crislia • 
nos se hablan ' esparcido desde la (élebre aventura 
de Silva.''*''""'' • ' •*,*. • '. 

Esta circunstancia, 6 la timidez de Paya, que no 
se atrevió á esperar el choque de las tropas, retirán* 
dose sin combatir desde que descubrió á su antiguo 
Guanarteme, proporcionó una fácil victoria á los 
españoles, y atrajo al Real un gran número de ca
narios que sin resistencia venían ellos mismos á en> 
tregaree prisioneros. • 

Encuerpo espedicionario, mandado por Miguel 
de Mujica y Cristóbal de Molina, con los ausiliares 
canarios que acaudillaba Aytami y Maninidra, se di
rigió después de la retirada del falcan al pueblo de 
Cendro, situado en el barranco de Telde, y desean* 
sando dos días en aquellas fértiles llanuras, desier
tas entonces, volvió al campamento sin dejar ya 

TOMO I . 34 
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enemigos en aquel distrito. • " 
Poco después de éstos sucesos, 'confiado D. Fer

nando en el buen, éxito de su primera espedicion, 
quiso emprender otra mas arriesgada, dirigiéndose 
concuna escolta a su antigua capital, en cuyas inme-
diacrbhí!* estaban sus principales vasallos "con Ben-
tejuí y Tajaste/^ Vistiese las ricas galas que fe-dieron 
los Reyes católicos, y do esté modíyjw presentó á los 
sorprendidos isleños, que al verle bajaron de sus es
carpados cerros, y le rodearon palpando con curiosi
dad aquellas sedas y brocados. Entoiices quiso ha
blarles, é imponiendo silencio, les refirió su viage á 
la Corte, el lujb, pompa y grandeza de los Reyes de 
España, el núiAero prodigioso de Biife' pudibB y va
sallos, el poder de sus escuadras," y loslfiíiítiinei^leg 
escuadrones que obedecî in al menor de sus Capri
chos; hablóles de las franquicias y libertades que 
parar- l̂Upsie hablan ofrecido, si deponiendo las ale
mas $p,sometían como él á tan poderosos monarcas; 
recordóles que era ya cristiano, y casi llorando lea 
suplicó que ellos también lo fuesen. 

' OyéróbleiddoB en Éileneió,'y wfunaque al con
cluir, se le ícercó Tajaste, y en contestación á su dis-
curso, le replicó* con otro tan agresivo, como poco 
respetuoso; «Anda, dijole^ Gmnarteme indico de 
tu fama y de tu nombre, vuelve á que los pérfidos eur 
f opeas te engañen,' vuelve y déjanos siquiera morir con 
honra. (1) 

El Guanarteme conmovido, quiere sincerarse de 
las pérfidas intenciones que se le atribuyen., of torna 

i l j Viera, tj 2 p, 89. —Sbsa, p, 98̂ —Ab. Gal, p, 145̂  
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á fecordarles el inmenso poder de la nación españo- , 
la y la iautijiáful de su resistencia; pero Tajaste, 'in> 
terrujapiéndc^, le aeñala las alturas vecinas corona^ 

• dai de guwreros, y le dice ^ «oento decidido en 
qve se revelfi, sin embftrgci, su emoción: 

«t No ii%wita: quédate con nosotros, recobra tu 
dignidad; aqui hallarás hohbres que Siftbrán morir por 
su patria: Canaria existe aun íf traía armada so-
bre esos cerroi. i> W^-'ié'í»*-^*^^^', 

Avergonwwlft; ̂ ,íGM(p»i*iw <Áltó, y akndonani-
do tri|item*ot^*W antígwos subditos, volvió á l^ 
Pal̂ itiiai dt l̂findo si aquellos que iban á morir por 
8ü querida libertad eran mas digaos de envidia quo 
de vituperio. > , ' 

Esta inútil tentativa, convenció i Vera de que pa-
i»r^m|(|!^,aoinpletamente la isla, era preciso ínter-

de ellM^áios <xjMJáo\i/^Í&mncWi w 
las fuerzas necesarias para acometer esta empresa, 
resolvió llevarla sin tardanza á efecto. 

Habíanse atrincherado los canarios en varirfs pun
tos casi inaccesibles, situados al oeste de la isla. 
Llamábanse estas fortalezas naturajles Bentayga, Ti* 
Uu»r 4inodar,.,X«»rtico y Ansite, y , en ellas ^bi»n 
depositado su» hijos y tnugeres con los escasos ví
veres «pniMjdierQn reunir. 

Pedro 4» f©ra ttílió, pues, del Real, con todas 
sus tropas dfr «OwíWíaé infantería y los isleños 
auxiliares (4 ), ^decidido 4 ao • volver sin haber so-
..(1) Castillo 4l«e ê uívocaiamaito qw el ejército a»oendla 

á to,aoohoBBbtes,p. 137, < v . ,*> 
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metido el pais. 
El primer punto que quiso bloquear, fué el de 

Bentaiga, elevado cerro que levanta sU descarnada 
cima junto á Mogari; rodeólo con sus tropas para im-» 
p!^iri{ue los sitiados recibiesen víveres, pensando 
rondfrloi"^t''hambre, pero viendo que H&bian pasa
do ya quince dvvf Isin qué'loa canarios manifestasen 
el menor indicio que" melSk, tdw»liento, dio la or
den de atacar la posición por difetehtái muntqsi á la 
vez, auxiliado de los guias desertores. Más, Id&'twSá» 
ríos, que no se descuidaban, los recibieron con tal 
lluvia de piedras, dardos y venablos, que los obliga
ron á retroceder O0ia<pérdida' de ocho soldados j m\]r 

Retiróse Vera á Tirajana, donde dtó ¿éicÉaio á 
BUS tropas, haciendo algunas presas de ganado, que 
abandonado andaba por aquellas sierras, y desde allf 
con gran sigilo envió una espedicion á Titana, cerro 
también muy escarpado, que ocupaban Algunas fami
lias de isleños con su correspondiente escolta > de 
guerreros, y habiéndoles sorprendido con ííyuda de 
los canarToi convertidos, que tlrejtaron ptipw&das co
ló de ellos conocidas, les mataron veinte y cinco 
hombres, saquearon las provisiones y llevaron á to
dos prisioneros. 

Dejando luego á Tirajana, avanzó el ejército es
pañol hacia Amodar, que tamb ien ocupó no sin pér
dida de alguna gente, viéndose aquí una nueva prue
ba del carácter isleño, pues, no queriendo dos muge-
res entregarse prisioneras, se despeñaron valerosa
mente entre aquellos espantosos precipicios. 
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Desde i^mod^ pasó Vera á Fataga, sitio también 
casi ina<;cesible, y eonaiguió hacerlo desalojar, de mo
do que en breve tiempo, batiendo á los islefios en 
los ¿«sques y en las sierras, como bestias feroces, 
logró el General su intenlQ y pudo lisongearse con la 
esperan^ de ter. su campaña felizmente terminada. 

Paira conseguir esto, solo le faltaba apoderarse 
de un fuerte situado en la, montaña de 'Tazartico, al 
norte de la Aldea de San NÍ!p$^, ̂  uno de los mas 
ineépugnable» de 4ft4«b?<ji^ él 
casi todos lol̂ î itoftvioB con sus mugeres é hijos, i«-
sueltos-ilfBOitíc todos antes que rendirse. 

Llegado al pié del cerro, y visto que era imposi
ble tomarlo por sorpresa. Vera llamó sus capitanes 
á consejo, y juntos deterriiinaron atacarlo, por dos 
partesf encargóse Miguel de Mímica con los balleste-
• © i # i f i « M | , ^ ,atíMpe-,j^^ cnan-
do ocupadáí IdsoanarioA en: d¿fei5qe«|8*i^'^>^ 
po de tropas que fingirla acometerles de frente, no 
advirtiesen la celada. 

Concertado así «1 ataque, Mujica que era valien
te y deseaba tener una ocasión de distinguirse, apro
vechó la que entonces se le presentaba, y sin espe
rar la, sdñftl oqiny^mdaí principió á trepar el oerro 
con 8Q8 yiscainós; Lósi Canarios qiié observaron ,^tá 
in^lu^ipMa,. dejáronlos tranquilamente subir, y 
cuandoiJ| i | | ( i í^ sitio desde el cual pi podían 
favorecers^lpi^ l|^¿i¿[og^ salieron de sus ttrin-
cheras con g r p i i i ^ j í i ^ ^ d o j i p ^ ^ jan. 
«aron desde laHM^»iík,i¿l!;ia^ltitn^ de gruesos peO»»-
003 y troncos de árbol et,quQ redando sobre lo | i^e* 
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lides soldados, no dejaron con vida i ninguno. Allí 
murió Mujica y todos sus jMllesteroa, y hubieran 
perecido también los que aun no habian subido, tí 
Vera y D. Fernando á quienes aun respetaban loa 
canarios, no hubieran acudido ^ñ su auxilio, prote-
gieipd9 su i'etirada de aquel funesto sitio. 

EsliriaapfivMtft derroto disgustó tanto al Gene
ral, que inmematatóent |M^ éGáldar, 
paía curar allí sus heridoé, poner .ip} soldados al 
abrigo de cualquier sorpresa, y dar^Éonroia^^ulr 
tura á sus muertos. 

En este pueblo se bendijo un sitio para celebrar 
la misa, donde lu^o s? levantó la iglesia de Santia
go, y" defpiiét fe pwitmthí^ con^upicacion con la 
grurnicipn deAgaete, de foniiar un campo i ^ i ^ j ^ 
do,\y dejar espías en el interior, Vera volvi¿''(5^'una 
parte de sus tropas al Real á .disponer lo necesario 
para abrir de nuevo la campaña. 

s>'<fy^/^''> '••' •'H'Ujfp^'h'«0*''^^ •'*'í»'r«( -Á" ^ r'* MI **^^J^ ^ 

• • • ) • • • • . t- . - • * . , • . • - , '. • . ; • ; ; • • . • , • , • . ' , , •!»' 
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R. 

RENPIÍ̂ OPf̂  BE tk iSlk. 

>9REfASE, y con razón, que esta campafia que se 
preparaba, había de ser la .última, tanto por el escaso 
nttmerbVae guéî jiñefd><iue ^ ^ ^ í a n ^ 4 B>f ̂ B ^ como 
por el hambre queya sé'habia eñsefióî iekááo de todos . 
los canarios, producto de cinco afios de asoladora 
guerra. * 

El obispo D. Juan de Frias, que con evapgélico 
interés seguía desde Lanzarote los progresos de la 
conquista, al saber que se preparaba en aquella 
primavera un ataque formal y decisivo contra los, 
últimos atrincheramientos de la isla, salió de su hu
milde Catedral, y desembarcó en el Real de Las Pal
mas, dejsépab dé animar con sus exortaciones y con
sejos á Id'oficiales y soldados castellanos. 

En los primeros días de abril, Pedro de Vera pa
só revista á sus tropas, y después de una inspección 
minuciosa halló que podía contar con mas de mil y 
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quinientos soldados entre espafioles y auxiliares. ( i ) 
De éfltos, eran ciento y cincuenta de á caballo, 

y los demás peones, entfe los cuales tlrescientos iban 
armados con ballestas, y el resto coh mosquetes, es
padas, puñales y rodelas. ( 2 ) 

EÍI*i'̂ »Bjército «jue podiá llaiparse numeroso en 
una isla como la'^TÍbJ^tiarla, salió del Real de Las 
Palmas con dirección á C M á l l s l * de abril de U 8 3 . 

Hallábanse los isleños reunidoB én.AiWite, agria 
montaña situada sobre Tirajana, en númeíó diS dos 
mil, de los cuales seiscientos eran hombres de pelea 

(1) Aunque DO es fácil calcular con rigorosa exactitud el 
número de loldados qa« en diferentei ocasfones vinieron de Es-
psAti fe la eóoquiata de ^i Oran-Canaria, podemojí aproximada' 
meóte baeer el siguiente cómputo fundado en los diat«f̂ u« ooi 
suministran los mismos historiadores. 

^ G£FES. INFANTÜAÍA. CABALLEBU* 

Rejón. . , . . 600 SO 
Algaba iO. . , . . , 
Ueruaodez Cabrón. . 300 30 
Perasta. . . » » 60 » 

SO. 

460. • 

« 

• w „ • • , 

• • 

1 • " 

Rejón ^.* vez) . 
Vera . . . . 150 30 

,. roraia. (3.* ves). . 140 M 
l̂ tî ieai. . * , ,. 460. . w- . , ito 

TOTAt. . . teso 193 
De este número podemos rebajar una tercera parte entre muer* 

tos, heridos ó prisioneros en los combates de los cinco años 
anterfores, quedando después de esta deducción reducidos i 
mil hombres de intanterla y Í50 de caballería. Ahora si á este 
número añadimos 600 ó 600 canlirios que acaudillaba i>. Fer* 
nando Guanarteme, tenemos el número que hemos iiilieado^ muf 
superior á las fuerzas con que Cortés dominó el imperio mejieatao. 

(3) Iban también tres religiosos dominicos llamados Fr. 
Martin Cañas, Fr. Diego Villaviceucio y Fr. Juan de Lebríja. -«• 
Castillo, p. 137. 
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^ mil quinientos, niños, ancianos y mpgeres. Ks-
taba con ellos Bentejuí, Tajaste, el faican Faya, la 
infanta Guayarmina y su prima Masequcr^, con al
gunos pocos guáires que habían preferido la muerte 
á la esclavitud. 

Con aviso que dieron los espías ilc los movimien
tos def enemigo. Vera se dirigió primero á Gáldar 
donde ya le esperaba Alonso de Lugo y la guarni-' 
cion de Agaete, y desde allí, unidos todos, se inter
naron en la cumbre, yendo á éentar sus reales al pió 
de la escarpada montaña, en que habia ido á refu
giarse el resto de la nación canaria. 

El mismo dia de su llegada, que fué el 22 do 
Abril, se rodeó el cerro de manera, que los sitiados 
no pudieran recibir socorros de víveres ni de tropa. 
Vera, había dado la órdeijde no atacarles en su forta
leza, tanto por evitar la efusión jde sangre, como por
que intentaba todavía atraerles con promesas de pais 
y de perdón, que no era difícil escuchasen en la si» 
tuacion desesperada en que se hallaban. 

Después de algunos dias de tranquila y silencio
sa espectacion, 1). Fernando Guanarleme que no po
día mirar con indiferencia la triste suerte que espe
raba & sus antiguos subditos, dejó un dia el campa
mento y se dirigió solo y desarmado á lo alto del 
cerro. 

Al Verio, saliéronle á recibir todos los canarios 
prorumpietido en alegres voces, llorando unos y be
sándole otros las vestiduras, como en aquellos tiem
pos en que aun obedecían sus órdenes. Luego que el 
tumulto se calmó un poco, D, Fernando principió á 

TOMO I . 35 



2 0 0 HISTOHIA DE LA GUAN-CAISARIA. 

Iiablarlos en el miawio sentido qvic ya lo había fieclio 
en Gáldar, pero coa ía elocvrencia y persuasión que 
comunicaba á »U9 palabras la triste realidad de lo& 
últimos suceso». Hízole» ver que aq»>eHa» tropas re»-
nidasal pié de S'U fortaleza, adema* de serles tan supe-
riói-és en oúinero, armas y disciplina, eran solo una 
parte muy inwgiiifiGimte de la gran nacjwn á c(!le per
tenecían j que aunque se !í»6ttgi6agfÉn con fa idea absur
da de den-otarias otra Tez, como en Tazartico, vendrian 
otras nuevas á reemplazarlas con nuevos bajeles y 
nuevos capitanes; y entonces, perdida ya toda esperanza 
de perdón, serian tratados como esclavos, y verkm pe
recer á »u8bijo9, bajo el pesado yugo de nn vencedor 
inexorable. RecontóIeB la ptomesa^ que é! había, hecho 
á los Reyes, las ventajas de la civilización, de la» 
artes y do la fe religiosa qup profesaban los españo
les, y concluyó exortándoles á rendirse para ne» 
perder las concesiones que Vera en aquel momenta 
les ofrecía. 

Los canarios habían ya tenido tiempo y ocasión 
de comprender la exactitud do estas reflecciones, que 
oianpor segunda veza euGuanarteme. Convencido» 
estaban de la intitüídad dé m resistencia, y délo 
insuficiente de su sacrificio para salvar el país. Ésta 
convicción ya en ellos arraigada, la vista de sus mu
ge res é hijo» llorosos y suplicantes, el hambre que se 
])rincipiaba á sentir, la imposibilidad de socorro, el 
abandono y apostasía de sus principales geíes, el in
flujo y aulüridad de su Ouauarteme, todas estas razo
nes fueron causa de que al concluir D. Femando su 
discurso, prorumpiescii todos en aiborozados gritos, 
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diciendo que deseaban rendirse á Pedro de Vera, y 
Ber vasallos de lo» Reyes de Castilla. 

Tajaste entonees, qiüb al fin ee había conven" 
c i d o d e s u desesperada «itaacion, y no quería sa
crificar inútilmente.. «1 resto de aquella nación he
roica, 86 presentó á D . Fernando y le e m p e ñ o s a 
palabra de que todos los canarios seíSm^teriani si Ve
ra se trasladaba con su ejército al Real de las Pal
mas, y allí los aguardaba, porque ellos no que-
rian presentara^ como rendidos, sino como hombrea 
libres que voluntariamente iban á ofrecepsus vidas y 
haciendas al nuevo señor que habían elegido. ( 1 ) 

Una palabra entre los canarios era inviolable. 
Vera creyó, pues, á Tajaste, y no titubeó en conce
derle lo que le ptedia. Al día siguiente lleno de júbilo 
por el. afortunado deseinlace (1<B la campaQa, dio á s ^ 
tra^ la .arden de t»%ruit al o^u^pauumto, cesando 
por una y otra parte las hostilidades. 

' , Pocas horas después de este suceso, cuando los 
canarios se disponían á emprender su prometida mar
cha, Bentejuí y el Faican de Telde, después de haber 
agotado toda su influencia y autoridad para retener ú su 
lado los isleños, ha^erle^ cambiar de resolución y conti
n u a r «li. desespránd» reBÍstencia» viendo que todos «us 
es^iérzóB eran inútiles, y que se estrellaban siempre 
ante la ioeatoraUe. lágiúa de la necesidad, se aparta
ron de ellos «ntUeBeio, y trepando tranquilamente á 
lo mas alto de la .montafla, se lamaron desde allí es-
trechaniente abrazados, por entre aquellos horrorosos 
desfiladeros, i'opítiendo «u escliunacioii íavQritft, 

ti; CastHlo p. 141,—Sosa p. t04 ^ 
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atis tirina, atistirma, invocación que dirigían sin du
da á su Divinidad. 

Este fué el újtimo sus{>iro d« la libertad ca
naria. 

Paya y Bentejuí eraiisus últimos mártires.' 
El jueves 29 de Abril de 1483, avisaron las 

avanzadas del Keal que por el camino de Telde se 
acercaban muchos canarios en actitud pacifica y sin 
armas. Al momento saliorou á recibirlos Pedro de 
Vera, el obispo, los capitanes, y toda la nobleza y 
gente prin(^al de la colon4a. 

Detuviéronse todo» en la llanura donde hoy se le
vanta la iglesia y ex-convento de Sto. Domingo, y 
allí recibieron á los guáires que en - unas andas 
traían con el mayor respeto á sus dos infantas 
Guayarmina y Masequera. 

Entonces, por medio del intérprete las entregaron 
solenmemente al General, con la espresa condicioit 
do que las considerase como personas reales, edu-* 
candólas é instruyéndolas en la fé cristiana. Vera las 
tomó de la m^o , y estando {Mreaente Francisco Ma-
yorga, alcalde mayor^ y ÍBU muger Juana de Bolados, 
las coafió á su costodia, para que teniéndolas en su 
casa les enseñaran los principales misterios de la 
religión y pudieran asi luego recibir el bautis
mo." Mayorga las recibió con cariño, y poco tiemr 
po después fueron admitidas en el gremio de la 
iglesia, celebrando la ceremonia el Sr. obispo, y sien
do su padrino Rodrigo de Vera, hijo del general. 
Guayarmina tomó el nombre de Margarita, y Mase-
quera el do Catáliaaj la primera casó con. Miguel 
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de Trejo Carvajal (1 ) , y la segunda con Alonso Pé
rez de Guzman ( 2 ) , ambos conquistadores. 

Grande fué el júbilo de todo.el egército cuando 
ya no pudo dudarse de Ja sumisión de los isleños; la 
difícil conquista. que se habia emprendido y que ha
cia cinco años continuaba con fuerzas numerosas y 
espeftos capitanes, estaba concluida;"'la nación guei^-
rera que en tantas batallas habia mostrado su poder 
y su hidalguía, se hallaba ya hutnillada; triunfaba 
la cruz; la civiliíacion europea iba á depositar sobre 
aquella, tierra áu fecunda semilla; entonces, subiendo 
Alonso Jaimez de Sotomayor á la esplanada del tor
reón principal y tremolando el pendón de la caballería 
dijo tres veces ea voz clara é inteligible.- Lü Gran-
Canaria por ¡os muy alloi y poderosos Reyes católicos 
D, Femando y Do fu*.Isabel, nuesi^s señores y Rey y 
ReinadéCaistiUtiydeÁf-í^gon.» * , . 

Al dia siguiente se cantó una misa solemne que 
dijo el Sr. obisjx), y un Tedeum (\\xe entonaron todos 
con ferviente júbilo. Desde entonces se consagró eso 
dia como aniversario de la conquista, y se puso la is
la bajo el patronato .del Santo Mártir, San Pe
dro de Verona ( 3 ) . 

(I) En ette hidalgo, natural dé Phwenda é hijo de Alooso 
PíMz Carvajal, y de Elvira Feruaudez Trejo, señor de Griinaldo 
y de (a Corehuela. 

(á) iVatúrar He Toledo é hijo de Alonso Peroz de Gurman,. 
señor de tmtmf Atenrtíléte,—Castillo p. 14». 

(3) El peadoiiqufl AIOMO laiiuez tremoló ea la torre, se 
conserva aun en la Catedral y ge lleva tn procesión todos los a-
ñogá hi iglesia de Sto, Domingo, por el regidor decano del A -
yimtamietito. Este pendón, envwlto hi.y eo una tela morada, era 
de laletaa bJjiico Cüu uu San Juau Bautista burUado eu «' centro, 
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Así concluyó eftta memorable eonqui&ta, ^ e ti se 
tienen en cuenta los coutinuoi asaltos é inTasiones de 
BetUencourt, Maciot, Herrera, Silva y otro» señores 
castellanos y portugueses, duró mas de ochenta años, 
sin que en tan largo período pudieran éstos derrotar 
á los islefioB, ha«ta }a batalla de Giniguada, ocurrida 
sesenta años después de la cdebre derrota de Bethen-
court sobre las playas de Arguineguin, 

Ind^da})lemeQte loa canarios fueron muí naoioA de 
Ibiroe*. 



LIIRO QUINTO. 

Organiuicten iimB¡oi(«ldo'la isla.—Primer ayunUmlenlo. —Fuera 
j privilegios. — Repartimiento de tierra» y aguas, -r Los indígenas des
pués de la conquista.—Traslación de la catedral de Rubicon á Las Palmas 
—Anleced«nte3.—Primer Cabildo.—Estatutos.—ConsUtucioncs sinodales 
de Muros. — Inquisición. — Tribunal do la Sania Cruzada ^ Conventos. 
— Su fondacion é historia. —Imágenes aparecidas. — Sublevación de I« 
Oonrera. — Disensiones entrevera yel Obispo. —Maldonado y Fi^rdtf. 
— Entrad en África. — Conquista Wí la Palma y Tenerife. — Orxaniza^ 
tíon mvnicipal de ambas Islas. — Descubrimiento de América.-Muer
te del Adelantado. — Creación de la Audiencia. — Ordenanzas. — Visita
dores.—D. Luis de la Cueva. ~ Invasiones de Drako y Vandcrwocs.— Es
tado del país al concluir el siglo XVI. — Ciencias, artes, Hteratara, i»; 
diKtri», agricttltttfa y coueiui». 

L 

ORGANIZACIÓN M Ü N I C I Í A L . 

I £ L 29 de abrií de U93, fué dialie inmenso jú» 
bilo para todo» loa que en el Real de Las Palmas ha" 
bian contribuido á ía conquísía de la Gían-Canaíia, 
Capitanes y soldados/aüxilíares y aVcntuícros, todos 
se manifestaban contento» del boen éxito de la últi
ma campaña, y soñaban ya con los repartimientos 
do .tierras y aguas que por sus buenos servicios 
creían merecer. Ilasta los mismos indígenas que no 
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desconfiaban de la palabra de BU Cuanarteme, espe-
ruban, cambiando de religión y dueño, mejorar de 
condición y fortuna. 

Kl primer cuidado de Pedro de Vera, después de 
fenecida la conquista, fué enviar un mensagero á la 
Corte, que llevase las nuevas de este feliz suceso á 
los Reyes, y les supHciise en su nombre y en el de los 
nobles calwllerós que habian <»ntribuido á la sumi
sión de los isleños, fuesen servido» de recompensar 
su fidelidad y valor con una parte de las iiem» que 
acababan de conquistar. _ 

Hallábanse los Reyes en la ciudad de Vitoria y 
fuéles la noticia de mucha satisfacción. Entonces 
confirmaron la real cédula que ya con fecha de 4 de 
febrero de 1480, habian espedido en Toledo, auto-
torizando á Vera para el repartimiento de tierras y 
aguas entre los conquistadores y pobladores, según 
los servicios y cualidades de cada uno. 

Decia esta cédula literalmente así: 
« Por cuanto Habernos sido informados de que al

gunos caballeros, escuderos c marineros é otras per
sonas ansí de las que están en esa isla, como otras 
que agora van 4||||fueren en adelante quieren vivir é 
morar en ellaf 6 porque la dicha isla mejor se pueda 
poblar é pueble é tenga las tales personas con que se 
poder sustentar é mantener, vos mandamos que re-
partades todos los óxidos ó delicsas ó heredamientos 
entre los caballeros é escuderos é marineros é otí'as 
personas que en la dicha isla están é estuvieren é m 
ella quieran vivir é morar, dando á cada uno aque>-
Jlo que vieredes que según su merecimiento ó estadjp 
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oviftre de menester.* (4 ) 
Pedro de Vera obrando con arreglo á estas ins-

tracciones, nombró primeramente un Ayuntamiento 
compuesto de doce regidores que tuviesen á su cargo 
el-buen gobierno y régimen áe la isla. 

Las personas que merecieron el honor de ser 
nombradas para regir la naciente cobnia, fueronj 
Pedro García de Soto, Fernando de Prado, Diego de 
Zorita^ Francisco de Torquemada, Francisco de Es
pinosa, Martin de Escalante, Alonso Jaime» •de Soto-
mayor, Pedro de Burgos, Juan de Siverio, Juan Mal-
fante» Jtnn -de Mayorga y Diego Miguel. Fué escri
bano de Cabildo, Gonzalo de Burgos; escribano pú
blico y del crimen, Gonzalo Diaz de Valderas; fiel 
egecutor, Juan de Peflalosa; jurados, Rodrigo de 
la Fuente y el escribano ValderaS ,̂ Alguacil, Juan 
Mayor por concesión r«al{ y pregonero, Juan Fran
cés. (2 ) 

Ilizose el repartimiento de tierras y aguas con 
general aplauso de los nuevoŝ  colonos, dividiéndo
los para ello él General en conquistadores, poblado
res y naturales. A los primeros se les asignó en datas 

(1) Eita rea) cédula existía eo el archivo del A.yantamieDto de 
La* Palma», antei del inoaadlo ilel 1849, que consumió todos los 
preciosos manusoritos que alli le custodiaban, eseepto ua libro de 
privilegios que Itwgo tendremos ocasión de citar. Viera que uo* 
habla leido «ata cédula la d t a t . 3. p. 104, siguiendo á A.b. Gal. 
pero equivoea^^ «fio, pues asegura fué espedida en 1484. Zuasna-
bar en su «oiApétodfo 4e bist. 4» las Canarias, rectifica este error de 
fecha, per» sin incluir el tasto. Nosotros, que poseemos feliimente 
una copia, tenemos un verdadero placer en citarla testuatmeutc, 
como el documento mas aQtigjuo é importaute de aquella época-

(2) Ab. Gal., p. Í68. 
TOMO I. 36 
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el precio de los sueldos que habían devengado du
rante la conquista ( 1 ) , y loB servicios particulares 
de cada uno, según el rango que ocupaba en el egér-
cito; á los segundos, se les repartieron terrenos, con 
la espresa condición de cultivarlos en un breve plazo, 
y aclimatar aquellas plantas que pudieran ser de uti
lidad á la futura riqueza agrícola de la isla; y álos 
terceros, no inspirando todavía gran confianza su re
ciente conversión, so les colocó casi en la condición 
de esclavos, bajo la tutela de los principalea. y TOSA 
nobles conquistadores, con el pretesto de instruirles 
en la doctrina cristiana y enseñarles el cultivo de la 
tierra, pero en realidad para proporcionarse brazos 
que rompieran los terrenos,. priv&iMlólesidie toda in
fluencia en los negocios de la colonia. 

El rumor de la" nueva cruzada que los Reyes ca
tólicos levantaban contra los moros granadinos, im
pulsó á muchos caballeros á abandonar la dulce tran
quilidad con que les brindaba su nueva conquista, 
para correr tras mayores peligros, esponiendo sus 
vidas y haciendas en defensa de su patria y religión. 
Dejaron -también la isla por orden de Vera las cem-
pafiías de la santa liermandad que habían venido con 
Mujica, restituyéndose á Sevilla á continuar en el 
ejercicio de su loable instituto, por lo cual se obtuvo 
ÍJue muchos vecinos del condado de Niebla, Jerez 
y Cádiz, viniesen á poblar concediéndoseles tierras, 

(I). En una información que existe en el archivo parroquial 
d» Telde, «e lee lo siguiente; «íc pagaron en tierras de Telde 
d Joan de Mba ii,S6i marawdU que ovo de aver durante el 
tiempo que sirvió en ia-conquista, * Este documento lleva la 
feciía de 12 de setiembre de 1(03, 
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franquicia» y privilegios. ( 1 ) 
De la isú de la Madera y de Andalucía se traje

ron muchos árboles frutales, especialmente Dáraoios 
que crecieron rápidamente, pawas y caRas de azú
car que en pocos afios dieron abundante fruto. 

Ei primer ingenio que hubo en el archipiélago 
fué el que Pedro de Vera levantó á «rillas del Gini-
guada, en terrenos que le correspondieron, junto 
al valle de Saú Roque; hizo ô ro «n seguida, Alon
so Jaimez de Sotomayoír «I pié de la montaña de San 
Francisco al oOirte de la ciudad, y en poco tiem-
pov fiUeralizándose el cultivo de la caña, fuerotí 
muchos los ingenios que en Gáldar, Guia, Agaete, 
Telde y Tirajana se levantaron, produciendo grandes 
cantidades de azúcar.. 

Este producto, entonces muy buscado, dio mucha 
impbvtancia al comercio de^te 4ila} numerosos bu
ques venian de varios mercados estrangeros i com
prar á buen precio las cosechas, con lo que la po
blación y riqueza de Canaria se aumentaron rápida
mente en pocos años (2) . . 

Habíanse dividido las tierras de regadío en pe
queñas, suertes, y las de secano en grandes lotes, y 
«e tuvo en cuenta dar mayorea^datas á'los conquis
tadores que á los pobladores; y á los soldados de 
oaballeiria mas que á los peones, sin escluir de este 
benefido i los principales indígenas, ( 3 ) aunque 

(1) Ab. Galtiodo, p. t«fc*:V«aM en el «p̂ ndiee que publi
caremos al concluir el tomo S.* una lista de loi apellidos qu« 
entonces habla eu la isla. 

(9) Sosa p. 113. 
t) Zuaznabar p. 11. . 
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con las precaucioaes que ya hemos indicado. 
Este cultivo del azúcar y el délas viñas, que 

también principió á fomentarse, redujo tanto la co
secha de granos, que se prohibió por una real cédu
la au «atracción (1 ). 

Tera, decpuet de haber visitado la bla, hecho los 
repartimientos 7 nombrado regidores, determinó fun
dar la capital de la i^a en el miMSOú sitio donde ha
bla sentado sus reales. 

No fué casual esta elección, como tal vez pudiera 
creerse, sino que tuvo presente al hacerla la con
veniencia de que estuviese junto á un buen puerto, 
por dood^ pudiera ponerae en comunicación con'el 
resto del archipiélago y con hi madre |Ritria. 

El justo temor que entonces inspiraban los ar
gelinos y berberiscos, obligó á muchos de los con
quistadores á fundar las capitales de sus respec
tivas islas en sitios apartados del litoral: Teguise, 
Betancuria, y la Laguna, son de esta verdad.una 
prueba evidente; pero- no observaron estos pri
mitivos fundadores, que . esas poblaciones separa
das dri ma:r no tenían porvenir, en islas tan pe
queñas como lo son las Canarias, y que en un 
tiempo mas ó menos próximo habían de perder su 
importancia y su rango de capitales. En efecto, la 
imperiosa necesidad del comercio, atrayendo á los 
Vecinos hátíia el litoral, y obligándoles á fundar otros 
pueblos, dio luego nacimiento á Arrecife, Puerto do 
Cabras, y Santa Cruẑ  que ocuparon el rango' sella-
lado á Teguise, Betancuria y la Laguna. 

( I ) Real cédula de 1489. 
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D» elogiar e», pues, el acierto con que Vera eli
gió el sitío d« la capitd, despreciando los temores de 
una invasión, qne* eon el reconocido valor de los nue
vos easmpios no le inspiraba receto». 

Impulsóte también, además de la bondad del 
puerto, la salobridad del aire, lo ameno del valle, la 
abundancia de aguas, la proximidad de buenas can
teras para la fábrica de ediñcios, y la frondosidad del 
bosque de lentiscos que cubria la meseta de^Tafira 
hasta las Vegas, «1 ciial proporcionario en los vera
nos un sitio de #ecreo á los moradores de hi ciudad. 
Esta» y otras ventajas le decidieron por el Real de 
Las Palmas, señalando á los mas nobles conquistado
res los solaren que habrán <de oetipar sus casas y 
huertas, y delineando las calles principales del bar-
vio d<) Yegueta, que fué el que primero se pobló. 

Ikeséando luego ennobleeetia «on los privilegios 
que otros pueblos disfrutaban en la Península, acu
dió el General á los Reyes, que entonces se hallaban 
en Salamanea, y á su ruogo espidieron éstos en 20 
de Enero de 1487 dos reales cédulas, que debieron 
llenarle de satisfacción y orgullo. Incorporaban por 
la primera á la corona de Castilla el reino de las is
las «fortunadas, de que la Gran-Canaria era Capital, 
y prómetian f aseguraban á los vecinos y poblado
res, que en ningún tiempo ni con pretcsto alguno se
ria enagenada ni.separada la dicha isla, ni ciudad, 
villa, ó lugar de la misma, escepto lo que se habia 
dado al Obispo para címara de su dignidad: y por 
la segunda manifestaban que para que mejor se po
blase la isla, la hacian libre do todo pecho, tributo ó 



1272 HnroRiA DB LA GRAN<CANARIA. 

alcabala, durante los veinte años primeros (Atltados 
desde la fecha de la dicha real cédula. ( 1 ) 

Algunos afíos después, en 20 de diciembre de 
1494, fuéle concedido á la Gran-Qinaria, otra real 
oéduk ( 2 ) en la que se insertaban las ordenanzas 
que hablan d» i«gír en lo sucesivo á su municipio. 

Autorizabas» en día al Gobernador de la isla pa
ra formar ayuntamientos en los pueblos que tuviene 
por cenveniente ( 3 ) y que mientras no fuese otra la 
voluntad real, se observase el siguiente orden: 

Ha de liaber, ^decia, seis regidores, un síndico 
personero, un escribano de Cabildo, tres alcaldes y 
un alguacil mayorJ Para proceder á las elecciones se 
reunirán los indicados Minfstrosel» primero de no
viembre en la iglesia mayor después -de tnís», y 
prestando allí juramento sobre una hostia consagra
da, los seis regidores echarán suertes, y los tres en 
quienes recayere, elegirán seis electores que sean 
personas llanas^ abonadas y de conciencia. Esto» 
seis electores así nombrados, pondrán cada uno en 
doce cédulas los nombres de lasiperaonas que quie-

(t) ¿ibrod» privileglof/fol. e, coÉto y 37.̂  , 
( 2 ) Libro de privilegios, fol. 1. al S. 
(3) «Otrosí ordenamos et maudamos, que en cualquier lu

gares et villas que estoviesen subjetas á la j&risdlccion desa vi' 
lia, ó encbmeadadas i vos eMicüo nuestro Gobernador della, 
habida primeramente ioformacioa de la calidad ó población de 
tad»,lu¿ari¡ ét dértó qúelionyíene para la buena gobernación del, 
lagais ordénanzaSi ^ l e s vieredesquH conviene para eada lugar, 
anst en; el elegir de los Alcoldes et regidores et prooarsdores, 
et otros oOciaies, como en las otras que tocan i la buena góber-^ 
otcion de las dichas villas et lugares » 

Lib. de priv. del fol. 1.* ale,* 
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ran elegir pai» componer el nuevo ayuntamiento. 
Las cédulas en número de setenta y ocho se echarán 
en un cántaro, las cuales irá sacando un niño. Lastres 
primeras serán los nombres de los alcaldes, las seis 
siguientes de los regtáofe», k décima del procurador, 
la undécima del álgwacil, y la duodécima del mayor
domo; las cédulas restantes serán qaf<mada8 en el ac
to. El escribano de Cabildo estenderá estos nombrih 
mientes, que firmados por todos los individuos del 
Cabildo, se remitirán al Bey para su aprobación. 

Él dia primero í3e enero se volverán á reunir to
dos eit̂ í̂sl mismo sitio, y los elegidos prestarán jura
mento de ejercer bien y lealmente su empleo que 
durará dos años: la reelección no es permitida, sino 
pasados cuatro. Por ausencia ó enfermedad del Go-
bei^nador, conocerán los alcaldes ordinarios de los 
plî tM^civileB y OTimioalMh, i .< . 

Ordenóse tac&bien, que hubiese eo la ida' sttls 
escribanos públicos nombrados por la ciudad y con
firmados por el Rey; siendo el de Cabildo de nom
bramiento real y vecino dé Las Palmas. 

Se fijaban tres dias de la semana para las sesio
nes del Ayuntamiento. Al síndico se le concedia el 
derecho de oitQnerse 4 los acuerdos que fueren con
tra ordenanzas. 

El ayuntamiento nombraba portero, carcelero, 
verdugo y 4q> pregoneros; y se le mandaba tuviefee 
Casas de Cabildo, reló, hospital, carneoerías, mata
deros, pendón 3̂on las armas del consejo, y libros 
de acuerdps y reales provisiones. 

Preveníase además que se formaran ordenaosas 
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sobro el posí> do la harina, capa do jabón, tabernas, 
.mesones, ventas, guardas de montes, oficios de me
nestrales y jornaleros, y que se remitieran á la corto 
pura su aprobación. 

El dia de Reĵ ea eti cada un aQo, los vecinos eon-
tribuyente* M . habían de reunir en la iglesia al to
que de campana, y allí elegían por mayoría do votos 
doA procuradores del oomuo que aaisüesen al ayun
tamiento, y examinaran y fiscalizoaen los reparti
mientos y cuentas de propios, y los acuerdos que en 
pro ó en contra de la comunidad se adoptasen, dan
do cuenta al Rey cuando lo creyesen convenionle. 

.Anuláronse todos los cargos perpetuos ó vitali
cios que por m«rced «e hubiesen dado antes y de»-
pues de la conquista; y finalmente se prescribía, que 
los bienes raices pasasen á las personas exentas y 
eclesiásticas con las mismas cargas, pecliertas y con
tribuciones que tuviesen, y que los pleitos que sobre 
ello se movieran, fuesen fallados por jueces secula
res con pérdida del dominio ( i ) 

Véase aquí una constitución enteramente demo
crática, y tan Ubre cual pudiera apetecerla hoy cual
quier otro f>aeblo 6 colonia. Reconócese en ella la 
potente vida del .municipio que principiaba á ahogar 
al caduco feudalismo. Los reyes, que deseaban acer
carse al pueblo para destruir con sus fuerzas reuni
das el poderoso elemento de la nobleza,* estendian 
sobre los países conquistados el beneficio de su sa
bia administración y de su previsora.política, des
centralizando el poder y dejando á los pueblos en li-

(1) Lib. depriv. ya citado. 
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bertad de disponer y utilizar los varios elementos de 
riqueza que pudieran eocontrar en sus respectivos 
distritos. 

El cuerpo municipal venia á ser entonces el que 
representaba los intereses generales de la isla. La 
riqueza comunal ó*de propios, diseminada en cada 
población, pertenecía solo á su ayuntamiento princi
pal, centro de todo el sistema político, económico y 
gubernativo. "* 

En la Palma /Tenerifp, luego que fueron con-
quistadas, se estableció con poca diferencia un siste' 
tema análogo de gobierna, como tendremos á su 
tiempo ocasión de examinar. 

Respecto á las islas de señorío, Lanzarote, Fuer-
teventura. Gomera y Hierro, se regían en esta época 
por medio de nn alcalde ordinario y un ayuntamien
to, qu« nombraba el séBor ierrítoríal, y que fesidüan 
en la capital de cada isla; En estos cabfldos había 
también su alférez y su alguacil mayor. Un escriba
no desempeñaba el cargo de secretario. Cuando la 
población se aumentó, nombráronse por el mismo 
señor en las nuevas villas y lugares, alcaldes pedá
neos de limitada jurisdicción, sujetos al consejo de la 
Capital. 

Esto miftmo sucedió én la Gran-Canariá; los pue
blos de Telde, Guia, Gáldar, Teror, Arúcas, Moya, 
tejeda y otros, tuvieron sus alcaldes pedáneos se
gún se iban aumentando las necesidades de la pobla
ción. En Agüimes, como villa de señorío, hubo dos 
Alcaldes desde 1491, wo pedáneo que nombraba el 
pueblo, sujeto á los magistrados de la capital, y otro 

TOMO I. 37 
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que entendía en lo gubernativo, nombrado por el o-
JbÍHpo de la Diócesis. El Alcfilde pedáneo de la villa 
de Guia, se intitulaba entonces Alcalde Mayor, aun
que sin tener jurisdicción exenta. 

El Ayuntamiento de la ciudad, cuando algún car-
so importante lo requería, solía 'constituirse eíi Ca
bildo general, Jlanaando á su seno, las autoridades 
principales, los prelado» y dignictadea de lo» cleros 
regular y secular, las personas mas notables del pue
blo por su nacimiento, riqueza '6 saber, y algunos 
diputados de los municipios subalternos. 

La renta de sus propios consistía en el estanco 
del jabón, el derecho del haber del peso, las taber
nas, mesones y mancebías ( 1 ), laftvpenas de cáma
ra y las aguas del heredamiento de-Tejeda. 

En ef(fl o, por una real cédula de 26 de julio de 
4501, los reyes católicos hicieron merced á la isla 
para propios de su Ayuntamiento, del agua que nace 
en la sierra de Tejeda, permitiendo que se diese par
te de ella al vecino que quisiera conducirla á,»)! eosta 
á Las Palmas, con (qn(o, deciani los reyes, ^oa no/e 
foátki» iw VMÚ d» h mitad de toda él agua. 

£h 1S06 se concedió á la isla el escudo de armas 
de que debia usar. Este escudo lo forman un casti
llo de oro en campo de plata y un león de gules, 
con dos canes á los lados y una palma en medio, or-
lado todo con diez espadas en cruz. ( 2 ) 

En 15.15 se espidió otra real cédula por la que 

(1) Por real cédula de 1503, dio el Rey para propios on bo
degón, dos tiendas y el lupanar q u e % é luego abolido en 1523, 

(2 ) Ab. Ga l , p. 155. 
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86 concedió & la misma ciudad el título da noMe, lla
mándola en ella el Rpy Carlos y BU madre Doña Juana, 
la noble ciudad del Real de Las Palmas. En las pro
visiones anterioreí, solo se le d^ba el título de vi-
Ua. ( 1 ) 

Vemos, pues, que desde luego procuró el General 
Vera ennoblecer la población que había elegido para 
papital de la isla y del archipiélago, atrayendo á su 
seno nuevos pobladores, y fijando con buepas conce
siones á los nobles que le hábJiui ayudado á vencer 
á los indígenas. . • ^ 

^Estableciéronse muchos en Las Palmas, y otros se 
fijaron en Gáldar y en Telde, donde se multiplicaron 
en gran número los ingenios de azúcar, que como ya 
hemos dicho, constituían entonces un ramo de co
mercio estenso y lucrativo. 

AlguiUNi. mercaderea deOénovay de Malta vi> 
nieron taznbieo, atraídos por la riqueza de laislav á 
fijarse en ella; y de este modo,.mejorándoseelculti-
•vo, talándose los bosques que no ofrecian utilidad, 
canalizándose las aguas, y dándosele vida á la agri
cultura, al comercio y á la industria, se fué aumen
tando la población, y echándose los verdaderos ci
mientos á la prosperidad y engrandecimiento, futuro 
de 1» i»l«,¿^. : 1 

(1) Ab, Gal. p. lU 
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II. 

LOS rNDÍGENAS DKSPUES DE LA CONQUISTA. 

ÍM I. dividir los terrenos déla isla^ el Genera! 
Pedro de Vera procuró olvidar á los canarios, creyen
do privarles con la propiedad territorial de toda in
fluencia en el pais. No era, sin embargo, tan fácil 
empresa obrar así con todos los isleños; algunos ha
bía que por sus eminentes servicios en íavor^de los 
conquistadorea no podían ser escluidofĥ |̂bi|̂ n notable 
injusticia: las solemnes promesas hecljai'&j otros en 
dilbrcntcs ocasiones, eran tan evidentes',' (Jüo el elu
dirlas pedia traer funestas consecuencia^ 

En estas circunstancias, considerando Vera y 
el nuevo ayuntamiento que los canarios tenían un 
carácter inquieto y bullicioso, independiente y altivo, 
enemigo de toda sujeción legal, y celoso de loa de
rechos y privilegios que aun creían conservar so
bro las tierras conqtiistadas, determinaron darles 
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datas improductivas y de escasa importancia, espe
rando el momento oportuno de alejarlos con varioff 
protestos de la isla. • 

Esta conducta, preciso es confesarlo, no era con
forme ni á la razón ni á la justicia; en cfoclo, lo
dos los qoe se rindieron en Ansite, y los que antes 
y después vinieron vohintariamente al campamento, 
lo hablan hecho bajo el seguro de la palabra del Ge
neral, que solemnemente les habla prometido ins
truirles en la rel¡giWí4^i»tia"a 7 señalarles una 
porción de territorio donSfe pudieran vivir con como
didad ó independencia. 

Ofrecíales Vera libcralmonte el agua dol bautis
mo, pero los terrenos, si llegaba á darlos, eran, como 
hemos dicho, pocos, malos ó improductivos. 

Corto fué el número de los que pudieron con
seguir que en este |»riiiler repartimiento, se les asig» 
nara alguna data< Ei mismo D . {•'erhaudo Guayár
teme, á quien el ejército debia la rendición de la is
la, y cuya lealtad á los reyes, abnegación y desinte
rés merecían urta brillante recompensa, solo obtu
vo el término de Guayedra, estériles riscos junto á 
Agaete, donde apenas se puede apacentar un mi
serable rebaQo. 

A la infanta Guayarmína, solo se le dio la <%a 
que en Gáldar era de su familia, de modo que esta 
señora, á quien los canarios veneraban tanto, como 
heredera del trono de sus guanartemes, vivió mo
destamente con lo que su esposo Miguel dé Trejo 
Garbajal recibió como conquistador ( 1 ) . 

(1) Só«8 p. 106. 
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En vano los naturales habían obtenido espresameih-
te de los reyes católicos que no.se les escluyese de<Ja 
división de los terrenos (1); su posición de vencido»,' 
su ignorancia de los usos y costumbres [europeas, la 
diferencia de razas, el desprecio de los españoles, y la 
rapacidad de los gefes que estaban al frepte de la 
colonia, prepararon 4 los isleños la triste suerte que 
luego les cupo, y que solo algunos en Tenerife pu
dieron mejorar. 

Ignórase si estas cavsas de descontento, ó ^I 
deseo de recobrar su perdida independencia, produ
jeron en 1484 una sublevación que hubiera podido 
traer funestas consecuencias para la colonia, si Vera 
no procurase ahogarla en au. oaciipiento. 

Debe suponerse, por las noticias que han llegado 
hasta nosotros, que esta insurrección fué solo provo
cada por algunas partidas de isleños, que no ha
biendo tomado parte en la capitulación de Ansite se 
mantuvieron en las aspereza^ y altas sierras de la 
isla, bajando algunas veces al llano para atacar los 
caseríos, saquear los sembrados, y asesinar los cas
tellanos cĵ ue, lejos de la9 poblaciones podían sor
prender. -

Cuando la noticia de esta sublevación llegó á 
Lae Palmas, dos reverendos frailes que habian acom
pañado á Vera en la conquists^ de la isla^ animados 

' de santo celo por la conversión de estos infieles, so
licitaron'y obtuvieron licencia para salir á su en
cuentro, y exortarles con el crucifijo en la mano, é 
deponer las armas y someterse á sus nuevos reyes. 

(1) Zuasnabar p. 18. 
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Llamábanse Bstos frailes Fr. Diego de las Ca
ñas y Fr. Juan de'- Lebrija, los cuales, saliendo, co
mo hemos dicho, de Las Palmas, hallaron en el 
monte de leuliscos, que á una legua de la ciudad se 
estendia, una partida de insurrectos sobre los que 
principiaron á ejercer su santo ministerio, y á pro
bar la influencia de sus piadosas exartaciones.' Pero 
aquellos bárbaros, exasperados por las últimas injus
ticias de Vera, despreciando sus consejos, y burlán
dose de sus palabras, los maftiataron y llevándolos á 
un desfílajiero eu cuyo fondo corría el Giniguada, los 
despefiaron con furor, dándoles de este modo la coro
na del martirio. Desde entonces aquel sitio se conoce 
en el pais con el nombre de cuevas de los frailes (1). 

Estas fueron, sin embargo, las últimas victimas 
de la insurrección, porque D. Fernando Guanar-
t̂ im ĵí Bfaaínidra, Aytaini, y otro^ nobles canarios, 
saliendo entonces de la ciudad, cókistgúierón con al-
hagos, promesas y juiciosas refleccionés atraerlos á 
la vida civilizada, y hacerles adoptar la religión que 
ellos mismos hablan abraizado. . 

Aunque ni por su número, ni por sus planes, ni 
por los gefes que acaudillaban estas partidas, podia 
sospecharse de la fidelidad que hablan jurado los 
principales islefios, no por eso se disminuyó la des
confianza de Vera, y con varios protestos les fué pro
hibiendo el uso de ciertas armas, hasta que consi
guió trasladalr á Sevflla t¿>dos aquellos que por sus 
costumbres y carácter le parecían dignos de esto cas
tigo. A estos deportados se les ¿eflaló por los Reyes 

(1 ) Castillo p. 142. 



2 8 2 HISTORIA DB U GRAN-CANARIA. 

el barrio de Mijohar, para que en él viviesen; pero 
posteriormente habiéndose quejado de los agravios 
que recibían de. los vecinos do aquella ciudad, M̂C let 
tomaban mugeres é hijos para servirse de ellos s6 color 
de no ser cristianos, y aun siéndolo^ de haber sido re-
duct'dos despue» de presos y cautivos de buena guerra, 
(1 ) l()s Royes mandaron al alcalde mayor de Sevilla 
los defendiese de todo daño, les buscase amos á 
quien servir, castigándolos prudentemente, mienlras 
no tuviesen doctrina y conocimiento de leyes y pena. 

Cuando se juzgó que estaban bastante civilizados, 
y que su presencia no alteraría la paz de la colonia, 
les permitieron volver á la Gran-Canaria, donde sus 
brazos eran sin duda ma» útiles que ea Sevilla (2 ) ; 
mas, esperábales también la esclavitud en su patria. 
En efecto, no solo ellos, sino todos los que por so 
humilde condición pertenecían á la clase de los achi-
caasnasó siervos, continuaron después siéndolo de los 
conquistadores; y aun los niños que; huérfanos, había 
distribuido Vera para ser instruidos en la fó cristia
na, quedaron en su mayor parte esclavos de sus pro
tectores. , 

Triste había de sería coiüdicion de lBá>iiidígenas', 
cuando vemos que Alonso de Lugo obtuvo con fa
cilidad, que los pi'incipales abandonasen su patria y 
le siguiesen á la conquista de la Palma y Tenerife, 
contándose en este número á D. Fernando Guanar-
teme, Maninídra, Adargoma y Bentaguaire ( 3 ) . 

( i ) Real cédul^ de 80 de agosto de 1486, citada'ya ente 
pág. 111. 

(2 ) Bernaldez, Historia de los Reyes católicos, cap. 68. 
(8) Viana, canto XI, p. 289, 
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Las datas que allí adquirieron, fueron, sin cínbargo, 
de alguna consideración, supuesto que se establecie
ron en aquellas islas, y contribuyeron á eetinguir la 
raza guachinesca, como Vera se esforzaba en con
cluir la suya. 

Don Fernando Guanartcmc fijó su domicilio en 
Buenavista, puehlo de Tenerife, donóle casó segunda 
vez con Maria Viscaiua, y allí murió á los 70 años 
de edad ( I) , pobre y olvidado de canarios y con
quistadores. 

Un sobrino, de su mismo nombre y apellido, vi
vió'también en Tenerife, y murió en 1533, con sos-
pechas de que le dieron con que morir (2 ) . Este es 
el mismo que, en escritura de 6 de setiembre de 
1532, üfrccia diez doblas á Juan de Contreras, que 
iba á _la Corte, porque le trajese confirmado un pri
vilegio de hidalguía. (3 ) 

El valionto Maninidra, consta que muí̂ ió con las 
armas en la mano, en una de las peligrosas entradas 
que en la costa de África dirigía el Adelantado, de
jando hijos, que luego se ilustraron en América. 

Estos Y ̂ ros canarios, avecindados en Tenerife, 
esponian al Rey, en poder otorgado en la Laguna en 
1514 á favor de Miguel González y Juan Cabello, siis 

( t ) Otorgó testamento en 19 de agosto de 1613 ante Antón 
Valido. Pensaba volver a España, pero enfermó y murió pobre^ 
Está aepttitada en la ermita de San Cristóbal de la Laguna . (Inl 
formación 4 « m by* Doña Margarita eu 1626). Viera, t. 3. pró
logo. 

(2 ) «Sosa. p. 107.—Nosotros nos incllnlmos á creer que So
sa se refiere al tío y no al sobrino, apegar de la respetable opi
nión de Viera. 

( 3 ) Viera, t. 8, prólogo. 
TOMO I. 38 



28'^ nisToniA DE u cnAN-CANAnu. 

compatriotas, los eminentes servicios que habían 
prestado ú la corona do Castilla, su cristiandad, fi, 
delidad y nobleza, y que, aunque indígenas, eran 
muy superiores á los guanches, pálmese» y gomeros, 
por lo que solicitaban la merced de que nadie pu- • 
diese obligarles á abandonar su patria, como de con
tinuo so intentaba, pues de ello, decjan, redunda el 
que se despueblen estas islas, cuando lejos de sacar 
los vecinos, antes se debían traer otros para su pobla
ción. 

De lo que llevamos dicho, se deduce que si bien 
los canarios, fueron en cierto modo, considerado* y 
respetados de los conquistadores, y obtuvieron mejor 
suerte que la que cupo á los denlas islefioSv no es
tuvieron', sin embargo, libres de sentir alguna vez 
el yugo que siempre ¡¡esa sobre las razas vencidas. 

Aun aquellos quo hablan quedado en la Gran-Ca
naria, y quo injustamente habían sido esclavizados 
por la ambición y malicia de los primerqs poblado
res, habiendo acudido en queja á la Corte, consi
guieron que se espidiese una real cédula (1 ) diri
gida al Ooberflador Lope die Sosa, eif̂ |l̂ 'k'quo se le 
mandaba pusiese en libertad á los que siendo libres, 
estuviesen esclavos (2 ) . 

Pero, ¿llegó á repararse esta injusticia? ¿Mejoró 
aquella orden la condición do los canarios ? 

Mucho 1Q dudamos. Lo quo sí podemos asegu
rar es que en él transcurso del siglo XVI, la mayor 
parte de los indígenas y sus hijos, se fueron paulati-

(1 ) En 1511. 

(2) Viera, t, 3, prólogo, 
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ñámente emancipando, contribuyendo á,^atc ÍKISI 

do Ia„ introducción de esclavoÉi negros 
Iraidos do las costas de África, í 
prisioneros en las invasiones qv 
organizaban en Las Palmas, y 
obtenido una real* cédula ( 1 ). 

No nos admire, pues, la noticia"de~que ya en 
1677 hubiese en la isla seis mil cuatrocientos sesenta 
y ocho negros y mulatos entre libre» y esclavos (2) , 
raza desgraciada que no se confundia entonces con los 
europeos ni con los indígenas, porque éstos y sus 
descendientes, ya ennoblecidos, aspiraban aliarse á 
las familias castellanas, con las cuales Ucgaroi) con 
el tiempo á confundirse. 

(O En 1505. Esta cédula existia en elarclñvo municipal ae 
.Las Palmas: 

(2) Sosa, p. 20, • -
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nr. 

LA (.ATEDÍlAL 

CUANDO Juan de Benthencourt, después de con
quistar las cuatro islas de Lanzarote, Fuerteventura, 
Hierro y Gomera, salió de las Canarias para regre
sar por tercera vez á Francia, poseidtfde ese celo re
ligioso que animaba entonces en sus guerreras empi'c-
sas á todo noble cabaUero,̂  se dirigió áValiadolid, 
donde á la sazón residía Enrique IH de Castilla, y le 
suplicó luunildeinente escribiese al Pajia Inocencio 
Vil, para que éste se dignara dotaf á las islas de 
un obispo, que, con sus santas exortaciones, con
tribuyese á la enseñanza y conversión de los in
fieles. 

Tan piadosa pretensión fué- muy bien recibida del 
monarca castellano, que inmediatamente escribió al 
Tapa, presentándole para este obispado á Fr Martin 
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de las Casas (1 ), deudo de Bethencourt,. natural 
do Sevilla y eclesiástico que á su» virtudes y saber 
añadía algún conocimiento de la lengua isleña, 

Inocencio recibió á Bethencourt con la distinción 
que merecian sus heroicos hechos, y después de ha
berse informado estensamcnte de la conquista de las 
islas, de las costumbres de sus habitantes, de sus er
rores y suporticioncs, y de los recursos del pais, 
mandó que se espidiesen las bulas d l̂ nuevo obis
pado, erigiéndole bajo el título de S. Marcial de 
Rubicoi\. 

Ya por este tiempo el antipapa Benedicto X11I ha
bla espedido otra bula (2) , en la que elevaba al rango 
de ciudad el castillo de Rubicon, y su iglesia ala ca
tegoría de catedral, nombrando por obispo áFr. Alon
so de Barfameda, religioso de S. Francisco; pero éste 
prelado, que tal' vez desconfiaba d@ la legalidad de su 
nombramiento, jamas pasó á su diócesis, oóupadá 
luego, como hemos dicho, porFr. Martin de las Casas. 

En efecto este deudo de Bethencourt, después de 
visitar al rey de Castilla, y de arreglar lo que le pa
reció conveniente para el mejor servicio de su igle
sia, se trasladó á las islas, aportando felizmente á 
Fuerteventura, que en aquella época visitaba Maciot. 

(1) Bontier y Levefrier en su historia le llaman Alberto; 
otros le dicen D.Alvaro En Roma te conocian con el nombre 
de Mirtin Frater Martimsde Domibus. Viera t 4.'> p 81. Sábe
se nua al erigirse las islas en Principado para D. Luis de la Cerda, 
se nombro también uo obispo, llamado Fr. Bernardo, del cual se 
conserva un diploma en la abadía de Melck en Austria, fechado 
á « d« M;iyo de 1358 No vino & las Canarias. 

(2 ) En Marsella i 7 de Julio de 1404. 
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La pequeña iglesia do Sta. María do líclancuria 
fué la primera en,que el obÍ8¡)o dio principio á sus 
funciones pastorales, pasando en seguida á Lanzaro-
te, donde consagró la de S..Marcial de Rubicon, de- . 
signada como catedral de la Diócesis. 

Después de un pontiQcado pacífico y laborioso, 
murió en las islaa en 1410, cuando aun vivia Fr. 
Alonso de Barrameda. Entonces, el mismo anlipapa 
Uencdicto, promovió á éste al obispado libaniense, y 
nombró para sucederle en I-aiizarotc á Fr. Mendo de 
Vicdma. Cuando esto tenia lugar, Castilla se babia 
ya sustraído á la obediencia del dicho antipapa, y 
reconocia á Martino V; por lo que, perdiendo los 
lanzarotenos toda esperanza de "ver á su obispo en • 
S. Marcial, consiguieron que se les nombrara por 
coadyutor ó administrador apostólico á Juan le 
Verrier, capellán, historiador y compafiero de Bctlicn-
court, y Dean que era de Rubicon (1 ). Reconcilia
do luego Fr. Mendo con el pontífice, vino al fin á su 
iglesia, donde sostuvo reñidas disputas con Maciot, 
que^ sin respetar los derechos de sus vasallos, los ti
ranizaba á su capricho. Estas funestas discordias 
continuaron basta 1431, áflo de su muerte, verificán
dose durante su pontificado, la erección de un nue
vo obispado en Fuerteventura (2) , que nunca llegó 

( 1 ) Esta bula, dada en Florencia, lleva la fecha de 27 de Ene
ro de 1419. 

( 3 ) Esta curiosa bula dada en Roma por Martino V. á 20 de 
Woviembre de 1424, erige áSla. María de Bentancuria en Cate
dral, y separándola de Lanzarote la asigna como diócesis las 
islas de Gran-Canaria, Infierno, Gomera, Hierro y Palhia. No 
ge llegó á nombrar obispo. 
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á realizarse, pero que Maciot solicitó en Roma, solo 
por vengarse (le este celoso Prelado. , 

Fué su sucesor Fr. Fernando Calvetes, á quien 
el Papa Eugenio IV espidió las bulas (1 ), y que no 
80 mostró menos celoso dé las prcrogalivas do su 
dignidad, ni menos amante de su rebaño. Desde 
su llegada á Lanzarole lanzó un detíi-eto por el cual 
prohibió bajo las mas severas penas que fuesen ven
didos los canarios, antes ni después do su bautismo, 
decreto que destruía por su base el lucrativo comer
cio que Maciot sostenía con susxontinuas entradas en 
Canaria, Palma y Tenerife. Sin embargo, no creyendo 
suíicieiite estas censuras eclesiásticas para contener 
la rapacidad de los magnates lanzaroteños, que se ocu
paban de esto odioso trafico, pagando derechos de 
aduanat ^ señorío igualmente que de los cueros de las 
cabras, de la orehilla y el shba, ( 2 ) obtuvo, una bula 
del mismo Eugenio IV (3) , prohibiendo el mal tra
tamiento y cautiverio de los isleños, y en la que el 
Papa destinaba cierta cantidad de dinero para resca
te de estos desgraciados. 

A súi)lica de esto mismo Prelado, so espidió tam
bién otra bula por la que se le concedía la facultad 
do poder trasladar á la Gran Canaria la catedral do 
Rubicon, en fuerza de la cual, cincuenta años mas 
tarde, se verificó este memorable acontecimiento. (4 ) 

Por su muerte, ocurrida en 143G, lo sucedió Fr. 

(1) Roma octubre I.» de 1481. 
( 2 ) Viera t. 4. p. 45. 
(3) Octubre 25. de 1434. 
(4 ) Véase esta bula en el apéndice; 
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Francisco, confesor del principo de Asturias D. Enri
que, (1 ) de cuya administración, solo se conserva UB 
triste recuerdo en una bula de Eugenio IV, docu
mento que denuncia los graves cargos que se habían 
dirigido contra este Prelado, y en el que se nombra 
un cardenal que examine su conducta, y lo castigue 
si resultare culpable. 

Ignórase el resultado do esta pesquisa, solo se sa
be que ya en 145Ü, cuando Juan Iñiguez de Atabe, 
secuestraba la isla de Lanzarolc, le habia sucedido 
D. Juan Cid, racionero que fué de la metro¡)olitana 
de Sevilla. 

Do é«te y de BU sucesor D, Roberto, cuyo apelli
do se ha escapado á las indagaciones de nuestros anti
cuarios, nada se refiere digno (le especial mención, 
sino que el primero estuvo diez afios en >-anzarote, 
ejerciendo su santo ministerio, y el segundo no ¡lasó 
á su iglesia. 

Llegamos ya á D. . Diego de lllcscas, celoso 
y activo Prelado, que acompañó al infatigable Her
rera en sus numerosas y desgraciadas escursionea 
por las islas no conquistadas. Viósele en Gando, en 
Giniguada, en Añaza, ya administrando el bautismo 
á los neófitos, ya predicando á los isleños, y atra
yéndolos al seno de la iglesia. Su incansable celo 
fué premiado por Fio II, que le dirigió én octubre 
de 14('2una bula laudatoria, en la quQ, haciendo jus
ticia á sus relevantes virtudes, le confirmaba los pri
vilegios concedidos á sus antecesores,, y otorgaba 
nuevas indulgencias á la Catedral é iglesias priiici-

( I ) Rspidieróusele las bulas á 26 de Setiembre de 1436. 
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pales de la Diócesis. 
Hetiróse á España esto Prelado con %na ppiision 

sobre la mitra que le concedió en recompensa do sus 
tareas apostólicas el Papa Paulo U (1 ), y sucedióle 
D. Fr. Martin de Rojas quo no llojió á trasladarse 
á su iglesia. A éste siguieron D, Fr. Juan de Sala-
zar, y ü . Fr. Tomás Serrano, de .cuya adminis
tración a])enas se conservan recuerdos. Sábese '•jla-
nientc de cierto, que ya en el año de 1479 ostalia 
vacante la mitra, y se proveia en D. Juan de Trias, 
canónigo de Sevilla, cuyo mérito y valor se demostra
ron suficiontemento on los varios sucesos que tuvie
ron lugar durante la conquista de la Grau-Canaria. 

Terminada ésta, según hemos visto, y deseando 
el obispo y Vera trasladar á la nueva villa de Las 
Palmas la catedral do S. Marcial de Rubicon, con 
arreglo á lo ordenado por el Papa Eugenio IV, so 
dirigieron á los Reyes católicos, quienes instruidos 
do que la dicha catedral de S. Marcial, se hallaba si
tuada en una isla de señorío, sin fondos, magiiifkni-
cia, ni regularidad ( 2 ) , escribieron al Papa Inocen
cio Vlll, para que autorizase con un breve la indi
cada traslación. 

Obtenida sin difícuúad esta licencia, se celebró 
en Sevilla un Cabildo ( ÍO, al que asistieron por 
aquella iglesia metropolitana, dos diputados, que lo 
fueron, D. Juan de Ayllon, Dean y Abad de Valladit-
lid, y I>. Iñigo Manrique, Tesorero y Pr9visor; y por 

( i ) Marzo 17 de 14G8. 
• ( 2 ) Viera t. 2. p. loo, 

( 3 ) A 22 de Mayo de 1483. 
TOMO I. 3 9 
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la catedral de Canaria, su obispo I). Juan de Frías; 
D. Pedro dís la Fuente, Arcediano; D. Fernando Uo-
driguez de Medina, Tesorero; Pedro Valdés, bachi
ller en decretos; Juan de Millares y Fernando Alva-
roz, canónigos, quienes acordaron para la nueva ca
tedral sufragánea los siguientes estatutos: 

(f1." El núpiero de las Prebendas será de trein
ta y dos; á saber, seis dignidades, deán, arcediano, 
chantre, tesorero, niaeslre-oscucla y prior ( t ); diez 
y ocho canonicatos; y doce racioneros que se divi
dirán entre sí las seis prebendas restantes.» 

«2.° Las vacantes en los meses ordinarios, se 
han de proveer simultáneamente entre el Prelado con 
su Cabildo, salvo en la» dignidades, que pertenecerán 
solo al Prelado, cscc|)lo el dcanazgo, que ha de ser 
presentado porí^l Cabildo, y elegido por el Papa.» 

« 3.° El Cabildo será administrador de la fábri
ca. » 

« 4 . ' Tendrá su hacedor de las rentas de diez
mos, pertiguero y repartidor. » 

«5." Tendrá también facultades para compo
ner amigaljflemeato las diferencias entre sus indivi
duos. » 

«0." Se niega al Prelado el derecho de imponer 
penas al Cal)ildo. 

« 7." El valor de los diezmos se habrá de divi
dir en tres partes, una para el Prelado, otra para el 
Cabildo, y la tercera subdividida en otras tres, para 

( 1 ) Luego se añadieron otras dos, que fueron, Arcediano de 
Fuerteventura, y Arcediano de Tenerile, porque plegué á Dios, 
de la dar á los cristianos. Viera t. 4, p. 218, 
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la fábrica de la catedral, parroquias y curas. 
«8." El cabildo elegirá los curas de su parro

quia, que percibirán las primicias y obvenciones.» 
«9.° So establecen varias reglas sobre el juramen

to de servandi statutis, y distribuciones de la niasa 
capitular.» 

«10.° Se arreglan los tiempos en.que se han de 
ganarlas horas.» 

«11." Se manda que cuando el Prelado asista á 
dichas horas, ha de ganar por dos prebendas.» 

«12.» Ctoncédonse cuatro dias de licencia en cada 
mes, con facultad do poderlos reunir.» 

«13.» Se previene que los comensales del Obispo 
ganen, cuando le acompañen en la visita.» 

Estos fueron los capítulos primordiales que jura
ron observar por sí y sus sucesores, el obispo y ca
bido de Canaria, reunidos, como hemos dicho, en Se
villa. 

Verificóse la traslación de la iglesia dos años 
después, celebrándose su solemne dedicación en la 
pequeña iglesia, que es hoy ermita de S. Antonio 
Abad, á 20 de noviembre de 1485. Se ignora si D. 
Juan de Frías asistió á esta ceremonia, solo se sa
be que murió en el mismo afio,^orque ya en el si-
guíente, le sucedía D. Fr. Miguel de la Cerda, cu
yas bulas le espidió el Papa Inocencio VIH á 29 de 
Marzo de 4486. 

Desde esta época se fijó en la Gran-Canaria la re
sidencia de los Obispos, adquiriendo en ella el seño
río de la villa de Agüimez para su cámara pontificia, 
con la jurisdicción temporal y dominio directo, de-
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itHílio que so ])»>r|»(!liió, apcsar de la oposision de 
los veoiiios de aquella villa, liasta la cslinciou de es
tos privilegios. 

l'oeo después se señaló sitio para abrir los ci
mientos de lina liermosa Catedral, y se delineó la 
])laza que habla do llamarse do Saota Ana, cuyas 
obras st' encargaron á un diestro arquitecto, Uainado 
Diego Alonso Molaude, que espresamonte se liizo \ e -
iiir do Sevilla por el Cabildo, gauando sesouta' doblas 
de salario. Este, pues, Únanlo el trazado y di6 
principio al templo, en la forma (pie luego tendremos 
ocasión de examinar. 

lY. 

SUBLEVACIÓN DE LA GOMERA. 

W A en 1/i85 iiabiu muerto Diego ííarcia de Her
rera ( 1 ) , señor de las cuatro islas de Lanzarote, 
Fucrtcventura, Gomera y Hierro, dejando cinco hi.. 

(1) Está sepultado en el convento de San Francisco de Be-
tancuria que había hecho el misino construir. Murió en Fuerte-
vcnlura á los 70 años, á 22 de junio de t485. Gonzalo Arpóte 
de Molina puso una pomposa inscripción en su sepulcro el año 

.de 16S1. 
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jos, Humados Pedro Ciarcia de Herrera, Fernán 
Peraza, Sancho de Herrera, Muria de Ayala, mu-
ger do Dief̂ o de Silya, conde de Purtalegre, y 
Constanza Sarmiento, casada con Pedit) Fernandez 
de Saavedra, hijo del mariscal de Zahara. De éstos, 
el primogénito, Pedro Ciarcia de Herrei'a, quedó des
heredado á causa de su dislrainiietito: el segundo, 
Sancho de Herrera, obtuvo cinco partes de doce so
bre la renta y jurisdicción de las dos islas de Lanza-
rote y Fuerteventura, con las cuatro pequeñas de Ale-
granzi^, Graciosa, Lobos y Santa Clara; á Doña María 
de Ayala le correspondieron otras cuatro partos, y las 
tres restantes á Doña Constanza Sarmiento. Fernán 
l'eraza, que era el hijo predilecto, heredó por mejora 
de su madre Doña Inés, las islas de la Gomera y 
Hierro, siendo éste el quo había casado, como helnos 
dicho, con Doña Beatriz do BotWtdilJa, hermana de la 
célebre marquesa de Moya. 

Nunca los gomeros habián manifestado mucho 
cariño á sus Señores, ni éstos por su parle l(;s ha
bían dado grandes pruebas de afecto. Hernán Pera-
za, joven, altivo y orgulloso, luego que por la muer
te de su padre se vio dueño absoluto de las vidas y 
haciendas de sus vasallos, se acabó do enagenar con 
sus desafueros, el débil sentimiento de respeto que 
aun mantenía á aquellos en la obediencia, y fué causa 
de que, sublevándose un día, lo obligaran á encerrar
se en una torre ó castillo, que para su defensa habia 
construido, y en el cual so vio estrechamente blo
queado. 

Su madre Doña Inés, al saberlo en Lanzjyote, dio 
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aviso á Pedro de Vera de su peligrosa situación, y 
le suplicó la ayudase á socorrerlo, con las tropas 
que pudiera reunir en la Gran-Canaria, para cuyo 
trasporte le enviaba dos caravclas. 

V^ra que disfrutaba en su conquista de una paz 
octaviana, y cuyo ánimo inquieto buscaba siempre 
ocasiones do ejcrciUr su actividad, aprovechó la que 
entonces se lo presentaba, y i-euniendo algunos sol
dados veteranos, so trasladó con ellos á la Gomera. 

A su vista, los gomeros levantaron apresurada
mente el coreo de la torre, y se refugiaron á las al
turas de la isla, donde el implacable general los per
siguió, aprisionando á unos, y dando á otros cruda 
muerte. Por fin, después de esparcir el terror entre 
aquellos desgraciados, creyendo de esta manera so
meterlos, se restituyó á Canaria con docientos escla
vos, entro hombres, mugeres y niños, salario que tal 
vez exigió á Peraztf por los gastos de la espedicion. 

Solo entonces callaron los gomeros, pero jurando 
antes vengarse. 

En efecto, algunos meses después, una nueva in
surrección, mas violenta que la primera, llamó otra 
vez á Vera á aquella isla con sus tercios canarios. 
Veamos lo que allí sucedía. Hernán Peraza, suponien
do á sus vasallos sometidos ya completamente, juz
gó que le era lícito entregarse sin freno á sus pasio
nes. Hallábase por aquel tiempo enamorado de una 
isleña, que vivia en unas cuevas del término de Gua-
bcdum, y sin sospechar el estado del país, no titubeó 
en ir á visitarla, acompañado solo de un paje y un 
escudero. 
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Sus rebeldes subditos que acecbaban una ocasión 
propicia de vengar sus antiguos agravios, tuvieron co
nocimiento de esta cita, y animados por Pablo Hupa-
lupu, anciano de grande influjo entre ellos, y por el 
joven Pedro Hautacuperche, deudo de la isleña, ur
dieron una atrevida conspiración, que debia estallar 
el dia primero en que Peraza volviese á Guahedum. 

Este dia no se bizo esperar: Hernán, escoltado 
solo de las dos personas que hemos dicho, se pre
sentó en las cuevas de Guahedum, con el protesto 
de ir á sembrar uno de sus cortijos, porque eran 
ya loa últimos dias de noviembre, pero animado 
únicamente del deseo de ver á la isleña. Esperábale 
ya Iballa, que así se llamaba ella, en aquel sitio, y 
entonces, mandando retirar á sus criados, entró 
en una de las cuevas, habitación de la joven, donde 
se encontró con una vic;)a, que ee hallaba instruida 
de la conspiración, y que babian colocado allí de es
pía. Al poco rato, oyéronse los pasos precipitados 
de muchas personas que so acercaban, y sospechan
do la joven lo que aquello pudiera ser, se acercó á la 
entrada d e ^ cueva, desdo cuyo sitio reconoció con 
espanto á sus paisanos, y esclamó, volviendo al 
lado de Peraza; Huye, señor^ que te vienen mis pa
rientes á prender; toma al punto mis vestidos y sal 
disfrazado para que no le conozcan.n 

Creyendo prudente el consejo en aquellas circuns
tancias, y suponiendo que sus vasallos no se conten-
tarian con prenderlo, se vistió de prisa la saya, y se 
acercó á la puerta, con intención de escapar; pe
ro en aquel momento la astuta vieja, dando grandes 



2 0 8 HlSTOniA DK LA C.UAN-CAKAIUA.-

voces, dijo: «prendedle, que es ese... ese que sale dis
frazado de muger.n 

Al verse descubierto el noble caballero, volvió á 
la cueva, arrojó con desprecio la saya y tocas, vis
tióse la coraza, y embrazando la espada y adarga, sa
lió furioso al encuentro do sus iíneinigos. 

FA\ esto momento, llautacuperche que se habia 
situado en la parte superior de la cueva, sin darle 
lugar á quo avanzase, le lanzó un dardo que , hirién
dole en la cabeza, le derribó iinicrto en tierra. Tam
bién los dos criados murieron en el mismo sitio de
fendiéndole, sin quo se calmase el furor de los amo
tinados. Vi 

Después de esta fácil victoria, se refugiaron los 
gomeros á los montes, en donde, habiéndose concer
tado, determinaron bajar al llano, y atacar el casti
llo ó fortaleza, que servia de asilo á Doña Beatriz do 
liobadilla. 

I"]sta señora, al saber la desgracia de su esposo, 
90 habia encerrado en efecto en aquella casa-fuerto 
con sus hijos y servidores mas leales, entre los ([uo 
80 distinguían Sebastian de Ocampo CoroMda, Alon
so de Ocampo, y Antonio de la Pefia, y dio aviso 
irmiediatamente ¡i Pedro de Vera del peligro en que 
se hallaba. 

Entretanto, los gomeros rebeldes, acaudillados 
por Uautacuporche, cercaron al punto la fortaleza, 
y emprendieron con furor el asalto, apesarde la des
esperada rcsisteníúa qm oponían los sitiados. 

Ku uno de estos encuentros, como observase A-
lonso do Ocampo, quo llautacuperche .era el gelemaa 
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audaz de los araotioadoa, suponiendo que su innerlo 
Soria para éstos una pérdida irrepirable, dispuso quo 
Aptonio de la Peña se situase en lo mas alto de la es-
planada, y desde alli •amenazase al isleño con el tiro 
de una ballesta, mientras él por una tronera baja, 
se aprovechaba Ĵe BU descuido. Engañado llaulacu-
perche por aquel falso ataque, fijó solo su atención en 
la esplanada, sin que, por esfa causa, pudiese evitar 
el pasador, quaOcampo con destresa le lanzara, hi
riéndole mortalmente en el costado Izquierdo. 

Esta muerte inesperada fué la señal de levantar 
el sitia los gomeros y retirarse á las alturas, te
miendo ya el castigo de su imprudencia. 

Ya era lioinpo, porque el general Pedro de Vera, 
después de confiar el gobierno de la Gran-Canaria 
al capitán Gonzalo de Jaraquemada, desembarcaba 
en las playas de la Gomera con cuatrocientos hom. 
bres aguerridos, y se dirigia sobre la torre, donde 
aun estaba encerrada Doña Beatriz. 

Apoyados en tan poderoso refuerzo, los servido
res de esta señora se atrevieron al fin tá salir, y de 
acuerdo todos, se determinó publicar un bando, por 
el cual se mandaba, que en un dia señalado se ha
llasen todos los gomeros en la iglesia parroquial du 
la villa, para celebrar las exequias de su difunto 
señor, eonsiderándose culpables los qua dejaran de 
asistir á ellas. 

Para evitar edta sospecha, y no pudiendo supo
ner que Vera les preparase una celada, acudieron 
casi todos los vecinos <le la isla,* inocentes en %u 
májror parte de los sucesos pasados, al piadoso lla-

TOMO l . ' AO 
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mamiento que se les hacia. Pero^ según iban entran 
(lo en la igleáiu, sii^tUstiuciün de edad, clíise, ni sexo, 
eran maniatados por los españoles, y encerrados en lu
gar seguro. Quodubaii todavía algunos, los verdaderos 
culpables, en las alturas do Garagonohe, que, no fián
dose de la palabra de Vera, so habían hecho fuertes 
cu aquel sitio-, á éstos consiguió al fin engafiar el aa-
tulü jfobernador, prodigándoles mil promesas de paa, 
perdón y olvido, liasla([ue pudo ob|,pner ()uedepusie
sen las armas, y se le entregaran todos sin deacoaíknaa. 

Entonces, arrancándose Vera la máscara que o-
cultaba sus proyectos de venganza, condenó á muerte 
á todos los vecinos del distrito de Agana de quince 
años arriba, sin escepoion aíguna. üsta sentencia de 
inaudita ferocidad so ejecutó, ahorcando á uw», ar
rastrando y empalando á otros, corlando á algunos 
los pies y las manos, y arrojando á otros al mar con 
grandes piedras al cuello ó atados de dos en dos. Se 
asegura, que solo por diversión, un capitán llamado 
Alonso de Cota, arrojó al agua a algunos de estos in
felices, que llevaba desterrados á Langarote. 

Después do tan horrible carnicería,.Vera que ha
bía obrado de este modo, no solo por vengar la 
muerte de Peraza, sino por salvar su propia vida, 
volvió á Canaria con ánimo de continuar la matanza 
en los doscientos gomeros que estaban en ella reclu
sos, desdo la anterior revolución, porque habia ave
riguado'por confesión de algunos de los reos, que se 
tramaba una conspiración en Las Palmas para ase-
Binarle coa los principales caudillos españoles. 

Sin mas informe ni procoso, mandó en uiiíumo-
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che prender á todos los gomeros, y sentenció d la 
horca á los varones mayores de edad, enviando á 
Europa á las mugeres y niños para ser vendidos en 
público mercado (1 ) . 

La repetición de esta^ sangrientas escenas, en 
las que morian tantos inocentes, conmovió á todos 
los que a«n conservaban sentimientos humanitarios, 
y especialmente á 1). Fr. M¡guol«de la Cerda, obis
po que entonces ocupaba la silla de Canarias, pre
lado virtuoso y recte, que no podia olvidar que 
aquellos infelices eran también cristianos, y así, po-
»eido de santo cejo, se acercó al Gobernador, y le 
reprendió su injusta crueldad. 

Entonces es fama, que Pedro de Vera, indignado 
de que hubiese quien levantara la voz contra sus ti
ránicos actoe, le respondió estas injuriosas palabras: 
•Mucho os demandáis contra mi; callad, obispo, que 
os haré poner un cáseo ardiendo sobre la corona, si 
mucho habíais.r> (2) 

El virtuoso Prelado, conociendo que serian in
fructuosas todas sus observaciones; y justumento 
ofendido del insulto que se hacia á su persona y á 

( 1 ) «Eptre Ipt î efio)) que mandó ajusticiar P e 4 | | de Vera^ 
es célebre un Pedro Agachiohe, de quien sereflere, qoe habieu-
do eaido déla horca ron el Verdugo, dLopuso el Gobernador le 
arroJascB al mar con un peso al cuello; que por dos veces tra
bajaron en sumerjirle, y que «n una y otra salió ileso, dicien
do: oQue él era del número de los inocentes, y que por interce
sión de Sta. Catalina Mártir le había Dios libertado.* 

Viera, t. 3. p. 1»4,—Cast. p, 152. 

(2) Ab. Galindj,?. 103 = Murga, constituciones sinodales. 
Castillo p. 163, 
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SU alta dignidad, se embarcó inmediatamente para 
Kspaíla, y se presentó en (|ueja ú \m Reyes, dándo
les cuenta de todo lo sucinlido, y pidiéndoles protec
ción y amparo en favor de aquellas desgraciadas vic
timas. , 

Los Reyes le oyeron con ])ondad, é informados de 
la verdad do los hechos, declararon jwr libpes á los 
ílomeros esclavos, Iwciendo publicar edictos en to
dos los pueblos dolido hablan sido vendidos, y es
pidiendo una requisitoria para (pie Pedro de Vera, 
se presentara sm dilación en la (lurte, dejando el 
cargo de Gobernador de Canaria á F{;ancisco de Mal-
donado, que llegó á Las Palmas en Diciembre de 

Sin embargo, sábese que Vera fue absuelto li-
0 brcmento de lodos sus cargos, y que, después de 

liaber servido con distinción en la guerra de drana-
da, murió en Jerez honrado de sus Reyes, y respe-
tadode sus contemporáneos, siendo sepultado en el 
convento de Sto. Domingo de aquella ciudad. 

En cuanto al dignó obispo^ Fr. Miguel de la Cer
da, 80 supone que murió en España por los afios de 
1488, quedando sin prelado la diócesis hasta 1496 
en qucf#3 nüud)radü 1). Diego de Muros, ( I ) 

(1) Consta en la dataria de Roma la muerte de la Cerd» 
en el año citado, y el nombramiento de su sucesor en la perso
na de Tomás Grore, que no aceptó,) del ciHl no ge conserTa otra 
uoticia, 
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V . 

PRIMEROS GOBERNADOREíí. 

IMESTABLECIDA la tranquilidad en las islas con' 
quistactas conia ausencia de Vera y muerte de Her
nán P6raza, se aplicó Francisco de Maldonado á 
continuarla obra de su predecesor,'dando impulso á 
la naciente colonia de Las Palmas, y procurando sa
tisfacer las justas quejas de sus i)obUnlorcs. 

Ya se ha dicho qup Pedro de Vera en virtud de 
autorización real, habia procedido á la división de 
los terrenos y aguas de la Gran Canaria; pero, aun
que en aquellos primero» años el temor que inspira
ba su mandó absoluto, había hecho enmudecer á Tos 
descontentos, cuando Maldonado llegó de juez de re
sidencia, creyeron oportuna la ocasión de manifes
tar sus agravios. 

Fundaban ellos sus reclamaciones, en la facultad 
que se les concedía, por una cláusula de la real cédu
la de 20 de Enero de 1487 que deciaasí: vstalyunas 
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personas de los dichos vecinos é moradores de la dicha 
isla de la Gran-Canaria de la tal partición fueren agra^ 
viados—, vistos los tales agravios desfagan á las (a* 
les personas^ igualándolas como é según oviere infor-
macion en lo que ovo de haber,» 

El nuevo gobernador, deseando administrar rec
ta justicia, recibió las pruebas y documentos que se 
le proscnlaron, y dio aviso de todo á los Reyes, que 
espidieron en su vista una real cédula fechada en 
Zaragoza á 12 de octubre de U92, autorizando á 
Maldonado para corregir las faltas de su predecesor. 
Éstas, sin embargo, no pudieron corregirse, supuesto 
que á 20 de febrero de 1495 libraban los Reyes otra 
real cédula en Madrid, dirigida al bachiller Alonso 
Fajardo, sucesor de Maldonado en el gobi«inio de 
Cauariív, en la que deciau entre otras cosas lo siguien
te: «rjMcsíra merced é voluntad es de mandar proveer 
sobre lodo ello, como mas cumple á nxneslro servicio y 
al bim de la dicha isla, apartando primeramente lo 
que vieredes que es menester para propios é dehesas, é 
exidos para el consejo é para pasto común.» 

Fajardo, djó praacipio 4 8>u espíaos», cowision, 
con celo y buena voluntad, pevQ tbepon tantas las di
ficultades y entorpecimientos que se le presentaron 
por los injustos poseedores de los terrenos, podero
sos ya en la colonia, que á BU salida del gobierno de
jó intacta U cuestión á sus sucesores Antonio do 
Torres, y Lope,Sánchez de ValenzucU. (1) 

* 
(1 ) Débese á Fajardo la construcción del castillo de la Luz 

donde puso dos cañones^ y la reediflcaciou de la fortaleza d« Sta, 
Cruz de mar pequeña eu la co&ta de M^irrueco». 
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Torre» nada hizo por remediar estos males, y 
'Lope Sánchez, «n lugar de corregirlos, l(ffe aumentó. 

Desde 8U llegada á Las Palmas, (1 ) el nuevo go-
bemador (1499), pidió á los reyes la donación de^ 
cien Éanegadas de tierra de regadío, qno obtuvo en 
determinado sitio, poro que él so adjudicó en el que 
le pareció mas conveniente y productií^o, Y no solo aa-
torizó con su ejemplo eetos fraudes, sino que sabiendo 
ijao algunos vecino? iban á dirigiPÉewi queja al go
bierno, ganó su süenflio con dádivas y nuevas dona
ciones aumentíinilo de este modo la confusión de las 
datas y el disgusto de los colonos. ( 2 ) 

El señorío de Agüimez, adquirido como ya diji' 
mo3 por los obispos, dio también lugar á muchas 
y repetidas quejas, que la Corte oyó, mandando 
por oú» vece» í 3 ) que se informase sobre este par-
tioitlair. 

Entonces, riendo muehbs de tos Vecinos y pobla
dores de la isla, que los gobernadores eludían las 
órdenes del gobierno, perpetuando y con frecuen
cia aumentando los agravios de qtie se quejaban 

(1) «Cautiváronlo unos eorsarios moros al venir á Canaria, y 
lo condujeron al puerto de la Luz donde%ataron de su rescata. 
C}dB'»l|hr)noil̂ o iMo voto «eaaiaotfr una igleiia, y »eñal<S «itio 
fan'lá'4«lMliemédfoi.* Castiltop. 9M. . 

( 9 ) «E porque algunas personas gelo contradecían, diz que 
(tx)pe Sánchez) les dio muchas tierras y heredades, porque lo 
ovl«ian pít bien, é lo& que nos habían servido en la dicha con-
qHista, dír, ^ e no ftieron pigados de lo que se les debía, ni 
les dio tierras ni aguas, en lo CUAÍ diz que hablan recibido mu
cho agravio,» R^jl cédula dada en Sevilla á 4 de Pebrero de 
«60», 

( 8 ) En 1498 y 1603. 
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desde la época de la conquista, se dirigieron á loa Re
yes, haciéfídoles ver en una 'sentidavesposicion, quo 
todavía existian muchos tórrenos de secano y regadío 
en la isla sin haberse dividido, y que si esta división 
se efectuaba en la forma conveniente, se reparariau 
muchos agraTÍos, y se acrecentarían la riqueza de la 
isla y las renta" de la corona. 

A consecuencia de esta egposícion se espidió una 
nueva cédula en la que los Reyes pedían informe so
bre los puntos siguientes.» — l¿Que tierras y aguas 
habia que no estuviesen repartidas por vecindad ? — 
11 ¿Que personas se las habian apropiado, usurpán
dolas?—^^lll¿ Porqué título, ó con que razón ópretes-
to, ó de que modo se las habian apropiado ? — IV 
¿Que tenia.cada uno? — V ¿A que personas no se 
habian cumplido las vecindades y que tenían por 
cumplir?—VI ¿Que habia de que se les pudiese 
cumplir sus vecindades? Vil. Que se podría hacer 
para que la isla se poblase y acrecentase? » (1 ) 

Tan importante informe nunca U^o á efectuar
se. Jal vez por los secretos manejos de los interesa
dos en continuar aquellos desórdenes;, por eso en 1505 
se concedía facultad especial al licenciado Ortiz de 
Zarate, para que, con el carácter de juez reformador, 
de las tierras y aguas de Canaria y Tenerife, pasase á 
estas islas y cumpliese por fin la voluntad real, des
haciendo los. agravios quo justamente fuesen pfoba-
do8, dando carta de confirmación á los que pre
sentasen sus títulos de propiedad en debida fonaa, 
y examinando todo lo que convenir pudiera £̂  

(1) Zuasuabar, p. 1¿. 
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acrecentamiento de la población de dichas islas. (1 ) 
Llegado Zarate á la Gran-Canaria, revestido de 

tan omnímodas facultades, y bien informado de los 
ineonvenientes con que iba á tropezar, por el ejemplo 
ée sus antecesores, publicó un edicto en el que dio 
á conocer el carácter oficial con que el Gobierno le 
enviaba, manifestando en él: «que las islas no esta
ban tan pobladas como debian serlo, por haberse dis
tribuido mal las tierras y aguas; que las personas po
derosas se habiao apropiado inmensas cantidades de 
tierras y aguas sin título, autoridad, ni facultades 
para ello; y, por último, ^ue se habian dado tierras 
y aguas justa y legítimamente, quitándolas luego sin 

(1) Quiero que fagáis la reforma é población é todo aquello 
que conviene facer para la buena población de las dichas islas é 
fNira dMagravtar á todos aquellos qu* han sido agraviados. Asi* 
«tiMta Ueaá tpn todas las peooma qtn tpbierw en las dichas 
Islas é en cs4a oua dellas tierras é aguáa 6 ingenios, é otros cua
lesquiera heredamientos as( de secano, como de liego, presen
ten ante vos, luego que fueren requeridos, las cartas é donacio
nes é loercttdes é títulos que tienen para tener é poseer las di
chas heredades, é que asimismo presenten ante vos los apeos de-
lias. E á las personas que falláredes que tienen é poseen las 
dichas tierras é aguas é ingenios é otros heredamientos confor
me á las mercedes é poderes é instrucciones que tobieren los 
diehoa Gob«madOr«i é ptfn» iwrBonas para facer el dicho repar-
tlifi1w[6,1 |MVt 1|igo 4é iljpinM m que desufiaeldes 
deMwtm haber, lies deis carta de'confirmación dellos. E si falla-
red«i que las tales personal é otras algunas tienen las dichas 
tierras < aguas é ingenios é otras heredades sin tUuio alguno tal 
quesea de la manera que dicha es; ó que tienen algunos dema
siado de lo qtte ití debieren haber, que se lo fagáis luego quitar 
é quitéis lo que ni tobieren lin el dicho título, é lo que toWe-
ren demasiadamente, porque la verdad se sepa, é ninguno reciba 
agravio,* 

TOMO I. Ai 
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causa racional, ni motivo suficiente.» (< ) 
' Luego de publicado este edicto, acudieron á su 
tribunal los descontentos, y deepue» de un exámeti 
detenido, reformó todo aquello que le •pareció justo, 
reparando lo& agravios que merecían serlo, y hacien' 
(lo que •» inaoribiesen con las correspondientes for
malidades los tittilos 4e propiedad, para evitar en 
lo sucesivo fraudes y ocultaeiettea. Temimdo,sin em
bargo, que la pobreza de algunos 46 los ouevos pro
pietarios les indujese á vender sus datas á bajo preeio, 
y tomaran los terrenos á sus antiguos é injustos 
poseedores, obtuvo de la Corte una real cédula, es
pedida en Salamanca á 2& de lebrero de 1506, por 
lá que se próBibió con gráV«s peñaá á todos los veci-
iios de Canaria vender á personas poderosas mgem$i. 
ni otro heredamiento alguno, i Estraña ignorancia de 
los mas sencillos principios de la ciencia económica 1 

Mientras estos primero? Gobernadores se ocupa
ban en tan útiles reformas, el obispo D. Diego de 
Muros, sucesor, como hemos dicho, en 1496 del vir
tuoso la Cerda, dabji á su Diócesis las primeras cous-
titneiones/khiodalM, en las que eorref^ muehos abu
sos introducidos poí los eclesiásticos, y" fijaba reglas 
en todo lo relativo al buen orden y disciplina de su 
Iglesia. . ^ 

Éstas curiosas, sinodales, desconocidas á todos 
nuestros historiadores (2 ) , dan una idea bastante 

( 1 ) Zuasnabar, p. 36. 
(3 ) Zuasnabar es el primero que las ha publicado en 1816, 

copiándolas de un libro que existe ea, el archivo parroquial de la 
ciudad de Telde. p. 68. 
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aproximada del estado de la isla enlaquellu época. 
En ollas «e ordenaba, entre otras cosas, que ae 

formasen libros de bautismos, eapresáad<|«| el dia, 
nus^aOo yocHubre del reciaa naoi<io* padres, abuelos 
y padrinos» mejoca. notable no introducida hasta en
tonces «a la» isla: con la debida regularidad; y como 
habia poca gente, y era necesario evitar la eBjbBnsioî  
dd los impedimentos espirituales para los matrimA* 
nios, se prohibia que asistiessa 4Ji«>«<̂ M̂M>twnoiî  eu 
clase de padrino», mas d««n» persona de cada sexo. 
Mapdaba también el obispo á cada párroco, «c»^ia 
d9 cuatro florine» d^ oro del cuño de Aragón, qu#le 
remitiese anualmente una lista de los vecinos que hu
biesen cumplido con el precepto pascual de la Igle-
/^a, para denunciar como escomulgados á los que á 

tasen. 
',reicribia^del.imim<),i]a^^ parro

quia se fijase una tioUa ett pe|Í&iiho, ^ .la que es
tuviesen escritos los principaléf preceptos de'la doc
trina cristiana, y para que esta enseñanza fuese mas 
completa, se ordenaba que cada cura ó su lugar-te
niente tuvics» enl|íu respectiva iglesia otro clérigo 
ó sacristán docto, que enseñase á los hijos de los ve-

l!.1«M#n' ê  la fecha'del 33 da 'o«tt:̂ -
bros de 1A97, habiéndolas aumentado luego con otras 
qHC eómjluyó á 36 de Febrero de 1506. 

Ea 24 ds Octubre de 1497 dio también el obis
po varios estatuto» p«ía el Cabildo, que fueronino-
dificados en el siguiente afio, y á su salida de Chinarla 
derogados por loa canónigos, por ser, decian, cotura 
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la antigua usansa de este obispado y de las catedrales 
de España, . * 

Dur^at^ la administración apostólica de este doc
to Prelado, se uuieron á su DióceBÍs las dos islas de 
Palma y Tenerife, rendidas á las armas españolas, 
en 1483 y 1496, notable acontecimiento que iba á 
dar un nuevo impulso á la población, y al- desarrollo 
económico é industrial del arohipiélaj^o, aumentando» 
considerablemente su importancia. 

M 

CONÍftülS'IA DE LA PALMA. 

,.,,_,,̂  ,,;, ^m,A;;:/*; • , 

IJÍESPUES de conquistada la Gran-Canaria, los ge-' 
fes y soldados que habian contribuido á este feliz 
suceso, acostumbrados al estrépito de las armas, á 
la vida aventurera del campamento, y á las fáciles ri
quezas adquiridas con los despojos de los enemigos 
vencidos, y con la venta de esclavos y ganados, echaban 
de vez en cuando codiciosas miradas sobre las bru
mosas montañas de Tenerife, que desde las costas de 
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la Gran-Canaria se dibujaban en el horizonte. 
No era ya fácil que los Reyes, empeñados como 

se hallaban en la total espulsion de los mod||ryen ei 
eeWo de Granada, pudiesen acudir con t r ^ s y di
nero á la '^^^MÉjÉj^:^ Pulma y Tenerife; de modo 
que^esta 4 Í É H H H P ^ reservada á cualquier 
ftventüreré^ll^Ppyaudaz, que quisiese buscar aso-
éiádos, concayoiítUxUio pudiese añadir este nuevo 
florón ala coroDií de Castilla, y enriquecerse al mis-

provecho personal, 
antó la aventura fué Francisco 

lador de Canaria, que reemplazó 
I para ello con Pedro Fernandez 

1, Mariscal deZahara, que residia 
"Constanza Sarmiento en Fuerte-

W equiparon dos buques oón la tropa 
qUQ pudieron reunir, surgiendo una noche en el 
puerto dé Adaza, y desembarcando en silencio sus 
soldados. 

Luego que amaneció, Maldonado con un cuerpo 
de ciento y cincuenta infantes se avanzó impruden
temente sobre el valle de la Laguna, trepando, sin 
esperar la llegada de Saavedra, por una áspera mon-
ta0«u donde b «^waba el Menceyó Gnanartcme de 
Anaga «ón tnit y quinientos de sus mas esforzados 
vasallos. 

Trabóse la refriega por ambas partes con gran 
encarnizamiento, aunque con notable desventaja por 
parte de Maldonado, que desde luego vio caer á su 
lado cuarenta de los suyos. Su temerario arrojo le 
hubiera sin duda obligado á rendirse, si Saavedra 
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apresurando el paso, no acudiera con li'opaa de re
fresco á sacarlo dotan apurada situación. A su lle
gada, el combate se trabó de nuevo, pero sin mejor?ir 
de fortuna, y asi, después de dos hqcas de sangrienta 
luclia, se tocó á retirada por lo8.w]Mt|úp|̂  embár-
cá̂ odpsfi t̂<lH<î  mismo día apre$u|nuraÉ|ÍfK con pérr 
dida de ciMxto.̂ .̂ ^ . compa/leWsjí^Sl^riieíios- na. 
se atrevieron á ""inquiiBtaiilQg, jci(}||M[o'Bittg muertos 
y heridos, que ascendían al n4pMr|kte^ciento^. 

Esta desgraciada espedicion, ^Q,lMg|iyH|^ 
el ardor de los aventureros, contiíibuyó CIHW?®'^**'' 

su codicia, y á ajar con "'"" "'^ItWJll'ilTT^** *" " 
aquella envidiíJíle presja, «—-«-a^--,-

£íiíir6Í'oB (¿Ipítánw'^o " ' ^ ^ ' i ü ^ ^ ^ ^ B ^ p ^ i ^ " -
(lido á la conquista de la G ^ W B I B M p ^ e la 
primera espedicion, se contaba pl iwme y eifomdo 
caballero Alonso Fernandez de Lugo, alcaidjc que ha
bla sido de la fortaleza de Agaeté, y sugeto muy 
apreciado en el pais por su valor, su prudencia, y sus 
talentos militares, acreditados suficientemente en las 
batallas de Giniguada y Arucas, y en la prisión del 
Guanarteme de Gáldar. . , »,s 

'r^fte «aillillero, después ds ia infhíCtiioM tenta
tiva de Maldonado sobre las playas de Afiaza, se de
cidió á emprender por sí la conquista formal de am
bas islas, vendiendo al efecto las hermosas propie
dades que en el valle de Agaete le habian correspon
dido, y dirigiéndófiK5 al campamento de Santa Fé en 
la Vega de Granada, á solicitar de los Reyes el per
miso de llevar á cabo su atrevido proyecto. 

ha católica Isabel, atenta siempre al aumento 



IIISTOUIA DÉ U GIUfi-CAÑAlUA. 2 1 3 

(le sus estados, y al progreso de la religión, dio la 
orden para qae le despachasen l(i patente de capitán 
genertü de las conquistas de Canaria, deseé'"ti cabo 
Gumhasta d éf Bofador {{)- . 

Escudado coti 'esta autori^at^ion, y auxiliado de 
algunos /leudoi J amigos, Lugo se trasladó desde 
Sevilla y Cádiz á Las Palmas, doníje publicó un 
bando en el que anunciaba á todos loa vecinos de las 
islas, su proyecto, y la autoriíacioá qné los Heyes le 
habían concedido pitf?k 'if«allzarlj, ho escaseando al 
miimo-'ÉJItojpo laB de tierra», esotavos y 
aguas soWpül-'Érfenos que se conquistasen, á fin 
de atraer con estas dádivas un mayor número de 
soldados. 

No salió vano su deseo,, pues en breve vio llegará 
sus banderas ¿ muchos capitaoes, de los que mas se 
haliian ^iintrado «n la Onia*GiiÉi|ii»;, ¿ los cuáles 
se agregaron algunos deudos y áicnigo .̂ dft'Lugo, en
tre los que figuraban Pedro de Lugo, Bartolomé y 
Pedro Benitez, Fernando del Floyo, Lope Hernández 
de la Guerra, y otros que seria prolijo enumerar. 

De los indígenas, se asociaron á la espedicion 1). 
Femando Guanarteme con cuarenta nobles de su ser-
vidumbne, ^ntt» loa qae se contaban, Pedro jktolini-
dra, Goüaalo MendcB, Pedro MÍ^OT, Ibone dé Armas 
y Juan Dará. 

Mientras Lugo proveía de todo lo necesario su pe
queño ejercite, y embarcaba en tres buques, surtos 
en la bahía de Us Palmas, la artillería, armas, pól-

( I } Viera t. 2, p. 145. 



2 1 4 lllSTOHlA bE LA GRAN-CANARIA. 

vora, caballos y víveres que, según sus recursos, le 
habia sido permitido reunir, surgía en el mismo puer
to un desconocido genovés, que con tres caravelas se 
disponía á atravesar el océano y descubrir un nuevo 
mundo. La ilustre Isabel habia oido BUS proyectos, y 
sin participar de la incredulidad de su corte, le confiaba 
la pequeña e8Ci;iadra que los canarios sorprendidos 

\eian anclada en su bahía. 
En Las Palmas, pues, renovó Cristólial Colon 

sus víveres y aguada, y compuso el timón de Ja Pinta, 
cambiando la vela latina de la Niña en otra re
donda. 

Permaneció en el puerto de la Gran-Canaria 
desde el once de agosto hasta el primero de setiembre, 
dia en que se dirigió á la Gomera, donde llegó el cuatro. 
El siete salía por fin de esta última isla, y se en-
golfeba en desconocidos mares, para ceñirse la corona 
mas brillante que adorna en el rvindo las sienes del 
genio. 

Pocos días después, esto ee, el 29 de setiembre 
de 149*2, Alonso de Lugo desembarcaba sUs tropas en 
U Palma,, aobre laa playas de Tazácorte, rada, que 
se abre al Sí. d. de aquella isla. 

Hallábase entonces dividida la soberanía de la 
Palma, en doce distritos ó círculos llamados Aridane, 
Tihuya, Tamanca, Abenguareme, Tigaláte, Tedote, 
Tenagua, Adeyáhamen, Tagaragre, Galgüen, Flisca-
guan y Eceró, gobernado cada uno por un príncipe 
independiente, que con frecuencia hacia la guerra á 
su vecino. 

Perlenccia la playa de Tazácorte adonde Lugo 

file:///eian
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habia formado su campamento, al círculo de Ari-
dane, en el cual reinaba el príncipe Mayaatigo, so
brenombre que en lengua palmesa significaba, pedazo 
de ctc/o, y que habia merecido aquel gefe por la 
bondad de su carácter. 

Cuando Luĵ o fortificó sus reales, dejó en ellos 
treinta hombres, y se adelantó sobre Mayantigo, 
que, dispuesto á someterse á tos españoles, admitió 
sin resistencia las capitulaciones que Lugo le dictó, y 
que pueden reasumirse en los cuatro artículos si-
guientes: « 1.*vque habría paz, unión, trato y amis
tad entre españoles y palmeses; 2.°, que Mayantigo 
reconocería la grandeza de los Reyes católicos, y les 
obedecería en todo como inferior; pero que conser
varía la dignidad de príncipe, y el gobierno del ter
ritorio de Aridane} 3.*, que así él, oomo sus vasallos 
abrazarían le reltgioiv cristiana: 4.*, que se les guar
darían las mismas libertades y franquezas que á los 
vasallos españoles. (1)» 

Estas proposiciones no solo fueron admitidas por 
Mayantigo, sino que, creyéndolas ventajosas, los 
príncipes de Tihuya, Guehevey y Abenguareme, se 
apresuraron también á aceptarlas. 

Reoorríendo, pues, la isla, consiguió Lojgo dejarla 
sometida antes de entrar en cuarteles de invierno, si 
se esceptúan los distritos en que mandaban los prin
cipes Jariguo y Garehagua, que opusieron un simu
lacro de resistencia, y el territorio de Eceró ó la (vi
dera, país fragoso y enriscado, donde se había he
cho fuerte Tanausú, uno de los guerreros. mas aire-

( 1 ) Viera t, 3, p. 15>. 

TOMO I. '^'^ 
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v¡d(»s y valientes de la Palma, cuya tenacidad y or
gullo no podían ser abatrdos, uno después que las 
tropas tomasen algún descanso, y volvieran los her
mosos días de la primavera. 

Formaba este distrito de Eceró el fondo de un 
profundo valle, «ráter a{>agado del volcan primitivo 
de la isla, de casi doe leguas de diámetro, cubierto 
])or todas partes de espesos bosques de palmas, dra
gos, pinos, laureles y otros árboles. Para penetrar 
en este valle (1) solo hay dos pasos; uno es 8 cau-

(1 ) Véase la detenpcion qae Mr. de Buch hace de este fa
moso or6ter: 

•T.B Caldera eovítthíiyt ef granda e}a de la Palma. Las ori
llas if la hb se desarrollan casi einmlurmeate «Irededor do este 
eje, si la prolongación de una mootaña, háeis la band* «crldio-
nal, no modillcase esta estructura. Glasa ha supuesto que la 
caldéta tiene dos leguas de diámetro eu todos seutidos, y su cáU 
culo es bastante exacto, aunque BOS pareeen mayores las dimen-
•(oBea en la direoeion del N. £ . al S. O. NiBgtto volean «n el 
muudo ofrece un crisol mas estenso: en ninguna Isla etiite un 
cráter, producto de ascenciones submarinas, con tal drcuaferen-
cia, ni tan espantosa profundidad. En vano se pretenderla nibir 
desde el fondo de la Caldera á la etma, óvioevsma-, para llegar 
* laoMíh» jjWafltiietwlarU^^ «ifffi||#,,Mle-
rior. Atinge etuty^dds y penosOf, loa éljatfniM' qué conducen 
a esta región desde la Capital, no ofreeen peligro alguno, f 
apenas se creerla la altura á que se asciende, sino fuera por las 
zonas vegetales que se van sucesivamente atravesando, y cuya 
desaparición se advierte al acercarse á los bordes superiores de la 
caldera. Esta cumbre se halla interrumpida por tres picos, que 
son, el del fedro cuya altura alcanza 6.808 pies, el de la Crt 
de iosmucAacAesque se eleva á 7.089 pies, y otro q«e llega á 
7.334. El aspecto de la caldera desde cualquiera de esto* tres 
puntos, no es menos asombroso; de una sola mirada se abraza 
toda su profundidad. Las rocas verticales que )a dreunduD, forman 
hasta 8U oitna uno muralla cortada ápioo de 4.000 pies de al
tura.» 
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oe de un barranco por donde atraviesa un riachuelo 
que se despeña desde lo alto con rapidez, y otro, un 
desfiladero, llamado las cuevas de Herrera, y por IOB 
naturales ademacanais, de mas fácil tránsito. Aquí 
era donde Timausú esperaba al ejército cristiano, 
creyendo inútil defender el otro paso por j t izólo 
inespugnable. 

Lugo con sus tropas, y algunas cuadrillas de 
palmeses auxiliares, intentó forxar el puesto, pero 
luego se convenció de la imitilídad de sus esfuerzos: 
entonces ocultamente se dirigió con algunos Áe «us 
mejores soldados al paso inespugnable, y atravesán
dolo en hombros de los isleños, pudo internarse en 
jel codiciado distrito, y atacar á Tanausú en sus mis
mos dominios. Sin embargo, no per esto se aoobaf-
dó.el yalienta, caudillo; porcpie, tan jpronko como su
po h U«gada de 4os espoflolet, ama&6 psétureaó ó 
impedirles la marcha, y «ituándoee en lugar impor» 
tante, rechaló desde ajilícon feliz éxho todos los ata
ques de Lugo. 

Tanta constancia y valor, consiguieron al fin 
qu«brairtar las fuerzas del ejército oslellano, y dis
ponerla á aibandooar el «ampo; pero su jasiuto g9&, 
acoirMndO^ iSfiióiKsta que Im diplomacia le M* 
bia conquistado sin esfuerzos el resto de la iala, en
vió de mensagero un isleño <;onvertido, llamado iuan 
de la Palma, próximo pariente de Tanausú, con en
cargo de proponer á éste un ventajoso tratado de paz. 

La respuesta de Tanausú fué, que saliera inmcdia-
mente de sus Estados,y luego hablarían, iíonceflóse, 
pnes, una entrevista para el siguiente dia, fuera del 
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distrito de Eceró, en una llanura donde llaman la 
fuente del Pino, y allí, habiendo acudido con sus 
guerreros el valiente gefe, fué de improviso atacado 
por Alonso de Lugo, que con insigne mala fé y fal
tando á su palabra, le preparó una cobarde embos
cada. 

Sucedía esto el 3 de mayo de 1493 i los siete 
meses de haberse empezado la conquista. 

Lugo dio cuenta á la corte de tan feliz suceso, y 
envió algunos prisioneros, entre los cuales figuraba 
Tanausú; pero éste, durante la travesía, se dejó mo
rir de hambre. 

T.08 reyoB hicieron merced á Lugo del título de 
Gobernador de la isla, dándole poder para nombrar 
justicias, establecer regidores, y practicar por si el 
repartimiento de tierras y aguas. Este poder lo sus
tituyó en 8U sobrino Juan Fernandez de Lugo, y él, 
dejando allí una corta guarnición, se trasladó con el 
resto de su ejército á Canaria, para emprender desde 
sus playas la conquista de Tenerife, principal obje
to de «u inquieta ambición. 

Fundóse en la Palma una ciudad que se llamó 
Sta. Cruz; púsose la isla bajo el patronato de San 
Miguel; y creóse un ayuntamiento compuesto de seis 
regidores y dos jurados. 

Así concluyó la conquista de esta isla. 
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Vlí. 

CONQUISTA DE TENERIFE, 

IJkA felicidad y rapidez- con que Alonso de Lugo, 
babia dirigido la última campana,* produjo en las 
islas conquistadas, y especialmente en la Oran'Ca
naria, un movimiento de satisfacción muy fácil de 
comprender, si se atiende á que en aquella época 
esencialmente caballeresca y religiosa, ̂ e peleaba, no 
por esclusivo interés personal, sino por estender tam
bién la lu7. del evangelio, en las regiones donde domi-
naba la idolatría. 

La ifegada de Lugo á Las Palmas, y sus aprestos 
para conquistar á Tenerife, encendieron, pues, el 
entusiasmo de los canarios, de tal manera, que en 
breve se vi6 el general ¿ la cabeza de un brillante 
ejército de mas de mil infantes y ciento veinte caba
llos, entre los que se contaban algunos guerreros 
que habian medido sus armas con los moros en la 
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famosa Vega de Granada. 
El 30 de abril, de 1494, á las cuatro de la laiv 

de, salió del puerto de la Luz la espedicion con rum
bo á Tenerife en quince bergantines, que á la ma
drugada del siguiente dia, echaron áncoras en la 
rada de AQaza, hoy de Santa Cruz. 

Desembar'cadnB las tropas y trazado el campamen
to, el 4 de mayo 'se dirigió Lugo con su ejército al 
valle de la Laguna, donde le esperaba ya Bencomo, 
Mencey 6 sqberalio de Taoro, con cuatrocientos de 
sus vasallos. 

Hallábase entonces dividida la isla de Tenerife 
en nueve distritoB 6 reinoB independientcH, gober
nado cada uno por su mencey, nombre que signifíca-
ba lo mismo que Guanarleme en el dialecto cafiario. 
En el primero, qvie llamaban de Taoro, y que com
prendía todo el valle de Orotava, reinaba el prínci
pe Bencomo, guerrero dotado de relevantes cuali
dades para el gol)ierno del Estado, y á quien secun-
d^a su hermano Tinguaro, de cuyas brillantes haza
ñas ha llegado*el recuerdo hasta nosotros. .Era el. se
gundo,-el i«i^o j£ieGttiti»ar, distrito i3pkiiie.ae hahia 
aparecido la famosa imagen de Candelaria; llamábase 
Añaterve el bueno eligefe de este cantón. Abona era el 
tercero, y en él mandaba Atxoña. En el cuarto que era 
Adeje, rfeinabfi jPelínor. En Daute, Homen; en Icod, 
Pelicar; en Taooronte el valiente Acaymo; enTegues-
jlc, un príncipe de su nombre; y. por último, en 
Anaga, Beneharo, mencey de grande y merecida re-
pujlacion militar. 

Desde el momento en que Lugo verificó el des ̂  
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embarco de sus tropas, la noticia corrió con velo
cidad por todos loB distritos de la ida , y B«ncon)o, 
á 4|iiian todos respetaban ooino el noas poderoso de 
iU8 menceyes, convoeó ián& reunión para tratar de 
usa alianaa lofensiva y defensiva, que diera unidad 
y «nergía á kts esfuerzos que «n defenia del pw 
debían orgayzarse. Mientras eeta junto se v«riftca-
ba, Beooomo, desoose de noomutxat ¡a» ü i erau é iw 
tenoiones del enoroigoi se aia^antó oon una escolta de 
cuatrocientos vasallos y avistó, como hecBos d i c ^ , 
«n la ntaftana del cuatro^ el grueso del e^ércáto espt^ 
flol. 

El general Lugo, después de hacer alto oon BUS 
tropas, le envió á Ouillea GastellaiM) y otJros dos 
linténprates, Á án de dirigirle las mismas tdtef propo^ 
«eranes, que hdbiMí mnñ^ ^ jwpUditoifW m 1A 
Palma; pero el orgulloso meneey, ^joatesti^ en su nom
bre, y en el de los demás principes de la (sla: «Que 
lo» tMMeyes de Tenerife, no habim conocido }w»i$ la 
vileza de sujetarse ni obedecer 4 otros hombres como 
ellos.n (i) 

Ddda eftta respuesta, Bencomo «e reUró á sus 
EetadM.de/KMMKtvdeode yft habian llegado Mi4os lors 
piiíncipeide la i s la t escepto iAáil«m0 </ Wfw>, que, 
infiel 4 su patria, sebsübia aliado om b s españoles, 
y en esta junta se discutió acaloradamente sobre los 
medios que debían emtplearBe para rechajar oon buen 
éxito al enemigo. 

Los menceyes de Abona, Adeje, Dante é k o d , 
que minaban con envidia y veoelO'«l peder de £ e n -

(1) Viera t. 3. p. 204. 
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como, y temían con este motivo ser víctimas de su 
ambición, no quisieron formar parte de la liga: los 
de Tacoronte, Tegueste y Anaga, sintiendo al enemigo 
mas cerca de sus estados, ó mas valientes ó mas po
líticos, abraizaroa con entusiasmo el partido de 
Bencomo, y unieron «us guerreros á los de Taoro, 
para pelear juntos en defensa de la pa^a. 

Los españoles, entretanto, se hablan retirado de 
nuevo á sus reales, y allí se ejercitaban en hacer al
gunas cortas correrías en todas direcciones, después 
de recibir la visita y los regalos, que, en sefial de 
alianza y amistad, les habia dirigido el mencey de 
Güimar. 

Habia llegado ya la primavera, y Lugo, deseando 
no tener por mas tiempo sus tropas en vergonzosa 
inacción, se decidió después de maduras feflecciones 
á adelanl^irse hacia el valle de Arantápala (Orota-
va), suponiendo que si tenia la suerte de vencer 
á Bencomo, el resto de la isla no tardaría en ren
dirse. 

Consecnenie con este plan, hizo avanzar sus tro
pas por la Laguna y los Rodeos en dirección ala par
te occidental de la isla, en cuyo camino observó que 
reinaba el mas imponente y completo silencio, y era 
que sus cautelosos enemigos, que espiaban todos sus 
movimientos, al verlo con tanta imprudencia adelan< 
tarse por entre aquellos fragosos riscos y peligrosos 
desfiladeros, so disponían á prepararle una celada, 
digna de su conocida astucia. 

En efecto, por orden de Bencomo, se oculta el 
príncipe Tinguaro con un aguerrido cuerpo de 



HISTORIA DE LA GRAN-CANAniA. 3 2 3 

guanches entre los espesos matorrales y quebratks 
del barranco de Acentejo, dejando algún ganado á la 
otra parte del desfiladero, para provocar de este mo
do la codicia de los espaOolea, mientras el astuto 
mencey con el grueso de siiijército, espera en el 
valle de la Orotava á que sea tiempo de caer sobre 
sus incautos enemigos. Entretanto, los príncipes de 
Anaga'y Tegueste se apostan en la Laguna para cor
tarles la retirada, 6 atacar BU retaguardia, si la re
sistencia se prolonga y no «e decide pronto la victo
ria. 

Todo sucedió como Bencomo lo babia previsto; 
Alonso de Lugo, con una imprevisión indigna de sus 
cualidades militares, dejó que sus soldados se inter
nasen en confuso desóriden por entre aquellos des
conocidos y peligrosos bavrancos, hasta dar vista al 
valle de la Orotava, y solo dio la orden de retirada, 
cuando la ausencia de los guanches, y el silencio que 
le rodeaba, en un pais tan poblado, despertaron al
gún tanto 8U dormida vigilancia. Al dirigirse, pues, 
de nuevo á su campamenlo de Sta. Cruz, no bien 
entrara en las profundas gargantas por donde corre 
el torrente de Acentejo, ve levantarse de entre las 
matas, alturas y precipicios cercanos, una nube 
de bárbaros, que ensordecielido el aire con sus sil
bos, arroja sobre los sorprendidos españoles, pie
dlas, troncos, dardos, venablos y peñascos de pro
digioso volumen, que aplastan y.se llevan filas ente
ras de soldados. 

Dos horas duraba el combate, ó mas bien la ma
tanza, que impunemente llevaban á cabo los guan-

TOMO I . 43 
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ches, auxiliados por el refuerzo de tres mil hombres 
que de refresco condujo «I rey de Taoro, cuando de 
improviso se oscureció el cielo, y una tempestad se-
])aró á los combatieates, salvándose así los pocos 
eastelit̂ nos que aua pí$ia&n sostenerse é intentar una 
penosa Mtúrada.. 

De los mil Igomlporea de que constaba el ejército 
ci'istiano, solo so salvaron doq«iento8, y ninguno sin 
htirida, dejando sobre el campo de batóiUa aeiscientos 
españoles y trescientos isleños auxiliares. 

En una situación tan peligrosa, y temiendo á cada 
instante verse atacados en sus reales por su victorio
so enemigrf, Iwj, cojoiqwstadores determinaron reti
rarse á Canaria, y esperar allí la, roQtrgaAizaoion de 
su ejército para emprender la conquista hiyo míjJQres 
auspiciod*. 

Verificóse el embarque el primero de julio, y 
trasladados los restos del ejér(»to á I^s Palmits, ocu
póse Lugo sin descanso 'en celebrar un contrato con 
unos comerciantes genoveses estaltlecido? en aquella 
ciudad, por el cual éstos se comprometían á facilitar 
los fondo» nec^Sfirios {tftra el eqiúpq d^ lo,̂  q;̂ YÍ(W 
que fuwan neoeMriolB á utta aueva, ê pWtitfion • Al 
mismo tiempo el duque de Medina Sidonia, á quien 
el General le escribió interesándolo en la conquista, 
permitió reclutar en sus estados seiseientos cincuen
ta infantes, y cuarenta y cinco caballo*, que al mando 
de Bartolomé Estupiñan y Diego de Mlesa, llegaron*» 
Canaria á fines de octubre del mismo año de 149(4., 

Uniéronse á éstos un cuerpo de canarios, y otros 
isleños enviados por los señores (Je Lanzarote, y de 
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este modo pudo Lugo verse en breve ai frente de 
mil y cien infantes y seteqta caballos. 

Dispuesto todo del modo mas conveniente, y de* 
eeando no perder tiempo, «1 inoanaable fieneral embar ' 
OÓ-8U8 tropas el dos de ooiriembre, y dirigiéndose á su 
antiguo campamento, tom^ tierra sobre las inismus 
playas de Aíiaza, donde había plantado una cruz en 
su primera espedicion. 

La torre, demolida en parte por U». guanches, 
fué bien propto "wpawid»» y las fortificaciones este-
riores puéitas en estado de defensa. 

Los isleños, orgnllosos con el recuerdo de la vic* 
toria de Acentejo, no tardaron en correr de nuevo á 
las armas, y presentarse con todas sus fuerzas reu
nidas en el valle de la Laguna, mandados «empre 
por los menceyes de Taoro, Tacoronte, T^ueste, 
AiMga, y lo» firiadpea Tiî jpaiUM y Zcbeoauí. 

El 31 de no^iem^re, Abnsp de'Lugo, aabioido 
por sus espías la posición del enemigo, deja, en si
lencio su campamento, y se avanza sobre la cuesta 
de la Laguna para ganar el valle, desplegar ailí sus 
fuerzas, y presentar inmediatamente la batalla. Sor
prendidos los que custodiaban la agria subida, per
miten al ejénsitS ciwtíaoo ocHpiU'el llano, y en ton-

^Mĵ iAo iqtwrieadd escuchar los guanober ninguna 
proposiápn de paz, se traba la refriega con el mayor 
encarnizamiento. 

Indedsa se mantuvo la victoria durante dos lar -
gas horas, hasta que D. Fernando Guayárteme, (ItiU'.-
nido con los islefios de Ganaría en el campamento de 
Sta. Cruz, oyendo el lejano'rumor de la pelea, 
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tuvo la feliz inspiración de acudir con sus valientes sol<-
dados en auxilio de Lugo, llegando ían á tiempo, que jj, 
su presencia decidió la retirada de los guanches. 

Grandes fueron las pérdidas que á éstos produjo 
su inesperada derrota. Bencomo y el raencey de Tâ  
fioronte «e retiraron grav)(^ente heridos: el valiente 
Tinguaro, el héroe de Acentejo, fué alanceado y 
muerto por un soldado de caballería, y se asegura 
que sobre el carapo de batalla, quedaron mas de mil 
y setecientos isleños fuera de combate. 

Sea de esto lo que fuere, puede asegurarse que 
esta batalla fué la señal precursora de la rendición 
de la isla. Los menceyes se refugiaron en sus respec
tivos estados, y aunque no eran perseguidos por Lu
go, que se retiró con escesiva prudencia á Sla. Cruz, 
el desaliento que les inspiró su derrota, no pudo ya 
borrarse de sus ánimos. A.I mismo tiempo, y como 
auxiliar del ejército español, se declaró en la isla 
una enfermedad pestilencial, que los guanches llama
ron modorra, la cual les arrebataba mas de cien per
sonas por dia. Los valles y cañadas se veian cubiertos 
de cadáñreres insepultos^ que llenaban de horror á las 
partidas espafiolas, que se aventuraban á hacer 
algunas escursiones (ín>el interior. * 

El temor á la peste, ó el, recuerdo de.la embota 
cada.de Acentejo, obligó á Lugo á perman^tr inacti
vo en su campamento algunos meses, hasta que una 
imprevista escasez de víveres, vino á despertar su 
energía, y á recordarle un nuevo peligro, que podia 
hacer abortar su empresa, apesar de los triunfos ob-
t(íiiidos. Entonces es fama que uno de los conquista-

http://cada.de
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dores, Lope Hernández de la Guerra» con sublime 
abnegación, se ofreció á volver á Canaria, vender en 
esta isla su hacienda, comprar víveres, y favorecer 
con ellos al ejército español. Este generoso soldado 
marchó en efecto áeumplir su oferta, y bien pronto 
se le vio regresar en un buque cargado de abundan
tes provisiones. 

Deseando Lugo aprovechar tan inesperado socor
ro, detenninó hacer \ana salida con todas sus tropas, 
en dipeccion siempre de la Orotara, y poniéndose en 
marcha e| 24. de diciembre dé 1495, avanzó hasta el 
famoso barranco de Acentejo, mas allá del cual tomó 
posición y esperó al enemigo. 

Los guanches, siempre dispuestos- á- defender su 
libertad, salieron divididos en dos cuerpos, que man> 
daban Bencomo y Acaimo, yatacaroná los Españo
les oon encarnizado fviror. Óinco ¡hoRui duró la re-
ftiega, egeoutándose por ambas partes bazafias dig
nas de los tiempos heroicos, pero todo en vano; el 
arrojo de los bárbaros venia á estrellarse siempre 
contra la disciplina y superioridad de los cristianos. 
Derrotados, pues, abandonaron el campo, donde reso
naban alegremente los cánticos de alegría con que 
eelebraban los castellaoos su. victoria. 

-Lugo, «in embargo, no se atrevió aun á penetrar 
en el corazón de la isla, y con increíble timidez, vol* 
vio »su campamento á esperar que la peste le ayu
dase en su empresa^ 

Por último, el 1.» de julio de 1496, á los seis 
meses de esta importante batalla, se situó el General 
con el grueso de sus tropas, en la entrada del valle de 
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la Orotava, dispueato á concluir esta vez una con» 
quista que una nueva esoasez de víveres iba á malo
grar. Aquí fué donde Bencomo, convencido de la inu
tilidad de BUS esfuerzos, determinó con sus aliados 
suscribir á .las capitulaciones que le ofrecía Lugo, 
rindiéndow con la espresa condición de que ni ellos 
ni sus hijos serian jamas esclavos. 

El 25 de julio de 1496, fué la fecha memorable 
de este suceso, porque si bien los guanches de la 
costa meridional, no habían aun medido sus «rmas 
con los espafioles, al saber la sumisión de sus her
manos, no encontrájadose con fuerzas para resistir á 
tantos «nemigos reunidos, determinaron acudir al 
campamento de la Orotanrat dend» aun permane
cía Lugo, acabando de pacificar aquellos •estados, 
y sin combatir, ofrecieron rendirse á los reyes cató
licos, bajo las mismas garantías que el mencey de 
Taoro. 

El 29 de setiembre del mismo aQo, hallándose ya 
la isla conquistada, Alonso de Lugo, tremoló el estan
darte de Castilla, declarando á «Tenerife por los ca-
tátíaotx^Sf"*''^ 'Qmtitímy^ Laen» » y luego de cele
brada una misa enel wismiocaaipanMmoi, se cantó 
un solemne Te deum^ que^ntonaron todos con fervien
te júbilo. 

Llamóse el sitio donde tuvo lugar el fausto suce
so de la sumisión de los menceyes, lot realejoa^ y ea 
él permaneció Lugo nueve meses con sus tropas, 
para atender con mas prontitud á la completa paci& 
caciou del país, y desarmar á algunas partidas de iu-
üjurrcclüs, que todavía se hacían fuertes en los montes. 
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Los Royes reetbieron en Burgos la noticia de la 
conquista de la isla, y queriendo premiar los méri» 
tos y-servicios de D. Alonso, le hicieron merced del . 
título vitalicio de Gobernador, y Justicia mayor do 
Tenerife y la Palma, con poder y facultades para di
vidir por sí solo las tierras y aguas entre los con
quistadores y pobladores, y para admitir ó espulsar 
del pais á cualquiera persona que le conviniese. ( 1 ) 

Recibieron el baiftismo los menceyw, tomando 
cada uno un nombre cristiano, y con ellos pasó á la 
Corte el Genewd; donde fueron obgeto d» la curiosi
dad pública. Asegúrase que no volvieron á las islas. 

Fundóse la capital de la isla en el valle de la 
Laguna, cuyo nombre recibió, y púsose bajo el par 
tronato de San Cristóbal; estableciéronse en ^la mu
chos fle los conquistadores, que obtuvieron buenas 

tftnúento con^Musto d« seis regidk>TOé j ^ Jiwndp«̂  
con los oficiales subaltMnwM neoesarips para la admi-
nistracioQ de la justicia, y pafa ki dawmhwamáaí 
nwroba de loa negocios. 

Obtwieron datas y repartimientos en Tenerife, 
todos los canarios célebres que babian ayudado á Lui 
go en la 4HPWÎ 'BHWOiy îOfiAta Q. pern^do Gu»< 
narteo^ y 1íf«njin̂ l̂i«i) pem lo3 gunnid^et tmiwi en 
gisneral perseguidos, espulaado« y vendido» como es> 
cljivos, pudiendQ asegurarse que algunos años des-

( I ) Esta nfil cédula ü^fa ifi fedit* de 5 de' noviembre de 
1496. Nuñez de la Peña, p. t s í . 

El titulo de Adelantado vé lo obturo D. Alomo de Logo has. 
ta 1601. 
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pues, ya no existían sino muy cortos restos de esta 
nación de valientes. (1 ) 

vm. 

ENTRADAS EN ÁFRICA. —ESPEDICIONES 
Á AMÉRICA. 

CONCLUIDA, del modo que acabamos de referir, 
la conquista de las tres islas principales, y gobernán
dose cada una en la parte administrativa y económi
ca por medio de sus respectivos municipios, Don 
Alonso de Lugo, orgulloso con el titulo que acababa 
de obtener de Adelantado y Capitán generi|r délas 
conquistas de Caúaria, desde el cabo Guer hasta el 
de Rojador, creyó que no estaba concluida su misión, 
mientras no redujera á la fé católica las tribus nó
madas que vagan por las* inhospitalarias costas,' que 
se estienden al frente de Lanzarote y Fuerteventura. 

Habíale precedido en esta noble aunque infruc
tuosa empresa, el célebre D. Diego de Herrera, cons-
Iruyendü en el puerto de Quáder ó ,Sta. Cruz de 

(1) P. Espinosa, p. 16. —Viera, t. a, p. »0. 
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mar-pequefia una torre que por mucho tiempo desa
fió todo el poder de loa jérifes moros.. 

Desde esta fortaleza se dirigían con frecuencia 
escursiones hacia el interior del país, apreéando mo
ros, caballos, camellos y ganado, cuya venta constituía 
una de las rentas mas productivas de aquellos seño
res feudales. Cansada al fin la'paciencia de las tribus 
comarcanas, se confederaron un dia, y reuniendo 
un ejércitq de 10,000 infante» y 2,000 caballos, 
cayeron de improviso iobre los isleños, ponien
do sitio á iá totíre. Su alcaide Jofre Tenorio, ha
lló, entretanto, medio de avisar áLanzarote su apura
da situación, y Herrera, embarcándose inmediata
mente con setecientos«hombres, se introdujo sin ser 
visto en la plaza, y obligó á los moros á levantar el 
sitio. 

Parece, sin eMiái^o, (|ue «1 dbminio de esta tor-
re'y sü distrito pasó á los Aéyes de Castilla, cuando 
la casa de Herrera 'cedió su derecho dé conquista á 
las tres islas principales, porque vemos que Alonso 
Fajardo, Gobernador de la Gran-Canaria, en 1492, 
aumentó sus fortificaciones y su guarnición, y la de
fendió en ocasiones diversas contra el furor de los 
beA>eri8co». BuM'«ucesorei conservaron basta el si
glo pasado el tSüilo dé* alcaides de la fortaleea de 
Cuáder, percibiendo por esta causa un aumento de 
sueldo de . 50,000 maravedís, aunque desde 15'2A 
desapareció la torre, demolida al fin por los mo-
TOS ( 1 ) . 

Este cambió de posesión no estorbó que los su» 
( 1 ) Castillo p. 3S8. 

TOMO I. * 4 4 
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cesorés de Herrera continuasen sus atrevidas corre
ría», siendo el azote de aquellas indefensas comarcas. 
El primer marqués de Lanzarole, Don Aguslin de 
Herrera, hizo por sí solo basta catorce entradas, ar
mando escuadras á sus espensas y cautivando mas de 
mil africanos» (1 ) , 

El AdelaaUdo I>. jVlonso de Lugo, tranquilo ya 
en su nueva conquista, fonnó el proyecto de hacer 
una escursion sobre mar-pequeCa» y aoompalüado de 
su hijo Don Fernando, y de su sobrino Pedro 3eni-
tez, con buenos soldados, y máquinas de guerra, de
sembarcó en el puerto de Nal, á veinte leguas de 
Tagaost.AlU se atrincheró y sostuvo durante quince 
dias los continuos asaltos det k^mojros, que con san
griento furor atacaron la improvisada fortalesa, dan
do muerte en .estos encuentros al hijo y sobrino del 
General. 

Después de esta perada, y la de muchos ^e sus 
mejores soldados, Lugo so retiró* á Tensrife con el 
sentimiento y vergüenza de su derrota, aunque sin 
conseguir, que los nuevo^j>obladores de las Canarias 
renunciaran á ei|t^. peUf̂ rosas ayonturas. 

Vmnos» en tSatkotqv» el «yiintttmientó de Lad 
Palmas, obtenía en 1505 una real cédula, para qu» los 
vecinos de Canaria hicieran presas ^ moros en Ber
bería; y qi;e en 1511 se autorizaba al mismo Adelan-

(t) «Una de sus bazañas mas memorables, fue el combate 
siogular que sostuTó con Athomar, el mas valiente de los Jeques 
de Berbería 5 quien aprisionó, y obturo por su rescate ckieaenta 
esclavos.» 

Viera, t. 2, p. 175, 
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tado, para que-padiese tomar la mitad de los quintos 
de los esclavos, que fuesen apresados por los ve,cin9s 
de Tenerife y Palma. ^ 

Algunos años despites, el segundo Adelantado 
Don Pedro de Lugo, dirigió sobre las mismas costas 
una nueva espedicion, sin que podamos señalar afío 
en que particulares y antoridades dejasen de aconte» 
ter á aquellos africanos por diferenles pvntos á la 
vez, robándoles sus hijos, mugerw», f ganados. 

Estas espedicione» dofaron todo el siglo XVI, 
hasta que los marroquíes, auxiliados por los piratas 
argelinos, emprendieron por su parte-sangrientas re> 
presalias sobre el archipiélago, especialmente en los 
indefensos vecinos de Fuerteventura y Lan'zarote. 

En ese mismo siglo los nuevos canarios tuvieron 
también otro campo abierto á su ambición en la con-
qui«ta^ descubriniiento dejas Améñeas, adonde in-
cesantemen^ BCtdiBin con «riñas, MVerM^ «oída-
dos. 

En cada una de sus célebres espediciones, Colon 
aportó é hizo escala en las Canarias. En la primera, 
se detuvo en Las Palmas donde compuso el timón de 
la Pinta y las velas de la f^iña; en la segunda, c?m-
]M>eiidida «ont djc» y siete-embarcaeionM en 1493. 
»VM6«1 9^# óe ŝliiM la Grátt-CaníMa. CA su terce
ra espedicion visitó la Gomera, y en la cuarta volvió 
á Las Palmas, en cuyo puerto de la Luz surgió el 19 
de mayo de t502. 

Colon, Pitarro, Balboa, Alvarado, Mendoza, todos 
los hombres que se inmortalizaf on con sus hazafias en-
Si nuevo mundo, tenian á su lado canarios, que les 
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prestaron noble y desinteresada ayuda en sus em-
jlfesas. Vemos en Paria y Trinidad á Agustín Del
gado (1 ) acoiiieler empresas dignas de los antiguos 
tiempos; en PuerlOTRico á Luis Perdomo; en la Es
pañola á Juan Canario, Gaspar de Sta. Fé, Antón 
Guanche, Ĵ uis de Aday, y otros que seria cansado 
enumerar. 

Posteriormertte, el segundo y tercer Adelantado 
Don Pedro y Don Alonso Luis Fernandez de Lugo, 
con muchos de sus deudos y amigos, salieron de 
las Canarias, y emprendieron la conquista y coloni-
zacion de la Nueva Granada y Castilla del oro, eje
cutando notables proezas, y dejando en las ciudades 
que fundaron, y á quienes pusieron Hombres cana
rios, un eterno recuerdo de su patria. 

Don Alonso de Lugo murió en la Laguna en 1525 
después de haber pasado á terceras nupcias, y su tí
tulo de Adelantado, después de heredarlo sucesiva
mente su hijo Don Pedro y su nieto Don Alonso, 
vino, por decirlo así, áestinguirse en su biznieto Don 
Alonso el lindo, que no tuvo sucesión, p;wando to
dos BUS bienes y honores á los Príncipes de Atculi, 
y hiego á los cóiides de Talara, huta la total su
presión de los adelantamientos^ que desde mediados 
del siglo XVI, ya no tuvieron significación política 
en las Canarias. 

( 1 ) Mandaba buenos Aguttin Delgado, 
Eu quien podré deciros que cabia 
Urbanidiid, valor y valentía. 

Elegías de baronet Uuttret de Indias, p. 01. 
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TRIBUNALES. • - S O «REAOON Y 
ESTABLEaMIÉNTO ííi^ LAS PALMAS. 

*l A hemos dicho, al ocuparnos de la organiza-
cioo: muoieipal 4^ la Gran-CMATÍa» que en cada una 
de las tres islas realengas, despuM m s u «onquistia, 
se estableció un municipio independiente, que, bajo 
la presidencia de un Gobernador, de un Adelantado, 
de un capitán á guerra ó de un Corregidor, dirigía 
la parte económica y administrativa de cada loca
lidad. 

Hay, sin embargo, ciertos intereses en la socie
dad, que para msrahar egn la regularidad debida, 
necesitan un centro de acción que les comunique uni
dad, energía y movimiento. 

Hemos visto como en la parte religiosa, la so
licitud de los.reyes de Castilla y del Pontífice, dota
ron á las Canarias de un obispado, cuya silla, establer 
dda primero en Hubicon, fuí trasladada á Las Palmas; 
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á los dos añoa de fundada esta ciudad. -
A.quí señalaron los ol^epos con su cabildo, sitio 

para una catedral, y fijaron el asiento de todas las' 
autoridades superiores eclesiásticas, que habian de 
regir á la Diócesis, Establecióse, pues, en la Gran-
Canaria, ^ en su capital la ciudad de Las Palmas, el 
vicariato general del obispado, con todas las oficinas 
y dependencias ^propia» d^ estostribunales, nombrán
dose en cada una de las demaa islas ui» aricdrío forá
neo ó delegado eclesiástico, que conociera en-primewi 
instancia de las causas, que luego habian de some
terse á la decisión del tribunal superior. En Teneri
fe, se pusieron hasta cinco vicarios; esto es, en la 
Laguna, Santa Cruzj Orotova, Dántf̂ , é Icod; pero, 
con facultades muy limitadas, pues no podían cono
cer de causas criminales, sino hasta la formación de 
la sumaria, ni menos de las decimales, beneficíales 
y matrimpniales que ocurrían cada día. Por este mo
tivo las islas de Tenerife y Palma, solicitaron con 
instancia el establecimiento en sus respectivas capir 
tales de jueces de las referidas cuatro causas, los 
cuales conociesen de eUas definitivameate, eviu^pcb 
de este» x h ^ W^Rtoa ;jr'̂ erJuioios q[tte de trasla
darse á Canaria se les seguía. 

Algunos Obispos creyeron justos estos motivos, 
y nombraron jueces con las atribuciones solicitadas, 
pero otros las consideraron como atentatorias á su 
autoridad, y denegaron el nombramiento. 

Introdújose también en las Canarias, y fijó gn 
«siento en Las Palmas, el tribunal de la Inquisición, 
á consecuencia de la entrada de algunos ludios es-
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pulsados de Espafia, de moros aprehendidos en laa 
correrías de África, y de la connaturalización de va* 
ríos comerciantes del norte y levante de Europa, que 
atraídos por la riqueza del país, veniah á establecer
se en las il^las, inspirando é los católicos isleños, se» 
ría desconñanxa, por sus creencias religiosas. 

El Ucenciado Bartolomé López Tribaldos fué el 
primero que recibió en 1504 el titulS de inquisidor 
de ^naria , espedido por Don Fr. ptiogo Deza, Ar
zobispo de Sevilla» subordioaWo el nuevo tribunal á 
la inquisición de aquélla Metropolitana, á cuya supe- * 
rior aprobación doblan remitirse las causas fenecidas. 

Tuvo Tribaldos varios sucesores, hasta que en 
1567, se solicitó y obtuvo erigir la inquisición de 
Canarias en tribunal independiente, siendo sus pri
meros mioistros el Doctor Bravo de Zayas y el liceiif 
otado Peduo Ortífl de Fuaes. ( 1 ) , 

Perbnlá d e P i o V. (2.)'M'iuprími6 una eanonr 

( I ) Solia componerse este estinguido tribunal de dos ia-
quisidores, ó de UD Inquisidor y un Fiscal con alguaciles 
mayores, secretarios, califlcadores, consultores, notarios, familia* 
reí etc., estendiendo su jurisdicción por todo el archipiélago. En 
1659 el Inquisidor Dop José Badaran, fabricó las casas que hoy 
existen, para cárceles y tiMkunal defsanto oficio, habiendo esta
do ontM m la ealte dé Armai némero S.» AqoeUai «aiM fiieroa 
restmiNnItp MtréTi bqo la Jireedo» i» Pon Oieg» Eduardo 
que trat¿ su elegante escalera, 

' Abolida esta institución en 1820 el edifleio fué destinado á 
vivienda particular, trasladándose por fin á él la audiencia terri-
torial, después dal incendio que en 1843 consumió las casas con
sistoriales. ' 

El curioso archivo que H conservaba en sus salones ha sido 
en este siglo varias veces saqueado. • 

(2) A l&d«! jalíode 1M«. 
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gfa en la catedral de Canaria^ quedando gu rénía 
afecta al nuevo tribunal. Pero ño contento el cabildo 
con esta innovación, y fundándose en que para la 
supresión no se habia solicitado el consentimiento 
real, acudió en queja á la corte desde i578. Si
guióse sobre este asunto un reñido litigio, en que 
hubieron ruidoBas notificaciones, autos y censuras, 
hasta que al fin triunfó la inquisición, quedándose 
siempre con el producto de Ta canongía, apesar. de 
que las rentas y bienes confiscados, y los caudales 
acumulados en sus arcas, no le imponían la necesi
dad de apelar, como en' otro tiempo, á este re
curso. 

Establecióse también en Las Palmas, el tribunal 
de la Santa Cruzada, y por una provisión dada por 
el comisario general, obispo de Zamora, en 1532, 
tomó esta administración una forma regular. Compo
níase ordinariamente el tribunal de tres jueces sub
delegados, que lo eran tros prebendados del cabildo, 
con su notario, alguacil mayor y otros ministros, 
teniendo en las demás islas comisarios subalter
nos. ( 1 ) , < . ' 

Para comptétar el Üsteina |>bI{tico, económico y 
judicial de las islas, en la forma que entonces se 
comprendia la administración del estado, determinó 
el emperador Carlos V. instituir un tribunal superior, 
compuesto de tres jueces de apelación, que, resi-

(I) Cuando en 1819 se dividió el obispado, se fundó otro 
tribunal en-la Laguna. Suprimidos ambos por el concordato de 
1851, solo el Oftcesaoo es quien entiende tn la administración 
y gobierno de Cruzada é indulto cuadraffesimal. 
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clion(lo'"en Las Palmas, como capital, abriesen su 
audiencia en ella. 

Antes que este nuevo orden de cosas viniese á 
formar época en laa Canarias, sus vecinos y pobla
dores llevaban sus ploitoa y causa^n grado de ape
lación á la ChanciUería de Granada (1 ); poro, consi
derando los esccsivos gastos que de este modo se 
ocasionaban á los litigantes, los entorpecimientos y di
laciones (pie, sufría la recta administración dejusli-
oia, y la necesidad de^á*centro de acción (jue im
pulsase y regulí^rizará los acuerdos de las municipa
lidades; el Gobierno espidió una reo^ cédula, dada en 
Granada á 7 de diciembre de 152G, por la que so croa
ban tres jueces, (jue deci(li(íran y determinaran en 
íiltima instancia todos los litigios que se les presen
taran cou arreglo á las ordenanzas que contenía di
cha real cédula. ( 2) 

LoB tres primeros oidores hombrados, fueron, Pe
dro de Paradinas, Pedro do Adurza y Pedro Ruiz do 
Zorita, que llegaron á la Gran-Canaria en setiembre 
de 1527, presentando sus despachos ante el ayunta
miento de esta isla en 20 del mismo mes. 

Era entonces gobarnador Murlin Gulierrez Serón, 
teniente suyo el.licenciado Cristóbal de la Coba, y 
regidores Juan. Siverio, Juan de Escobedo, Gerónimo 
de Pineda, y Diego Narvaéz. 

Hecibióse la noticia de la instalación del nuev(» 
tribunal, como una gran merced que el Roy hacia 

(1) Los ayuntamientos no pddian conocer sino liasta la can
tidad de 10.000 maravedísflg.—Reales cédulas de 1504 y 1510. 

(3) Véase origioal eu cljipéDdic« que va al fin del tomo »•' 
TOMO I. A5 
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á las islas, y así lo significaron éstas por conducto 
de SU8 ayuntamientos, mandando publicar y obede
cer en sus respectivas jurisdicciones, los despachos y 
reales cédulas que á los oidores les. servían de ti
tules, m ' 

No tardó, empero, en p/ovocar discordias el cho
que del antigt;̂ o sistema con el nuevo. Pedro deA-dur-
za tuvo algunas diferencias con el Gobernador de 
Canaria, Bernardo del Nero^ el ouaU auxiliado de los 
regidores do Las Palmas, lo arrestó y remitió á Espa
ña. El consejo real envió eiiloiices por Pesquisi
dor de este negqf̂ o y Juez de residencia del segundo 
Adelaotado de Tenerife, cuyos desafueros habían 
también ppodiusido gravea qufiiaa entre aquellos ve
cinos, al licenciado Pedro do Ueina. ?ero á su. llega
da encontró que Ñero había huido á Portugal, y 
que los regidores, arrepentidos do su audacia, se so
metían á la multa y al destierro que les. impuso. (1 ) 

Sin embargo, las discordias y competencias, con
tinuaban, unas veces con los ayuntamientos, otras 
con el cabildo, y algunas entre los mismos magistra
dos; y así, para evitar estos escándalos, la corte en
vió al lieenoiaáa FraDoúco Aaiz. Melgare>}<̂ , en cali
dad de Juez visitador de la audiencia, y gobernador 
de la Gran-Canaria (2) . Célebres son las ordenanzas 
que entonces proveyó este sabio jurisconsulto, las cua
les se mandaron guardar por el Tribunal, y que 
80 leyesen públicamente el primer día de cada año. 

(1 ) Zuasnabar, uoticias histórico-legales p, 7. 
( 2 ) Rl. cédula de 22 de diciembre de 15»!, 



mSTORIJl DE LA GRAN-CANA.R1A. 341 

Por este tiempo la audiencia se trasladó dos -ve
ces á Tenerife (1 ). 

Fué la primera en el-año de 1581, á consecuen
cia de una enfermedad coatagioaa que se habia de
sarrollado en la Grañ'Canaria. Esta traslación no era 
ni pedia ser entonces agradable al municipio de la 
Laguna, consejo aristocrático que (gobernaba con 
despótico mando la isla, y cuya juriídiccion se veia 
amcrflzada por la inspección inmediata del Tribunal; 
así fué que BU diputado en la Corte, Rodrigo Nuñez 
d»lá Pefiaj obtuvo cédula confirmatoria para que los 
oidores no conociesen de las apelaciones que no es-
cedieran de diez mil maravedises, y otra para que la 
isla •no les pagase sueldo. 

:Tres años permaneció la audiencia en la Luguna, 
rvolvieodo en seguida á Las Palmas, donde nuevos 
disturbios con io¿ Teciutfs y-eott tu «juntamiento, 
produjeron una segunda traslación de seis meses y 
repetidas quejas ala Corte, que para satisfacerlas en-
•vió de juez "visitador á Don Garcia Sarmiento, de 
cuya visita lio se obtuvo "resullSdo favorable. 

Entonces la Gran-Canaria despachó en 1552 un 
diputado á Madrid, para que suplicase al Rey, pro-
•veyeM nudVQB títulos en otros oidores, supuest» qu&, 

(1) Eiita traslación provisional, se fundaba en el siguiente 
BTt(cB(o de IB cédula de instalación. 

«Pnmerammte ordenamos y mandamos, que ios dichos ires 
jueces estén y residan en la dicha isla de la Gran^Canaria, y 
allí tengan la Audiencia, y si por alguu respecto necesario con
viniere,que se mude y discuna á otra parte de las dichas islas 
fmr algún tiempo, que sea lugar conveniente, que lo pueda ha* 
cetv» 
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por no haber el consejo consultado sobre ello d S. M. 
y puesto remedio, padecían las islas notables vejado^ 
ites, siendo los jueces de alzada emparentados con los 
vecinos, y arraigados en la tierra con posesiones, de 
manera que los deudos hallaban en ellos favor, y ellos 
íenian di*fn»imes entre sí mismos con general escán
dalo C1J. 

FA\ las instrucciones que el ayuntamiento de Las 
Palmas daba á sti comisionado, se lé encarpiba la 
conclusión de un proceso, pcijdiciite en el consejo, 
sobre los boaeíicios palrimouiales do las Villas do 
Guia y Gáldar, la solicitud de alguna arlilleria para 
defensa de la i«lá,vla adnaipistracion por cuenta -del 
iiumifipio del almoxarifazgo de Canari*,.y espacial-
juente que el Gobierno no enviase por Gobernador á 
un juez letrado, ea lugar de un capitán valiente y de 
espcricncia, como el que entonces les gobernaba (2 j . 

Á consecuencia de esta representación dictó Feli
pe II en 1553 unas ordenanzas en cuyo capítulo 
primero, previene ( 3 ) «que en cada üii aílo el pri-
«nier dia de enero *l̂ uo stí hiciese audiencia, los oi-
cdoreí hagaa'^u^tar tódoa.lo8'OftQÍal«s 4e ^ ^ y qíie 
«allí se lean públicamente dichas ordenanzas, las del 
«licenciado Mclfrunijo, y las dimias que en adelante 
«se hicieren por dicha audiencia. En el tercero (4 ) 
«se dispone, que los oidoreano salgan fuera delpue-
Mo de la residencia del tribunal á ninguna comisión 

( í ) Viera t. i.°p. 134. * • • 
( 2 ) .Era gobernador Dou Jlodrigo Manrique,—Viera t. 3. => 

p. 135. 
(3 ) Ley 17. tit. 3 « llb. 3.® Recop. . 
i-i) Ley U. lit. 3.o llb. 3.0 Recop. 
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«con salario ó sin él, sin licencia real, á no ser 
«que convenga que alguno 6 algunos de ellos va-
«yan á ver por vista de ojos la diferencia sobre que 
«es el pleito; y eso las menos veces que pueda ser. 
«En el cuarto (4) se ordena que en las apelaciones 
«de autos interloculorios los escribanos hagan la re-
«lacion en cuanto fuere posible, sin entregar loa pro-
«cesos á los relatores, y no reteni^odolos, póngase el 
«auto en el proceso y no »e despeche mandamiento' 
«ejecutorio.EneNuliító se previene (2) que los oi-
«dores alten las faetzaa que los jueces eclesiásticos 
«hicieren, así contra legos en causas profanas, como 
«en no otorgar apelaciones en causas eclesiásticas. 
«En el seslo (3) se dispone que los oidores vayan á 
«visitar la cárcel de la isla de su reeidencía todos los 
«sábados,- y. que las justicias y escrlbanoft no solamen-
«te eoeétumájMni'^Meii btfenift yrazoii de lospro-
«cesos, sino que ejecuten lo que los oidores dispon
te gan a«erca de la prisión 6 soltura de los pracesa-
»do9. En el séptimo ( 4 ) se manda que los viernes 
«se vean los pleitos de los pobres por su antigüedad, 
«y en su defecto los criminales de-presos, procuran-
«do despachar éstos brevemente, tanto en los viernes, 
kcoiim en,t3«fflíleMÍ̂ 8r» «tros idlas. En el octavo (5 ) 
«se previene que cuando en la audiencia hubiere al-
«gun pleito de,padre, suegro, hijo, yerno, ó herma-

(1) Leyía. til» 8.»,||^.8.® Recop. 
(2) LeyM.tit. ».« liKa.e Recop. , 
(3) Ley 16. tit;».* Jib. 8.0 Rtcop, 
(4) Ley 16. tit. 8.* lit». fl.» Recop̂  
(5) Ley 13. til 3.® lib 8.» Recop. • 
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ono de algún oidor, éste no lo vea, ni se halle pre-
«sentéá la vista ni determinación delta! pleito. (1 )» 

El triunfo, pues, del ayuntamiento de Las Pal
mas, no podía ser mas completo; estas célebres orde
nanzas corregían los desafueros de que el pueblo se 
venia (íu»}apdo,̂ y devolvían á la justicia toda BU 
imparcialidad y i*ctitud. 

Tales fueron las prlncipalea-vicisitudes por que 
pasó en los primeros años de su insütlacion el pri
mer tribunal de las Canarias, hasta que nue-va» de
savenencias hicieron necesaria «na reforma radical. 
Llevóla á cabo Felipe II en 1566, nombrando de 
pritócr Hegéntei'al Ddbtor Hernán Pérez de Grado, 
persona en quien concurrian, í)ondadf»ectitud,dig» 
nidad y energía. ' 

Entre las nuevas ordenanzas que entonces se 
dictaron, mencionaremos aquellas en que se dispo
nía, que en las causas civiles hubiese grado de sú
plica, como fuese en cantidad de 300,000* marave
dises abajo, sin apelación ni recurso; y que en las 
criminales en que no se impusiese pena de muerte, 
se apelara' & la ""éadieneia de Sevilla; 7 nó á la de 
Granada. 

En esta misma época fijóse también en Las Pal
mas el Juzgado de Indias, que intervenía eh todo 
lo relativo a lahaeienda pública, y á la contratación 
con las AmérícBB, indicándose en la misma real cé
dula (2 ) las .fianzas que habí» de prestar el gefe, en 

( 1 ) Zuasnabar—Doticias histórico-legales p. 10. 
( 2 ) Fecha«3 de noviembre de 1&66, y 8de agosto de 1578, 

Jib. de privilegios, íol. 178 y 96 vto. 
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la misma forma quo lo hacían los jueces y regidores 
(le residencia ( 1 ). 

Tenemos, pues, que en Las Palmas, residían 
entonces todos los tribunale» superiores del archi
piélago, aunque en la parte * económica y adminis
trativa los municipios tuvieran ciertos privilegios, 
que les dabar;. una independencia relativa, cuyos lími
tes demarcaba la audiencia, conteniéjidolos en el cír
culo á que debían estenderse sus (acult&des. 

De este modo se Je di6 jw îáad al sistema econó
mico, política) y |adieial de las islas, desaparecien
do desde Ips primeros años de la conquista la juris-
dicciQ»exbnta de algunos ayuntamientos, que aspi
raban, como el de Tenerife, á una independencia 
absoluta, y sujetándolos á las mismas reglas y pre
ceptos que regían á los demaâ  

( t y «El rey concedió k h Gran-Canaria por encabezamiento' 
larreutaa del seis por ciento, entrada y salida de esta isla per-
tenecientea i 84 M. coa las tercias de ella y de Tenerife y la 
Palma, y por ello concedía i su ayuntamiento la intervención en 
la casa del Dean y cabildo de la Sta. Iglesia catedral para to
mar Tazón de lo que correspondía á estos ramos y repartimiento 
de granos.» Martínez, Compilación p. 68,—lív. de priv. £.180. 
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X. 

PROGRESOS DE LA COLONIA, 

"¡DESPUÉS que el licenciado Ortiz de Zarate, «n-
prendió, como hemos visto, la reforma de los rcpar-
liniiontos de tierras y aguas de Canaria y Tenerife, 
se consif̂ uió tranquilizar por algún tiempo á los po
bladores, y acallar sus justas quejas, si bien en los 
anos sucesivos volvieron aquellos á querellarse como 
sucedió en 1512 y 15A5 (1 ). 

A Záiut̂  suosdieron ivañoA gobernadores que 
procuraron de acuerdo con el ayuntamiento de Las 

(1) Eo 1511 el gobernador Sosa despojó de una pnrle del 
heredamiento del rio Giniguada á sus lejítinios dueños para 
dársela á su cuñado Pedro de Cabrera, al tegidor Cristóbal Vivas 
y al escribano Juan de Arlñez. Las veinte y cinco suertes de 
agua de Satautejo y Angostura ge di^idierün en 164a de esta 
manera: diez y nueve y media para el regidor Zoilo Ramirez, el 
chaulre Zoilo Ramirez, y el Bachiller la Coba, y las otras *inco 
y media suertes entre otros dos interesados,—Zoasuabar, p. 29, 
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Palmas, dictar todas aquellas providencias que eu 
pro del bien común les parecían mas acertadas. 

La población iba, entretanto, aumentándose jíro-
gresivamente; nuevas casas se constrnian en el bar
rio de Vegueta, y el comercio de azúcares y vinos, 
atrayendo algunos buques europeos al puerto de la 
Luz, prestaba movimiento á la agricjiltura, y anima
ba á los propietarios al desmonte de nuevos ^rrenos, 
trabajo siempre penosp «n Ip* .primeros años de la 
colonización de un país. 

Debe, sin embargo, suponerse que la riqueza agrí
cola era todavia muy insignificante, cuando obser
vamos la frecuenria con que la escasez do granos se 
dejaba sentir en la isla, efecto sin duda du la defec
tuosa distribución de loS terrenos y aguas, de la 
falta de> birazos, y de la preferencia que se daba al 
ciñtivó de las Inflas y el azúciar. 

Habíase prohibido desde 1489 la estraccion de 
sustancias alimenticias, y nu'evas reales cédulas vi
nieron á confirmar este privilegio, creyendo de es
te modo conjurar mas fácilmente el mal. 

Pero al azote del hambre, unióse también el de la 
peste, que esparció en varias ocasiones el terror en
tre ios habitantes de Canaria. 

En 1524, Bernardino de Anaya, gobernador que 
era entonces de la isla, no pudo socorrer el castillo 
de GiSadep en mar-pequeña, por la epidemia de mo
dorra que hacia entre los isleños grandes estragos. 

Esta enfermedad se prolongó basta 1531, pues, 
como ya se ha indicado, la audiencia se trasladó á 
Tenerife huyendo de ella, y residió en la Laguna aU 

TOMO I. A O 
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gunos meses. 
Ya desdo 1524 se habia desarrollado .el germen 

de esta enfermedad desconocida, que tal vez los bu
ques que desder levante venían á traficar, condujeran 
á las playas canarias. Los vecinos do Las Palmas, 
atemorizados con sus desastrozos efectos, y creyendo 
ver en ella un ô istigo dlwno, prometieron quitar de 
su recinto el lupanar que ptt UB^real cédula se ha
llaba establecido, en donde hoy existe el estinguido 
convento agustino, y cuyos productos formaban una 
parte de la renta de propios del ayunlamcnlo, edi
ficando sobre sus cimientos una ermita al Santisimo 
Cristo de fe Veracri». (, i) 

Esta j)rümesa so llevó mas adélkMe 4 efecto, así 
como en Telde la fundación de la ermita de Saiji, Se
bastian, debida á un voto de igual naturaleza. 

La peste, sin embargo, no desapareció de la isla, 
sino después de algunos años, aunque es de suponer 
que solo en ciertas estadiones se desarrollase comple
tamente, favorecida por.el estancamiento dalas aguas, 
y el desmonto y destrucción de los bosques ( 2) . 

La £unA dicÁ hMrativo ooDMt«io.'<(ü» «wUnia la 
isla con el continente europeo, movió la codicia de 
algunos aventureros que, aprovechándose de las guer
ras que dividían entre sí a los reinos de España y 

{ I ) Castillo p. M8. • ' • 
( 8 ) Gn«I t^iuinrato del conquistador Francisco Cardón, 

natural de Burgos, gtorgado en Canaria á 22 de mayo de 1627 
ante Ueruaudo de Padilla, refiere el testador, que no le habían 
permitido comunicar cun su mu^er, á la vuelta á»\. último viage 
que hizo á Burgos, por la pestilencia que habi»«n dicfia isla, y 
de que se hallaba moribundo eü cama.—Kuasnabar,—p., lo. 
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Francia, armaron buques en corso, y vinieron á ejer
cer sus robos y piraterías sobre las costas del archipié
lago. 

Fué entre éstos el primero, Juan Florint, natural 
de FraDcia, el cual, en 1522, se apareció con siete 
naves .sobre el puerto de las isletas ó do la Luz, y 
manteniéndose algunos diaa cruzando en esa altura, 
logró apresar unos buques que veifian de Cádiz con 
familias á establecerse en la Gran-Canaria. 

Era entonces gobernador Pedro Suarez de Cas
tilla, esforzado caballero sevillano, que indignado al 
Ter la hufiíillacion do nuestra bandera, mandó 
inmediatamente armar cinco navios que estaban 
gurlos en la rada, y nombrando por capitanes de 
ellos á Arríete de Bethencourt y á Juah Pcrdotno do 
Bethencourt,. su hermano, les ordenó que fueran en 
seguimiento del eorsariq; 1» batiera» y procuraran 
arrancarle sur presa. 

Los valientes isleños, sin conocer el miedo, so hi
cieron á la vela, y persiguiendo de cerca al-enemigo, 
trabaron con él un encarnizado combate sobre la 
punta de Ganda, obteniendo e» recompensa de su ar
rojo una completa.victoria, y obligando al francés, a 
abandoDAr MI preu, y huir lejos de las ^Canarias, á 
buscar en otros mares mas fáciles cqpiiquistaB. (1 ) 

(1) Este Juan Florint fuéel mismo que alejándose de la Gran-
CanariA, demaes de este combate, se dirigió a las Azores, donde se 
apoderó de dot navios que volvían de América con la recámara 
de Motezuma, y un tesoro inmenso en barras de oro, plata y pie« 
dras preciosa». 

CasUlIo p. 337. 
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Pocos años después, en 1532, otra hazaña de un 
canariu, dio á conocer á loa enemigos de la España que 
en este olvidado archipiélago, habia también corazones 
csforzcidoa, que volvían por la honra del pabellón nacio
nal. IJernardino de [iCscano Mujica, regidor de la 
Gran-Ganaria, hijo del conquistador Juan de Sive-
rio Mujica, observando con dolor que los corsarios 
so multiplicaban en estos mares, entorpeciendo el 
comercio, saquoando las poblaciones indefensas, y 
robando los pcqueflos buques de cabotaje, y sabiendo 
al mismo tiempo que su audacia llegaba al estremo 
do haberse establecido en la isla de Lob5s, roca de
sierta, situada entre Fuerteventura y Lanzarote, don
de dividían el producto de su» robos y carenaban sus 
naves, determinó destruirlos, atacándoles en el mis
mo sitio que les servia de punto de reunión. Para 
obtener este resultado, tuvo Lescano la abnegación de 
trasladarse á Vizcaya, mandar allí construir tres 
buques, de gran porte, aprovisionarlos y pertrechar
los abundantemente, dotándolos con la gente de guer
ra necesaria, todo á sus espensas, y con ellos tras-
ladarne á la Gran-Cauaria, desde cuy« punto, hacien
do rumbo á la isla dé Lobos, ahuyentó por completo 
á estos corsarios, obligándolos á abandonar su puer
to de refugio, \ 

Este eminente patricio habia levantado en Las 
Palmas, d la entrada de su magnífíca casa, un alto 
terraplén que habia coronado de artilleria para de
fender, desde allí, como deside una fortaleza, la des
guarnecida playa por donde so estiende la ciudad. (1) 

(1 ) Castillo, p. 2-lU. 
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No fué éste su último servicio; uno de los tres navios 
construidos, como hemos dicho, en Viscaya, y que 
capitaneaba Simón Lorenzo, natural del Algarb?, 
después de haber sido contratado de orden del Em
perador, para almirante de los galeones que iban 
anualmente á América, volvió á las Canarias, con
cluida felizmente su honrosa comisión, y hallándo
se en la Palma, pasaron juntmá'la rada dos bu
ques franceses do corso, á cuya vista, levantando 
áncoras se fué sobre ellos, y dándoles alcance trabó 
un reOido combate,' que dio por resul^do echar 
uno á fondo y rendir al otro, poniendo en libertad á 
cuarenta mugeres, algunos hombres y varios religio
sos de ambos sexos, todos españoles, que se dirigían 
á la isla de Sto. Domingo (1) 

Entretanto, no se descuidaba el ornato público de 
Las Palmas, ciudad qujQ, reuni^ndp en su recinto las 
autoridades principales del archipiélago, era oonside-
rada de hecho y de derecho, como la capital de las 
Canarias, El licenciado Agustín de Zurbarán, uno de 
los Gobernadores de la isla^ se propuso construir 
algunas obras de indisputable necesidad {2). A su 
patriótico celo é incansable solicitud, se debió la 
construcciob de las catas consistoriales, que adorna
ban hasta 1842 la plaza principal de Santa Ana y 
donde la audiencia tenia también sus archivos, ofi
cinas y sesiones, la cárcel, el peso de la harina, la 
fuente que en otro tiempo se hallaba enfrente de la 
Catedral (3) , las gradap do los Remedios, que ya 

(1 ) Castillo, p 23D. 
( 2 ) Año de 1585. 
(3 ) Hoy trasladada á la fachada posterior de la misma Igle-
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liHti desaparecido, la carnicería, y otros edificios y 
mejoras como la nivelación y empedrado -de las câ -
llSs, que denotan su laboriosidad ó inteligencia ( 1 ) . 

Pero las alarmas no habian cesado: en la mañana 
del lunes 29 de octubre de. 1543, apareció dentro del 
puerto de laa Isletas, el corsario francés Juan Afonso, 
atrevido pirata que, conociendo lo indefenso de la costa, 
habia aquella nochesorprendido el castillo de la Luz, 
entonces sin acabar, y clavado una pieía de artille
ría de bronce. Los isleños al verlo, condujeron ¿la 
playa los (¡pflones que Bernardirio de Lescano tenia 
en su casa, y con ellos lo alejaron de la costa, aunque 
con el disgusto de no poder evitar que apresase tres 
buques surtos en la rada. 

Sin embargo, no siempre estas piraterías eran 
coronadas con éxito feliz; en 1553, siendo Goberna
dor do Canaria D. Rodrigo Manrique de Acuüa, apa
reció un dia en la bahía de Las Palmas una escua
dra francesa, que "se mantuvo sobre el puerto hasta que 
logró apresar algunos buques que llegaban de España. 
Indignados los canarios con esta humillación, acor
dáronse de la hazaña do Suarez de Castilla, y que
riendo repelirUi, armaron en corló cinco embarca
ciones, y tomando el mando de ellas Gerónimo Bap-
tista Mayuel, escribano público que era de esta isla, 
hombre de valor y de conocimientos- náuticos, y 
llevando de tenien,te8 á Maciot de Bethencourt, y á 
Luis, Juan y Diego de Herrera, alcanzó á los enemi-

sia, y conocida con el nombre de pilar nuevo. 
(1) £u 1540 volvió Zurbarán de Gobernador, y concluyó las 

pbras principiadas. Castillo, p, 240, 
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(̂ 05, los batió, y rindiendo siete embarcacic)Bps,-|ii\i- _ 
miíW fel orgullo de los franceses, p|piéndoles ^ifaj-^j 
g<»izo8a fuga. Los últimos tiros Íoup\8ef̂  dS^aí^^;;^ 
rort eñi «ate notable combate, taa hom^w^jjtera loa ctiî  
nirios, privaron de la vida á Mayireí^cuya''£i^ 
acibairó en toda la iala el placer de lu victorlsf ^ )• 

Digno de notarse es, que durante estos afioí de 
continuas alarmas y reiteradas sorpresas, lo* oafio-
nc8, pólvora y armas, loa boque», tripulaciones y 
soldados, y todas \«B deíensas de las islas, eran im
provisadas por lo» miamos bijos del \va\s,, sin que el 
Oobierno enviase tropas al archipiélago, ni contribu
yese directamente á rechazar las invasiones que so 
organizaban contra sus costas. 

Las fortiflcaciones de la Gran-Ganaria se redu
cían solo á la torre de Gando, en la rada de este 
aóinfer^/ y al inobinpUto CiaBtillo de la Luz en el 
puerto de Uft tsfetas, con escasa artiHería y débiles 
murallas. Posteriormente, en 1579, siendo Goberna
dor de la isla, Don Martin de Benavides, se cons
truyó un lienzo de muralla que resguardase á la ciudad 
por el N , levantando á sus estremos dos fuertes, que 
fueron los de Santa Ana y Mata, y colocando en ellos 
alguna artiUetík, ' : 

Debióse también á este solicito gobíirnador la 
construcción de un puente de cantería sobre el bar
ranco que atraviesa la ciudad, pues un fuerte aUŷ  
vion se habia llevado el que existia, interrumpien
do la comunicación entfe los dos principales barrios 
de Vegueta y Triana, y destruyendo algunas casas de 

( 1 ) Castillo, pag. 241. • 
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las calles de. Va Pelota y Herrería. La obra fué cons
truida con toda la solidez necesaria, aprovechando 
alguna cantería de una muralla ruinosa que se es-
tendia al Sur de la ciudad. Coronaban el puente dos 
estatuas una de Sta. Ana y otra, de San Pedro Már
tir, con una inscripción en verso que indicaba el 
nombre del gobernador y los servicios que habia 
prestado á la isla (1) . 

Estos servicios, ó tal vez la audacia de inscribir 
su nombre en una obra pública, le crearon una mul
titud de émulos que, deseando su pérdida, le acusa
ron ante el supremo consejo, exagerando sus faltas y 
olvidando «us virtudes. Llegó entonces un juez de 
residencia, formóle un ruidoso proceso, y en pago 
del bien que biciera á Las Palmas, condenóle í .mo
rir públicamente degollado. 

Tan inicua sentencia fué revocada por el Rey, y 
Don* Martin, (tuesto en libertad, tuvo la satisfacción 
de ver humillados á sus enemigos y triunfante pu 
inocencia ( 2 ) , pero creemos desde luego que en lo 
sucesivo se abstuvo de servir al público con el celo 
y abnegación de que basta entonces habia -áedo tan-» 

(1) La inscripción era una octava que decía de este modo: 
AléRrate Canaria, pues te hallas 
De tales patronos defendida^ 
De torres, puentes, fuertes y murallas 
Y bélico ejercicio enriquecida; 

^ Con ertas y otras ínclitas medallas 
Te ves y te verás ennoblecida 
Por tu gobernador, que en paz y en lidec, 
Se nombra Don Martin de Benavides. 

(2) M.)ndósele solo que quitase el último verso de la ocla-
ja.—Castillo p. 243. 
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tos pruebas. 
Por aquellos años se recibieron on (".anaria algu

nas reales cédulas, que no carecen de importancia. 
En una de 1533, se prohibía á los dueños de los in
genios de azúcar, se hallai;an presentes en las sesio
nes del cabildo cuando se tratase de cortes do leña, 
tal vez por los abusos que ya desdo aciuella época 
se advertían en los montes de domiíiio público. En 
el mismo año se espidió otra cédula, mandando es-
prosamente no se estorbase la navegación á los bu
ques que arribasen á la isla. En 1537 se prohibió 
revender azúcares, y en 1550 admitir negros en los 
HarcoB del tráfico y pesca de la costa de África. Por 
tJitímo, con la misma fech^ se autorizó la importa
ción de caballos de raza española, y la introducción 
de alguna moneda castellana, pues la que servia pa
ra el cambio diarij^ escaseaba ya ^ la provincia (1 ). 

' Las enferinedadei contagiosas y la Mcasez de 
granos habían, entretanto, desaparecido de la Gran-
Canaria, pero la peste llamada de las Landres se 
aprestaba á diezmar á Tenerife, UR horrible Y<jlcan 
á destruir algunos distritos de la Palma, y los moros 
y argelinos á saquear á Lanzarole. 

Calamidades eran éstas que habían de repetirse 
por deí̂ racÍB en «I archipiélago. 

(1) Zuasnabar, p. «9, 
TOMO I. A7 
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\l. 

FUNDACIONES RELIC.IOSAS.—IMÁGENES 
APARECIDAS.-PAKIIOQUI A S / 

vSuÁNOo la Eépafla en los sif̂ los XV y XVI em
prendió esa memorable serie de viages y conquistas, 
que dio por resultado el descubrimiento j civiliza
ción de un nuevo mundo, abriendo á las atónitas mi
radas de la Europa, marea y paisea desconocidos, 
costumbres y religiones nuevas, hombres y anima
les, aves y planta*, rio» y montd̂ fiají 49 coca, y sor
prendente variedad, junto al pendón triunfante de 
Casulla, veíale siempre levantar la cruz, como sím
bolo de la conquista moral, como emblema de4a ci
vilización del porvenfr. 

Por desgracia, no siempre los intérpretes de la fe, 
cumplian estA santa misión: impulsados con frecuen
cia por la codicia, la ambición, ó el deseo de venganza, 
olvidaban el objeto que á aquellas regiones les He-
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vara, y eran los primeros que ensangrentaban sus 
níanos en los indios que no se sometían sin vacilar á 
sus caprichos. Justo es, sin embargo, afiadir, que mu
chos alcanzaron en la lucha la corona del martirio, 
predicando el evangelio entre naciones bárbaras y 
salvagea, y que, si puede citarse con repugnancia á 
un Fray Vicente de Valverde, tambion podemos se
ñalar con honra universal á un fray Bartolomé do 
las Casas. 

En las islaa Canarias, los misioneros predica
ron en varias ocasiones la fó de J. C , viniendo con 
las primeras espediciones de aragoneses y mallorqui
nes, y luego con las que, en las costas de Andalucía 
y mar cantábrico, se organizaron antes y después del 
siglo XV. 

Ya le han referido los trabajos apostólicos de 
estos misioneros, y iM martirios qué en la Gran-Ca-

.naria sufrieron algunos frailes despeñados en la si
ma de Ginámar. 

Cuando Rejón vino luego con su pequeño ejército 
á conquistar la isla, trajo consigo algunos frailes de la 
orden de San Francisco, que le ayudaron«en la touver-
sion yjsumision de los indígenas. Concluida la con
quista, Padro de Vérri les sefiai'ó sitio ai norte de 
ú ciudad para fabricar un convento, que se levantó 
á los pocos años con el ¡ft-oducto de las limosnas 
de los fieles, y algunos despojos de los vencidos (1 ). 

(1) Por bula de Inocencio VIII dada en Roma b 23 de 
agosto de 1486 se concedía facultad á los keyes católicos y á M * 
sucesores, de poder lundar en todo el nuevo Reino de Granada é 
islas de Canaria, los conventos y monasterios de órdenes rellgio» 
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línlre los pueblos de Gál(l.ir y Guia de la mis
ma isla, en sitio conveniente, se levantó otro conven, 
to de la misma orden, el año de 1520, bajo el titulo 
de San Antonio de Pádua, siendo sus patronos Don 
Sebastian de Betbencourt y Doña Elvira Pineda. jVquí 
fué donde el dia 22 de enero de 1502 cayó un rayo 
(]uc abrasó el íagrario, BÍQ ninguna lesión del San
tísimo (1 ). . 

El tercer convento que so fundó en Canaria fué el 
de Sto. Domingo, para cuya fundación habia solici
tado Pedro de. Vera con iiTstaneia, la conveniente 
real licencia, que parece le fué concedida sin dificul
tad. Sefialósele sitio al Sur de la ciudad de Las 
Palmas, y cu la misma llanura donde «e habia veri
ficado el último acto de la conquista, esto es, la 
entrega de las infantas Guayarmina y Masoqucra, y 
dotándolo el general de buenos repartimientos, se 
principió la obra con entusiasmo. Sin embargo,, 
se asegura que el convento no pudo abrirse has
ta marzo de 1522, época en que Vera, su protector, 
habia ya muerto en Jerez. 

A la iglwia de este 6on\eTito va todos los afíos 
en i)r(»c('si()ii el Cabildo y Ayuntamiento, el .dia del 
aniversario do la conquista de la isla, llevando el 
pendón tradicional, recuerdo que nos prueba la in-
j)ortancia de esta conuinlldad, y la protección que 
le filé concedida por los primeros pobladores. 

Este convento, y el de San Francisco, fueron 

sns de ambos sexos q'ne juzgasen oportuno, dotándolos antes t}e 
rentas cüinpelentes. 

11) Viera t. 4. p, 359. 
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incendiados por los Holandeses en 1599, perdiéndo
se sus papeles, libros y archivos; pero ambos se ree
dificaron luego con donativos y limosnas de loa fie
les, distinguiéndose entre los donantes Don Rodrigo 
de León y su esposa DoRa Susana del Castillo, que, 
movidos de un sueño misterioso, costearon la obra de 
la iglesia de Santo Domingo, hasUj su total conclu
sión. 

Por los años de 1572, vivía en Canaria un mon-
.ge benedictino, hijo ,del monasterio de Valladolid,^ 
llamado Fr. Pedro Basilio de Peflaíosa, amigo y ' 
deudo del célebre poeta Don Bartolomé Cairasco do 
Figueroa, dignidad de Prior entonces en el Cabildo 
de la catedral de Las Palmas. Este^monge, deseando 
fundar en la isla un convento de monjas, ccaisiguió 
con 8UB consejos y exortaciones, que algunas jóvenes 
de nobles &npÍiaB . se reaníeran junto a una ermita 
d« la Concepción, situada en la plaza de San bernar
do, y que allí, en unas casillas pobres, formaran sus 
celdas, y practicaran, sin séí monjas, una vida ascé
tica y ejemplar (1 ). 

El 12 de diciembre del año citado, se presentó el 
P. Fr. Basilio ante el Cabildo, y pidió licencia para 
fundar con las indicadas jóvenes un monasterio, en 
atención á la vocación decidida que éstas manifesta
ban al retiro y á la vida religiosa. Contradijo con 
graves razones esta solicitud el arcediano de Canari¡i 
Don Juan Salvago, pero (;:aira8co y otros capitulares 
coi>d)atien)n una por una las razones del ilustrado 
arcediano, y su opinión prevaleció, obteniendo al í'm 

( 1 ) Viera t. 4. p. 440. 
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el P. Peñalosa la licencia quo solicitaba. ( 1 ) 
Con esta protección, con la de los padres de iaa 

jóvenes reclusas, y con la mas poderosa aun del obis
po Don Fernando Suarez de Figueroa, se dio desde 
luego priücipio al edificio, embarcándoBe, al mismo 

(1) Don Juan Salvago dyo; Que no convenía hubiese tal 
niduasterío en Canaî ih, puei habria de traer entonces y en lo 
sucesivo grandes perjuicios: que la isla era pobre; que las semen
teras, las viñas y las cañas de azúcar iban de dia en dia á menos; y 
apeuag s» podían mantener los capitulares, y que era su dictamen 

tse hiciesen todas las contradicciones posibles ante el Señor obispo* 
y demás jueces, pues á la verdad Dios no seria servido^ ni reci
biría la isla ningún beneficio de semejante fundación. Que lo 
primero porqo*. esto no conrenia, era porjjue la dicha isla es cá
lida^ y el vecindario de la ciudad M oompone d« gente ociosa, 
de que se seguirían visitas á todas horas á las iiMq|aa y ctimu-
nicacionas dañosas: lo segundo, porque esta tierra estaba ex|!U«»-
ta á entradas de enemigos, moros, luteranos, etc. en cuyos re
batos seria forzoso que las mugeres saliesen de la ciudad^ y no 
se sabría donde recojer las monjas: lo tercero, porque la isla era 
falta de- mantenimientos de pan y carne, de luefte que á vecesNe 
veían ricos y pobres buscándolos, sin encontrarlos: lo cuarto, 
porque las heredades se cautivarían con Ids dotes y demás gastos ' 
de los mongios^ iK^sia, capellanes etc. etc. 

A esto contestó Cairasco: Que á lo primer»' que se dice que 
esta tlarra e» «lállda, hi esvarieneia nat enaai^ lo coî trarV>t y tor 
dos los que han escrito de estas IMas por lo" tefti>eramento, las 
llaman fortunadas; y aunque fuese cálida, por esa mltma causa se 
(k'bia hacer el dicho monasterio, porque el reparo del calor es 
infundado, y asi las vírgenes que aquí se han dedicado y dedican 
a IV. S. con el reparo de-su monasterio se podrán defender del 
calor de los vicios. Y á lo que se dice que es Inconveniente el ser 
esta isla infestada de enemigos, cosa que hasta ahora no hemoa 
visto,» por esta mísm» causa se debe hacer el dicho monasterio, 
porque con Tas oraciones, vida y ejemplos de las dichas mon
jas, será tener un fuerte muy seguro contra estos peligros, asi de 
eaeniigos visibles como invisibles.»—Actas del cabildo.—Sesiones 
del 13 y l'J de diciembre de 1573. 
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tiempo el fraile para «Sevilla, donde sacando del 
monasterio cisterciense de Sta. María de las Dueñas 
á las'que debían ser fundadoras, llegó con ellas á 
Canaria, y entraron todas en clausura eI14 de Junio 
de 1592. Llamábase la abadesa Doña Isabel de Gar
óes de Bracamente, y la priora Doña Francisca Ra
mírez.. Este fué el primer convento de monjas que 
bubo en la isla, presa luego de las Jtamas en la in
vasión de los Holandeses y reedificado en 1009 
bajo la vigilancia y.direccíoa de Antonio tde Oli
vares (I ). ' * 

Los franciscanos edifícaron un nuevo convento de 
su orden én Telde, hacia el año de 1012, bajo la ad
vocación de Nf> S. de la Antigua: y l(jp frailes domi
nicos, uno en Firgas al año siguiente, y otro en 
Agüimez en <64^, todos con escasos bienes y re-
duoida comunidad. 

^ Deseando el obispo DOQ Cristóbal de la Cámara y 
Murga que hubiese un segundo monasterio de reli
giosas en Las Palmas, fundó el de bernardas des
calzas, con título de San Ildefonso, dotándolo de sus 
mismas rentas, y promoviendo con celo y diligencia 
la construcción del convento. 

Las monjas fundikdora» fueron trasladadas del mo
nasterio {)íéro&ÍNlo de la misma ciudad, y entraron 

. en.clausura á 11 de abril de 1643. 
Por fin, en 1GG4 se fundaron los dos últimos 

conventos que había en Las Palmas, siendo el primero, 
el de religiosos de la orden de San Agustín, cons
truido en el local que servia para ermita del Santo 

{ 1 ) Sosa p. 27. 
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Cristo de la Veracruz ( 1 ), y«el segundo, el de reli
giosas de Santa Clara, establecido en las casas que 
fueron de Don Bartolomé Cairasco de Figueroa. Las 
fundadoras de este último convento eran seis mon
jas de la ciudad de la Laguna, que entraron en clau
sura en mayo del citado año ( 2 ). 

En cada uno de Jos tres conventos de religiosos 
que hemos indicado, habia clases de gramática, mo
ral y teología, siendo ésta la única instrucción á que 
entoncespodiaa aspirar los Canarios. Bajo este punto 
de vista, fos conventos prestaron en aquella época 
grandes servicios al pais, conservando el gusto á los 
estudios clásicos, si bien inQcionado con el escolas
ticismo de la ipdad media, que domiAba esclusiva-
mente en sus aulas. 

Desde la traslación de la Catedral á Las Palmas, 
se dispuso en los estatutos del Cabildof que so nom
braran dos curas en su sagrario, á quienes se aqj|̂ -
diese con un cierto noveno de los frutos del término 
de su jurisdicción, para que éstos proveyesen á todas 
las necesidades espirituales de los fieles de la Ca
pital. 

Estos beneficios curados los ejercifn al principio 
los mismos canónigos, siendo su nombramiento de 
real provisión; pero observándose que muchas veces 
recalan estos cargos en sugetos que residían en. la 
Península, los cuales á su vez nombraban sustitutos 
que no cuniplian con su obligación, los pueblos y 

( I ) Celebróse la fundación h 27 de mayo. 
(3) En KI local que ocupaba este couveuto se ha construi

do una Al/i/neda y ua Teatro, 
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ayuntamientos acudieron al Rey haciéndole ver los 
perjuicios que de esto se seguían, y á su inslancia 
se espidió una real cédula dada en Madrid á 5 de 
diciembre de 1533, en la que se prevenía que, re
servándose el Rey la provisión de las Dignidades, 
canonicato» y raciones, los beneficios y curatos se 
proveyesen en los naturales de las islas, previa opo
sición. * 

A consecuencia de esta orden, se aubdividieroii 
los beneficios en esta forma: en cada una de las cinco 
islas de Lanzar^te, Fuerteventura, Hierro, Gomera y 
Paloia un beneficio; tres en la Gran-Canaria, á saber, 
el de la Capital, el de Telde, y el de Caldar; y tres en 
Tenerife, el de la Laguna, él de Taoro y el de Daute. 

Consta de los libros capitulares del Cabildo, que 
ya ep 1527 habia dos curas en Las Palmas, tres en 
•1541, y cuatro en. 4B63(f) . Este oúnaero volvió 
á reducirse á tres eñ 1583. 

Por cuestiones de disciplina, el Cabildo les quitó 
ias llaves del sagrario en 1591, y nombró para ad
ministrar los sacramentos interinamente al Canóni
go Rocha y al Racionero Borrcro, cesando este ciitre-
dicbo en él siguiente año de 1592. 

Poflterionaentet «Bto es «n 1614,' se acordó que 
estos curatos se diesen por oposición y examen, co
mo en Sevilla, y que solo hubiese dos. 

En algunas informaciones que datan de 1500, 
se ve la firma de Fr. Joan de Matos, que se intitu
laba Cura de Telde, lo cual prueba que desdo la 6j)o-

( 1 ) Llamábanse estos cur^ Gómez, Moron^ Sanianlego y 
Castillo. 

TOMO I. ^'8 
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ca cic la conquista se estableció allí una parroquia; 
encontramos, ademas, que en 1497, visitó Don Die
go de Muros, obispo de la Diócesi», el citado pueblo 
de Telde, dejando en su archivo laa primeraB cons
tituciones sinodales de que hay memoria en la histo
ria religiosa de las islas. 

^ El aumento dô  población en el interior de la 
Ciran-Canaria, dio origen á vwioa pueblos, que, cre-
ciendo''eh vecindario, pidieron curáis par» sus necesi
dades espirituales. El Cabildo, entonces, por acuerdo 
de 29 de enero de 1522, decretó que se accediese á 
tan justa solicitud, pagándose, á'los nuevos curas de 
la masa ctn&un de los dieEif̂ os de la ciudad (1) , 

El exaltado sentimiento mligioto que dominaba á 
los conquistadores españoles del siglo XV "en lodas 
sus empresas, produjo con frecuencia estraños suce
sos, que en su ferviente fé, atribuían siempre y sin 
examen, á la intervención milagrosa de la Providen
cia. No fué on laa Canarias donde menos dejó de 
notarse este fenómeno; tenemos desde luego en Tene
rife la imagen de Candelaria, y en Fuerteventura la 
de la P«||a>^ «UJM apiuriiÁonip %KPF acop»D»lkl̂ das 
de circQiÜBtancias maravillosas, xfá^ nuestros piadosos 
cronistas se complacieron on comentar, siendo aque
llas imágenes objeto del culto mas respetuoso., den-

(1 ) El Quri4|o el siguieaU acuerdo d«I Cabildo en seiioa 4e 
1.0 de diclettibré de 1634. 

« Por cuanto piden cura los vecinos de Tlrajmia, aoaerda «I 
Cabildo concederles oclio doblas por cnenta de b*einiientos, 
para ayuda de costa del clérigo que tomen ellos mitmos d su 
contento. » • 
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tro y fuera de la provincia. (4 ) 
Ya hemos> visto también, como al llegar Rejón 

por la primera vez á las playas de la ú^ta, se le 
apareció, según unos Santa Ana, y según otros San 
Pedro, señalándole el aitiomís conveniente para sen
tar allí sus reales; en Tenerife aseguraba Alonso de 
Lugo que el apóstol Santiago habla bajado del cielo 
á alancear á los guanches; -y en la derrota de Acen-
tejo, una tempestad milagroaa vino á salvar los restos 
del ejército espafidl. No tiene, pues, nada de estráño 
que en la Ónn-Canaria hubiese también su imagen 
apareoidd desde los primeros afios de la conquista, 
siendo el sitio destinado para este hallazgo milagroso, 
el bosque que cubria el pintoresco valle de Teror. 

Veamos como la tradibion y lá fé de los canarios 
jios conservan éste suceso. 

Al áfio BígiüeBite de la rendieioft de 1Q{| islefío», 
algunos español' á quienes habia tocado en suerte 
los teirrenos del valle, observaron que de noche se 
iluminaba el bosqi(e con una luz misteriosa, rodean
do ésta especialmente el tronco y ramas de un mag
nífico Pino, único de su especie, que en medio de 
una plazoleta ae elevaba. 

Era aate Pino oi» prodigio de la naiuralesa. 
Ademas de la considerable altura de BU copa, te

nia por el tronco once varas de circunferencia, y sus 
ramas se devábaQ iguales, esbeltas y frondosas. En 
la primera distribucioaa de estas ramas se descubría 

(1) El aluvión que deicargó «obre las Canarias en 1826, 
se llevó al mar la lirgen de Candelaria, sin qul haya vuelto 4 
«ucontrans. 
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un círculo de culantrillo, tan lozano y fresco, como 
si brótase Junto á un manantial, De este círculo na
dan tres (Jragos, de cuatro varas de alto, ingertados 
en el mismo Pino. 

Aquí fué donde el Utmo. Don Juan de Frías, se 
atrevió á «ubir, encontrando en medio de los dragos 
y sobre una peana de piedra, una imagen de la vir
gen con su hijo sobre el brazo nqui^rdo.. 

Esta imagen es la misma que en eldta se vene
ra en el santuario de Teror. 

Al pie del Pino brotaba una fuente de milagrosos 
efectos, donde los enfermos iban á curar de sus do
lencias. Secót», dioen, porqu^ un cura, codicioso y 
avaroy cercó el sitio con un valMo, y puso irreligio
samente precio al agua santa. - , 

Levantóse una iglesia á pocos pasos del Pino, que 
fué incorporada ala catedral en 1514, reedificándo
se luego mas suntuosa, como tendremos á su-tiempo 
ocasión de examinar. 

Un siglo después, el 3 de abril de 1684, se vio 
de improviso inclinarse al suelo el árbol prodigioso, 
tal vez por Ift bturburie de iendr. p«ndi«Dte dQ su* ra
mos las campanas, cayendo en medio de la plaza, 
sin producir ningún daño. 

En sus calamidades la isla entera ha acudido 
siempre á la intercesión de esta imagen, llevándola 
con frecuencia á Las Palmas con una pompa y so
lemnidad, dignas del objeto que motivaba la función. 

Su última visita á la capital fué en el año de 
1810. (1) • 

( 1 ) Eu el archivo del estinguido tribuna) de la iDquis'tdon exis* 
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Reanudnndo aliora,,la ¡ntorpumpida serie de los 
obispos de la Diócesis, diremos que, después que 
Don Diego do Muros hubo dado á su iglesia las pri
meras constituciones sinodales, y reformado los esta
tutos de su cabildo, fué trasladado en 150* al obispa
do de Mondofledo, sucediéndole Don Fr. Antonio 
de la Peña, irísigne predicador de Iqp Reyes católicos, 
que no pasó á Canarias, así como tampoco su inme
diato sucesor Don Fr. Antonio de Ávila. 

En 1512 era obispo Don Pedro de Ayala, que 
sostuvo grandes controversias respecto al señorío de 
Agüimes, distinguiéndose especialmente en éste y en 
otros litigios de inmunidad eclesiástica, su sucesor 
Don Fernando Vázquez de Arce, que se cree murió en 
Sevilla por los años de 1520, 

El emperador Garlos V presentó para la silla 
vacante en 152r & Fr. Juan -de Perazat nieUi del cé
lebre Diego de Herrera, pero solo vino BU hermano 
Fr. Vicente, á visitar en su nombre la Diócesis, 
cuando, nombrado Obispo de Santa María de la An
tigua del Darien, pasó por las islas para trasladarse 
á aquella iglesia. 

Es notable la administración apostólica de su su
cesor Don Luis Vaea« por el entredicho lanzado so
bre la ciudad de la Lagu(ia en 15'26 á consecuencia 
de no querer casarse el regidor Gerónimo Valdés con 
Margarita Perdomo, según lo tenia mandado elcanó-

tia un espediente formado eii averiguación de las cirtH^RstanciM 
milagrosas que acompañaron á la aparición ó hallazgo de la vir
gen del Pino, y en ¿I resultaba oomplicadó un Juan Pérez <ie 
Villanueva, vecino de TerOr en la época de la conquista, 
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nigo Hernán Ruiz, Visitador y Vicario general del 
obispado, en la causa que al efecto sentenció. Arr^ 
glado, en fin, este desagradable incidente con aquel 
ayunt{imiento, el canónigo levantó sus censuras. 

A e8te*bispo, que, según ae infiere, nunca visitó 
su iglesia, suooclió Fr. Juan de Salamanca, á quien 
despachó las buUs Glepieote VII en 5 de Marzo de 
1531. Carlos V en 1533 le dirigió las reales cédu
las sobro patrimonialidad y división de-les beneficios 
curados, según hemos ya referido. A su muerte, acae
cida en 1534, nombró el Cabildo, en uso de sus fa
cultades, un administrador apostólico, permanecien
do, aeguñ se deduce de algunos documentos, la sede 
vacante hasta el nombramiento de Fr. Alguuo .de Vi
riles en 1539, pues es dudosa la presentación de 
Fr. Juan de Sarvia ó Saravia, obispo que so supone 
consagrado, entre las dos épocas indicadas (1) . 

Era el Sr. Virues, un teólogo, insignei autor de 
varias obras de mérito, y muy estimado del Empe
rador, pero esto no fué obstáculo para quOj acudiwi-
do est& monarca á las instancias del ayuntamiento de 
Canaria,, que d«waba ver en la Dióceúa 6 su obiaf>a, 
le prescribiera trasladarse sin demora al arohípiéla-
{fo, orden que Virues se apresuró á obedecer. Des
pués de haber visitado todas las islas, murió este Pre
lado en Telde en 1545, hallándose sepultado en el 

(1 ) En el archivo de la parroquia de San Juan de Telde, 
tte encuentra el acU 4e la visitn del hospital de San Pedro Már
tir, que «n 1536 hizo en aquel pueblo el muy reverendaJSr. Don 
.loan Vivas, canónico de Canaria, visitador djB este obispado por 
los muy mñgnincos y reverendos señores el Dean y cabildo de 
Camña, sede vacante, 
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presbiterio de Ta catedral al lado del evangelio. Fué 
8U Bucesor I>on Antonio de la Cruz, teólogo también 
muy célebre, que asistió al concilio de Trento, y el 
cual al venir pura su iglesia ea 1550^ murió en Cádiz 
antes de onbarcarse. Igual desgracia tuvo su sucesor 
D, Fr. Fraodsoo de la Cerda, que á los nuevo meses 
de haber ocipado la silla episcopal Ja dejó vacante, 
cuando estaba ya en viage para Las Palmas. Tam
poco obtuvieron las Canaria» la honra de ver en su 
seno á Fr. Bartoloiaé de Carranza, ni á Fr. Mel
chor Canor nombrados luego sucesivamente, y de los 
cuale» el primero, renunció la mitra, y el segundo 
no pasó á las islas. 

Entonces, y por renuncia que al fin presentó 
también el ilustre fiaftc, filé nombrado Don Diego de 
Daza, auditor que era del tribunal de la Rota. Cre
yeron los canárk», q i i9^ ntwtro oUap» vendría á 
residir en su iglesia, pero-no se pudo obtener que 
abandonase á Sevilla, su patria, donde permaneció 
durante,todo el tiempo de su Pontificado. 

Entretanto, gobernaba la diócesis el Dean Don 
Diego de Padilla, que en 1564 puso en entredicho á 
la isla de la Palma á consecuencia dé la exfhíccion de 
aqm/Rtí itbt'ú^'lm gmio» <|̂  W éi«zmos, enr una 
epoda «n que allí se padéda eimia eet^set. El ayun
tamiento de la Palma acudió en queja al Nuncio de 
BU Santidad,, y éste dirigiéndose al obispo que, como 
hemo^ dicho, estaba en Sevilla, mandó que levanta
se el entredicho, y se arreglara este negocio de una 
manera satisfactoria á aquellos pueblos Y á la auto
ridad eclesiástica. 
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En osln mismo año el Sr. Deza fué trasladado á 
la silla de Coria, siendo nombrado en su lugar Don 
Bartolomé de Torres, que aportó á las Canarias en 
compañía del primer Regente de la Audiencia, el 
Doctor Hernán Pérez do Orado, y cuatro misioneros 
josuita1&, loa primeros que de este instituto visitaban 
el obispado. 

XII. 

DON LUIS DE LA CUEVA. 

vil, A Itegada á Las Palmas del Doctor Hernán Pe» 
rcz de Grado, fué anunciada en fodo el archipiélago 
como un acontecimiento de la mayor importancia. 
La reputación do que gozaba como sabio y recto 
jurisconsulto, la reforma del Tribunal que tan acerta
damente habia llevado á efecto en los afios anterio
res, y el carácter de que venia revestido, con el tí
tulo, nuevo en las islas, de Regente de la audiencia, 
lo aseguraban desde luego el respeto y la consideración 
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de loB. municipios y de los pueblos (1 ). Así suce
dió, porque haciendo desaparecer los gérmenes de 
antagonismo que todavía existían entre los oidores 
y algunas personas particulares, y ocupándoBe con 
afán en remediar los males públicos, dio un nuevo 
aspecto de dignidad al primer tribunal de la provin
cia (2). 

Entre otras medidas de importaftcia merecen ci
tarse las enérgicas dispoBicionea que adoptó para 
conjurar el hambre que asolaba á C||aria, y el socor
ro de buqueí, goldados y municiones que envió á Lan-
zarote, invadida por diez galeras de moros etí setiem
bre de 1569. Este socorro se componía de 300 hom
bres mandados por Juan de Siverio Mujica, que lleva
ba á sus órdenes per capitanes, á Juan de Herrera, 
Ángel de Bethencourt y Francisco de Torres. 

Al aparecer sobre lianzarote las cinco embarca
ciones en que iban estas tropas, los moros se reem
barcaron precipitadamente, ahogándose muchos, y 
zozobrando sobre la costa de San Bartolomé algunas 
de sus galeras (3) . 

Incansable siempre el regente Grado en promo
ver el bien de las Canarias, dispuso una espedicion 
pora desoubrir, en el paralejlodel mismo archipiélago, 
ia famosa isla de San Borondon, que, según las in
formaciones mas minuciosas y las declaraciones de 
testigos fidgdignSs, se aparecía con frecuencia hacia 

(1) El cabildo de Tenerife le cumplimentó por acuerdo del 
6 de mayo de 1667. 

( 9 ) Viera t. s. p. 144. 
(S) Castillo p. 342. 

TOMO 1. A9 
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la parte occidental de Tenerife, Hierro y Gomera, no 
faltando quien asegurase liaber desembarcado en ella. 
Inútil es decir que esta .espedicipu así como otras 
muclias, dirigidas luego con el misino objeto, fue
ron tan infructuosas, como ilusoria era la isla que 
bu&cahan. 

Sin embargo, las apariciones so repitieron hasta-
el sigld pasado, y si bien Jas .personas-instruidas las 
consideraron como un fenómeno de »ipfraocion solar, 
la gente crédul^del pueblo, siguió creyendo m ,1a 
existencia de aquella isla inaccesible, poblándola de 
gigantes, de rios caudalosos, y de montañas de raras 
yestrañas forman (1 ) . 

Por esto tiempo los IranceMs ¿avaditjfon la isla 
de la Palma, saqueando su ciudad capital, y que
mando sus edificios y archivos, hasta que aquellos 
valientes isleños, volviendo de su sorpresa, los obli
garon á reembarcarse con pérdida considerable. 

Otra calamidad, aun mas terrible, vino á afligir 
á los palmeses, cuando mas tranquilos se encontra
ban. El 15 de abril de 158» á las dos de la tarde, des
pués de un espantoso terremoto, j»eyió. «levarte la 
tierra en el término de Lew UaDtwi, fdrm&ndose do 
repente una elevada montaña, do cuyo centro caia en 
arroyos abundante lava, que corrió anas de una legua 
en dirección al mar, mientras se cruzaban por el airo 
fuego, humo, cenizas y peñascos eiftendijlos. 

Poco antes de esta época memorable, en .1582, 

(1 ) Veáase á Viera t. 1. p. 78. —CasVillo p. «05. — Abreu 
Caliudo i). 217. —Ffijóo. teat. crit. t. 4. p. 256, 
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una horrorosa pesie invadió á Tenerife llevándose 
mas de nufeye mil personas en pocos meses. 

Creyóse que el contagio se habia propagado por 
medio de unos tapices de Levante que trjgo el capitán 
Lázaro Moreno, recibido en aquel año por Gobernador 
de la isla, y los cuales se espusieron por la primera 
vez en sus balcones el dia del corpus al tiempo de la 
procesión. 

La infección dur^ con mas 6 menos intensidad 
hasta 1583, pero sin comunicarse á las demás islas. 

En esté mismo afio* y en los siguientes, las islas 
ffe vieron amenaSdas á la vez por los ingleses, arge
linos y portugueses; los primeros mandados por 
Drake, después de haber atacado á Cádiz, se dispu
sieron á cruzar por nuestro archipiélago; los segundos, 
capitaneados por el corsario Amurat, penetraroi^n 
Láncarote, y ávâ nzándose sobre Teguíse, desmanMa-
ron su castillo principal, quemaron doce mil fanegas 
de trigo y cebada, y destruyeron las casas, archivos 
y depósitos públicos. Entre los numerosos prisione
ros que hicieron en esta jornada, se contaba la mar
quesa de Lanzarotc doña Inés Benitez de las Cuevas, 
yDofia Constanza de Herreri, hija natural del mar-
qaét, ft'qüienee este i'es<;it6 por precio de: quince mil 
ilucAdos, aunque'sin poder estorbai* que los moros se 
llevaran en triunfo doscientos ¡sleRos cautivos. 

Los portugueses, rebeldes ya á la dominación 
española, quisieron también invadir las islas, pero 
nunca se llevó á efecto su intento, pues Don Alvaro 
Jíazan, primer marqués de Sta. Cruz venció al pre
tendiente en el combate naval de las Azores, destru»-
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yendo por entonces su armada y sus locas esperan
zas. Al mismo tiempo el marqués de Ijanzarote inva
día por orden del Rey las islas de la Madera y Puer
to Santo, y las sometia, á su costa, á la, Corona de 
Castilla. 

En medio de tantas tribulaciones, de tantos temo
res, y de tan continuas alarmas, Felipe II determinó 
enviar á las Canarias un gef« militar, entendido, pru
dente, y de acreditado valor y eaperieooia, para con
fiarle el mando superior del archipiélago, con el títu
lo de capitán general de mar y tierra, y presidente de 
su Audiencia. La persona elegida para tan importan
te empleo, que iba i reasumir en sí todo el poder 
gubernativo y militar de las Canarias, fué Don Luis 
de la Cueva y tíenavides, caballero de Santiago y se-
ñ(Mide Bedmar, cuyo valor se habia demostrado en 
la oefensa de la Goleta de Tufiez, y en la revolución 
y guerra de Portugal. 

Antes de este cambio importante de administra
ción, los gobernadores letrados que desde la instala
ción de la Audiencia, se hallaban ál frente de las islas 
de Gran-Canaria, Palma y Twerife, se habían trans
formado de real orden éif gobernadores militares. Loa 
pimeros nombrados en 1 STjP para ejercer este cargo, 
.fueron Don Martin de Benavides y Don Juan Alvarez 
de Fonseca. 

1̂ 8 instrucciones que á Don Luis de la Cueva se 
le dieron para el mejor desempeño de su espinoso 
encargo, eran, entre otras, las siguientes: 

«Habéis de tener entendido, (decia Felipe U) 
que la principal causa que me ha movido á instituir 
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y establecer el cargo que lleváis, ha sido la defensa 
y seguridad de las islas, por ser de la importancia 
que son; y así os encargo y mando tengáis el cuida
do y vigilaiicia que de vos confio. Que llegado á la Isla 
de la Gran-Canaria, donde ha de ser vuestra principal 
residencia, veáis y reconozcáis el estado en que se 
bailan las cosas de la guerra, así (̂ uanto á las forta
lezas, como la gente, artillería, municiones, y lo de-
mas que de aquello convenga fortiflcdr y proveer: y 
esto mismo harteis en las demás islas, visitando por 
vuestra propia persona, lo mas presto que fuere po
sible; y en todas veréis y entenderéis la forma de mi
licia que los naturales tienen entre sí para su defensa 
y seguridad, y pareciéndoos que conviene reforniar-
la, lo haréis tratándolo con los mismos naturales, 
para que se baga con su beneplácito.» 

« Es mi voluntad que tengáis jurisdicción sobre 
toda la gente de guerra, y oficiales de cualquiera 
condición que sean, así de mar como de tierra que 
están á mi sueldo; y de las dichas islas, siempre que 
se hubiese de juntar, ó lo estuviere para algún efec
to; y que podáis conocer de todas las cosas, y causas 
civiles y criminales que entre la dicha gente suce
dieren: f ^tie* cuando sáliéredeAá visitar las isl^s, 
conozcáis de los pleitos y diferencias que se ofrecie
ren entre la gente de guerra y la de las islas, eli
giendo un asesor letrado, estando lejos del lugar 
donde residiere la Audiencia; y estando cerca consul
tareis á uno de los jueces de ella por escrito ó to
mándolo por asesor, y con su parecer determinar la 
causa. Pero cuando la gente de guerra y la natural 
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estuviesen juntas donde reside la Audiencia, para 
ofensa ó defensa de los enemigos, ó para otros actos 
de guerra, si algunas causas criminales se ofrecieren, 
habéis de conocer de ellas, y determinarlas junta
mente coa los Otros jueces de la Audiencia. Mas, si 
k. dichja gente de .guerra y natural se hiciere en otro 
lugar, en tal caso conoceréis tomando por asesor uno 
de los jueces de dicha Audiencia; y en estas tales 
criminales es mi voluntad no se pueda apelar para 
el mi consejo de guerra, ni á la Audiencia sino para 
ante vos mismo, donde se seguirán las causas en gra
do de apelación de cualquiera calidad que sean, y 
para sustanciarlas y determinarlas- toméis por asesor 
ó asesores, uno ó dos jueces dé la dicha Audiencia.» 

« Esta misma orden se guarde en cuanto á las 
cosas de presas de Corsarios. Tendréis particular 
cuenta con el buen recaudo de mi hacienda, y do ór" 
donar lo que viéredes que conviene para que no ha
ya fraude. Habéis de tener particular cuenta de la 
buena orden y disciplina .de la dicha gente, pa
ra que entre ella y losnaturales no haya ruidos ni 
cuestiones, y habiéndose de repartir en dirévsas pat^ 
tes, ordenareis que las personas á cuyo cargo hubie* 
rcn de estar, sean las de mas práctica, esperiencia y 
buen gobierno. » 

' « Llegado que seáis á las islas de Canaria, avi« 
sareis del número que hay de artilleros, y loe que 
faltaren, para que mande yo lo que conviniere. Lo 
demás que aquí no se dice, se remite á vuestra pru
dencia y cuidado, y adelante se os irá avisando y or
denando lo que mas so ofreciere. » 
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En Ja primavera de 1589, llegó pues á la Gran-
Canaria Don Luis de la. Cueva y Denavides, llevan
do consigo seiscientos soldados de España, divididoa 
en ti"08 compaQias, de las cuales venian por capita
nes J^aa de Bedinar, Gwpar Hernández y Juan Ja-
raquemada, natural de Teltlc y caballero del hábito 
de Santiago. 

Era entonces regente <le la Audiencia Pedro Lo-
l̂ ez do Aldaya, que tuvo qwe ceder su puesto al nue
vo Presidente, aaí como también cambiaron sus títu
los íle Gobernadores de Canaria y Tenerife, los ca
pitanes Melchor Morales y Tomás de Cangas, por el 
mas modesto de Corregidores. 
, Una de las primeras providencias que adoptó, el 

capitán general, i«éHa de nombrar para cada una de 
las «iete ÚIM, personas de sil confianza á cuyo cargo 
estuviese el mando de las af-mas ( 1 ) . 

EQ BU consecuencia nombró por gobernador. de 
Canaria á su hijo Don Alonso de la Cueva ( 2); de 
Tenerife, al corregidor Tomás de Cangas; de la Pal
ma, al sargento mayor Juan Ni0o: de la Gomera, ú 
Juan Sánchez de Arellano; del Hierro, úDon Nicolás 
de Castilla; de Lanzarote y Fuertcventura, 4 Gonzalo 
Argoie de Molina, y eh'sus auseUiciiQS'á lo» sargen
tos mayores Francisco Honao de Peñalosa, y Geró-

(1 ) Viera, t. 3 p. ICO, 
(2) Fué este Don Alonso el célebre marqués de Bedinar, y 

el mismo que, después de haber residido algún tiempo en Canaria, 
ejerciendo aquel, empleo, pasó á la Corte, donde Felipe lil le 
coiilió U difícil embajada de Venecia. Conocidos son eu la lüs-
türia los sucesos que en JC18 tuvieron lugar en aquella Repúbli
ca á consecuencia de la conjuración que el Don Alonso fraguó 
contra los astutos venecianos, 
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nimo de Aguilera Valdivia. 
Ya por este tiempo los ayuntamientos del archí-

])iélago hablan cuidado de organizar, de acuerdo con 
los gobernadores militares, los tercios que á imita
ción de los de Castilla tenían bajo su vigilancia, la 
defensa de las costas, y la guarnición de los castillos 
y fortalezas. Estop tercio» se componiap de infantes, 
armados de picas y arcabuceí, de artilleros con al
gunas piezas de campaña de corto alcance, y de al
gunas compañías de caballos, formadas éiscltisiva-
mente con la gente mas noble y escogida do cada 
localidad. Estas tropas se ejercitaban en dias deter
minados en el manejo de sus armas respectivas, te
niendo las municipalidades grandta depósitos de ala
bardas, chuzos y sables para repartir en los casos de 
rebato entre los negociantes, forasteros y labradores 
que no estaban inscritos en estas milicias. 

No se hallaba escluido de este servicio ni aun 
el clero regular y secular . I^s comunidades de los 
conventos con los estandartes de sus cofradías, acu
dían armadas al primer toque de alarma, y el Cabil
do de la Catedral, con su bandera desplegada, se reu
nía en iguales ocasiones, y se presentaba armado en 
el sitio del peligro. (1) 

(1) En sesión de 31 de julio de 1563̂  acordó el Cabildo: 
« Que en caso de couflicto Balieseo todos los capitulares y cape
llanes con sus armas en son de guerra bajo de una bandera, pues 
¿esde luego nombraban sus mercedes por rapitan de esta compa
ñía al Sr. Dean, y por alférez al Sr. Arcediano de Canaria, con 
pena de tres meses de su renta á los que no acudiesen. « 

En 26 de junio de 1654^ se acordó: « Que el Cabildo man
tendría i su sueldo dos hombres que hiciesen parte de la guar-; 
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Señalábase, entretanto, el nuevo gefe de la¿ islas, 
con numerosas provideúcias gubernativas, económicas 
y militares, invadiendo en su incansable anhelo de 
mando todas las esferas del j^der.. De^de. luego se 
comprende que, e%,iw JMÎ B gooernado esclusivamen-
te ¡Hu: pequem»!}. senaaoB aristocráticos, donde el ele
mento popular era casi nulo, la acción * directa y de
cisiva de un gefe absoluto,, nopodia»convenir á laiio-
bleza que monopoliza]ba,gojg |̂jp. cprrê ^̂  el go-
bierno de susr^péctiya» demarcaciones. Foresto ve
mos que Teneriff)» cuya guarnición la componían 
troictentos de los nuevos SQ1(|^1Í espafioles, se 
apresuró á dirigir en seguida diferentes representa
ciones á la Corte, quejándose de la insolencia de la 
tropa, y del depravado eJeniplOique con BUS de8a:rl'é> 
giadas costumbret daba á los isleños. 

El Gobierno oyó e^tas qiMBj|| y 4 los mensageros 
que las llevaban, pero, por entonces, suspendió to
da resolución definitiva. 

.Hallábase en aquella época dividido el señorío de 

nicion de la torre de la Isleta dorante la guerra con los france
ses y que se amasasen para biscocho cuarenta fanegas de trigo.* 

Eü 11 de enero de 1567, • Qa.e se franquease |a cal necesaria 

Ca 90 de agoito da t<«8: «. Quie'M imiDdMeo hacer dos 
tamboreí ó cajas d^ Kuerra para las mai'chas del Cabildo.» 

En 10 de julio de I58i: «Por nuevd recelo de enemigos se 
declara qoe al toque de la campana y al ruido de los tambores 
debeo acudir foi cleros recular y secular, para lo que se haga 
acopio de biscocho, qu«i|o y tocinetas.« 

En 3 de setiembre d« t636; « Que la compaAía de eelesiásti-
coaesté pronta.» ^ 

f- Kstracto de acus del Cabildo. * 
TOMO I. 50 
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lasislpde FuQrteventura y JLanzarote entre dos, ca
sas rivales. Argote d« Molina,casado coa una ba»̂  
tarda del célebre iqarqués DoQ^ Aguatinde Herrera, 
gobernaba á. LAnzarotei Doo Fernando y Don Gon-
ealü de Saavedra, buénanos y eo sii menor edad^ bar 
joJ|a,frijj|^^^e su madre, Doña María. Mpíica, tedian 
bajo su niadd<| |a> i | ^ de Fuerteventura. La cas* 
(le los Herreras, rivídrd» | | , j | | j jp | Saav^dras, no, per
donaba medio alguno para usurpar: 4.,ÍIÍSIJĤ  sus dere
chos y prerogativas, habiendo entre amhR||.fr€ipiiftt. 
tes cuestiones sobre límites de señorío, jurisdicción» 
rentaí y vaftallaje, sobre recolección y embarque de 
or9billa>*.^í»rf, erítiadjt^.eíí JftS costas do Berbe
ría, pastos de las deiíesa»4» ||«»(|«^ puntos 
litigiosos que fomentaban y conservaban V4yo,̂ l_jQd¿o 
y antagonismo hereditario de ambos familias. 

, Î l Capitán General, usando dé sus facultades dic
tatoriales, quiso mezclarse en estas cuestiones, y re
solverlas según sus simpatías, que se había ganado 
con repetidos servicios el astuto Argote de~ jMolina; 
pero los jóvenes Saavedras, trasladándose á.la Corte 
y llevando al pie del tropo 8tt8„qi*Bja», ^ht^^Qí^un 
real <Í«»paciho,|)igíF«l qué M^rdeáalMi &J^on ¿tjisde 
la Cueva se abstuviese de apoyar las tramas del 
Argote, le hiciese salir de Fuerteventura, y devolvie
se á los soQores territoriales el gobierno militar de 
la isla.- < 

Después de esta derrota le esperaba, á Don Luis 
otra mas sensible. 

Una escuadra de corsarios berberiscos, manda
da por el moro Jaban, lamoso caudillo de aquellos 



mmonu DC U OII\K-C\NMVU. 3S1 

tiempos, después de saquea? 4 Lanzaíote, se dejó caer 
sobre Fuerteventuí^^ donde desembarjcó con aeiacien-
tos hombres,' dirigiéndose Mn encontrad resistencia 
hacia la villa capital da Betanct|ri«; Mientras los 
moros rdsaban; qtíSnudi#-y¿esJírmán.cuanto en< 
<)|̂ ntrabaB i Bii paso, llegó á Canaria el aviso de es
ta iñVaston, é inmediatamente el Capitán General 
dispuso fuesen trasladados á Fuerte^^ntnra, doscien
tos soldados españoles» par» q̂ tteV̂ ctüiidos con los na
turales, contribuy«iftÍí & la defensa del pais. Estos 
Boldad»É/''f^bMr¿«)bs al punto y «ondueidut á su 
diÍiítiné,̂ 'lfegaron sin orden y mwreii^s & las playas 
de la isla, de modo que los moros, atacándolos vigo-
rosammte en un sitio donde llaman \8»^siete fuentes, 
los denotaron a) |)iitii#«6iBaétitro, cayendo'pl^iBio-
ñeros loc í^ i «icáparon de la matanza. 

• Lo» moros se retiraron < îaadai'.ya T^ tuvieron 
qiíB ^ robar.- • ••- f- • — 1 | • • * -̂' - ^ ^''-''~ - ̂ -'^^ • - •-•-

Esta infausta jornada, libró á las Canarias del 
mando absoluto de Don Luis, y de la residencia de 
las tropas españolas. 

Convencido el Gobierno de las ventajas del anti
guo régimen, y de lo inútil y gravoso que eran estos 
8oldad«iv*rla«i«d>l«elMhiMi iéfefias, queriendo además 
cahri#Íéft%itÉvd!l^ ioiscitado entre 
lá'\iueva autoridad, los ayuntamientos y los pueblos, 
ordenó que el capitán general volviese á la Penin-
sula.y enti^gara el mando do la Audiencia y déla 
provincia al doctor Antonio Arias que acababa de ser 
nombhido regente. 

Al Saberse esta noticia todos los nliinicipios se 
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apresuraron á dar las gracias al rey y á su consejo 
por tan sabia medida, y encomiaron como sucede 
en casos semejantes, el régimen pasado, exagerando 
las faltas del actual. 

En el mismo navio en que llegó el regente se 
embarcó Opa. L4)is de la Cueva (1594), muriendo 
poco después en octubre de 1598, cuando se dirigía 
á la Corte, llamado por éí rey á recibir el premio de
bido á sus largos é importantes serVlciofi. 

Con la llegada del regente Arias, los corregidores 
de Canaria, Tenerife y Palma volvieron á recobrar 
sus títulos do g^ernadores militares, abandonando 
el de corregidores, y reasumiendo las mismas atri
buciones que antes tenían,'aühquie siempre con com
pleta sujeción al tribunal de la Audiencia, ijn con
tinuaba residiendo en Las Palmas, como capital reco
nocida del archipiélago. 
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Xlll. 

DRAKE EN LA GRAN-CANARIA. 

ILA política »jpM»tv» de Felipe II, y el rápido 
engrittidwitáieiito de la Espafía, que amenazaba ava
sallar al mundo con sus numeroaaa escuadras y sus 
tercios invencibles, habia producido entre las nacio
nes europeas un sentimiento de celos y rencorosa en
vidia, que 86 manifestaba de diversos modos, cuan
tas veces se presentaba una ocasión propicia. 

Entre estas naciones, distinguíanse por su cons
tante arrojo la Inglaterra y la Holanda, que ya ten
dían su» <̂ >dáetoMw miradaB sobre el océano, cuyas 
movibles olas habían de servirles luego de cimiento 
á su futura grandeza. 

A fines del siglo XVI, poderosas naves mandadas 
por espertes capitanes, sembraban ya el terror por 
los mares y las costas donde ondeaba triunfante el 
pabellón de España. En estas escursiones, que algu
nas veces tenían el carácter de piraterías, se fuéfor-
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mando la marina inglesa, adquiriendo sus gefes esa 
cspericncia tan difícil do obtener, que después BO 
lian trasmitido con religiosa fidelidad los unos á los 
otros, desde el conde de Exsex hasta Nelson. 

Entre los atrevidos marinos que la fortuna ele
vó á los |>rimero8 rangos del almirantazgo en aque
lla borrasbosa ép9ca, se cuenta Sir Francia Drake, 
célebre por su viage alre^^íjr del mundo, y por loi 
ataques que dirigió en varias oca8V>i|eB á las flotas 
y colonias españolas. . • - , .,i,. 

Habia ya muchos años que los ingleses amena
zaban con sus escuadras 4 las islas principales del 
archipiélago^ los avisos que de tpdas partes se reci-
bian confirmaban estos Iflflío^yjgía^temendo viva 
la alarma y el desasosiego entre lais pHppMiQpî ĵiíl̂  
litoral. • 

Acababa de llegar á la Gran-Canaria, de gober
nador ó capitán general, Alonso de Alv^cÁdo, perdo
na muy recomendable por su valor^p^irici^ y prendas 
militares, acompoQado de Antonio Pamocbamoso, su 
lugar teniente, sugeto asimismo muy digno del 
aprecio público, . . , , . ,,, ..* V.ÍM. 

AfUcétwne m¡km j«i>^m MII^^,! i?wtmuar 
los trabajos que dejara interrumpidos Lkín Luis de la 
Cueva, así en las trincheras, como en las fortalezas, 
procurando cubrir la desguarnecida costa y }o» pun
tos mas fáciles de desembarco con algunas fortifica
ciones improvisadas, de poca solid&z y de dudosa re
sistencia. 

Descubríanse entonces sobre las playa$ que cir
cundan el puerto y la ciudad capital, dos forljilezas 
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Ó torrea de argamasa, címontadas sobro peñascos á 
la oriUa del' mar, cuyos nombres eran de la Lu2 y 
á& Santa Ana; la primera en el puerto de su nom
bre, y la segunda á la entrada de la ciudad por la 
parte del norte, Desde e«tá* áltima, en dirección al 
ponietite, corria un lienzo de muralla á unirse con 
el risco de San Lázaro, á cuyo pié y en una peque» 
ña eminencia se descubria un torreón. Por la parte 
del sur existia otra muralln, |>erd débil y ruinosa, 
sin que ningún otro caétillo ni trinchera defendiese 
la ciudad ( i ) ; " 

' 'Haibitti entretanto, mucho entusiasmo militar; los 
hijod de los conquistadores y los descendientes de los 
Doramas, Bentaguayas y Maninidras, no hablan ol
vidado las fai^Dasévfál'inia^óréét y no nosequivO" 
caríamo» «ÍB duda alguna, si asegurásemos que anhe-
labátf'el momento en que una escuadra enemiga se 
presentara enfrente de la ciudad. 

Ese momento llegó al fin. El viernes seis de oc
tubre de i 595, apenas la atirora iluminó el horizon
te, cuando la llama y el humo de una hoguera en
cendida sobre la mas alta montafía de la isleta, anun
ció á todas las atalayas de la isla, que tenian orden 
de-Tepe^«di»'a{turÉÍ«ü'ifttorá la sefiál, que ün ene-
migfr podájTOsd"le? áceréábtt áiu's pláy^. Casi al mis-
md tí«npo el cañón de la torre del puerto de la I-uz 
hizo oir su ronca voz, que repitió el eco de valle en 

{1) Viera se equivoca cuando nos habla del Castillo de Sta. 
Cataliun eu el ataque memorable que vamos á referir. El casti-' 
lio de Sta. Cataliu»' no se construyó sino eo el primer tercio del 
siglo siguiente. 
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valle, llevando la alarma á la dormida ciudad. 
Inmediatamente Alonso de Alvarado montó á ca-

bailo y se dirigió sin detenerse á las playas del Puer
to, en cuyas aguas acababa de fondear la escuadra 
enemiga, aunque fuera de tiro de cañón. Componíase 
ésta de veinte y ocho navios de alto bordo, con cua
tro mil hombreí de desembarcó. 

Era entonces*alcaidedelft fortaleza de la Luz el 
noble y esforzado caballero Constantino Cairasco, á 
cuyo valor y esfuerzo confió Alvarado el importante 
encargo de rechazar por aquella parte al enemigo. 

Entretanto, y al ruido de los tambores, trompe
tas ycampanas que tocabaa á rebato, todos los veci
nos de Las Palmas, se habito nsüi^do en la plaza 
principal, donde los que no tcnian armas huí re^i-
bian de log regidores en los depósitos del ayunta
miento. 

El regente Don Antonio de Arias con los oidores 
Milla y Don Luis de Guzman, dabaa allí sus órde
nes para que recorriesen los pueblos del interior per
sonas activas y diligentes que trajesen acaudillado el 
paisanaje, mientras (B1 capitán José FerQandes Muüiz, 
cabo de las compáftias de Telde y Agüimes, sália á 
escape hacia el sur para conducir sin demora las 
tropas de su mando á la ciudad. 

Cuatro eran las compafiias que formaban el ter
cio do Las Palmas, de las que eran capitanes Bernar-
dino de San Juan, Francisco de Cabrejas Toscano, 
Juan Martel Peraza y Juan Ruiz de Alarcon. Acom
pañaban á estos caballeros el maestre do campo Her
nando del Castillo, Gabriel Gómez de Palacios, Alón-
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80 Venegas, Ciprían de Torres, y Alonso Rodríguez 
Gastrillü, alcalde nteyor de las villas de Gáldar y 
Guia. 

El incansable Pamochamoso hizo conducir ú la 
calle de Triana seis pequeñas piezas de campaña, y 
antes de salir «I campo, prove]|^ á las tropas de pól
vora, cuerdas y balas. 

Mientras esto sucedía, llegaba *á rienda suelta 
Alonso Rodríguez Castriilo, con orden de Alvarado, 
para que saliese* la gente á los arenales, y se for
mase en la playa de Sta. Catalina, por cuyo sitio se, 
temía un desembarco. ^ 

Obedeciendo esta orden, el regerfle dispuso que 
el capitán Juan Martel Peraza con su compañía se 
quedara en la ciucbd'guardando las murallas, y Fer
nando, de Lescano Mujica, tomase el mando del cas
tillo de Santa Ana para defenderlo á todo trance^ en 
tanto que él con Pamochamoso y las tropas, se ade
lantaban al encuentro del enemigo. 

A este escuadrón, que inmediatamente se puso 
en marcha, seguía ,otro mas estraño. Los canó
nigos é inquisidores, reunidos también al toque 
de rebato, con su obispo Don Fernando Xuafcs do 
Figueroa i l« OBÍMU, tambor' batiente y bandera 
desplegada, montados en briosos caballos, y cubiertos 
de cascos de acero y cotas de malla, marchaban en 
buen orden al sitio del peligro, dispuestos á defen
der á punta de espada su patria y religión.^In poco 
mas lejos venia otra compañía, compuesta de sesenta 
frailes del orden de Sto. Domingo, con el estandí̂ rl» 
de la virgen del Rosario en alto, armados de picaí* 

TOMO I. * 51 • 
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y alabardas, viéndose al mismo tiempo á los frailes 
(le San Francisco, y á los vecinos que no formabâ n 
parle de las tropas ref^ulares, levantar trincheras en 
la caletilla de San Telmo, .llenando sacos de arena y 
parapetando la orilla con barcas, carros, piedras y 
muebles, inútiles. 
. líran ya "las ocho ae la maQana, y la escuadra, ob-

fictode tan belico.08 preparativos, obedeciendo el plan 
de ataque de su almirante, se avanzaba,, en forma de 
inedia luna sobro la ciudad, destacando antes una 
caravela que sondase el fondeadero de Sta. Catalina 

'y dejara en él algunas boyas flotantes para servir 
de seffal. f , 

Ei buque ¿iimpUó su encargq 8Ín,jgeligro alguno, 
porque ol fuego del ca&tillo de la Luz rio alcsiazaba 
al fondeadero, y en seguida se incorporó á la escua
dra, que á velas desplegadas, tomaba posición en los 
puntos que de antemano se le htdjian designado. 

Con arreglo á estas disposiciones, una división de 
quince naves fué á situarse enfrente de la playa de 
Sta. Catalina, otra de dos se dirigió sobre el castillo 
do la Luz, y otra de once se aváhzó sobro la fortale
za d^S&nta Ana v cuyos dívorsós'pantos émjpezaron 
los ingleses á batir con furia. 

Al ver estas maniobras, Alvarado dudó si espera
rla al enemigo sobre la indefensa costa de los are
nales con gente bisoña y no fogueada, como era la de 
los cancos, 6 si seria mas prudente retirarle al abri
go de las murallas do la ciudad; pero su teniente 
Pamochamoso y algunos otros capitanes, á quienes 
consultó, se decidieron por la defensa en las playas 
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asegurando que todos los soldados sabrían cumplir 
con su deber, y Aorir coalas armas en la mano, an
tes que abandonar su patria á los ingleses. 

Adoptada esta resolución, retrocedieron todos ha
cia el Puerto, y el gobernador dispuso que en lÉca-
lettlla de las trincheras de Sta. Catalina se colocaran 
dos compañías al mando ád los canitanes Cabrejas 
Toscano y Armas, con dos piezas oe campan^ y el 
resto deia tropa, con cuatro, en la pfaya granae que 
sigue luego hasta la Isleta. • • 

El fuego se írompió por ambas partes hacia;* las 
once del día, oyéndose el tiroteo á la vez en los tres 
puntos diferentes, adonde se liabia dirigido simÜ-
táneamente la escuadra. Mientras é»ta ^ocurabades-
rñantelar los dos jJ«quéBos'ífuértes de Santa Ana y 
la l4iz,ytfe8Íruir las mal formadas trincheras de Sta. 
Catalina, Drake ordenó.que saliesen, al abrigo de un 
nutríao fuego, una divi«ión do veinte y ocho lanchas 
con sus correspondientes bandefas, y quinientos hom
bres de desembarco. 

Estas lanchas se avanzaron hacia la playa, siendo 
recibidas por todas partes con repetidas y mortíferas 
descargas de metralla, trabándose en la misma orilla 
UD'reltíiio eOBifbale* ••••_'.;••"*•"• '•''"'•, 

Dtespues de diez minutos dé confusión, los ingle
ses, no pudiendo vencer la resistencia de los cana
rios, retrocedieron al abrigo de su escuadra, que per
manecía aun fondeada en el mismo sitio. 

Po r segunJay tercera vez, las mismas lancha.f 
intentaron renovar la lucha, pero fueron sjempí-e re
chazadas con gran pérdida, retirándose, al fin, de-
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finitivaniente, persuadidos de que no era empresa 
fácii desalojar de la playa Ülos isleffios. 

Durante la refriega habian llegado las compañía» 
de Telde yAgilimes, capitaneadas por Fernandez Mu-
fiiz,l|uiene8 por orden de Pamochamoso se dirigieron 
á la playa de San Telmo, donde por momentos se 
esperaba que los enemigos intentaran un nuevo 
ataqua, 

Eneniente Pamocbamosó, luego que tomó estas 
precaucioné!, entró en la ciudad con sus alguaciles, y 
baciendo acopio depan, vino, bizcocho, fruta, yagua, 
lo fué enviando todo á los sitios del combate, para 
r ^ r a r las fuerzas 4e los;cansados isleños. Al mis
mo tiempo, ^sabiendo que* ja eseawdjaa la^ muni
ciones y las cuerdas de arcabuces, envió tas necesa
rias. A la gente que acudia d#lo8 campos, le daba 
de comer y la proveia de arjnas, enviándola luego 
á los arenales, con orden espresa de marchar *á la 
vista del enemigo y fotmada en compañías 

En tanto que esto tenia lugar en tierra, observan
do Drake que los fuertes de la Luz y de Santa Ana se 
resiatian denodadamente^ consiguiendo echar á pique 
dos de sus niejbrés naVíos, quiéo ]prob^ por última 
vez fortuna, y al efecto dirigió un desembarco sobre 
la parte dé la playa que estaba sin trincheras, *y don
de los isleños teniau que combatir ' á pecho 'descu
bierto con BUS enemfg66. 

El gobernador que espiaba con cuidado los in
tentos de su poderoso adversario, adivinando sin es
fuerzo el sitio elegido para este nuevo desembarco, 
acudió presuroso con sus tropas y cuatro piezas do 
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caihpaña, y cuando^os ingleses llegaban casi á tocar 
la playa, ain darles tiertipo á dejar sus lanchas, ca
yó sobre ellos denodadamente, y después de matar-
l«s uno d^ sus principales gefes, y muchos de sus 
mejores soldados, los obligó ó retroceder en desorden 
á sus naves. 

Esta segunda derrota, la pérdida de dos navios 
echados á pique por los fuegos de los castillos de Sta. 
Ana y la Luz, y el ver desde laQsouadra el numeroso 
giptío aue de hora en hora llegaba del interior de la 
isla en^efensa de la-ciudad, bajando en masas com
pactas por las cordilleras que dominan los arenales 
y el valle de San Roque, decidió por último al Almi
rante inglés, á renunciar á sus proyectos de invasión, 
y retirarse 4fi l^ »!»• admirado del valor y atreví-

,miento ó» los canarios, que casi sin armas ni defensas 
Jiabian conseguido tan brillante victoria sobre sus 
valientes marinos. 

Al mediodia la escuadra recibió orden de levar 
.anclas y alejarse do la isla,'lo que verificó lentamente 
y después de disparar repetidas andanadas sobre los 
Soldados formados en la playa, s-in otro resultado 
que aumentar el entusiasmo de los canarios. 

L» e»<iaidi»< «^ntioaó basta la noche cntzfindo .en 
todas direcciones la bahía, fuera, de tiro de cañón, 
haálUí que» á favor do los faroles encendidos en sus 
topes, se-vio que hacia rumbo al sur, desaparecien
do con sus Wichaa al costado, tras la punta de Me-
leqara, límiWpor aquella parte de la ensenada sobre 
cuya, orillase asignta, como ya hemos dicho, la ca
pital de la isla. . ' 
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La dirección quo llevaban lo| enemigos hizo te
mor á Alvai'ado que intentaran al dia siguiente algún 
nuevo desembarco por las costas del sur, y para evi
tarlo, ó al in6n6s atenuar sus consecuencias, envió á 
Telde y Agüiraes la» compañías de estos pueblos, y 
ordenó que recorriesen en partidas sueltas iodo el li
toral desde Gando & Arguineguin, mientras él per
manecía en la ciuiiad con el resto de sus tropas sobre 
las-armas, dispuesto á dirigirse á la metior señal so
bre el punto amenazado. - ^ 

En la tarde del sábado, 7 de octubre, los Ihgleses 
entraron en efecto en el Puerto de Arguineguin, con la 
intención 4e reparar sus avería&y hacer aguada, supo
niendo que en aquel des le í Dadi»<.a%.Q{>ondria á su 
desembarco. Con esta seguridad, echaron jilgunn» lan
chas en tierra, y en ellas una partida de once soldados," 
que se adelantaron por el valle buscando alguna fuen
te. Casi al mismo tiempo seis isleños de la compañía 
de Agüimes y einco pastores que al ver los enemigos 
habían recogido su ganado á toda prisa, se reunieron, 
sobre las montañas que circundan la bahía, y óuando 
les pareció conyeniénte, cayeron, sobre los 4e8pr9veiHF 
dos itigleses^ y niatando nueve, hi<ñeroiÍdb» pristone-
ros, que llevaron en triunfo á la ciudad. Por ellos 
se supo que los enemigos habían perdido doscien
tos hombres, con cuatro de sus mejores, oficiales, 
quedando herido un número mayor. Súpose también 
que Drako se dirigía á las Antillas, dismiesto á sa
quearlas y sorprender los galeones del fiy surtos en 
sus puertos. Alvarado entonces ñe\¿ un buque, que 
haciéndose inmediatamente á la vela, llegó á Puertoy 
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Ri», tres días antes que la escuadra inglesa. De es
to modo, y gracias á la provisión del gobCTnador, 
pudo la ilota estar dispuesta á la Iwnrosa defensa 
pon que en aquella ocasión se distinguió. 

Al saberse en Espaüa la victoria obtenida por 1^ 
canarios, Felipe III dio las gracias á la isla por me
dio do roal cédula ^lirigida á su ayuntamiento, el 
célttbre Lope de Vega la cantó en 8% Dragontea (1 ) 
en versos ai'm(|ni()so9, y ^l|jpoeta canario, Pon Barto
lomé Cairasco deFrgueroa, entonó en su Templo mi
litante un himno de alabanzas, que trasmitiera á las 
edades futuras las hazañas de sus-compatriotas. (2 ) 

- Puede decirse, en efecto, que esta victoria rayaba 
en lo maravilloso. Ochocientos hombres mal armados 
sin trincheras ni deíen***» »«n fortalejsas ni murallas, 
desaüareo ywvencieron el poder do una escuadra nu
merosa, mandada por un gofe áe indisputable cele
bridad, auxiliado por cuatro mil hombres aguerri
dos, y al abrigo de una, excelente artillería. 

Orgulloso Al varado de mandar tan esforzada 
gente, se aplicó en seguida á reparar los destrozos 
causados por el enemigo en las débiles fortificacio
nes de la población, previendo, no sin fuudameiilo, 
que aquel combate no seria el* último que Ijas Pal
ana» habría de rechazar. 

Veamos como eslose realizó. 

< l ) Dra(?ontea, canto 8." p. 302. 
( 2 ) Templo Militante, t. l . o p . 283. 
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XIV. 

INVASIÓN DE JANDER.WOE$. 

la,A derrota de los inglese» no devolvió la tran» 
quilidad á las islas; sabíase por csperiencia la tena
cidad y arrojo de esíos marinos, y á cada instante se 
esperaba que nuevos desembarcos vinieran á turbar 
la paz y entorpecer el comercio del archipiélago. 

En prueba de la realidad de estos temores, sabe
mos que en el mismo afío de 1595, un buque de 
guerra de la misma nación entró una noche furtiva
mente en el puerto de la Luz, ^ se llev6 otro buque 
que estaba allí fondeado con. cargamento para las 
Anióricas. Pero entonces Aníonio Lorenzo, regidor y 
capitán de infantería de Las Palmas, toma otra em
barcación, sigue al anemigo, atácale con brio, y ar
rebatándole la codiciada presa, vuelve con ella en 
triunfo á la bahía (1 ). 

(1 ) A.8( consta de un certificado, dado en 1638 por D. Luis 
Feruandez de Córdova, CapLuu Qeneral de las Canarias. Viera, 
t. 3, p. 177. 

• 
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En el siguiente año de 1506, otra poderosa escua
dra mandada por el conde de Essex, después de ha
ber saqueado á Cádiz, vino á cruzar entre las islas, 
dejándose caer sobre Lanzarote, cuyas poblaciones re
corrieron 8U8 marinos sin la menor oposición. Con-
cluida felizmente tan inútil hazaña, se retiraron á sus 
naves, y desaparecieron por entonces del Archipiélago. 

Continuaba, entretanto, en Las Palmas Alonso de 
Alvarado, ejerciendo el importante cargo de goberna
dor militar, y ocupándose sin descanso en la organi
zación de las milicias de la isla, y en el aumento y 
estension de sus fortificaciones. 

Era aquella la época en que los Paises-liajos, sa
cudiendo el yugo de la dominación española, habian 
obtenido repetida» Tictorias sobre los ejércitos de 
Felipe ir, consolidando así su querida independencia. 
Pero uo contentos con estos triunfos, y comprendien
do que su prosperidad futura estaba basada princi
palmente en el comercio, se aplicaron á multiplicar 
el número de sus escuadras, y siguiendo el camino de 
Vasco de Gama, fueron á disputar á los portugueses 
y españoles, el dominio de las vastas y ricas regiones 
del Asia. 

Para tan largas espediciones, necesitaban, empero, 
los holandeses puntos de escala y de refugio, donde re
parar sus averías, invernar, y refrescar sus víveres y 
aguada; entonces fué cuando, al tender la vista por 
el mapa, tropezaron con las islas Canarias, y encon
trándolas en el paralelo deseado, determinaron suje
tarlas á su imperio. 

No entraba, sin embargo, en sus'cálculos con-
TOMO I . 5"¿ 
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(juistar lodo el archipiélago, bastábales elegir la mc-
joi' lio las islas, y en ella establecer sus depósitos. 

1.a elección no podia ser dudosa; los holandeses 
cunocian demasiado el archipiélago para equivoear-
sií respecto á la fertilidad, abundancia de aguas, 
elima y bondad do puerto do la isla adonde diri-
t;iaii sus apresto». La Gran-Canaria era, pues, la cle-
^ida pai-a la invusion que en silencio se proyectaba. 
J'ero antes de i)rül)ar en ella todo el poder de sus fuer
zas, intentaron un desembarco parcial en la Gome-
i'a, isla donde solian detenerse los galeones de Amé
rica, con el objeto do apoderarse de estos caudales. 

Knesta ocasión opusieron los gomeros unaresis-
loncia tan firmo como heroica, aunque es indudable 
que la retii'uda de los enemigos se debió á la circuns
tancia^ de no abrigar en su puerto ningún galeón de 
América. 

Componíase la escuadra de sesenta y tres buques 
de guerra y de transporte, al mando del Almirante 
Pedro Vander-SVoez, con nueve á diez mil hombres 
de tropas de desembarco. 

Estas fuerzas reunidas, después de su inútil re
conocimiento en la Gomera, aparecieron sobre la 
riran-(i;uiar¡a en la mañana del sábado 2fí de junio 
de 1.')9'J, cubriendo con su estensa línea d liori-
zonte. 

Los canarios, animados con la vista de los holan
deses, y recordando su anterior victoria, corrieron 
con entusiasmfi á las armas, distribuyéndose por 
conqiafiías en las playas que se estiendeii entre la 
cindail y el Puerto. El obispo Don Francisco Mar-
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iincz, los cleros rej^nlar y secular, ei'dxhililo, la 
iouliencia y los iiujuisiilorcs, acinlici'ün laiiibicu al 
toqui) de alarma y salieron armados á comhalir por 
su patria sin inlimiilarlcs el núineru ni el poder ác\ 
oiiomiiío. 

Apoyados on las trinclieras do la playa de Sta. 
Catalina, tomaron posición AKaiado y su teniente 
l'amochainoso con cinco conipañía#y onco piezas de 
campaña, y allí esperaron denodaJamcnte la llejj;a-
da de ciento cincuenta lanclms, llenas de soldados, 
(juc dirigía el mismo almirante Vandcr-V\ oez; de 
modo que, cuando los holandeses corea ya de la ori
lla se disponían á tomar tierra, la batería descubrió 
sus fuegos, y di;sordenando las lanchas, echó dos á 
pique, liiriendo y matando un número considerable 
do oficiales y soldados. 

Rechazados de este silio, so dirigieron los enemi-
l^osá la j)laya grande, donde llaman punta de la ma
tanza, y allí, no encontrando en aquel momento resis
tencia, consiguieron echar hasta setenta hombres en 
la playa, mientras los canarios acudían presurosos 
sobre el punto invadido, trabando en la misma orilla 
un combate encarnizado. Grande era la desventaja 
con que peleaban los nuestros. Las lanchas eran tan 
numerosas que cubrían, por decirlo así, el mar; ios 
liolandeses fuertes y aguerridos, se sucedían sin in
terrupción, reemplazando mievos soldados á los ([ue 
nuiertos caían sobre la playa. Sin embargo, el valor 
de los canarios no se desmentía; con el agua basta 
el pecljo defendían valerosamente sus hogares, ejecu-
iniulo proezas dignas de eterna fama. En medio de la 
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('.onl'usi()ií,lfescubríase en una elegante falúa, rica-
inonte empavesada, el almirante Vamlor-Wocz, cu
bierto todo de acero, y animando á sus soldados con 
su presencia y palabras; al verlo, uno do nuestros 
esforzados capitanes, el canario Cyprian do Torres, 
so adelanta armado de daga y alabarda, y abriéndose 
paso por entro loa holandeses, llega casi á nado á la 
l'alúa, y asiendo fíiertemente por el cuello al Almiran
te, lo arroja al agua, y le da tres puñaladas en el cora
zón, que afortunadamente para el gele enemigo, se em
botan en su cota de malla. Pocos momentos después, 
cayó muerto el valiente Torres, y á su lado el capitán 
Clemente Jordán, y el alférez Antonio Hernández Ra
mos, con otros muchos denodados defensores, hijos 
todos de la Ciran-("unaria. 

En medio do tan repetidas desgracias, una ba
la de caflon mató el caballo que montaba el (íobcr-
nador Alvarado, arrojándolo mal berido al suelo, 
de donde fué recogido por el maestre de campo Her
nando del Castillo, y conducido inmediatamente á la 
ciudad. La pérdida de su gefe, y el número siempre 
en aumento do los holandeses, que ya desembarcaban 
sin oposición alguna, obligó á los canarios á retirarse 
al fin ala ciudad, poniéndose al abrigo de sus murallas 
y fortiilezas, no .sin perder una parte; de la artillería 
que no pudo retirarse á tiempo, por haber quedado 
muertos los bueyes (jue la conduelan. 

lleunidos untoncos precipitadamente en la puerta 
de Triana, el Regente Antonio de Arias y los oidores 
i\íilla, Bedoya y Vallecillo, con el sargento ^ a y o r 
Antonio do lleredia, y otros capitanes, acordaron 
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nombrar por General interino al teniente Pamoclia-
moso, con orden de que so aconsejase en todos sus 
planes de defensa con el sargento mayor Heredia. 

Publicóse bando para dar publicidad á este nom
bramiento, mandándose á la vez que toda la gctito 
en estado de tomar las armas, acudiera á las mura
llas, donde se había acordado oponer una ilcsesperada 
resistencia. • 

El enemigo, entanto, después de su afortuna
do desembarco, se aplicó á rendir el castillo de la 
Luz, defendido por setenta y ocho soldados, al man
do de Antón Jove, á quienes se intimó luego la rendi
ción con la amenaza de pasarlos á cuchillo si se dete
nían en abrir las puertas. Jove, que no era canario, 
traidor al puesto que se le había confiado, se apresuró 
á entregar la fortaleza, siendo conducido con la 
guarnición á bordo de la escuadra, donde quedaron 
todos maniatados y prisioneros de guerra. 

Pamochamoso, tan activo y enérgico como el 
moribundo Alvarado, veló toda la noche sobre las 
murallas, adoptando aquellas precauciones que lo 
sugería su espcriencia y lo crítico de las circuns
tancias, ('.onfiólc á Alonso de Vcucgas y Calderón la 
defensa del castillo de Sta. Ana, límite de la mura
lla por el oriente; entre este castillo y el cubeto ( hoy 
castillo de Mata), colocó las compañías de José Fer
nandez •Nluñíz, Francisco de Carvajal, .luán .lara, 
Alonso TubíUeja y Melchor de Aguilar, y 61 mismo, 
acompañado do los señores de la Audiencia, de Her
nando del Castillo, de Antonio de TTorodia y de otros 
gefes, patrulló sin descanso por el recinto de la po-
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blacion, cuidaiidü tic poner en seguridad los cauda-
Ios d d Hoy, liaccr i{nc. se rcürason al campo los lie-
riilos, niligcres y gente inúlil, colocar empalizadas, 
alirir fosos, y levantar nuevas trincheras donde la 
disposición del terreno lopermitia. 

En estas disposiciones so pasó la noche, hasta 
que, viniendo el dia, pudieron descubrirse los ver-
(laderos designio^,del enemigo. 

Hallábase ésto acampado en número de cuatro 
i'i cinco mil hombres, en irente de la muralla de Tria
ría, resguardado por los muros del hospital de San 
Lázaro y ermita de San Sebastian, edificios que se 
liallaban entonces en el sitio que hoy llaman agva 
dulce, en dirección á las huertas que están entre el 
mar y las faldas de la cordillera de Guanarteme. 

Allí habian hecho conducir algunas piezas de 
artillería de bronce, sacadas do sus navios y del cas
tillo de la Luz, que colocaron inmediatamente en 
batería, rompiendo desde el amanecer el fuego so
bre los fuertes do Santa Ana y Mata, y muralla y 
puerta de Triana. 

En tanto que en aquel sitio so trababa así la lu
cha, Ptimochamoto subió, 4i 1A naontafia de San Fran
cisco, desde la cual se doniinal)a la población, los 
arcuales y el mar, y cu la csplanada, donde luego s(! 
levantó la plataforma, se aplicó á colocar algunas 
piezas de campaña que ofendiesen al enemigo, y 
evitaran por aquella parte su aproximación á la ciu
dad. 

En efecto, algunas conqiañías de mosqueteros, 
saliendo del campamento, trataron de posesionarse 
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(lo las alturas quo se csticndcn al frente í\e la diclm 
csplaiiada, separadas de ésta por el barranquillo do 
las Ueljojas; poro ol capitán Carvajal con las tropas 
del cantón dol Norte so lo impidió, después de un 
reñido encuentro en. el que perdieron los liolaiidcses 
cinco hombros. 

Sin embargo, conociendo Vand(jr-Wooz la impor
tancia de aquellas alturas, tanto para rodear la ciu
dad, cuando lo creyera conveniente, como para esta
blecer desdo luego baterías que allanasen las murallas 
y alejaran á sus defensores, hizo que un cuerpo com
puesto de mil hombres do todas armas, subiendo por 
el barranco de Guanarlcmc, se adelantara por la ci
ma dula cordillera hasta enJaíar»e con el ejército quo 
acampaba ea S r̂t Lázaro, del cual liabia de formar 
este cuerpo avanzado el ala derecha. Poro, Pamo-
chamoso(iue todo lo observaba, salió inmediatamen
te de la ciuilad con el resto de sus fuerzas, y bajan
do por el vallccillo de las Rehoyas, logró contener 
la marcha del enemigo, que tímido en avanzar, ob
servaba con recelo la batería de la esplanada de San 
Francisco, en donde provisionalmcnto acababa de le
vantar unas trincheras ol ingeniero Próspero Cazor-
la, y cuyo fuego dominaba enteramente la altura quo 
tanto codiciaban. 

De este modo, y siempre con varia fortuna, siguió 
la lucha por una y otra parte, sin (¡uo en lodo el dia 
cambiaran esencialmente de posición las fuerzas con-
tondienles. Por si acaso el enemigo intentaba do nue
vo trepar al corro de Guanarteme, se colocó en aquel 
¡sitio con tropas suficientes el alcalde mayor de Guia 
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Alonso Ilodrif̂ ucz Castrillo, manteniéndose toda la 
noche en la csplanada de San Francisco, el Regente 
y oidores, con los inquisidores Claudio de la Cueva y 
Pedro de Camina. 

Amaneció el lunes veinte y ocho, y los holandeses 
avergonzacJos de la resistencia que les oponian aque
llos débiles atrincheramieirtos, y aquellos bisónos 
soldados, principiaron á batir con duplicada furia 
los fuertes, murallas y alturas circunvecinas, logran
do derribar una parte del castillo de Sta. Ana y 
abrir grandes brechas en la muralla. 

A este tiempo habíanse ya concluido las balas, y 
Alonso de Venegas, no teniendo ya , con que cardar 
los cañones del fuerte coníiado & su custodia, man
dó cerrar la puerta, y con las llaves, disparó él mis
mo el último tiro al enemigo. 

No se le habia ocultado á Vander-Woez la apura
da situación de sus contrarios, y deseando aprove
char estas ventajas, dispuso un ataque general y si
multáneo sobre la población. Al efecto, ordenó que 
\m cuerpo de mil hombres, precedido de doscientos 
mosqueteros, subiendo de nuevo al disputado cerro de 
Guanartcnio, y dejándolo á la izquierda, bajara á 
la llanura de las Rehoyas, entrando en la ciudad 
por las alturas que la circundan al poniente, en 
tanto que él, con los cinco mil soldados, atrinchera
dos en San Lázaro, penetraba también en ella por las 
numerosas brechas abiertas por la artillería en las 
murallas. 

Combinado de este modo el plan, y comunica
das las órdenes oportunas, se formaron las tropas, y 
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Be dio principio al ataque, después de un vivo ca
ñoneo, que los canarios no pudieron contestar por fál* 
tade proyectiles. 

Sin embargo, todavía Patnochamoso no "quiso re
tirarse, y habiendo encargado á José Fernandez la de
fensa de la muralla, subió él mismo cotí el sar{i;ento 
mayor Ileredia á la esplanada de San Franciscp, J 
allí, parapetado en las trincheraq, eSnsiguió deteiier 
un largo rato la marcha de Uu» tropas enemigas, has
ta que Juan Negrete y Pedro Bayon, cabos de los af ti-
Ueros, declararon, que de las cuatro pie^sde campo 
colocadas en batería, se habi^ inutilizado tres, no 
pudiéndo por esta causa sostenerse por mas tiempo el 

fuego. \^,,^^,...., 
Reconoci4ŝ .)#Noiíi«f«i3*<Se está observación, el 

gen«i«K«*ití^ las piezas al capitán de artillería Pe-
dro de Zerpa, con orden de que las putiese en segu
ridad, y él, con las tropas que aun tenia á su disposi
ción, principió á retirarse lentamente, bajando por 
la vertiente de la monlafia, al mismo tiempo que los 
cinco mil holandeses que mandaba ÍBI-almirante, des
pués de poner fuego á la puerta de Triana, entraban 
en la, ciudad, por el espacio vacío que habia enton-

chaodo ¿n aquellos momentos la baja-mar: 
Ck)nve:ncido Pamochamoso de que toda resisten

cia era inútil y temeraria, se apresuró á recojer 
la guarnición del Cúbelo y de Sta. Ana, con su he
roico alcaide Alonso de Venegasj y practicando para 
ello una brecha en la omralla de.lafortaleza, orden<6 
la retirada, saliendo todos de la ciudad y dirigiéndose 

TOMO I . 53 
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á la Vega de Sta. Brígida, donde y& se había refu
giado la población y autoridades, llevándose consigo 
al general Alvarado. 

La Audiencia se situó en unas casas que Guillen 
de Ayala, regidor de la isla, poseía en el pueblo de la 
tíameam^es», y Pamochamoso, en las del alcalde An
drés' de te*N«íB,,.y acordaron convocar á aquel 
sitio todos los Weflos «tí hitado de llevar las armas, 
oponer al enemigo la mas tenaz reainten&ta, y no co
municarse con él pena de la vida. 

Al efecto oirdenaron cortar las aguas, interceptar 
los víveres, y ponef (\|̂ anzadas en -todas las alturas 
que donulaaa.la ciudad, para tener inmediataíhente 
noticias exactas de sus movitáitatMv ,• 

Las compañías de Gáldar y Guía se «tuarQiî  con 
este objeto en Hnasoasas de Gaspar Ardil, y el gene-
mi y sargento mayor, liicieron el día treinta varios 
reconocimientos, aproximándose á b población, sin 
que observasen ninguna intención hostil en los holan
deses. ' , 

£1 jueves primero de julio llegaron á la Vega el 
ciH;>itan Juan Uartel Pera;^ !de J^ala*^. y, el. a^osí 
^Ag«wttTi>:*tt'>»i8g<î »KÍ̂ qme'.«w -̂• iidMaUb de ^opas 
acaBaban de desembarcar desde la isla de Tenerife, y 
Pamochamoso les sefialó el sitio donde debían ̂ campar. 

Mientras se ponían en ejecución estas disposi
ciones, Vander-Woez, que haJ)ia tomado posesión de 
la ciudad, y creia p segura la rendición de la isla, 
hizo venir dos prisioneros de la guarnición del fuer
te de la Luz, y con ellos envió á los Canarios las si-
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guíenles i^oposicione»'^ capitulación. (1 ) 
«Lo que pide*l seilor General de parte de los se-

«flores Estados Confederados de la baja'Alemafia: 
«Primeramente; que los vecinos é moradores de 

«la isla é ciudad de Ganari», ansí eolésiésticos como 
«otros cualesquier vecinos, exhibirán luego por reíi» 
«gato dé sus personas, bienes é haciendas, el valor de 
«400.000 ducados de á once realas <&da uno, es á 
«saber, moneda de oro» y e» wales de á ocho. 

«Asimismo quedarán obligados de pagar en cada 
«uh aho 4X),000̂  ducados, en mientres los dichos ae. 
«flores estados posearen las otras Vdit islas de Cana-
«ria, 6 cualquier dellas; y habiendo los dichos ve-
«cinos todo esto cumplido, so obliga el Sefior gene-
«ral de esta ar^píMWírM'^'^ dichos vecino» quedarán 
«libye*:^ rdé dichos Señores Estados Confederados, 
«y vivirán libres en su isla y sos puerto» coa sus 
•personas é bienes. 

«Y ademas desto, que todos, flamencos, ingleses, 
«presos, ansi por parte de la Inquisición, como por 
«otnw J!̂ aálesqnier•s cal'gos, «ea» sueltos- y libres.» 

Examinadas estas proposiciones por el General, 
la Audiencia y el Ayuntamiento, acordaron unáni' 
m«nMiito«»>'«dniilirfawv «ñviaadvv inn «Mbwrgo, «na 
atenta eontejrtaeitin con t). Bftrtoldmé Cajrasco de Fi-
^epoa y Antqnio Lorenzo, canarios de ilustre y me> 
recida reputación en las letras y en las armas. 

Cairasco al llegar á la ciudad, encontró á Van-
•>der-Woea, alojadlo en su propia casa, situada donde 

(1) Copiamos testualmente las palabras de la eapltulaelon 
tal como las encontramoB en los documentos de donde estracta» 
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luego se levantó el convento de Sta. Clara (1 )^-haf 
biéndose impuesto verbalmente de la certeza y auten
ticidad de las proposiciones hechas, las rechazó en 
nombre de todos los isleñoB, asegurándole al Almi
rante, que todos perderían con gusto la vida, antes 
que nMi4irse á las armas holandesas. 

Aíiesar'HftíMii,; enérgica negativa, Vander-Woez no 
se manifestó ofelndido, y wm la mas atenta urbanidad 
aeotnpañó a los comisionados hasta íac«üe^ dejándolos 
marchar libremente. Pero en seĵ uida diüpupo que sus 
tropas emprendiesen una escursion en el interior 
de la isla, con ánimo de conducirlas hasta el mismo 
sitio donde se hallaban acampados los canarios, ba
tirlo», arrollarlos, y ftBegnrari«.«Mn¡8Íon del pais. 
Con este objeto ordenó que un cuerpo ño^^Ute» mil 
hombres, al mando de su segundo el coman(Jante 
Dariial,' saliese el sábado tres de julio de la ciudad, 
y subiendo las alturas de Tafira, penetrara, por el 
monte lentiscal en el lugar de la Vega. 

Tales disposiciones no se hablan ocultado á los 
canarios,' y en su. consecuencia el General con el sar
gento mayor y otros oapitaneSf seguidos de dcf^í en-
toft titfiwwiáryftfeftlgnn«ff««Bb^0s,ü^Atmbiaft útuado 
como avanzada en unas casas de Miguel Gerónimo, que 
estaban á la entrada del monte,, distribuyendo centi.> 
nelas y espías á lo largo del camino, que se eiUende 
hasta la población. 

En la maiiana del sábado, el oidor Gerónimo de 
Ift Milla, y el alférez Miguel de Mujica, que habian« 
mos ° estas noticias. 

( 1 ) Hoy alameda. 
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bajado á caballo basta las pnmeras avanzadas, des
cubrieron las tropa» enemigas, que con catorce ban
deras sallan de la ciudad por el valle de San Roque, 
é inmediatamente volvieron & dar avÍBo al general, 
haciendo repleĵ ar los soldados que estaban de centi
nela, y continuando ellos su marcha hasta la Vega, 
donde pusieron en movimiento todas las milicias 
^etpais. • 

Sencillo era el plan de defensa que se habia adop
tado por los isleños. En efecto: dejar internarse al 
enemigo, Atraerlo insensiblemente á lomas espeso 
-y difícil del monte, y, aprovechindose déla aspereza 
de las localidades, atacarla de improviso, era lo mas 
acertado y prudente, y lo que, comparadas la fuerza 
numérica, i^Ba$m»fe^Sé atnbos ejéreítos, podia dar 
a^guR'resbltado favorable á los canarios. 

Así lo comprendieron éstos, y Pamochamoso, 
encargado de ejecutar el plan indicado, se apresuró 
á distribuir en pelotones las compañías de Gáldar y 
Guia, y «•caloa&ndolas á la entrada flel monte, fué 
élrayendo'é«qa6llo» sitios á-los holandeses que, con
fiados en su número, y orgullosos con su reciente 
victoria, marchaban sin recelq,^ cerno si se tratara 

•.solg.»<to^W|-<pwo aúMiatmf - • '̂ --- > • *' ''••"' 
' 0 e este modo llegaron hasta el sitio donde el 

camino se divide en dos, uno que sigue para la 
Atalaya, y otro que conduce directamente á la Vega, 
y estando á tipo de arcabuz de los nuestros, hizo alto 
una avanzada de doscientos mosqueteros que prece
día al cuerpo principal, y pidió refuerzos antes de 
continuar su marcha. Luego que se los enviaron, el 

http://illA.N-CA.NA.RU
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comandante de la columna, que se distinguía por una 
banda roja quQ le cruzaba el pecho, tomó el. camino 
de la izquierda y se ioternó en el monte, dejando el 
camino real que los isleOos ocupaban, y llegando por 
una senda oculta á las casas da Miguel Geróniíqo, 
que- 4o« ijuyiestros abandoaaron, retirándose en buen 
orden á BÍtio]gMM iMBgulTQ* 

Entonces, engasados ka.^lolandeses por el mo
vimiento retrógado de los canarÍM^^^auponiéudolos 
incapaces de oponerles una seria resistencia, .coaür 
nuaron en su alcance, persiguiéndolos sin orden ni 
concierto, y deteniéndose ^on frecuencia á beber en 
las charcas cepagosas que-encoDtral)an al patio, pues 
el calor y la litod lo» íotooOi»»*».. .^^^^ ^ 

A este tiempo los capitanes Miguá 6(é iiji^i^ y 
Pedro de Torres Santiago, .ocultos entre unos mator-
val̂ W y acompafiados de unos cuarenta. bQQ)bres, 
aconsejándose solo de su valor y de su patriotismo, y 
creyendo la o.Qasion propicia, se lan^ap de improviso 
sobre el enemigo, y le atacan entre aquellas espesias 
matas y ocultos desfiladeros, produciendo con su brus
ca aparición un terror pánico en lQ»liolandA9ea< ^ ton-
c«a,|4PA««lMwi«í»^ ĵ||M« lle
gan con tropas de retresco, y secundando el arrojo de 
Torres y Mujica, lanzan piedras, troncos de árboles y 
descargas de mosquetería, que introducen el desaliento 
y el terror en las filas enemigas. Ochenta holandeses 
caen muerto» al primer encuentro, otros al querer 
kuiíK, pierden la vida despeñaĵ os de las alturas del 
Dragonal, y atgupoa, rendidos por el calor sofocante 
del dia, caen desfallecidos en el camino sin fuerzan 
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l ^ a continuar la rotíradar. 
En vano el gefe de la. banda roja, corriendo de 

fila en filavprocara con sus exortaciones y amenazas 
déteos loa fugitivos-, todos «us esfuerzo» aoa inúitiles, 
y las tropas, en oomptet» üesórdeo, huyen á la ciu
dad, seguidas ée «wca por los isleños, que hieren 
mortalmente con su tiros al valiente comandante, y á 
otro oficial de cuenta, contribuyenio esta desgracia.á 
hacer mas completa y decisiva ki* victoria de los 
nuestros. * ' ' 

£1 terror de los holandeses, que huyendo de «s-* 
te moio entraban en la ciudad, «e. eommücó á los 
que hahvm quedado enfila, de modo que, oficiales 
y soldados, y hasta el mismo Yandep-Woez, abando
nando todo djMitíM'fpiK^Cénítn prepaMo, y dejando 
1 gojunfnf^^r ^*"" para almorzar, salieron precipi-
todaménte el domingo cuatro de julio por la puerta 
de Triana, y ae dirigieron sin ^etenwfse al paerto, 
embarcándose á aquella hora en sus lanchas, y bus-
QfUido seguro abrigo «n la escuadra. 
%« Siguiéronles ios ttuestros é» cérea, picindol^ 
siempre la retaguardia, si bien . una parte de las tro
pas se aplicó á apagar el incendio de los conventos 
de. Sto. .liwwiiegin;; mn Frandeeo y mti^»: bernar-
das «oñ algilune casáis par(iouku«iv qu^ hablan inten
tado quemar los holandeses. 

Pamoohamoso bajó á la ciudad por la montaña 
de San Franoiico, y entanto que el capitán Juan Mar-
tel Peraia se apoderaba por ónilen suya del fuerte de 
Sta. Ana, y las comípaaías de.Guia y Agüiraesveotra-
ban en el Cúbelo 6 castillo de Mata, él con el -resto» 
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de SUS tropas seguía por el carro de <iuanartemQ i 
la vista del enemigo, hasta, que las iancUas se ale» 
jaron de la playa, llevándose el último holandés. 

MantúVQse la escuadra tres días enfreale de l{i 
ciudad, cruzando en distintas ijirecciones la bahía, 
basta q^o el Jueves ocho de julio.se hizo á la vela, 
y siguiendo rtniAio al Sur, se alejó definitivamente 
de la isla. * ' ** 

Esta invasión* costó á los bóíandeam la pérdida 
^ de dos navios, algunos centenares de soldados, y cua-
trfi oficiales superiores, entre ellos el gefe de la es-
pedicion de la Vega; por nuestra parte solo murie* 
roa el Gobernador Alvarado, los capitanes Ciprian 
de Torres, Juan Rifl* de Ahtiw»»4a(M»ente Jordán y 
Andrés de Bethencourt, y treinta y do8l5Ía¿¿i# 

Los trofeos del enemigo fueron algunas piezas de 
artillería,las campanas de la cátedra!, ciento cincuen* 
ta pipas de vino, y veinte cajas de azúcar, que em
barcó en los dias que fué dueño de la ciudad.. 

Por su parte los canarios se apoderaron de IQS 
mosquetes, cotas y armaduras de los ochenta muer
tos en el Dragona^, con̂  otfas «M̂ iP̂ s d^ .yaioir.aÍM)|Ado» 
nadar oír «a'^i^M^tÉIi^'ftji^ 

La isla entera solemnizó con gran pompa las exe
quias del malogrado general, Alonso de Alvarado, á 
quien se dio sepultura bajo las bóvedas de la ca
tedral; Pamochamoso fué recompensado por el rey 
con el titulo de gobernador de Canaria, cargo que 
ejerció con general aplauso hasta <601; y el ayunta
miento de Las Palmas recibió eq representación de 
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todos'Ios iglenos loa elogios que p̂or si'í 3 îlble y 
heroica defensa merecía fc aquella''inemorailc jor
nada. (1 ) 

. * 
ESTADO DE LAS ISLAS AL CONCLUIR 

EL SIGLO XVL . 

tf«PACTADAS las islas Canarias del continente eu
ropeo por doscientas treinta leguas de mar, y sien- . 
do, en la época que examinamos, escasas las comu
nicaciones entre ambos paises, el movimiento civili" 
íador que principiaba entonces á remover las socie-
dadM l̂legtSiR l'Üto ̂ ^ debilitádct A estás regiones, 
consiguiendo apenas agitar sn superficie. 

En efecto, pocos eran los que podían asp i ra r^^ 
una instrucción, imposible entonces en el país; i ^ B 
cesitábafle para ello voluntad, aptitud y recursos pe^T 

(1) Hemos recogido estas noticias de UD diario del escribano 
de Guia Juan de Quintana, que presenció ia invasión, y éé una 
luformacion hecha por orden de Pamochamoso en 1801. Véanse 
también Castilto, p, 248.—Zuasnábar, p, 64—Viera t. 3.° p, 179, 

TOMO I. 5^ 
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cuniat'íos, condiciones todas dificiles de encontrar jun
tas en cualquier tiempo. 

Era el siglo XVI el siglo de las maravillas espa
ñolas; las artes y las letras, la política y las armas, 
hábiaa elevado á la nación ibérifa á un grado tal de 
prosperidad y engrandecimiento, que la Europa ató
nita la contemplalja muda de adriflracion. 

Por doquiera que lá vista se tendiese, se halla
ba ondeando el pabellón de Espafía." Sus triunfantes 
colores, después de conquistar un mundo y rodear 
por la primera vez el globo, se veian iluminados 
por la luz del sol, que nunca pura Ales encontraba 
ocaso. ^ , , 

Teníamos monái*cas comó'Cátloíf V y Felipe II; 
capitanes como Gonzalo de Córdoba, él dtíqóé de 
Alba, Cortés, Balboa y Pizarro; navegantes como 
Pinzón y Elcano; poetas como Ga|ilaso y Ercilla; 
dramáticos como Calderón y VegíiJTOOveHBtaá como 
Cervantes^ músicos como Salinas, arquite<;tofl como 
fierrugüéte, pintores como Muriilo: cubrían nuestros 
tercios la tiel̂ ra, nuestras escuadras el mar; bnataban 
de í$alaMSii«a téttmím áe lu», ylot esirangeiroB I» 
lipelk'Mkñ la'Atenas del CdntiittJhte. ^ 

Pero todo esfb poder, esta grandeza, esta abun
dante savia que alimentaba el cuerpo social ¿ se co-

ilhicaba de algún modo á las Canarias? Fácil será la 
puesta.* 
Hallábase el aíchipíélago poblado desde su con

quista .de Emilias mas ó menos laboriosas^ que vi
niendo de España y del estrangero á establecerse eo ^ ^ 
él, solo anhelaban encontrar una existencia cómoda, Wf 
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tranquila y sosegada. Observando los recursos que 
el pais ofrecía, desde luego comprendieron que su 
riqueza futura estaba cifrada en los adelantos de 
la agricultura y del comercio, para lo eual era 
indispensable desmontar el terreno, canalizar las 
aguas, y creafte productos agrícolas de esporlacion, 
que atrajeran el comercio estrangero. E^tas necosida-
des materiales, difíciles de satis&uAr en un pais in
culto y casi despoblado,'debieron ocupar esclusiva-
mente la atención de los primitivos pobladores, que 
relegaron al olvido las artes de la imaginación, como 
alimento innecesario ea aquel primer período de su 
existencia social. 

Lleváronse de la madre j[>atria, fundantes se
millas de todas «fwltes'plantas, que no se encentra* 
bao. enM archipiélago, y que podían ser útiles á sus 
moradores; introdujéronse animales domésticos de 
todas clases, que en sus bosques y dehesas se multi
plicaran; y considerando que bajo su privilegiado cli
ma crecerían lozanas aquellas plantas oe especial 
cultivo, tan apreciadas de Europa, coino los vinos y 
el azúcar, los propietarios, entonces labradores to
dos, se aplicaron con empeño á reproducir en sus 
terrenos la eatey.la vid, cpmiguieBdo en poco tiem
po que la Italia, cuyas repúblicas monopolizaban con 
pus naves el comercio universal, acudiera solícita á 
BUS puertos, dejando en cambio de los vinos y el azú
car, los cereales y las manufacturas de Europa. ( 1 ) 

(1) Por un acuerdo del cabildo de 1517, se ordena que la 
arroba di azúciir se vendiese á razón de una dobla, y'<^ el 
mismo año recibió el cabildo pttr su médico al bachiller Al-
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La seda, producto también de gran valor por el 
lujo introducido en las corlea de Francia, Italia y 
Alemania, se habia asimismo aclimatado en las Ca
narias, como lo prueba el contrato celebrado por el 
cabildo con Juan de Mendiola, tejedor, para que fi
jase su casa y telares en Las Palmas, Pfedióndole por 
seis años el diexino de la seda, y comprometiéndole 
á surtir al pais dé terciopelpí,, rasos y tafetanes. (1 ) 

Los artículos do primera necesidad vendíanse ú 
precios módicos, y del mismo modo las telas y arte
factos de uso diario para el pueblo ( 2 ) . El trigo 
que c(m frecuencia escaseaba, aunque constituía uno 
de los cambios ma^ importantes para los que espor
taban el azúcar y el vino, no bastaba a] consumo de 
la población, y se proiiibia su ostraccion bajólas mas 
severas penas. Su precio medio podríamos fijarlo, 
raro de Mata con el salario de 30 arrobas de azúcar. En 1520 so 
habla de un pleito de azúcares que seguía el cabildo, y en l£73 8e 
vendió esta misma arrobad 1.400 maravedís. — Ñongues, car
tas sobre lasólas Canarias, p. 71. 
• ( I ) Acuerdo del 18 de junio de (.563. 

(3) Nuñez de la Peña nos conserva una curiosa lista que 
reproducimos á oontiiiuacion: 

La libra de •carqcro y U de ternera ocho .ñiarayédi»: Is.^e 
vaca, pueréó/llüáchiD y castrado siete mra.; la de oveja, eabira j 
puensu seis irirs.; un cnbrilíllo un real; un azumbre de leche 
dies mrs.; el pescado fresco desde cuatro á diez mrs.; el cuartillo 
de aceite veinte mrs;; uii par de palomas diez y seis mrs; uli par 
dri tórtolas seis mrs; una docena de pájaros seis mrs.;«na gallina 
diez cuartos, un capón dos reales; un pollo medio real; un conejo 
doce mrs.; una fanega de trigo de tres áocho reales; un costal de 
carbón treinta mrs. etc. 

Kl lien̂ io de presilla á ocho mrs. la vara; la bretaña a real y 
medio, el paño án bularte á veinte y un reales; la frisa del pais 
á dos reiiles; el pnñri de id. seis reales; un par de zapatos 
sesenta y ocho mrs, unos chapines de muger setenta mrs, etc^ 
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sogun los datos mas exactos, á doscientos maravedís 
por fanega. 

Escaso era el numerario que circulaba entoncea 
en el archipiélago, y creemos que solo por esta razón 
habla adquirido un precio comparativamente mayor 
que el de igual clase en la Península. Ün maravedí 
de Espafla equivalía á diez y medio maravedís de is
las, lo quo prueba talvez que se había dado el nom< 
bre y el valor de maravedí á las fracciones de cobre 
en q̂ ue éste se subdividía, y que se acuñaban en las 
islas de señorío con el nombre de dinerillos. Las mo
nedas que entonces er^n mas usuales en los contra
tos, y por las que se podría aproximadamente de
ducir el valor del numerario en aquella épopa, eran 
la dobla de oro, eLreal, el cuarto, el maravedí y el 
dinerillo. Piez dmerillos ^valían un maravedí, seis 
maravedís un cuarto, ocho cuartos un real, y diez y 
medio reales una dobla, supuesto que ésta equivalía 
á quinientos maravedís. Introdujéronse en el mismo 
siglo unas monedas de cobre acuñadas en la isla de 
Sto. Domingo, á las que se di6 un valor que no te
nían en el comercio; y del mismo modo circularon, 
durante la dominación española en Portugal, unos 
ochavos que Jlaii\aroQ teresicosy llevados de este reino, 
y de los .cuales componían tres uñ cuarto. Añádase 
á esta moneda, despreciable toda por su escaso valor 
intrínseco, la de los reales de vellón acuñados por 
los reyes católicos, recibidos en las Canarias por un 
precio que habían perdido ya en Espafia. Estos rea
les fueron los que luego se llamaron bambas, cuya 
falsificación produjo en el siglo XVIIl tantos couílic;-
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tos con las autoridades. Sin embargo, era tan escasa 
en islas la circulación <l(il numerario, que el gobierno 
concedió licencia en 1579 para que el ayuntamiento 
de Las Palmas pudiese acuñar moneda do vallon de 
cobre, á imitación de la que se labraba con igual 
permiso ^ las islas señoriales. (1 ) 

Esta escasez .de dinero dio origen á otro mal 
de mayor trascendencia para los progresos del comer
cio y de la agricultura. Los dufefioB de los terrenos, 
deseando adquirir dijiero en cambio de sus propie
dades, introdujeron en las islas los censos, conoci
dos en Aragón con el nombre de al quitar, que gra
varon en poco tiempo toda la parte cultivable y pro
ductiva del archipiélago. 

Apesar de bs prohibiciones legales, véase de que 
modo se verificaba este colivenio. 

«El que iba á dar dinero á censo ( 2 ) aparentaba 
primero en una escritura la compra de la jinca que 
habia de servir de hipoteca, suponiendo precio 
de la compra una syma corta, y después en otro 
instrumento distinto, daba la misma finca á censo 
reservativo al propio vendedor, eslablecieî do el oi-
non 6 rédito* correspondiente^, no al precio que so
naba en la venta de la primera escrilnra, sino al 
precio efectivo y verdadero que se la daba en la se
gunda: de manera, que comprada talvez por ciento 
una finca que valia mil, se daba después á censo por 

( 1 ) Zuasnábar, p. 62. 
( 3 ) Copiamos testualmonte el siguiente párrafo de Zuasná

bar, que dará una idea exacta del fraude legal que vamos espli-
caudo. 
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SU verdadero valoi* de»m¡l, no por los ciento que se 
habían desembolsado: y se pactaban loa réditos no 
de estos ciento, sino de aquellos mil: y por consi
guiente se fundaban los censos consignativos al qui
tar á mucho menos de catorce mil el millar, contra 
el espíritu de la ley. ( 1 )» * 

A estos inconveiiieates que impedían el desarrollo 
de la agricultura, pudiéramos añadir la defectuosa 
distribución de las tierras y de las aguas, el núme
ro prodigioso de dehesas y montes de dominio pú
blico, la amortización en provecho de los conventos 
y.corporaciones religiosas, y el amayorazgamiento de 
los principales y mas pingües terrenos, arrancados de 
este modo á la actividad personal, y al movimiento 
progresivo de uft jitibbio que necesitaba el poderoso 
eaUmulo de la propiedad para robustecerse y aumentar 
6U8 medios de riqueza y bienestar. 

La industria, puíis, principió visiblemente á de
caer, la agricultura quedó estacionaria^ y aquellos 
que, vincñlando sus bienes, creyeron perpetuar su 
nombrg y. sti influencia en el país, solo consiguieron 
al satisfacer, tan ridículo orgullo, cegar con su puni
ble indolencia las únicas fuentes de prosperidad, que 
hubieran iévantodd bib iélas á la aUürá que por su 
clima y elementos naturales estaba'n llamadas desdo 
su conquista. 

Si loa intareses materiales se encontraban en tal 
abandono, no será estraño que los qte se refieroii 
al cultivo de la inteligencia, fueran casi descono
cidos en el archipiélago. 

( 1 ) Zuasnábar, p, 41 . 



418 lusToniA DE ^A (JUAN-CANARIA. 

Ya hemos dicho que hifunííncion de los convento», 
contribuyó en cierio niodoá la conservación y j)ro-
pagacion de la enseñanza, abriendo en sus aulas al-
gunaa cátedras tío filosofía escolástica, de lugares 
teológicos y de elocuencia sagrada, que si bien in-
ficionadaB del mtl gusto del siglo, sostuvieron la 
afición á las letr^, y difundieron algunas nociones 
titiles entre esa clase pobre y abandonada, que tenia 
siempre abierta á sus modestas aspiraciones la carre
ra monacal. 

Al clero, pues, se le debe en aquella época el re
nacimiento de las ciencias, el estudio de los clásicos, 
y el desarrollo de las bellas artes, que encontraban en 
los monumentos religiosos, alimento suficiente á su 
diaria actividad. 

De 1500 á 1570 se levantaron los cimientos de 
la elegante Catedral de Las Palmas, y es indudable 
que esta obra introdujo en la a*\itigua capital de las 
Canarias, el buen gusto arquitectónico, que tantas 
maravillas habia creado sobre el suelo de* la madre 
patria. , 

La escultura, la música y la pintura, encontra
ron del mismo modo bajo la protección del cabildo 
el estímulo necesario para darse á conocer. Sus en
sayos, tímidos y vacilantes al principio, fueron pau
latinamente adquiriendo el conveniente desarrollo, 
llegando, bajo el influjo que siempre «ejercen los cli
mas meridionales sobre las artes de inmginacion, 
y cuando el aumento de población y de riqueza mul
tiplicó las necesidades sociales, á proporcionarse un 
campo mas vasto en que tender su vuelo y cum-
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plir BU civilizadora misión. 
Sin embargo, la palanca mas poderosa -del pro

greso, la imprenta, permaneció desconocida en las 
Canarias todo el siglo XVI. Las empresas de esta 
clase no encontraban sin duda en un país tun pobre, 
las ventajas pecuniarias con que les brindaban las 
ciudades principales de EspaOa. Por eso vemos que 
los libros UegaWn de las PeniusulaS ibérica é italia
na, y principalroenjA d* U*» Países-bajos, en el cor
to número qué «ntonces era suficiente á satisfacer 
la» oeceaidades intelectuales de la escasa poblctcion 
ilustrada de las islas, siefldo, por consiguiente, nulo 
todo movimiento literario. 

La instrucción priniariai , | p ^ fundanientAl de 
la civilizacionv-hídÉiiíiletttolJces confiada á los 
cuMM^dd'<^da parroquia. En las constituciones si
nodales del obispo Muros, publicadas en 1497, en
contramos la siguiente prescripción, que prueba el 
«istema de enseñanza adoptado en aquella época. 
* «Ítem ordenamf)8, que el cara ó BU lugar tenien
te tengcC en su iglesia consigo otro clérigo ó sacris
tán docto, para que enseñen á los hijos de los par
roquianos leer, escribir, é contar, é les enseñen bne-
iiM.«i«ttM«l|«i|iH^^-;»j^^ dtfto* '•vícióéf||H¿'' ins
truyan en todía castidad é virtud, i|les ensefien los 
inandamientos y todas las cosas que se contienen en 
la dicha tabla {\) y en la cartilla, y se áfepan sig-

• nar é santiguar con el signo de la cruz, é les* exhor
ten obediencia é acatamie|ito á sus padres, é que los 

(I ] Esta eru una tablilla ep pergamioo, que ^tlbin fijarse eu 
cada iglesia cooteuieudo un resumen del catecismo, 

TOMO K 55 
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clérigos amonesten á su» parroquianoB que envíen sus. 
hijos ú la Iglesia para que sean industriados en to
do lo susodicho, lo cual fa^n dentro de tres meses 
después que fuere publicado, de lo cual mandamos; 
y asimismo encargamos las conciencias á los curas ó 
sus lugartenieutes que procuren con toda diligencia 
tener buenos y dootq^ aacristanes, que sirvan las di
chas iglesias c iAstruyan i Iqi niaos oomo dicho es, 
certifipándolea que las culpas é negligencia)» de los 
sacristanes requeriremos dellos; é asimesmo estatui
mos donde el pueblo no paga el sacristán, que no se 
entromela en cojello\ é donde ellos lo pagan, lo cojan 
con cmsentítnienio d^l cura.i^ 

Esj pues, indudable qué la inM^xitúon de la ni
ñez se hallaba confiada al cleroj y continuó asi doran
te los dos siglos siguientes, supuesto que no hallamos 
derogada esta obligación por las constituciones del 
Iltmo. Murga, publicadas en 1628. La constitu
ción 13, que trata de los sacristanes, previene: «que 
sean eclesiásticos, siempre que sea posible, de honesr 
tas costumbres, mayores de quince años, capaces de 
enseñar ftl Cfuteifismo y de^ iener <«!gj«í<»,» Estft ens^ 
fianza tenia lugar mücbM veOes en elloofitVde lá mis
ma iglesia. 

No se limitóla solicitud del clero, en aquella épo
ca, á la instrucción elemental que se ásim ^n las 
parroquias, sino que, deseando proporcionar mayor 
ensanche á los conocimientos de los isleños, y com-# 
prendiendo la dificultad de poderse trasladar éstos á 
Alcalá ó á Salamanca para obtener tan ventajoso re
sultado, fundó una cátedra de latinidad, que popula-
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rizara el idioma de Cicerón y de Virgilio, lengua en
tonces universal, y sin cuyo conocimiento, ninguno 
pedia penetrar en el santuario de las ciencias. 

Consta, por los libros de acuerdo que existían en 
el archivo municipal de Las Palmas, que en prime
ro de febrero de 1515, se señajó del fondo de pro
pios de la isla, una cantidad al pregeptor de gramáti
ca, que, con las ya fijadas por el obispo y el cabil
do eclesiástico, se consideraron por entonces suficien
tes á su decente manutención. (1 ) 

Resulta también de los libros capitulares del ca
bildo, que en 20 de set¡efli)||)jre de Í519' habia esta 
corporación nombrado para el cargo de bachiller de 
gramática, á Gutierre de Pefialosa con 6,000 mara
vedís en haciroienlos; que á éste sucedió en 1521, el 
bachiller Rodríguez de Liria, y luego el bachiller 
Francisco de Aguiar con el sueldo de veinte y cua
tro doblas anuales. Pero, habiendo tomado posesión 
este iiltimo, en 6 de octubre de 1527, de una ración 
en la catedral de í^s Palmas, le concedió el cabil
do la gracia de que pudiese continuar regentando 
su cátedra, durante las horas prima, sosia y nona, 
dispensándole de la asistencia^ Coro, y gananda es
tas horas eoroo si «stuvieBe presente. 

Pbr su fallecimiento, y á solicitud del mismo 
cabildo, mandó Felipe 11. en 1554, que el licen
ciado Ávalos que habia sucedido en esta ración, y 
todos los que luego la obtuviesen, fuesen obligados 
á leer gramática latina, proponiendo aquella corpo
ración al rey, en las vacantes que se presentaran, 

(t) Zuasaábar p. t&. 
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personas que por sus conocimientc ŝ especiales fue» 
sen dignas de cumplir este encargo. 

No se limitó á esto la solicitud del cabildo en 
beneficio déla ilustración del pais, pues consta asi
mismo de sus acuerdos, que en 13 de agosto de 
1520, mandó crear .una biblioteca, indicando el sitio 
que debiera ocupíir? y en 6 de julio de 1526, fun
dado ya tan útil establecimiento, .«cerdo se aumenta
se con los fondos propios del cabildo, y con los do» 
nativos que algunos de sus individuos se habían apre
surado á señalar, comprendiendo sin duda desde 
aquella época, lo necesario y útil de tan loable pen
samiento. 

A fines de este mismo siglo XVl, un canario 
ilustre, dotado de una imaginación fogosa y varonil, 
de un entendimiento claro y despejado, y de un 
genio esencialmente poético, después de haber viajado 
por la culta Italia y de haber bebido, por decirlo así, 
en el raudal de armonía que brotaba de los divinos 
labios del Ariosto y del Taaso, tornó á su patria afor
tunada, y ocupó en ella una silla del cabildo eclesiás
tico, que desde los trece aRes habki obtenido, por 
gracia especial del rey. 

Sola y aprisionada por las olas del Atlántico, la 
fantasía viva y apasionada del joven canario *buscó 
en los trabajos literarios, desconocidos entonces en su 
pais, una ocupacien á su espíritu, y una distracción 
k su alma, adivinando su corazón de poeta en la 
soledad de aquel destierro, el lenguage armonioso de 
Garcilaso y Lope de Vega, 

\arias son las obras que debemos á la pluma in-» 

file:///arias
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cansable de este ilustre vate, cuya fama, atravesando 
el Atlántico, no fué desconocida á Vega ni á Cervan
tes (1 ) , aunque sin poder asegurar que circularan 
también en el país donde se habían creado. 

Habia nacido en la ciudad de Î as Palmas, y á 
mediados del 8¡j5lo XVI, Don Bartolomé Cairasco de 
Figueroa, que es el poeta á quien» nos referimos, y 
no hay duda que su persona ejerció una grande in
fluencia en los deslinoR de su patria, durante los cin-
cuetjta y tres años que ocupó en el Cabildo eclesiás
tico el distinguido empleo de canónigo, y luego el de 
Prior, dignidad de la misñia Santa Iglesia. 

Bajo la frondosa selva de Doramas, que entonces 
se hallaba en toda la fuerza y hermosura de su loza
na vegetación, escribió Cairasco sus mejores versos; 
allí cantó las glorias inmortales de todos los mártires 
que cuenta en su seno el Cristianismo; allí tradujo 
en armoniosas octavas, \&Jerusalen delTasso; allí, en 
fin, escribió la vida de Jesucristo, la esdrujúlea y va
rias comedias, que por degrada se han perdido, ó 
yacen envueltas en el polvo de viejas y olvidadas bi
bliotecas. 

Conocedor tan^bien del contrapunto,, y diestro en 
el arpa, Cairasco errf'hiúsico y compositor, oyéndose 
con frecuencia su voz dulce y armoniosa bajo las bó
vedas déla (^tedral. . * 

Todas las comisiones que requerían conocimientos 
especiales le eran por el Cabildo encargadas, desenl-
peñándolas siempre á satisfacción de sus amigos y 
compañeros. 

( 1 ) Calatea libro 6. 
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En 1576 era Secretario capitular; en 1583, maes
tro de sagradas ceremonias, coadyutor y obrero nia-
vor de Cabildo. 

En las célebres fiestas que dispuso la ciudad para 
festejar la llegada á sus playas del Obispo D. Fernan
do de Ru«da, se ordenó á Cairasco la composición dé 
una comedia que debía representarso en la plaza prin
cipal. 

Concluida la composición y ensayada, se ejecutó 
ante el Obispo Rueda en mayo de 1582, conservándo
nos de ella un fragmento, el diligente bistoriador Fr. 
Juan de Abreu Galindo, ( 1 ) 

Estos espectáculos escénicos, cuyo renacimiento 
principiaba entonces en España^ y qu»»! genio de Lope 
de Vega habia'de elevar mas tarde á su mas alto grado 
de perfección, encontraban también en las Canarias 
entusiastas admiradores que premiaban los desvelos del 
poeta. En la festividad del Corpus, entre otros festejos 
públicos, se permitía la representación 0\ el atrio do 
la Catedral de autos sacramentales ó come(}ias de ar
gumento sacro, debidas -en su mayor parte á la 
musa de Cairasco, ó publicadas oon la cooperación y 
censurare este ilustre canayo. 

Cdiista de un acuerdo del Cabildo de 10 de enero 
de 159G, el permiso concedido á Juan de Centellas 
para que pudiíjse ejecutar la comedia del Corpus 
con parecer del canónigo Cairasco ( 2 ), lo cual prue
ba que el influjo de Ssto era grande y poderoso en 
el pais, personificando en cierto modo el escaso movi-

{ 1 ) Al). Gal. p. 100. 
( 2 ) Estractu de actas. 
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miertto literario que entonces agitaba la parte ilus
trada do la población. 

Eslraao parecería, entretanto, que en un pais 
esencialmente uiurítimo como lo es el de la»Canarias, 
el arte de la navegación no hubiera adquirido desde 
luego, un grande y poderoso incremento, contribu
yendo así á crear esa clase útil y laboriosa, dedicada 
osclusivamente á fomentar los importantes y variados 
ramos que lo conitituyenj pero, aunque sean es
casos los datos que hayan podido llegar hasta noso
tros relativos á la navegación interinsular del archi
piélago, puede sin embarsi^ asegurarse, que ésta 
nació con la conquista, y i-ecibió de las multipli
cadas é indeclinables iiecesidadeis-del •oopjarcio y de 
la industria, el impdtt» que le era indispensable pa
ra .oamplir con las exigencias marítimas de aquella 
época. 

Sábese desde luego que los f^ndosos bosques de 
la Gran-€anaria, brindtdma ^ constructor con sus 
rarps y preciosos árboles, y que éstos conducidos 
á I^s Palmas, servían para la fábrica do pequeños 
buques, destinados al tráfico de una á otra isla, 
y tripulados todos por marineros del gais» . 

Bâ ttdM p«ra realünr ooh seguridad «skm cortos 
viages, una observación exacta de las corrientes y 
vientos generales del archipiélago, y upa inspecciott 
pninuciosa y práctica de sus principales radas y fon
deaderos, conocimientos que reunían y se trasmi
tían fielmente los marinos de la Gran-Canaria, en 
quienes, puede decirse, hallábanse depositadas las 
tradiciones marítimas de la provincia. 
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Esta navegación, aunque circunscrita á tan li
mitado espacio, dio origen luego á la industria pes
quera, iniciada primero en las costas isleñas, y lue
go en las del continente africano. 

Indudable es que esta pesca, esplotada en el si
glo XYpbrlof vizcaínos y portugueses, y abandona
da después por temor á los corsarios de Fez y de 
Marruecos, debió su iniponancia á las atrevidas es-
cursiones que los canarios emprendieron armados 
sobre las vecinas costas del Zahara. 

Como prueba de su antigtledad, podemos citar 
al historiador Gonzalo Fernandez de Oviedo, quien, 
después db haber visitad<c> la Gran-Canaria á prin
cipios del .sigto XVI, escribía en éu historia gene
ral de las Indias, al ocuparse de las istSí d« este 
archipiélago: «son fértiles, é abundan en bastimen
tos é de lo que conviene á los que esta larga na
vegación (la de América) hacen. Toman allí los 
navios refresco de agua, de leñOj de pan fresco é 
gallinas, é carnero é cabritos, é vacas en pié é carne 
salada, é quesos é pescados salados de tollos, gallU' 
dos ¿ pargos » , 

Sin embargo, debieron ser muy ÜEai^sas las 
primeras espedicíones en aquella época, si se atien
de al estado de continua guerra en que se hallaban 
las islas COI) los reyezuelos del continente, y á lo 
pequeño y débil de las embarcaciones: por esto, pa
rece lo mas probable, que no pasaran los marinos 
t^anarios del cabo Non, ni se aventuraran á comuni
carse con las bordas errantes y salvajes que vivian, 
y aun viven, en aquellas desiertas playas. 
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Ahora bien: s i tan desfavorable se presentaba en 
general la situación de la Gran-Canaria en aquel 
primer período de su existencia política, ,; cual no 
debiera ser entonces la del resto del archipiélago? 

Tenerife, quo por su ostensión, sus recursos, y la 
actividad do sus pobladores, so ofrecía desdo lue
go con ventajosas condiciones do «progreso, arras-, 
traba, sin embargo, la misma existencia trabajosa 
y difícil de la Gran-Canaria; comunes eran los males 
en ambas islas, iguales las causas de su atraso, é 
idénticos los medios que para evitar estos inconve
nientes so ofrecían á sus nuiriicipios, aunque sin vo
luntad de querer ejercítanos. 

La Piíhiia seguía, la mi8ma.niarcha de Tenerife. 
Algunas fomilias qüo del estrangero habían llegado 
á establecerse en su suelo, introdujeron el plan
tío en grande escala de la caña de azúcar y de 
la morera, obteniendo de esto modo abundantes cose
chas de azúcar, y la cantidad de seda suficiente ^ -
ra establecer fábricas de tejidos, que llegaron con el 
tiempo á adquirir justa fama ch toda la provincia. 

Ea cuanto á las islas scuorialcs, su situación era 
tan precaria y miserable, que apenas daban otro 
producto, que la orcbilla y el muzgo recogidos en 
8US montañas, y el queso y sebo de las numerosas 
cabras salvajes, que so habían multiplicado en sus 
estensas dehesas, 

,La indolencia de carácter, que el clima princi
piaba á modelar en los hijos de los conquistado
res, era ya un obstáculo al desarrollo mAtcrial é 
intelectual del archipiélago: añádase á esto la falta 

T0.M0 I. 5G 
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(le estínnilo, la dificultad y escasez de las comuni
caciones, la imperiosa necesidad de acudir á los 
primeros trabajos de un pueblo que principiaba á 
íomentarso, sin un impulso estraño que conmoviera 
á su lilotargada sociedad, y la comunicase la vida agi
tada y laboriosa del continente, y encontraremos las 
causas principales del;notable atraso que vamos se
ñalando. 

Así pues, las islas Canarias, entregadas ú sus 
propias inspiraciones, aisladas entre sí y de la madre 
patria, sin participarse sus mutuas necesidades, ni 
crear asociaciones que aWijentaran sus débiles fuer
zas y suplieran su falta aft.*ecur80s, avanzaban len
tamente y á ciegas por la espinosa aenda del pro
greso, oyendo á lo lejos y como débil ccô  la voz de 
la prensa,que, tímida al concluir el siglo XV, sole
vantaba ya entonces poderosa é irresistible, sirviendo 
de indestructible base á la libertad del pensamiento. 

4Kja llegada de un buque nacional ó estrange-
ro á cualquiera de los puertos de las islas, era un 
acontecimiento que ponia en movimiento la pobla
ción. ^ 

En general, las noficías que no se referian 
á los interesíís j)articiilares de cada individuo, eran 
recibidas siempre con indiferencia; los esfuerzos 
de la España en los Paiscs-bajos y en Italia, la pri
sión de Francisco 1, los progresos de la Heforma, la 
destrucción de l{i armada invencible, la batalla de 
Lepanto, y otros* acontecimientos, destinados á for
mar época en la liistoria del mundo, acaso pasaban 
desajioreibidos en el arcbipiélago, sin producir otra 
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sensación, que la de un movimiento <le pasayira cu
riosidad. 

En cambio, una declaración de guerra, la muerte 
ó nacimiento de un principe espaíloi, una üesla reli
giosa, la fundación de un convento, la llegada do un 
obispo, eran sucesos que dejaban honda liucUa en la 
memoria del pueblo canario. 

La sencillez, empero, do estos primeros tiempos, 
en armonía con lo limitado de sus necesidades, ca
racteriza perfectamente el espíritu de esa nación que 
vino á poblar la isla, y que, destinada luego á la 
alta empresa do descubrir j | | i colonizar un mundo, 
supo llevar á desconocida* regiones la civilización de 
la vieja Europa, y plantar sobre aquellas lejanas pla
yas la Cruz del evangelio, emblema en todas épocas 
do paz, fraternidad y progreso. 

Veremos luego como en los siglos posteriores, 
ese mismo espíritu, don do la raza latina, que á ios 
españoles animaba, al contacto de las condiciones 
físicas del clima isleño, supo desarrollar el germen 
que en su seno se escondía, y producir el carácter 
especial que hoy constituye, por decirlo así, la fiso
nomía moral del archipiélago. Solo así podremos es
tudiar y apreciar debidamente los adelantos de esa 
civilización, cuyas semillas se depositiiron en el Real 
de Las Palmas el día en que vino á rendirse á las 
armas castellanas, el último de los canarios. 

FIN DEL TOMO PRIMERO. 
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